El discurso personalista sobre el sujeto, el conocimiento y la nueva ciudad by Candela Castillo, José Eugenio
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID
FACULTAD DE DERECHO
TESIS DOCTORAL
MEMORIA PARA OPTAR AL GRADO DE DOCTOR
 PRESENTADA POR 




© José Eugenio Candela Castillo, 1983
El discurso personalista sobre el sujeto, el conocimiento y la 
nueva ciudad 
 
^ t't 1 - /
EL DISCURSO I’ERSONALISTA SOERR R t, SILTRTO, 
EL CONOCTMIENTO Y LA NDKVA CHIDAD
1?
Jose E u /te n lo  Cnnrlol a C n s t i  l lo 0
B epn rtam en t o He F i l o s o f f a  f lc l  De re  c ho 
'Fncii1tn«1 He D o rtc h o  
Un j v e r s  i fLaH CompTo< ense He htnrlr i.H
" " à #
Coleccion Tesis Doctorales. N® 39/8S
José Eugenio Candela Castillo 
Edita e imprime la Editorial de la Universidad 
Complutense de Madrid. Servicio de Reprografia 
Noviciado, 3 20015 Madrid 
Madrid, I985 
Xerox 9400 X 721 
Deposito Legal: M-6311-1985
EL DISCURSO PERSONALISTA SOBRE EL SUJETO. 
EL CONOCIMIENTO Y LA NUEVA CIUDAD
(Contrlbucion a une sistemâ 
tica de la Fllosofîa, la Po 
Iftlca y el Derecho, en el 
pensamiento de Emmanuel Mou 
nier)
Tesis que présenta José E. 
Candela Castillo, para la 
obtencion del grado de doç 
tor.
Dirigida por el Profesor - 
Dr. D. Joaquin Puiz-Gimé—  
nez Certes en el Departs—  
mento de Derecho Natural y 
Filosofia del Derecho de - 
1a Facultad de Derecho de 
la Universidad Complutense 
de Madrid.
Madrid, Junio de 1983.

A Ilona y Pablo
"Ah, certes, la vérité est di­
fficile h trouver, et je ne —  
prétends 1'imposer h personne. 
Mais sentir et savoir qu'il —  
existe une vérité, sentir et - 
savoir qu'ellei se donne à ceux 
qui la cherchent de tout leur 
coeur, n'eusse-je persuadé de 
cette vérité ^u'un seul esprit 
qu'une seule atne, je m'estime­




I N T R O ü U G G I O N  G E N E R A L

— I —
Proponer una tesis de doctorado sobre el personalismo y en 
especial sobre el pensamiento de Emmanuel Mounier dentro de los 
estudios de Filosofia del Derecho, es una decision que asumimos 
en todo su alcance,
Cuando en 1978 iniciabamos los trabajos de documentéeion —  
y de lecture de la obra del fundador de la revista "Esprit" bajo 
la direccion de los profesores Ruiz-Gimenez y Peces-Barba, esta- 
ba aun reciente el paso por cinco aRos de estudios jurfdicos de 
un morcado caracter formaliste y, por que negarlo, en cierto sen 
tido, demasiado neutral. Salvo algunas excepciones, como pudie—  
ron ser las ensenanzas y el estlraulo en el pensamiento crltico - 
que se impartIan en el Departamento al que ahora pertenecemos, - 
(quizas por ser el menos jurldico de los de la case), los estu—  
dios de Licenciâtura no hablan respondido mas que superficialmen 
te a nuestra intencion de encontrer en ellos un profonde cuestio 
namiento acerca de la condicion misma en virtud de la cual los - 
hombres se juzgan unos a otros.
La cuestion que mas nos indujo a estudiar al personalismo y 
posteriormente a concretar nuestra reflexion en uno de sus mas - 
audaces représentantes, era precisame»'oe el hecho de que en este 
ambito de la filosofia contemporanoa ve part la en esencia de un 
radical escepticismo ante la virtualidad liberadora de las for­
mas publicas. Si la actitud filosofica ante el Derecho y el he—  
cho en si de la existencia de unas leyes, de un Estado y de la - 
distincion real de situaciones de poder en la colectividad,supo-
2nfa para noaotros la mas radical y crftica respuesta a las exi- 
genclas de la justioia, la actitud personalista se presentaba - 
progrèsivaraente, al hilo de nuestra investigacidn, como una de 
las actltudes filosdficas recientes que habia intentado teori—  
zar esa respuesta en relacidn con la problemdtica definitiva de 
nuestra dpoca, una problematica al mismo tiempo tan generica y 
tan concrets como el mismo hecho de la ley: la problematica hu 
mana.
De entre las posibles opoiones de investigaoion en el dmb^ 
to del saber iusfilosdfico, pocas ofreefan unas autdnticaa posi 
bilidades de cuestionamiento radical acerca del sujeto, las re- 
laciones de poder y la legitimidad de las formas pvJblicas. En - 
general, las investigaciones que se nos propusieron en su raoraefl 
to por algunos de los companeros y profesores de la Facultad o 
del Departamento, se referfan,o bien a un sector de problèmes - 
de caracter jurfdico-formal, mds o menos deudor de la filosofia 
anal ft ica y de la aceptacién de un marco de referenda filosofi^ 
ca supeditado al empirisme o al formalisme, o bien a un conjun­
te de autores, bien definidos exclusivamente como filésofos del 
Derecho, que, segdn nuestros conocimientos, habfan marginado de 
la reflexion sobre el Derecho, todo o gran parte de lo que eues 
tiona la sola presencia en el mundo jurfdico del sujeto para —  
quien, en principio, se hace trabajar a la razon jurfdica. En - 
uno y otro case se obviaba, segun crefames intuir entonces y se 
gun confirmâmes ahora cada vez mas, la pregunta radical acerca 
del hombre, su condicion existencial y el drama que enmarca su 
vida de relacion en la colectividad.
La razôn valiosa que nos ofrecfa el personalismo como prue- 
ba de la ilegiti miüad o al menos ùe lu insul’iciencia y del cardç^ 
ter accès o ri o de la invostigacion foi-^al oonslstia preoisamente 
en obviar los problèmes a los que la Academia de las leyes, y on 
general toda la Academia, concodia tndicionalmonte una preemi—  
nencia de status oientffi^o quizas en gran medida por la intrin- 
seca vinculacion entre el trabajo de la ciencia, la supuesta - - 
asepsia de las "formas sociales puras" y las necesidades de su—  
pervivencia del estado de cosas existantes y del mismo sistema - 
de poder. Uno de los instrumentes criticos mas opérâtivos en el 
personalismo de ibunier, la idea del "desorden establecido" res- 
pondia en grandes lineas a esta scrie de-ideas.
Todo este no supuso en ninguu caso, ni en el memento de de 
cidir nuestro tema de tesis ni durante el desarrollo de nuestros 
trabajos, un atrevido desprecio por los temas de investigacion - 
al uso entre los profosionales de la filosofia juridica. üe tra- 
taba por nuestra parte simplemente, de aplazar la cuestion logi- 
co-formal, al menos en el ambito de nuestra propia formacicn iui^  
filosofica, y urgir el enfrentamiento con las que, como Mounier 
decia, constituyen en si la intencion genérica de la humanidad: 
Las cuestiones acerca de la simple, fructifera y dramâtica prima 
cia de los problemas del bombre.
En el panorama actual de los estudios de Filosofia del De re. 
cho, por lo que se refiero la Universidad espanola, no es inco­
rrect a, pensâmes, juzgar como prédominante el interés por una se 
rie de invest igaciones que mas tienen (]ue ver con la pureza meto 
dolôgica y la superacion del pretendIdo status inferior de la fi^
losofia en comparadon con las ciencias exactas y sociales. La 
influencia de las filosofias logicas y analfticas, la subsisten 
te del positivismo y la aparente necesidad de reducir las cues­
tiones materiales de la reflexion iusfilosofica al dominio de - 
la investigacion empfrica como S6ciologfa jurfdica, parece que 
se reparten, si no la totalidad, sf al menos la parte mas amplia 
del reconociraiento oficial y de la legitimacion académica,
6 Qué papel le queda a una reflexion personalista en este 
panorama, siendo asf que el personalismo, no solo se résisté a 
la reduccion cientificista o positivista de todo saber racional 
sino que, mas aun, duda del mismo papel de la filosoffa o de —  
los filosofos para la ingente tarea de la liberacion humana ? - 
Para responder a esta pregunta entendfamoa que era precise en - 
primer termine reseatar el personalismo de la que podrfamos 11^ 
mar "reduccion piadosa" a la que muchos de sus comentaristas y 
crfticos, particularmente en el ambito de las universidades ca- 
tolicas, habfan sometido, con una gran carga de inocencla esco­
las tica y una cierta inconsciencia acerca de las posibilidades 
filosoficas, polfticas y hasta jurfdicas, que la idea persona—  
lista contiens en su seno. En cierto modo, se puede decir que - 
es el propio Mounier el responsable de esa reduccion posterior, 
Pero no tanto por la estimable serie de ensayos y reflexiones - 
dedicadas por él a los problemas de la fe cristiana y a los prq 
bleraas mas o menos "pastorales", sino mas bien por el mismo ca­
racter antisistemdtico de su obra y el relativamente poco cuida 
do que puso en dotar a su idea de un basamento conceptual apro- 
piado para la especulacion filosofica o la investigacion cientX
flea sobre el personalismo. Si bien esto pertenece al orden de 
los hechos, no es menos cierto que por debajo del antisistematis 
mo mounieriano pueden descubrirse potenciales désignâtivos, es—  
tructurales conceptuales, series de categorfas implfcitas en la 
dispersion crftica de los textes mounimrianos, por muy proclives 
que éstos se muestren a la exhortacion fideista o a la premura - 
del combats politico.
En nuestra intencion, pues, se conjuntaron desde el comien- 
zo de nuestros trabajos, la exigencla de corapaginar el rospeto - 
de la finalidad divulgativa o pedagogica de nuestro autor con la 
necesidad de elucidar una serie de Ifneas générales de sistema - 
y de ordenacion conceptual que sirvieron, en la medida de nues—  
tras posibilidades crfticas, para reforzar la dignificacion filo 
sofica del pensamiento de Mounier, ya por otra parte implfcita - 
en su propia obra.
En el orden de los resultados^la expectativa del autor se - 
concrets en la aportacion de una serie ordenada de temâticas pa­
ra la introducciôn del pensamiento personalista y de Mounier en 
los estudios de Filosoffa del Derecho y del Estado en calidad de 
propuesta eminentemente crftica especialmente en tomo al proble 
ma de la legitimacion humanista del poder, del Estado y del Dere 
cho; todo ello, en presencia de un cuestionamiento previo acerca 
de la tension genérica entre dos actitudes posibles de la filoso 
ffa, la crftica y la legitimadora,
Por otra parte, la interseccion de unas reflexiones en tor- 
no al problema del conocimiento en el ambito general de las preo
cupaciones de nuestro estudio surge de la misma intencion siste-
raatizadora quo lo animal Ademés de que la temétlca en cueetién - 
no ha sldo suficientemente tratada por los comentaristas de Mou­
nier, la oportunidad de introducirla en nuestro trabajo venfa - 
aconsejada por la necesidad de elucidar o al menos de sugerir el 
esclarecimiento de algunos de los instrumentos metodologicos que 
la filosoffa de Mounier utiliza, aunque ello no se explicite su- 
ficientemente,
- I I -
La vida de Emmanuel Mounier (Grenoble, 1 de marzo de 1905 - 
Parfs, 22 de abril de 1950) es, quizés mas que en otros muchos - 
filosofos, una referenda conveniente para entender no pocos de 
los elementos constitutivos de su obra filosofica. Pero la serie 
de estudios biograficos sobre nuestro autor es ya suficientemen- 
te amplia en la actualidad (1) y en consecuencia nos limitamos a 
incluir al final de nuestro trabajo una cronologfa de sus memen­
tos mas significativos (2).
- III -
Si consideramos genéricamente al personalismo como la filo­
soffa que sostiene como categorfa centralla de "persona" y propo 
ne la supeditacion tematica del resto de los problemas filosofi- 
cos en t omo a la concepcion del hombre, la sociedad, y la vi—  
sion del mundo en general, podemos decir que représentawa If—  
nea de pensamiento que se ha ido elaborando a traves de una lar-
ga trad 1cion filosofica. Sus orfgenes occidentales pueden situer 
se en la conjuncion de aquellas ideas de la filosofia clasica —  
griega que inician la ruptura del mitologema que interpretaba —  
"la aparicion de lo singular como una raancha en la naturaleza y 
en la conciencia" (3). La aproximacion griega a la decisiva apor 
tacion cristiana pasa por autores como Socrates, cuyo "conocete 
a ti mismo" constituiria, segun Mounier, "la primera gran révolu 
cion personalista conocida" (III, 433), el grupo de los Estoicos 
y el Aristoteles de la Etica a Nicomaco. Aunque también pueden - 
citarse como précédantes las reflexiones de Sofocles acerca de - 
la justicia opuesta al destine (Ediy.o en Colono) y la protesta - 
de lo etemo contra los poderes (Antigona) (ofr., III, 433).
Ibro la mas significativa aportacion para la elaboracion de 
la idea de persona, y por consiguiente psra la preparacion de un 
personalismo filosofico sè concentra en el ideario cristiano y - 
su fuerza de ruptura frente a la ausencia, en la cultura filoso­
fica de los griegos, de una idea acabada y asumida acerca de la 
dignidad del sujeto personal. Mounier distinguira, como grandes 
lineas de oposicion entre el personalismo cristiano y la sensibi^ 
lidad griega, las siguientes: 1) La multiplicidad, que entre los 
griegos constituia un mal inadmisible para el espiritu, pasa a - 
ser un absolute en el cristianismo cuando éste afirma la créa- - 
cion ex nihilo y el destino eterno de cada persona. La multipli­
cidad ya no es una imperfeccion, en contra de Elotino por ojem—  
plo, sino que, nacida de la superabundancia, lleva en si la su—  
perabundancia del cambio indefinido del amor. 2) El individuo hu 
mano no es el products de varias participaciones en unas realida
des générales (materia, ideas, eto.), sino un todo indisociable 
cuya unidad supera a la multiplicidad, porque arraiga en lo abso 
luto, 3) Pbr encima de las personas no reina la tiranfa abstrac- 
ta de un Destino, de un cielo de ideas o de un Pensamiento Imper 
sonal, indiferentes a los destinos individuales, sino un Dios, - 
él mismo personal, aunque de una raanera erainente, un Dios que —  
"dio su persona" para asumir y transfigurer la condicion humana, 
y que propone a cada persona una relacion singular de intiraidad, 
una participacion en su divinidad, 4) El raovimiento profundo de 
la existencia humana no consiste en adimilarse a la generalidad 
abstracta de la Naturaleza o de las Ideas, sino en cambiar "el - 
corazon de su corezon" (y t g ^  a fin de introducir en él y - 
de irradier sobre el mundo un Reino transfigurado. 5) El hombre 
es llaraado libremente a este movimiento. La libertad es constitu 
tiva de la existencia creada, 6) Este absolute de la persona no 
sépare al hombre ni del mûndo ni de los demas hombres. La Éncar- 
nacion confirma la unidad de la tierre y del cielo, de la carne 
y el espiritu, el valor redentor de la obra humana una vez asund 
da por la gracia. Por primera vez, la unidad del género humano - 
es plenamente afirmada y dos veces confirmada: cada persona es - 
creada a imagen de Dios, cada persona es llamada a formar un in- 
menso Cuerpo mfstico y carnal en la Caridad de Cristo. (cfr., —  
III, 433-434).
Podria situarse en San Agustfn el primer intente de elabo—  
rar una nocion cristiana de persona. Es de destacar al respecte, 
como senala Ferrater, que para las referencias a las personas dl 
vinas en el De Trinitate. S. Agustin utiliza no tanto a Platon,
Plotino o Porfirio sino reflexiones aristotelicas de la JEtica a 
Nicoroaco. especialmente los pasajes en los cuales se describen - 
relaciones entre seres huraanos (por ejemplo,entre amigos). A el 
se debe también el denominar "experiencia personal" a una expe—  
riencia determineda en la cual le va a la persona su propia per- 
sonalidad. Por otra parte, la idea de Intimidad. o la experien—  
c:a y la intuicion de la intimidad sirv:.o, entre las categories 
que S. Agustin utiliza en sus reflexiones sobre el misterio tri- 
nitario, para hacer de la relacion consigo mismo no una relacion 
atstracta sino una relacion "concrete" y "real" (4).
Doecio, con su definicion: "Persona est naturae rationalis 
individua, substantia" (s, VI), inicia y condiciona el entendimien 
to medieval de la tenvitica personalista. Pero al sub raya r el - - 
substancialismo incomunicable del sujeto personal,secciona en —  
gran medida las principales dimensiones de la nocion cristiana - 
originaria (5). La idea boeciana de persona senala en el ambito 
de las ideas, el transite ilustrado de la vieja cultura persona- 
lista del mundo griego, del juridicismo romano y de la aporta- - 
cion ovangélica a la nueva cultura medieval. Pero rompe la esen- 
cial solidaridad caracteristica de la persona cristiana,basada - 
en la fuerza insuperable del amor al projimo y la comun filia- - 
cion divina que hacia a todos los hombrng hermanos (6),
Toda la Edad Media supone una cierba reconversion del perso 
nalismo cristiano a causa de la mediaciéi que suponen las vigen- 
cias sociales e ideologlcas de la Antigusdad greco-romana. A pro 
posito escribe ifounier: "La tentacion dualista del cuerpo y del 
espiritu mantuvo on la Alta Edad Media un prolongado extravio —
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platonico que fué detenido por el reallemo albertIno-tomlsta, —  
reafirmando la dignidad de la materia y la unidad del compuesto 
humano" (III, 434-435) (7).
En todo caso, la designacién boeciana prevaleceré en el pé­
riode de los grandes tratados teologicos, si bien con ciertas ma 
tizaciones, especialmente, en San Anselme (Monologiofa. ^ 78) y - 
en Santo Tomas (Summa contra gentiles. III, 110 y 112, Summa - - 
Théologies. I, q. XXIl). El primero senala el contraste entre la 
persona como referenda exclusiva de una "naturaleza" racional - 
individual y la substancia como "subsistencia" de los individuos 
en la pluràlidad. El segundo subraya la definicion de persona co 
mo substancia individual (como designacion o denominacion de lo - 
singular en el género de la substanci^, a diferencia de la "hipos 
tasis" que, como subsistencia de un ser y de la esencia de una co 
sa expresada en la definicion, désigna el soporte individual ra­
cional (8), Estas matizaciones escolasticas no rompen en defini­
tiva la incomunicabilidad que el substancialismo fondante aplica 
a la esencia personal.
Si bien hoy aparece como heredera de las especulaciones teo 
logicas medievales, la filosoffa cartesiana del cogito supone no 
solo la apert ura del campo escolastico a la subjetividad raciona 
lista del personalismo moderno sino la iraplantacion de una ins—  
tancia existencial en la configuracion del sujeto personal, di—  
rectamente trasladable a la generalidad de la tradicion persona- 
lista francesa y también al mismo Mounier. En Descartes, el reco 
nocimiento de la infinitud divina justificarfa nuestra experien­
cia de la necesidad racional (9). Pero quizas mas significativa
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para la configuracion del personalismo moderno es "el caracter - 
decisorio y la riqueza compleja del cogito" como "acto de un su­
jeto en igual medida que intuicion de una inteligencia" y "afir- 
macion de un ser que detiene el curso interminable de la idea y 
se afirma con autoridad en la existencia' (10),
Pero Descartes introduce también en su cogito los gérmenes 
de idealismo y de solipsisme metafisicos que minaran profundamen 
te el personalismo moderno (11), Asf por ejemplo, Leibniz afima 
ré que "la palabra "persona" conlleva la idea de un ssr pensante 
o inteligente, capaz de razon y de reflexion, que puede considé­
ra rse a sf mismo como el mismo, como la misma cosa que piensa en 
distintos tiempos y en diferentes lugares, lo cual hace ûnicamen 
te por medio del sentimiento que posee de sus propias acciones"
(12). Sin embargo, el racionalismo metaffsico de Leibniz quedara 
posteriormente desautorizado por el personalismo mounieriano en 
la medida en que la oposicion individuo- persona réserva para el 
segundo término la concentracion que trascenderfa la unidad de - 
la pluralidad psico-ffsica del individuo en una instancia metaf^ 
sica absolutizada en el racionalismo monadologico leibniziano -
(13).
Kant aporta al personalismo moderno sobre todo la inser- - 
cion en el concepto de persona del caracter decisive del memento 
etico en la contraposicion del individuo como ser determinado y 
la persona como libertad. Y asf define a la persona -o la perso-
AU^c/iJ
nalidad- como "la libertad e independencla'ael mecanismo de toda 
la naturaleza, considerada esa libertad, sin embargo, al mismo - 
tiempo como la facultad de un ser sometido a leyes propias, es -
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decir, a leyea puras préctioas estabiecidas por su propia razén"
(14).
La tradioion substancialista queda al margen de las moder—  
nas concepciones personalistas a partir sobre todo de las ideas 
de Max Scheler acerca de la estructura de la persona, en las que 
se subraya la idea de actividad o de aocion frente a la idea de 
substancia o esencia. En su idea de la persona, Scheler integra 
su concepcion metaffsica del espiritu equipsrando finalmente una 
y otro pero aportando la decisiva irreductibilidad de la persona 
a lo material o lo psfquico. De manera que la persona en Scheler 
vendrfa a ser el espfritu como unidad esencial y centre de los - 
actos superiores efectivos y posibles (15). Esencialq en cuanto a 
la aportacion de Scheler al personalismo contemporaneo nos pare- 
cen sus anâlisis fenomenologicos de las relaciones entre el es­
pfritu y la vida (16), mediante los cuales enlaza con una tradi­
cion filosofica que puede iniciarse modernamente en Spinoza y el 
mismo Descartes, continuarse en Schelling, Hegel y Schopenhauer, 
y terminer, para lo pertinente a la fundamentacion filosofica —  
del personalismo, en Dilthey, Husserl, Bergson y los modernos —  
existencialisraos.
- IV -
Pero el personalismo mounieriano debe ser ante todo situado 
como filosoffa que hereda y que critica una tradicion de pensa—  
miento frances cuyos momentos mas destacados intentaremos ahora 
esquematizar.
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Una historia del personalismo moderno en Francia, en lo que 
pueda interesar a un estudio de las influencias recibidas por —  
Mounier, deberfa iniciarse on las consideraciones générales que 
nos ha merecido la aportacion de Descartas a la configuracion —  
global de la idea personalista. Pero sin duda, es la obra de Pas 
cal (1623-1662) la que senala junto con la de su contemporaneo - 
el comienzo de cuatro siglos de personalismo francos hasta la ge 
neracion de Mounier, A Pascal lo considéra Mounier "el padre de 
la dialectica y de la consciencia exist'mcial, y se hubiera cons, 
titufdo en uno de los grandes maestros del personalismo "si el - 
pensamiento jansenista no lo hubiere denvfado hacia la religion 
solitaria y altiva" (III, 435). En otro momento ftounier colocara 
a Pascal en la kase del "arbol existencialista" que disena (17), 
como punto de conexion entre la antigiiedad socratica, estoica y 
agustiniana y la modernidad existencialista de Maine de Biran, - 
Kierkegaard y los contemporaneos. Efectivamente, %scal aporto - 
a la idea personalista recogida por Mounier una concepcion "ten- 
sional" de la condicion humana, como dramatica participacion - 
del hombre en una lucha constante entre dos extremos contrarios 
(el saber mucho y el saber demasiado poco, el movimiento excesi- 
vo y el reposo complets, etc.). También es relevante al respecte 
su singular insistencia en la idea de la situacion tragica del - 
ho mb l'a en la naturaleza: "Porque, finalmente, i qué es el hombre 
en la naturaleza ? Una nada frente al infinite, un todo frente a 
la nada, un medio entre nada y todo. Infinitamente aiejade de —  
comprender los extremos, el fin de las cosas y su principio le - 
estan invenciblemente ocultos en un secrete impenetreble..." (18)
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En lo referente a la fundamentacién religiosa do su persona 
lismo, Pascal,en efeoto,también estaria més préxlmo a Mounier si 
aparté de profundizar mas su crftica a la filosoffa de Descar—  
tes que descubre en este una oculta intencion por "prescindir - 
de Dios" (19), su profunda religiosidad no hubiera dejado in- - 
fluenciarse tan insistentemente por la idea jansenista de la co- 
rrupcion de la naturaleza humaneytras el pecado original.
Mounier cita solo de pasada en sus reflexiones sobre los —  
precedentes del personalismo el Traité de Morale de Malebranche 
(III, 435). Fbro es algo més lo que el personalismo francos le - 
debe a este autor. En una ifnea de coincidencia con Pascal en lo 
que a la crftica de Descartes se refiere, se puede decir que en 
el autor de las Méditations chrétiennes se pierde lo que en Des­
cartes se ha llamado "la primacfa del cogito" es decir, "la afir 
macion de que el sujeto cognoscente sélo es en un principio cons 
ciente de sf, refiriéndose todo conocimiento a ideas que, consi- 
deradas en sf mismaa, sélo son estados suyos" (20), Lo cual es - 
trascendental a la hora de esclarecer como en Malebranche, "el - 
innatismo cartesiano se sustituye por la doctrine de la vision -
en Dios; aunque esa vision es rafa, las ideas mismas no son mfas. 
Sus caractères de necesidad, de infinitud, de eternidad, impli—  
can que residen en un Ser que ha de ser necesario, infinite y - 
eterno, Ahf es donde las percibiraos directamente" (21). La per—  
cepcion directs en la vision de Dios nos lleva en el Tratado de 
Dorai a la exigencia de conformer nuestra voluntad a la voluntad 
de Dios que esta regida ante todo por el amor al orden, siendo - 
preoisamente el amor al orden la principal de las virtudes mora­
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les y acaso la unica virtud, Pocas duda,3 caban efectivamente, en 
cuanto a la vinculacion -en un sentido Ualécticaraente reconver- 
tido- de estas ideas y la exigencia de un orden moral que compor 
tan, a la idea mounieriana de "revoluciôn personalista! Finalmen­
te también debe ser integrada en la obra de configuracion filoso 
fica del personalismo de Mounier la oposicion entre sistema y —  
existencia que se puede constater en la filosoffa moral de Male­
branche (22),
Ya plenamente situados en el siglo XVIII, el pensamiento de 
Rousseau contribuye en cierta medida a la hlstoria personalista 
a través de un diffcil equilibria entre -como express una apreta 
da formula de Mounier-,el estallido del racionalismo empobrecido 
de las Luces, extraviado por el individualisme, la aportacion —  
del sentido de la soledad y las ideas para una educacién del —  
ser personal (cfr,, III, 435).
F, Maine de Biran (1766-1824) propone al personalismo la —  
consecucién de la consciencia del yo en un esfuerzo introspecti­
ve de los propios estados psfquicos del filosofo asf como la - - 
idea de la resistencia que opone todo objeto a ser integrado en 
la consciencia. La intencion de Maine de Biran es ampliar la zo­
na de captacion del yo personal fuera de: esquema substancialis­
ta, poniendo la relacion sujeto-objeto como paramétré de anali—  
sis de la voluntad, de manera que surjan ante la captacion de la 
propia consciencia zonas de emergeneia de la persona como "fuer­
za activa y reflexive" (23), Por otra parte, sus esfuerzos en —  
pro de una antrepologfa filosofica a partir de la distincion en­
tre vida animal, vida humana y vida espiritual tendran un cierto
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correlativo en una poslble reduccion trilogica del esquema antro 
pologico de Mounier, Temas biranianos como el hombre interior, - 
la voluntad estoica o el amor mistico, asi como la supeditacion 
genérica de la especulacion metaffsica a la investigacion psico- 
légica, contribuyen también a fortalecer la consideracion de es­
te autor como "el precursor moderno del personalismo francos" —  
(24),
Ya en el siglo XIX, corresponde a Charles Renouvier (1815—  
1903) la paternidad del término "personalismo", que utiliza como 
denominacion general de su filosôffa (25). Renouvier supone, des 
de posiciones desvinculadas ya en cierta medida del espiritualis^ 
mo anterior,la implantacion en la tradicion personalista france­
sa de un neocriticiamo o neokantismo cuya aportacion genérica —  
mas aprovechable por el personalismo consistiré en la oposicion 
entre lo abstracto como impersonal y lo absoluto como personal. 
La definicion de la personalidad como "libertad a través de la - 
historié" (26), constituye la base de una moral personalista con 
cebida en contra del determinismo historico y en conjuncion con 
una remodelacion mas historicista de la idea kantiana de autono­
mie.
El personalismo francés debe a Henri Bergson (1861-1949) —  
una de las principales aportaoiones surgidas entre el siglo pasa 
do y el de Mounier, Son muy variados los temas bergsonianos que 
se pueden considerar personalistas; jJèrticularmente, la distin—  
cion entre moral abierta y moral cerrada (27) como doble alterna 
tiva entre una opcion restrictive, maquinal o formaliste y una 
opcion mas dilatada en tanto que factor de liberacion, de —
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progreso y de creaciôn. Asimismo influira en Meunier la crftiea 
del intelectualismo, del poaitivismo filoaéfico y del mecanicis- 
rao materialista (28), y en general la crftica del pensamiento - 
especulativo, entre cuyos resultados podrfa incluirse una pro- - 
puesta de busqueda filosofica de la dimension concreta y existen 
cial de las posibilidades creativas y liberadoras de la vida de 
la persona. Tarabién se hara mounieriana la intoncion de a pro xi, 
mar una filosoffa de la mecanica a una filosofia de la mistica -
(29), con la pretension, como dice Mounier, de "no abandonar ni 
el surgimiento de la libertad ni el rigor de las ciencias" (III, 
437), y con vistas a instaurer una nueva comprension del espiri- 
tualismo adaptandolo al progreso social y técnico tal como exi­
gea las lineas complejas de evolucion de la materia y de la vida
(30).
Despues de la influencia de Bergson, nombres como Maurice - 
Blondel (18591941) (31), Lucien Laberthonnière (1860-1932) (32), 
Nicolai Berdiaeff (1874-1948) (33), Gabriel Marcel (1839-1973) - 
(34), Jean Nabert (1881-1960) (35) o Jacques Maritain (1882-1973) 
(36), van a conjuntar un amplio sector de filosofos que de una u 
otra manera influiran en la configuracién mas espeofficamente —  
personalista de la filosoffa cristiana contemporanea en Francia, 
cuyo représentante mas genuine es el autor al que dedicamos nues, 
tro trabajo.
Ya como miembros de la generacion de Mounier, algunos otros 
filosofos, agrupados inicialmente en torno a la revista "Esprit", 
fundada por nuestro autor, pueden considérarse como los continua 
dores.de un personalismo frances actual. En primer termine, Raul
18
Louis Landsberg (1901-1944), discfpulo do Max Scheler en Alema—  
nia y llegado a "Esprit” como colaborador dosdo su oxilio on Bar 
celona,injorto on el grupo de intolectuales de la revista, una - 
nueva savia filosofica,rejuvenecedora sobre todo en lo relative 
a las derivaciones personalistas de la idea de"compromisoü La in 
fluencia de Landsberg en las ideas y en la accion del movimiento 
"Esprit" no ban side quizes reconocidas hasta ahora con el dete- 
nimiento que merecen, Landsberg induce a Mounier y en general al 
reste de pensadores de "Esprit" a un trastocamiento profundo de 
los presupuestos ideologicos y filosoficos relaoionados mas di—  
rectamente con el exceso de purisme politico y espiritualista —  
que habia marcado los primeros anos de la revista, El mismo Mou­
nier reconocera mas tarde la enorme influencia de Landsberg a —  
partir de 1934, En oposicion al "période doctrinario" (1932-1934), 
el "période de oompromiso" de "Esprit" (1934-1939), supone la su 
peracion de una etapa de "busqueda de una purificacion de lo es- 
piritual" en la que prédomina un espiritu de revuelta de la sen- 
sibilidad o de la espiritualidad mas que una idea révolueiona- 
ria intimamente conectada con los aconteciraientos reales de la - 
historia que pudiese impedir la insuficiencia de las acciones y 
la abstraccion en la busqueda de soluciones eficaces. Para Mou—  
nier, Landsberg "salvo" a "Esprit" del peligro de purisme. Resu- 
miendo la critica del discipulo de Scheler a la orientaciôn ante 
rior de la revista, escribe: "Todo compromise es impure. Las oo- 
sas historicas aparecen siempre mezcladas. No encontreremes en - 
ninguna parte la posicion ideal que deseariamos para actuar como 
quisiésemos. Debemos actuar contando con acontecimientos que no
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vienen de nosotros sino del exterior, y lo esencial es la deci—  
sion con la cual tomamos parte en elloa para dar prueba de efica 
cia historica” (37).
También entre los primeros miembros o simpatizantes del mo­
vimiento "Esprit" destacan, como filosofos, Maurice Nedoncelle, 
Jean Lacroix y Paul Ricoeur. Todos ellos son citados con cierta 
asiduidad por Mounier y tendremos ocasion de examiner sus rela—  
clones con el pensamiento de ‘tt&i (38).
Una division de la obra de Mounier |)or etapas de pensamien­
to no puede hacerse sin toraar ciertas precauciones previas ya —  
que en el personalismo mounieriano existen determinados elemen—  
tos doctrinales que no fueron nunca abandonados por su autor. —  
Asi, aunque parezca topico e innecesario senalarlo, Mounier fue 
siempre un personalista. Y lo fue tanto en un sentido genérico - 
como en un sentido especffico.
En un sentido genérico porque toda su obra (y toda su ac- - 
cion piîblica) estuvo presidida por esa inspiracion basica de los 
pensadores que se confiesan humanistes ^ que lleva a reconducir to 
do pensamiento y toda accion al criteria de la primacia de los - 
problèmes humanos. Esto significa que en la filosoffa de Mounier, 
el problème del hombre, pese a la genericidad enunciativa de es­
te postulado, aparece como referente material o de contenido que 
soluciona virtualmente cualquier case de conflicto entre filoso- 
femas practices y teoricos, es decir, cualquier tipo de inadapté 
cion de los presupuestos valorativos que sustentan la concepcion 
del hombre, a las exigencies de la accion.
En sentido especffico, el personalismo de Mounier puede en-
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contrar un punto unltario de reconducclon -y asf hemoa intentado 
mostrarlo en nuestro trabajo- si lo definimos como filosoffa del 
su.i eto. Que re mos decir que es en esta designacion donde la filo­
soffa mounieriana encuentra mejor que en cualquiera otra su mas 
évidente signe de especificidad.
En efecto, el personalismo de Mounier designado como filoso 
ffa del sujeto se especifica como filosoffa dotada de unidad sis 
tematica si aceptaraos que a todos los componentes emotivos que - 
la fundan (la pasion por el hombre, la revoluoion como deseo, la 
misma filosoffa como practica consciencial necesaria, la necesi- 
dad de t rans cendencia, el amor a la espontane idad, la pas ion unj[ 
versalista, etc.), corresponden unos componentes discursives que, 
en cuanto taies, se intentan concentrar en una referenda concre 
ta. Esta referenda posee una genesis en tanto que instancia de­
finitive y clausurante de la multiplieidad (tematica, metodologl 
ca, etc.) y en tanto que aperture de posibilidades de ordenacion 
s istematica. Depende de dônde situemos el punto de arranque gené 
tico y la ifnea evolutive de esa referencia para determiner el - 
grade de realizacion efectiva, en el orden del discurso, de la - 
unlficacion sistematica. A la hora de localizar el punto de géne 
sis del discurso de bbunier, résulta que la categorfa de persona, 
a lo largo de la lecture de su obra, a pare ce, al men os cuantitati- 
vamente, como el instrumente mas apropiado, para esa tarea. La - 
razôn de esta apreciacion se halle no solo en la insuficiencia - 
tematica y metodologica que presentan etras categorfas, sino tam 
bien la relacion de dependencia que existe entre la categorfa —  
central y las restantes. Tomemos un ejemplo. La relacion catego-
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rial persona-naturaleza en la obra de Mounier siempre es una re­
lacion en la que el primer termino condiciona la introduccion —  
del segundo en el discurso: a Mounier no le interesa tanto la ex 
plicacion filosofica de la nocion de naturaleza como la misma M  
lacion sujeto-naturaleza y sobre todo, la accion del primero en 
la segunda, Rjr eso, como diremos mas tarde, no hay en Mounier - 
una filosoffa natural, Sn la relacion moncionada, el segundo ter 
mino, depende para su explicaciôn y su valoraciôn, de la previa
existencia del segundo. Esto ultimo, no solo en el mero ambito -
del discurso sino también, para el personalismo, en la realidad 
de las cosas: la naturaleza, sin sujeto, no tiene sentido
(ya que Dios la ha oreado para el hombre), siendo asf que la in—  
corporacion de un referente explicative exterior a la propia re 
lacion de los termines (la creencia cristiana en la actividad —  
significante de la fe), pertenece a la propia estructura metodo­
logica del discurso de Mounier.
Aceptando pues la hipotesis de que la unica categorfa que -
permitirfa un posible cierre sistematico de la aparente disper—  
sion mounieriana es la de persona, y denorainafldo sujeto al mode­
la conceptual genérico del que la persona es una manifestacion - 
meramente instrumental, la filosoffa del sujeto debe ser mostra­
de aderaas como un humanisme si tomamos una opcion ante la oposi­
cion humanismo-ahumanisrao como oposicioi- filosoffa del sujeto-fi, 
losoffa sin sujeto.
El antihumanismo teorico de las lîH Imas muestras de la filo 
soffa contemporanea (39) califica de falsa en general a toda fi­
losoffa que se denomina humaniste. Sin embargo, aceptamos con -
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Ricoeur, que "la denotninacion "humanista" no es falsa si se en- 
tiende por ella que el sujeto al que conduce la reflexion sobre 
los saberes constituidos es el mismo que el sujeto de la respon- 
sabilidad sobre el que se fundan tanto la reflexion ética como - 
la relfexion politico. Nada se opone a que se le llame humanista 
en un use puremente descriptive de la palabra, a toda posicion - 
filosofica que hace coincidir en el mismo sujeto el portador del 
lenguaje y del saber, el agente moral y el ciudadano" (40). Para 
situar esi.a especie filosofica en la historia, Ricoeur apunta: - 
"Se considéra humanista a toda tilosofia del sujeto heredera del 
Cofiito carteslano o de la filosoffa trasoendental kantiana" (4lX
Estas caracterfsticas estan présentes en la filosoffa de —  
Mounier. No es incorrecte por ejemplo desvincular totalmente al 
personalismo de la tradicion racionalista desde el momento en —  
que aceptamos que en el sujeto personalista se dan momen—
tos conscienciales o forraales como elementos constitutives de la 
naturaleza humana. No podemos tampoco descartar la preeminencia 
del sujeto ético en el eaquema subjetual personalista. Y podrfa- 
mos aportar otras razones que iremos examinando en nuestro traba 
jo.
Podemos adelantar que el personalismo de Mounier, cualquie­
ra que sea la evolucion que disenamos, es principalmente conceb^ 
ble como una filosoffa humanista del sujeto preocupada primor- - 
dialmente por los problemas que la accion le plantea al sujeto - 
en tanto que sujeto ético incardinado en una relacion con la na­
turaleza, con los demas sujetos y con un supuesto trascendente - 
que da sentido al resto de relaciones.
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- VI -
En una apretada sfntesis de la evolucion de la obra de nues, 
tro autor, podemos hablar de la sucesion de etapas mas propias - 
de su pensamiento considerado en sf mismo y de etapas de su pen­
samiento en relacion con la evolucion de la revista "Esprit" y - 
del movimiento de accion piîblica que se desarrollo en tomo a —  
ella.
DivldIremos la obra de Mounier en très momentos mas o menos 
aislables uno de otro. IMa primera serfa la etapa de Ja inten- - 
Gion civilizadora, una segunda, de transicion, la etapa de la —  
autocrftica y una tercera,mas propiamente filosofica que las an- 
teriores. Esta division no es perfectamente ajustable en una su­
cesion continua de périodes pero si por épocas de publicaciones, 
Ifeas y otras se solapan entre si (42).
Podria hablarse del "joven Mounier" si nos referimos a la - 
séria amplia de publicaciones anteriores a la fundacion de la re 
vista (43). De manera que no es inexacte decir que el discurso - 
de Mounier se inicia en 1926. Pero esta época no es relevante en 
el con junte general de su obra.
En cuanto a la etapa de la intenciôn civilizadora, debemos 
destacar la serie de articules que se inician con el primer edi­
torial de "Esprit", titulado Refaire la Renaissance (octubre de 
1932), en el cual Mounier establece ya las bases de lo que va a 
ser la empress ética general de la revista y de su propio pensa­
miento. A grandes rasgos,estes fundamentos consisten en la lucha 
doctrinal contra el individualisme caracteristico de la civiliza
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cion dominante durante cuatro siglos en la espiritualidad occi—  
dental; el postulado de la primacia de lo espiritual como funda­
ment o teorico y préctico de esa lucha; el diseno de las grandes 
lineas de un "mundo de la persona" como diseno de una civiliza—  
cion nueva, y la oposicion de una serie de principios morales y 
politicos frente a las amenazas irapersonales de sustitucion del 
viejo desorden por otros nuevos (fascismos, colectivismos, super 
vivencias del capitalisme, etc.), Todos estos elementos basicos 
se concent ran en la tension entre el "desorden establecido" y ■‘«a - 
revolucion social y espiritual. La actitud del primer Mounier es 
esencialmente, como dice Ricoeur, una actitud de educador. El re 
surgimiento del tema de la persona, en paralelo a la récupéra- - 
cion de la cuestion del ser en el ambito general de la filosofia 
de la epoca (ya una epoca abocada al despliegue existencialis—  
ta), se acompana de una pedagogia comunitaria segun la idea perso 
nalista de que el nuevo sujeto no se concibe sino como habitante 
de la nueva ciudad. Las dos obras mas representatives de esta —  
etapa son Revolution Personnaliste et Communautaire (1935) y Ma­
nifeste au Service du Personnalisme (1936).
La etapa de transicion esta marcada por una reconversion de 
los planteamjentos doctrinales y praxeologicos anteriores, que se 
condensa en una autocritica en relacion con el purismo espiritua 
lista precedents. El caracter transitorio de esta etapa se refie 
re al paso del Mounier educador al Mounier fildsofo (RICOEUR, —  
P., 1950, 872), entendiendo este paso con todo el relativisme —  
que hay que aplicar a la compartimontacion de cualquier obra de 
pensamiento. El texte que mejor represents la transicion y que -
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condensa la autocritica es Qu"est-ce que le personnalisme ? - -
(1947). En esta obra, Mounier repasa los temas clasicos de la —  
etapa inicial e intenta puntualizar algunas cuestiones doctrina­
les de forma mas raatizada. Asf, una parte de la obra se dedica - 
de nuevo al examen de la crisis de la civilizacion contemporanea; 
otra a la confrontacidn entre el"realismo espiritual personalis­
ta" y el matérialisme filosdfioo; otra, a la superacidn del"per 
sonalismo de la pureza" por el'personalismo del compromiso"y otra, 
muy significative en cuanto al caracter autocrftico de la obra, 
a los "equfvocos del personalismo".
La seccidn mas filosofica de la obiti mounieriana correspon­
de a una doble confrontacidn de la idea personalista. En primer 
lugar,con las exigencies de una lectura mas directe en el movi—  
miento de la historia. la dltima obra que hemos mencionado subra 
ya ya esta exigencia. Peiro es sobre todo en La Petite Peur du —  
XXêcoe siècle (1948) donde tiene lugar 3a instauracidn mas eviden 
te de esa presencia de 3os acontecimientos en la reflexidn filo­
sdf ica como crftica general de la civilizacion actuel. En segun­
do lugar, confrontacidn con las ciencias del hombre y con las f^ 
losoffas de la existencia. Es en el Traité du caractère (1946) - 
donde Mounier pondra todo un amplio bagage de conocimientos an—  
tropoldgicos, morales, psicoldgicos,etc., a] servicio de una - - 
adaptacidn y de una crftica filosdfica de las estructuras de la 
personalidad y mas aun,al servicio de una superacidn de los mo­
dèles ostrictamente cientificistas que permita una aproximacidn 
de los saberes constitufdos a la nocidn de persona. En Introduc­
tion aux existentialismes (1946), el personalismo se rauestra al
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tiempo condescendiente y crftico respecte de aquellas filosoffas 
cuya principal contribucion consiste en recuperar la cuestion - 
del ser que habfa caido en el olvido: las filosoffas de la exis­
tencia. De esta obra debe retenerse principalmente como "el ca—  
racter active, prospective del personalismo sigue distinguiendo- 
se del caracter crftico del existencialismo y como el interes en 
promover una accion prevaleoe sobre el de elucidar significacio- 
nes" (RICOEUR, P., 1950, 883).
Finalmente, Le Personnalisme (1949) sella la labor filosd­
fica de Mounier como sfntesis comprimida (44) en la que se reco­
gen las grandes ifneas y tematicas anteriores, y aparece como —  
una indudable fuente de ordenacidn sistematica de la filosoffa - 
personalista que desgraciadamente su autor no pudo desarrollar - 
mas en profundidad.
Pero cabe también considerar el conj unto de la obra de Mou­
nier desde un punto de vista mas prdxirao a los acontecimientos - 
histdricos que la enmarcan. En este sentido, como decfamos antes, 
el pensamiento de nuestro autor se vincula estrechamente con el 
de la revista que fundd.
El mismo Mounier realizd en 1944 la division de la evolu- - 
cidn de las ideas de "Esprit" en razdn del juicio que le mere- - 
cfan los hechos histdricos y los movimientos doctrinales que en 
ellos tomaban parte. Mounier habla de cinco etapas. La primera - 
corresponde a los anos 1932-1934 y la llama perfodo doctrinario. 
A grandes rasgos, coincide con la etapa de la intencidn civiliza 
dora antes resenada. Pero el amoldamionto de las ideas a los he­
chos histdricos no es precisamente en esta época cuando mas va a
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concreta^ una exigencia de eficacia en la accion comprometida, - 
Es el momento de los grandes numéros especiales de la revista —
(45); el petfodo en que se quiere ante todo définir una révolu—  
cidn en una doble faceta, personalista y comunitaria. Se ini—  
cia en ose sentido la renovacidn del eopiritualismo, el debate 
con los partidos comunistas y la olucidacidn de una serie de ele 
mentes de las experiencias anarquistas rie la preguerra espanola, 
aceptables para el personalismo. Junto a elle es de destacar el 
rechazo y la advertencia personalista frente a la amenaza del —  
rearme espiritual fascista. Mounier senala como defectos de la - 
epoca "el excesivo intelectualismo" (en el grupo inicial de la - 
revista aparecfan mas de cuarenta profesores de universidad, en­
tre los de Barfs y los colaboradores de provincias), y en concre 
to, "una ausencia de sentido polftico creader : "Los grandes pro­
blemas de fonde en el terreno polftico los tratabamos de una for 
ma nueva pero nos falto parcialmente una insercion directa en —  
ellos" (46),
El segundo perfodo lo denomina Mounier perfodo de compromi­
se (1934-1939). En el, dice, "los acontecimientos nos curaron de 
nuestros defectos" (47). Es el momente del cambio de orientaciôn 
por la influencia de Landsberg. La misma. formaciôn cristiana es 
puesta en el foco del escepticlsmo en cuanto forma de educaciôn: 
"Creo que es un defecto de nuestra educaciôn cristiana el haber- 
nos orientado mucho en el sentido del escrupulo y no suficiente- 
mente en el sentido de la decisiôn" (48). Los hechos histôricos 
mas bien convulsivos del perfodo hacen despertar la conciencia - 
de los espiritualistas intelectualizados de ahos anteriores: el
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Frente Popular se enjuicla desde "Esprit" siempre con palabras - 
de animo, viéndolo como una nueva experiencia polftica que inten 
ta romper los viejos moIdes de la sociedad capitalista. Pero no 
falta/ula crftica y el analisis de las causas del fracaso, Mezcla 
do en la época, aparece el complejo acontecimiento de la guerra 
espanola , frente a la cual "Esprit" se muestra claramente par- 
tidaria del bando republicano pero no sin manifester un cierto - 
compromise de apoyo a la Iglesia catolica. La ascension nazi en 
Aleraania le parece a Mounier el acontecimiento crucial del perfo 
do. La oposicion anterior de la revista al Tratado de Versalles 
y las condiciones de oprobio que habfa supuesto contra esa na- - 
cion no disculparon la condena radical, desde el primer memento, 
del doctrinarisrao nacionalsocialista del partido y del propio —  
Hitler (49).
Durante la guerra, Mounier y la revista se ven atrapados —  
por la ruptura de todos los proyectos doctrinales y politicos. - 
Particularmente significative es la elaboracion de un proyecto - 
de nuevo Estado o diseno de una "ciudad personalista"que Mounier 
y algunos colaboradores discuten y e}!se-n<in en los primeros me—  
ses de 1939 (50).
El cuarto perfodo es el de la clandestinidad abierta . Com 
prende los siete meses que "Esprit" pasa en la zona sur haste la 
prohibicion de la revista por el Gobierno de Vichy a rafz sobre 
todo de la publicacion de unas satires contra el colaboracionis- 
mo. La vida de Mounier en este perfodo adquiere unos signos de - 
heroica lucha de resist mcia que acaban con la carcel, una huel- 
ga de hambre y el procesamiento junto a los miembros del movi—
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miento "Combat" de la Resistencia, Sin embargo, la producciôn in 
telectual de "Esprit" se reduce considerablemente debido a las - 
presiones polfticas y a la falta de los colaboradores habituais^ 
Gracias al cautiverio (muchos grandes libres se han escrito en * 
la carcel) Mounier da no obstante un fuerce empuje a la redac- 
ciôn de la obra més extensa de todas cuantas escribe : el Tratado 
del carécter (51).
La memo r la de Mounier se detiene en 1944, aho de la confe—  
rencia en la que examina la historia de "Esprit". En ese punto - 
se cuestiona mâa bien cuales deberân ser las posiclones de futu­
re, las tareas a realizar. Mounier no encuentra motives para no 
seguir defendiendo en adelante las mismas posiclones que susten­
ta ron la continuidad de la revista y de la idea personalista en 
general: "Nuestra tarea profunda sigue slendo la misma... Se tra 
ta por una parte de aislar, de entre los elementos espirituales, 
el valor autanticamente révolueionario que manifiestan frenta a 
la crisis contemporanea... No podemos permitimos un trabajo pa­
ra cincuenta o cien anos. Hay una revolucion en curso. Mientras 
que en 1932, mas lejos del acontecimiento, buscabamos mas bien - 
hacer revolucionarios a los espirituales, hoy, cuando una urgen- 
cia nos aprieta y no podemos elegir la tarea, deberfamos inten—  
tar, mas bien, convertir en espirituales a los revolucionarios"
(52).
- VII -
Llega el moments de explicar, aunque tan solo sea brevemen-
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te, cual ha aide nuestra intenciôn al trabajar sobre el pensa- - 
miento de Mounier,
Aparté de las razones de tipo mas personal que exponiamos - 
al comienzo de esta introducciôn, la intenciôn que podrfa expli­
car mejor nuestro esfuerzo y nuestra contribuciôn a los estudios 
mounierianos es una intenciôn ordenadora.
Mucho se ha hablado y escrito acerca del caracter antisiste 
matico de la obra de nuestro autor. Desde las criticas acerca de 
sus insuficiencias raetaffsicas (particularmente sensible a allas 
se ha mostrado la critica escolasticista italiana y las tesis —  
doctorales publicadas en la de Lovaina y otras universidades ca- 
tôlicas) hasta la afirmaciôn de un Mounier radioalmente antimeta 
fisico, o en contra, la mera lectura metaffsica de la filosoffa 
mounieriana, pasando por un variado plantel de in t e rpret a c i one s 
acerca de la ideologfa polftica de nuestro autor, Mounier apare- 
c^ fcon mucha frecuencia como un autor que descuida o incluso 
menosprecia la preocupaciôn por dotar a su obra de una estructu­
ra sistematica.
Todas las crfticas que se han hecho en cualquiera de esos * 
sentidos representan una parte de la verdad. El caracter perio—  
dfstico de la mayor-ta de sus escritos, la precipitaciôn com­
bat i va de buena parte de ellos, la necesidad, durante un buen pe 
rfodo de la revista, de crear un movimiento de implantaciôn na—  
cional (e incluso intemacional) al que habfa que dotar urgento- 
mente de un ideario doctrinal precisamente en razôn de las "ur­
gencies revolucionarias"; todo ello son hechos mas o menos influ 
yentes en el resultado final de la obra mounieriana. Pero todo -
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ello no impide que cuando se supera el acceso a los textes que - 
puede proporcionar una primera lectura de Mounier y se profundi- 
za en el se descubran algunas partes al menos, dotadas de tal —  
profundidad reflexive (y lo que es mas singular en nuestro autor, 
comprimidas en un estilo directe y divulgativo) que no es muy di, 
ffcil idear una reparticion tematica de manera que el personalis 
mo de Mounier sea aceptado como una fuente rice de inspiracion - 
no solo para una sino para varies ordeneciones sistematicas.
Nosotros descubrfamos la intima generosided del escritor al 
quo dedicamos el trabajo cuando nos dimes cuenta (muchas veces 
durante la lectura de obras o articules menores) de la gran capa 
cidad reflexive de Mounier, sacrificada (no hay otro termine para 
el case) a los avatares de la accion. tfounier represents en este 
sentido un modelo de intelectual desclasado; la antitesis del fJL 
losofo solitario o del acadomico de la r.^epsia cientifica. Nada 
mas lejos de Mounier que la intenciôn de crear escuela o de solu 
cionar ardues problemas filosôficos. Precisamente solia insistir 
en la idea de que lo mejor que le puede suceder al personalismo 
es que un buen dia desaparezca por haberse integrado en las cos- 
tumbres la idea que defiende,
También insistio'^îT'la ilegitima definiciôn de su filosoffa 
como sistema: "El personalismo es una filosoffa; no es tan sôlo 
una actitud. Es una filosoffa, no un sistema. No rehdye la siste 
matizaciôn pues el orden es indi3pensabl3 en los pensamientos: - 
conceptos, lôgica, esquemas de unificacion, no son utiles sola—  
mente para fijar y comunicar un pensamiento que sin ellos se di- 
solverfa en intuiciones opacas y solitaries ; sirven para sondear
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esas intuiciones en sus profundidades: son instrumentes de deseu 
brimiento al mismo tiempo que de exposiciôn (53). Porque determi, 
na estructuras, el personalismo es una filosoffa y no sôlo una - 
actitud,
"Einpero, como su afirmaciôn central es la existencia de per 
sonas libres y creadoras, introduce en el corazôn de esas estruc 
turas un principle de imprevisibilidad que disloca toda voluntad 
de sistematizaciôn definitive. Nada hay que pueda répugnarie mas 
que la predilecciôn, hoy en dfa tan comiîn, por un aparato de pen 
samiento y de acciôn que f undone como un distribuidor automat i- 
co de soluciones y de consignas, barrera para la investigaciôn, 
seguro contra la inquietud, la prueba y el riesgo. Aderaas, una - 
reflexiôn nueva no debe liar demasiado pronto el haz de sus pro­
blemas" (III, 429-430).
Hemos tenido muy en cuenta la dislocaciôn que producira en 
toda voluntad sistematizadora el principio de imprevisibilidad - 
de la nociôn de persona al que se refiere Mounier. No obstante, 
nuestra tarea no se ha resistido a intenter una contribuciôn a - 
una sistematica del personalismo porque a la fuerza viva de sus 
principios se le ha de dotar de un reforzamlento de sus instru—  
mentos. Sin embargo, ese intento cuenta de antemano con las lirai 
taciones que présenta nuestro propio bagage de conocimientos fjL 
losôficos, Hay muchas cuestiones que quedan insuficientemente —  
profundizadas. Somos conscientes de ello. Pero hay sobre todo mu 
chas cuestiones que quedan relacionadas con las partes esencia—  
les de la reflexiôn filosôfica de Mounier y que en la misma dis- 
tribuciôn tematica de su obra no se presentaban asf. Hay tarabién,
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en cuestiones puntuales, la localizacion exacta de una serie de 
espacios discursives, de textes muy concretes de referencia que 
permiten ordenar cualquier proyecto de lectura de Mounier, Ade- 
mas nos hemos preocupado de anadir a coda una de esas localiza—  
ciones una serie de referencias a la literature secundaria o bi- 
bliograffa sobre Mounier, en su mayùr parte consultada por noso­
tros .
Teniendo en cuenta todos estos datos, la tesis ha quedado - 
elaborada segun una idea central: ordenar la tematica personalis 
ta y permitir con ello una lectura crftica supone a priori desen 
trahar las coordenadas conceptuales de su nociôn central, la no­
ciôn de persona.
Al enfrentamos con esta tarea, nos dimos cuenta de que pre 
cisaraente por ese principio de imprevisibilidad, la nociôn de —  
persona es mas amplia en su dimensiôn significants que una mera 
nociôn ética o metaffsica, tal como nos parecfa al princio de —  
nuestras lectures. Habfa que reservar un espacio reducido pare - 
esas dimensiones después de constater ese hecho, Y habfa que res. 
petar al mismo tiempo la opérâtividad unificante de esa nociôn - 
respecto de las demés que iban apareciendo como capases de sign^ 
ficar considerables ambitos diseursivos.
Otra nociôn nos pareciô, sobre todo por su mayor generici—  
dad, la mas apropiada para este comet ido. La nociôn de su.leto re 
solvfa las insuficiencias de la nociôn de persona para explicar 
el pensamiento de Mounier como una dispnrsiôn réductible a uni—  
dad. Podemos decir que la nociôn de sujoto aparenta poseer una - 
genesis exclusivamente gnoseolôgica. Serfa en el ambito de la —
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teorfa del conocimiento donde dicha nocion se produce como ele—  
mento de la relacion mas simple: la relacion sujeto-objeto, Pero 
no se agota en ese ambito su operatividad sistematizadora. En el 
terrene ético, el sujeto es primordial en el sentido antes ade—  
lantado de "ser que es capaz de accion". Y finalmente en el te­
rre no metafisico la nocion de sujeto dispone de la suficiente —  
asepsia significadora como para poder hablar de un ser absolute, 
independizado de los condicionamientos reales y hasta carente de 
entidad relacional,
Los descubrimientos en el seno de la obra mounieriana de —  
las suficientes referencias textuales como para articular esa —  
multiplicidad de significaciones en el ancho potencial de senti­
do que otorga la nocion de persona, nos indujeron definitivamen- 
te, con el riesgo de no encontrar la unidad, a abrir nuestra le^ 
tura mediante la clave de la subjetualidad.
En el capftulo primero, la subjetualidad entonces podrfa en 
tenderse como la nocion que en nuestra lectura explica la posibl, 
lidad de referir a un conoreto una genericidad de reales, de for 
mas y de absolutes, siendo asi que, en Mounier, lo objetivo-mate 
rial se refiere inmediatamente al sujeto; la consciencia a pa rece 
como constitutive del sujeto y lo metasensible presents posibill^ 
dades de captacion por la consciencia aunque su definitive poten 
cia significadora résulta i ne fab le para toda consciencia puramejj 
te racional. Résulta ademas quo en Mounier la consciencia no es 
una dimension constitutive del sujeto que se presente siempre en 
estado puro. La unica posibilidad al respecto (sobre todo en las 
etapas puristes del personalismo mounieriano) la presentaria la
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consciencia espiritual 'esta no puede facilraente desprendersc - 
de su naturaleza mistica y por tanto,i’:racional.
Ante este estado de cosas, la nocion mounieriana de persona 
se seguia resistiendo a reducirse a uno de los moment os del 
esqueraa que iba configurandose, Pero la unica opcion posible an­
te las exigencias de la voluntad ordenadora implicaba dar cuenta 
de una multiplicidad de mementos de inteleccion de la subjetualj, 
dad y, al menos, la asirailacion preeminente de la nocion de per­
sona a uno de esos momentos. El memento metafisico (existante de 
hecho en el discurso de Mounier) parecfa el mas adecuado para —  
tal asimilacion, aunque no fuera excluyente precisamente porque 
el principio de imprevisibilidad sugiere con fuerza algo que no 
es sometible a la racionalidad formal y algo, sobre todo, que —  
permite un mayor esfuerzo creativo en cuanto a su lectura, por - 
ejemplo, la puesta en practica de la imaginacion.
La asimilacion en cuestion no podfa ser nunca excluyente —  
porque la admision de un absolute imaginable se compatibiliza —  
con los relativos explicados. Es mas, el. constater que, siguien- 
do la fundamentacion filosofica del prir.cipio cristiano de la En 
carnacion, Mounier no se resists a trasladar, a ciertos efectos, 
el absolute a la historia, nos vefamos inducidos a ampliar defi- 
nitivamente nuestro esquema de la subjetualidad, confirmando asf 
la intuicion inicial.
El segundo capftulo se dedica al problema del conocimiento. 
Tomese esta parte de nuestro trabajo solamente como un intente - 
de instigar a nuevos estudiosos del personalismo en una practica 
que creemos injustamente despreciada hasta ahora. El personalis.
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mo,y con el toda filosoffa que ae confiese humanista, no puede —  
avanzar y consolidarse aijno afronta las cuestiones de método. —  
Esa parte de la tesis no tiene mayores pretensiones, a no ser la 
de esclarecer algunos presupuestos metodologicos del personalis­
mo mounieriano.
Por ultimo, el capftulo de la ciudad intenta una ordenacion 
de tematicas referentes a lo que hemos llamado el discurso comu- 
nitario o el discurso piîblico de Mounier, queriendo poner de ma- 
nifiesto la imposibilidad de alcanzar una mfnima comprension del 
mensaje personalista si no trasladamos directamente la reflexion 
sobre el sujeto al ambito en que, segun los principios persona—  
listas, unicamente puede intentarse la realizacion plena de la - 
persona,
- VIII -
Quisieramos ahora puntualizar la forma en que utilizamos al 
gunos termines en la redacoion.
En primer lugar, el termine discurso es utilizado en el sen 
tide en que lo hace Girilo Florez. Creemos que ese sentido se —  
adapta bien a la finalidad general de la tesis y a su objeto de 
estudio: "Se trata de la identificacion de un conjunto de enun—  
ciados en tomo a una sistematicidad discontinua formulados por 
individuos heterogéneos y en momentos distintos a fin de llegar 
a especificar no un conjunto de ideas mas o menos afines, sino - 
un programs de investigaciôn que no puede ser agotado ni por una 
sola disciplina ni por un simple comontario por rico que el nis-
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mo pueda ser" (54),
El termine subjetualidad lo considérâmes de mas amplia sig- 
n1ficacion que su corriente sinonimo subjetividad. Advertimos —  
frente al tinte substancialista que el use de este termine puede 
imprimir a la lectura de Mounier,reconooiendo que en los momen—  
tos no metafisioos del discurso sobre el sujeto el personalismo 
conjunta de alguna forma la inspiracion metaffsica de base con - 
instancies no metaffsicas. Asf, el sujeto material del primer mo 
mento de la subjetualidad tiende a una substancia personal a tra 
ves de la relacion hombre-naturaleza, El sujeto formal del segun 
do momento tiende a una siistancia personal a traves de la cons—  
ciencia y de las formas de la historia, Y el sujeto personal - - 
tiende a la asuncion-superacion de los anteriores momentos en —  
una posible realizacion de la substancia personal. En ello sin - 
embargo no hay substancialismo pues nunca la substancia se consi. 
dera una realidad totalmente explicable por medios racionales, - 
en el sentido de que para definirla, no sôlo para mostrarla, se 
requerirfa poder decir lo inefable, Siendo la subjetualidad per­
sonal un memento no aislable del discurso total del sujeto, no - 
tiene este momento entidad propia de por sf. Ello no es concebi- 
ble al menos en Mounier.
Cuando nos referimos a actitud reduccionista. filosoffa re- 
duccionista, etc., queremos ante todo dar cuenta de la imposibi­
lidad de cualquier sistema filosôfico o cientffico para agotar - 
lo real como cognoscible, es decir, senalar la falacia de toda - 
pretension de cierre sistematico. Nos aconseja este use la misma 
estructura del personalismo mounieriano que en todo caso no pue-
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de ser definldo mas que como"sistema no cerrado"(55). Cuando - - 
aplicamos el termine reduccionista por ejemplo a una filosoffa, 
o bien interprétâmes un texte de Mounier descubriendo en él una 
actitud antireduccionista es para oponer laliraitaciôn de cual- - 
quier saber a las pretensiones clausurantes de todo discurso que 
se présenté como saber absolute. Pero al mismo tiempo queremos - 
subrayar lo que de inauténtico o poco profundo hay en toda acti­
tud cognoscente o explicative que présenta la parte como el todo. 
Asf por ejemplo, el sujeto personal no puede ser presentado mas 
que como un todo, o como un absolute, pero precisamente por esto 
lo considéramos en ultima instancia como inefable e intentâmes 
apoyarnos en Mounier,
Muy cercana a la anterior actitud,se situa la que denomina 
mos peyorativamente actitud exclusionista o excluyente, pues no 
pudiendo agotarse lo real,no parece legftimo excluir ninguna vi­
sion de lo real ni ninguna especulacion sobre lo posible,
Ciertamente,en estos casos y en otros que se encontreran en 
el trabajo, partimos de hipotesis que no podemos ahora profundi- 
zar o demostrar totalmente, Algunos otros elementos demostrati—  
vos se ofrecen en el texte.
sôlo nos queda agradecer el apoyo recibido de los compahe—  
ros del Departamento de Filosoffa del Derecho de esta Facultad.
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NOTAS DE LA INTRODUCCION
(1) De entre las recientes biograffas de Mounier, considéramos - 
especialmente recomendable la que incluye el estudio de John 
Heilman, Emmanuel Mounier and the New Catholic Left 193Q- - 
1950, University df Toronto Pféss, Toronto, 19«1, 5b7 pags. 
Paul Fraisse, director de la "Association des Amis d'Emma- - 
nuel Mounier", de Châtenay-Malabry, Francia, ha comentado so 
bre ella: "Reconozcamos que nos encontre mos ante la biogra—  
fia de Mounier mas amplia y mejor documentada que hemos lef- 
do hasta ahora... El autor recurre no sôlo a las fuentes ha- 
bituales sino también a trabajos extranjeros poco conocldos% 
Gfr., "Bulletin des Amis d'E, Mounier" (B.A.E.M.), n® 59, fe 
brero de 1983, pag. 20. Otras biograffas de Mounier recomen- 
dables se contienen en las siguientes obras: Calbrette, J., 
1957; Conilh, J., 1966; Domenach, J.-M., 1973; Cuissard, L., 
1962 ; Moix, C., 1964; Borne, E., 1972 A; Montani, M., 1959; 
Winock, M., 19y 5 y Zaza, N., 1955, Vfd., asimismo, VV. AA., 
1950, pags. 923-1060.
(2) Vfd., infra, pag. 455.
(3) E, Mounier, III, 432. A partir de ahora, las citas de Mou- - 
nier que pertenecen a escritos recogidos en las "Obras" se - 
senalaran con la clave I, II, III 6 IV, y a continuaciôn el 
numéro de la pagina correspondiente. Los romanos se refieren 
a los volumenes respectives de las Oeuvres de Mounier. Edi—  
tions du Seuil, Paris, 1961-1963, 4 vols.: I. 1931-1939 - - 
(940 pags.) con una introducciôn de ï^ulette E. Mounier, viu 
da del autor, titulada "L'Oeuvre d'Emmanuel Mounier"; II - - 
Traite du caractère (794 pôgs.); III. 1944-1950 (749 pags.), 
y IV. Recueils posthumes. Correspondance (914 pagsj. Citamos 
siempre por esta ediciôn francesa, excepte en el caso del —  
primer volumen, lînico traducido al espanol, por Bhrique Mo­
lina, salvo los textos Manifiesto al servicio del personalis 
nw y Personalismo y orlstianismo. ^ traducidos por Julio D. —  
Gônzélez Campos. La primera ediciôn del volumen I se publicô 
por Edicions 62 y Editorial Laia, Barcelona, 1974, con el ti 
tulo: Emmanuel Mounier. Obras. 1931/1939. I .. 1018 pôgs. Re­
produce la introduccion de Paulette E. Mounier a la ediciôn 
francesa y anade una "Introducciôn a la obra de Emmanuel Mou 
nier" de Alfonso Carlos Comfn. Fbra el resto de escritos de 
Mounier citados en la tesis, ver nota correspondlente y bi—  
bliografia general en pégs. 7 4 S L a s  citas textuales de Mou 
nier que recogemos en la tesis y que no pertenecen al primer 
volumen son traducciôn del autor, a excepciôn de algunas co­
rrespond ientes a Le Personnalisme y a Introduction aux exis­
tentialismes . para las cuales utilizamos las traducciones es 
paholas resenadas en la bibliografia de los escritos de Mou­
nier.
(4) Cfr., Ferrater Mora, J., Diocionario de Filosoffa. Alianza - 
Editorial, Madrid 1979, vol. 3, pag. 2552,
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(5) Vid., infra, cap. I, pégs, ^08 y sa.
(6) Vid., Truyol y Serra, A., Historia de la Filosoffa del Dere­
cho y del Estado 1. De los origene3~ëTla ba.la Edad Media, —  
Alianza Universidad. Textes, Madrid, sexta edic. revisada, - 
1978, pags. 235 y ss.
(7) Vfd., a proposito, Gandiliac, M. de, y otros. Le mouvement - 
doctrinal de IXe au XlVe siècle, en Fliche A., y Martin, V., 
(eds,). Hisboire de l ^ l i s e . vol. XIII, Parfs, 1956; Gilson,
E., W  philosophie au Moyen Age, des origines patristlques à 
la fin du XlVe siècle. 2* edic.. en "Bibliothèque histori- 
que'', Parfs, 1944.
(8) Sobre esta tematica, vfd., Gilson, E., Le thomisme, 4® edic., 
Parfs, 1942; Chenu, M.-D., Introduction à l 'étude de Saint - 
Thomas d'Aouln. Barfs, 1950. Filllâtre, Ch.. La philosophie 
de Saint Anselme, ses principes, sa nature, son Influence. - 
Parfs. 1920; Cenacohi. G.. Il pensiero filosofico di Anselme 
d'Aosta. Roma, 1974. Vfd., infra, pags. y ss.
(9) Cfr,, Beyssade, J.-M,, " Descartes", en Chételet, F., y otros, 
Historia de la Filosoffa. Espasa-Calpe, Madrid, 1976, vol. 2, 
pag. 89.
(10) E, Mounier. III, 435. Vfd.^ a propôsito, Alquié, F., ^  de- 
couverte métaphysique de 1 homme chez Descartes. P.U.F., 
rfs, 1950. reguv. Ch.. Note conjointe sur Descartes et la - 
philosophie cartésienne l1914). e n  Oeuvres en prose. l90?—  
1914. Bibliothèque de la Pléiade, Parfs, 1958; Maritain, J,, 
Trois Reformateurs : Luther. DescaiLos. Rousseau. Pion, Pa—  
rfs. 1925; Gouhier. H.. Essais sur Descartes. Vrin. Parfs, 
1937; Renouvier, Ch., Manuel de Riilosophie moderne (reela- 
boracion de su anterior. Mémoire sur le Cartésianisme). Pa­
rfs, 1842 ; Mounier, E., Le conflit de l 'anthropocentrisme - 
et du théocentrisme dans la ph'ilosopchie de Descartes. Memo 
ria de Licenciatura en Filosoffa, Facultad de Letras, Univ. 
de Grenoble, Grenoble, 1927. Vfd., infra, pags. y ss.
(11) Cfr., E. Ibunier, III, 435.
(12) G. W. Leibniz, Nouveaux Essais. II, XXVII, 9. Citado por Fe 
rrater Mora, J., Diccionario de Filosoffa. cit., pag. 2553.
(13) Sobre Leibniz, vfd., a proposito, t-elaval, Y., Leibniz cri* 
tique de Descartes. N.R.F., Parfs, I960; Naert. E.. Mémoire 
et conscience de soi selon Leibniz. Parfs, 1961; Valentia, 
M.E.. lÂia metaffsica del hombre. Ensayo sobre la filosoffa 
de Leibniz. Madrid. 1956.
(14) Cfr., Immanuel Kant, Crftica de la razon préctlca. ediciôn 
cast, de E. Minana y H. Garcfa Morente, Coleccion Austral, - 
Espasa-Calpe, Madrid, 2* edic., 1981, pég. 127. Vfd., infra, 
nota 4 del cap. II, pags. ^10 y ss.
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(15) Gfr., de Scheler, su Et Ica. 2 vols., Madrid, 1941-1942. AsjL 
mismo, El puesto del hombre en el cosmos. Losada, Buenos —  
Aires, 1938.
(16) Vid., a proposito, por ejemplo, El puesto del hombre.... —  
pa^s. 65-66 y 53 yss.
(17) Cfr., Introduction aux existentialismes. III, 71.
(18) Biaise Pascal, Pensamlentos. Goleccion Austral, Espasa-Gal- 
pe, Madrid, 8* edic., 1976 (trad, de Xavier Zubiri), pensa- 
miento 72, pag. 23.
(19) Vfd., B. Pascal, Pensamientos. cit., pag. 27.
(20) Alquié, F., "Malebranche", en Ghâtelet, F., y ottos. Histo­
rié de la Filosofia. cit., vol. 2, pag. 144.
(21) Alquié, F., ibid.
(22) Sobre Malebranche, vId,, Delbos, V., Etude de la phlloso- - 
phie de Malebrancne. Bloud et Gay, Paris, 19^4; Hobinst, A., 
Système et existence dans 1 'oevre de Malebranche. Vrin, Pa­
ris, 1965.
(23) De Maine de Biran, al respecte, Vid., sobre todo, les vols. 
II (Influence de 1 'habitude sur la faculté de penser). XIII 
(Nouvelles considerations sur les repports du physique et - 
du moral de l 'homme) y XlV (Nouveaux essais d ^ Anthropologie) 
de la edicion Tisserand de sus Oeuvres. Pans, 1922, y 1949 
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CAPITULO I
EL DISCURSO SOBRE EL SUJETO
INTRODUCCION: EL PERSONALISMO COMO FILOSOFIA DEL SUJETO.
Es muy recomendable, segdn una extend Ida trad leion de la —  
crftica filosoflca, iniciar el estudio de una obra planteando y 
resolviendo cuestiones relativas al método que su autor utilize 
o incluse a aquél o aquellos de los que el auter prescinds. Pero 
bay otro posible punto de partida que qulzés convenga més a la - 
naturaleza de nuestro objets de estudio, y que consiste en el —  
anéllsis de la nociôn o nociones que puedan ser estimadas como - 
ejes centrales de la obra files6fica en cuestiôn. Este es el ca­
se de la nociôn de persona en el pensamiento de E. Mounier. La - 
persona, en efecto, résulta ser la catégorie metafIsica por exce 
lencia del personalismo. En el pensamiento de Mounier esta no- - 
ciôn aparece incluse por moment os, como referenda explicative - 
de instancies no metafIsicas. Pero para reducir a sistema intelj^ 
gible, el pensamiento de Mounier, la nociôn de persona ha de ser 
entendida como una nociôn, cuya funcionalidad explicative en el 
universe del discurso, no viene referida môs que al memento meta 
fisico del mismo. Y lo que en nuestra opiniôn es lo més operati­
ve del a nociôn de persona es su funcionalidad unificadora de la 
reflexiôn personalista en toda su amplia temôtica. Sin embargo, 
considérer a la nociôn de persona como elemento teôrico decisive 
del discurso metafIsico, no implies el que condicione absolute—
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mente, como instancla de clausura exclu.eivamente légitimante, —  
los restantes momentos de la reflexiôn inounieriana. Ni mucho me 
nos ello quiere decir que con la nociôn de persona se agote el - 
campo de la teorlzaciôn personalista sobre el sujeto. Este, por 
el contrario, se nos ofrece también como espacio discursivo do - 
lo môltiple-subjetual-empfrico e histôrico, que pone en juego un 
araplio y en ocasiones ambiguë bagaje nocional.
En nuestra lectura de Mounier, la teorfa de la persona cons 
tituye, por tanto, sôlo un momento de lo que llamaremos el dis—  
curso sobre el sujeto, cuya dinémica interna puede ser califica- 
da de dialéctica y cuyo estudio debe comprender, al menos, los - 
sigulentes momentos:
1.- El moments de la subjetualidac: empirico-material,
2.- El moments de la subjetualidac consciencial-formal.
3.- El moments de la subjetuafidad metafisico-personal,
Esta sistemética implica una reducciôn terminologies no di-
rectamente asimilable al propio Mounier, quien utiliza, sin acor 
darle mayor importancia e indistintamente, términos taies como - 
"persona", "sujets", "hombre" o "individus", para referirse a —  
los diferentes momentos de la subjetualidad.
El primer moments engloba todos los anélisis de Mounier que 
pueden ser genéricamente referid os a la relaciôn hombre-naturale 
za. Su estudio debe pues referirse a la comprensiôn mounieriana 
de la materia-naturaleza, al juicio personalista sobre el mate—  
rialismo filosôfico, al determinismo y cuestiones relativas a —  
estas.
El segundo momento se refiere a las reflexiones de nuestro
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autor en torno a las relaciones del hombre con las formas que —  
créa la consciencia, desde el punto de vista de la condicion his 
tôrica de la naturaleza humana. El sujets estudiado en este ni-- 
vel no es todavla, en nuestra visiôn, la persona, pero se expre 
sa ya como sujets que ha superado el piano del condicionamiento
a que le ha podido someter su relaciôn con la materia-naturale--
za. El estudio de este moments present*, como supuestos referen- 
ciales de gran importancia, las nociones de consciencia, liber—  
tad, historia, valores y cuestiones prôximas.
Por ultimo, el moments del sujeto personal, la nociôn de — * 
persona propiamente dicha, intenta descubrir aquellos anélisis y 
reflexiones de Mounier que tengan més claramente que ver con la 
metaffsica personalista. En este sentido, la nociôn de esplritu, 
la cuestiôn de la trascendencia y temas similares, han de jugar 
un papel prépondérants en nuestro estudio.
Sobre esta base aproximativa, podemos adelantar una sfnte—  
sis de las Ifneas eatructurales de esta primera parte de nuestro 
trabajo, en los siguientes términos:
1®.- El discurso sobre la subjetualidad empfrico-material, 
es el discurso sobre la reciprocidad de la acciôn de la materia- 
naturaleza sobre el hombre y del hombre sobre la materia-natura­
leza. Es la parte més empirica de la filosofia del su jeto de Moui
nier. En la obra de Mounier no existe algo que pudieramos consi­
dérer como una filosofia natural o estudio filosôfico de la natu 
raleza. El discurso sobre la subjetualidad material es solamente 
algo asi como la parte més empirics de una reflexiôn més clara—  
mente moral, acerca de la naturaleza-materia y la actividad natu
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ral del sujeto.
2®.- El discurso sobre la subjetualidad consciencial-forraal 
es el discurso sobre la Interacciôn entre los elementos raciona- 
les y los elementos emplrico-histôricos de la subjetualidad. Es­
ta segunda etapa de nuestro estudio es el resultedo de una con- 
frontaciôn entre el primer discurso y la reflexiôn sobre la per­
sona. Si bien la nociôn de persona resultaré ser una instancia - 
intelectiva de negaciôn/superaciôn del choque entre los dos pri- 
meros discursos, el discurso sobre la uubjetualidad formai no es 
reconocible como mounieriano més que como sfntesis transitoria - 
de la dialéctica en que se mueven la reflexiôn sobre el sujeto - 
material y la reflexiôn sobre la persona. Por otra parte, as! —  
hay que contemplarlo por encima de la dispersiôn expositive de - 
Mounier. En su obra, el discurso sobre la subjetualidad formai, 
aparece como un intento de compaginar intelecciones puramente me 
taf(sicas (la idea de persona, la idea de espiritu) con intelec­
ciones empfrico-histôrlcas (la ides de trabajo, la idea de indi- 
viduo).
3®.- El discurso sobre la subjetualidad metaffsico-personal 
es el intento de configurer la persona como sujeto al que se - - 
orientan y en el que se niegan y se realizan los anteriores rao—  
ment os de la subjetualidad; es decir, el intento y las posibili­
dad es de configurer al sujeto personal como ser espiritual.
I.I.- EL MOMENTO DE LA SUBJETUALIDAD EMPIRICO-MATERIAL.
"Por muy abondante y sutil que sea la luz que el espfritu -
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humano puede Introducir en las més fInas artlculaclones del uni­
verse, la materialidad existe con una existencia irréductible, - 
autonoma, hostil a la consciencia. No puede resolverse en una re 
lacion interior de consciencia" (ill, 446).
Esta clara toma de posiciôn de Mounier nos senala las posi 
bilidades de aislar un espacio para el penaar empfrico-materia—  
lista en su obra. El personalismo no puede dar cuenta de una con 
cepcion vélida del sujeto sin concéder todo el tiempo necesario 
a la expresion de la materialidad. Con esta exigencla, Mounier - 
desarrolla a io largo de su obra, un esfuerzo encaminado a reaca 
tar la filosofia de la materia del secuestro espiritualista. En 
uno de sus primeros escritos, nuestro autor defiende lo que el - 
llama la rehabilitaciôn del mundo solide, que puede considerar- 
se como un alegato en favor de la concesiôn de una carta de natu 
raleza para el materialismo filosôfico. Frente al espiritualismo 
idealista del siglo XIX,que habla situado incorrectamente el co- 
nocimiento de la materia como elemento marginal del discurso nue 
VO sobre el hombre, Mounier alega que, cuando menos, el descono- 
cimiento de la materia es la primers forma de materialismo. La - 
contrad1ccion interna del espiritualismo idealists, sobre todo - 
del que se considéra cristiano, consiste segun Mounier, en desco 
nocer el eutentice sentido del pensamiento cristiano en rela- - 
ciôn con la filosoffa de la materia (1). El pensamiento cristia­
no no tiene por que marginar a la materia como un obstéculo para 
la vida del espirltu. De obstéculo, la materia, en la visiôn de 
Mounier, pasa m ser concebida ante todo, como un instrumente, co 
mo un punto de apoyo para iniciar el despliegue de la vida perso
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nal (ill, 441 y sa.). Desde el punto de vista personalista, la - 
materia puede ser contemplada como "un medio de expresiôn y de - 
ascesis" (RIGOBELLO, 1995A,100) (2). Le contradicciôn interna —  
del espiritualismo idéaliste debe ser atribufda a una incorrec­
te distinciôn entre la filosofia de la materia y la filosofia —  
del esplritu por una parte y al fracaso teôrico-cultural del in­
tento de reunificaciôn entre ambas. El mal -viene a decir Mou- - 
nier- no reside de por si en la complejidad de la vida material, 
sino més bien en el hecho de que la filosofia del esplritu ha re 
ducido la complejidad de la vida espiritual frente al auge inusj. 
tado del saber positive. "El positivisms quiso que sélo hubiese 
ciencia de lo cuantitativo, de lo sensible y de lo utilizable; - 
no ya la ciencia arquitectural de un universe, sino un anélisis 
corto y estrecho de las estructuras mecénicas, tendentes hacia - 
un dominio industrial. A una materia que ya no tiene nada que de 
cir al esplritu, i qué se le podla pedir, sino unas sacudidas c* 
da vez més violentas, para mantener despierta una neurosis que - 
prétendis conocer mejor que la inteligencia ?" (I, 182). Frente 
a esta extrapolaciôn del positivismo, el espiritualismo idealis­
ts realiza una operacién teôrica, desconocedora de la concepciôn 
moderna de la materia y que acabarla reviviendo el gnosticisme - 
antiguo. La escisiôn toôrica materia/esplritu, resultado de la - 
reducciôn matematicista, impllcita en la reflexiôn cartesians, - 
es la puerta de entrade de la filosofia moderna de la materia. - 
Mounier da cuenta de este hecho, pero ru lo considéra teôricamen 
te insolvable. Se tratarla de sacar, precisamente, el status gno 
seolôgico de la materia del dominio del evidencialismo cartesia-
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no. Ello no implica que el personalismo haya de rechazar la fllo 
8ofla de la evidencia, sino més bien su reducciôn a pura matema- 
ticidad : "la distinciôn matemética, ciertaraente, escribe Mou- —  
nier, no es la lînica dimensiôn cartesiana, pero desde que es ele 
vada a criteria de verdad se ve obligeda a rechazar cualquier —  
otra dimensiôn como incoraprensible" (3). También dentro de la —  
crltica del reducionismo matematicista, escribe Mounier més tar­
de: "De la estructura del mundo, los mateméticos sôlo conserva—  
ron la superficie mensurable y los juegos cifrados: pélida ciu—  
dad de niîmeros sobre un paisaje sin fondo, sin pétina, sin histo 
ria. El mundo tomaba de ellos algo asl como una pureza y firmoza 
desconocidas. Pero el hombre estaba ausente y sôlo encontraba en 
ellas la ausencia. El universe habla quedado desdoblado y el es­
plritu flotaba, desamparado, sobre ese caos mecénico: abajo, un 
mundo-méquina que sôlo depend la ya de la técnica y arriba una su 
perestructura espiritual, tan radicalmente extrana a él, que no 
tardarla mucho tiempo en aparecer como ineficaz y superflua" (l, 
179-180), Uno de los pensadores que influyeron en el joven Mou—  
nier, Maritain, habla insistido especialmente en la consecuencia 
idealista del matematicismo de Descartes y, més allés del contex 
to estrictamente cartes)ano, pudo entrever "el peligro final de 
un intelecto desencarnado y no necesitado de mediaciôn sensible, 
es decir, el intelecto angélico" (4). La ambigüedad del pensa- - 
miento claro y distinto de Descartes progresaba desde una abs—  
tracta lucidez intelectual a una evidencia sensible de la pura - 
extensiôn. Por esa via, la distinciôn, como unico criterio de —  
verdad y sin suficiente contrapunto de correlaciôn, se resolvla
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en un procedimlento matemético, que venla a ser una simple trans 
cripciôn de lo sensible. De este modo, sin quererlo Descartes, - 
se abrlan las dos posibles vias del idealismo y del materialis—  
rao,*Histôricamente, vendré a decir més tarde Mounier, el materia 
lismo apareceré como antltesis del idealismo, pero uno y otro —  
obedecen al mismo equfvoco cuando rechazan la unidad ambivalente 
de lo real" (5). La toma de conciencia, por parte del joven Meu­
nier, acerca de esta amblvalencia originada en la teorfa por la 
ruptura moderna, cartesiana, no es obstéculo para intenter la 
reunificaciôn fllosôfica que necesitaba no sôlo el pensamiento - 
sino toda la civilizaciôn occidental. Pero ese esfuerzo tiene —  
que dar cuenta de una nociôn moderna de la materia que sea capaz 
de superar, tanto la supervivencia del gnosticisme antiguo, como 
los modernes reduccionismos; uno de los esfuerzos crfticos que - 
Mounier considéra inicialmente vélido en este sentido, lo descu- 
bre al estudiar el pensamiento anarquista. En concrete, Mounier 
acoge favorablemente la crftica de Bakunin al espiritualismo - - 
idealists de Victor Cousin. El représentante del eclecticismo es 
piritualiata que tanta repercusiôn obtuviera en el ambiente aca 
demicista del antipositivismo francés habfa elaborado una filo­
soffa de la materia desprovista de la més rafnima apoyatura cien- 
tffica, en un intento de crear y mantener a toda costa el prestl 
gio de la trad iciôn metaffsica, ya decadentista. Contra él habfa 
escrito Bakunin: "Imaginaos una ensalada filosôfica, compuesta - 
de los sistemas més opuestos, una mezcla de Padres de la Igle- - 
sia, de escolésticos, de Descartes, de Pascal, de Kant y de psi- 
col ogos escoceses, cubriendo todo ello las ideas divinas e inna-
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tae de Platôn y recubierto a au vez de una capa de Inmanencia - 
hogeliana, acompanada necesariamente de una ignorancia tan desde 
nosa como compléta de lag ciencias naturales" (6). A la "estupi- 
dizaciôn espiritualista" de Cousin que se contentaba con estigma 
tizar, como no relevante desde el punto de vlsta especulatixo, - 
todo lo relativo a la "vil materia", Bakunin oponfa la reivindi- 
caciôn de un materialismo omnicomprensivo; una filosoffa de la - 
materia que ooncebfa a esta como el principio productor de la to 
talidad del mundo: tanto del pensamiento como de la historia. En 
expresiôn de Mounier, Bakunin concebfa este proceso productor de 
la materia como "un movimiento enteramente natural, de lo simple 
a lo compuesto, de abajo arriba o de lo inferior a lo superior, 
un movimiento incluso conforme a todas nuestras experiencies co 
tidianas" (l, 810). Para Mounier, la filosoffa anarquista de la 
materia acababa participando en la mistificaciôn producida por 
el contrasentido comun a muchas de las reacciones antiidealistas 
de la época. En este sentido, mientras planteaba su reivindica—  
ciôn de la materia en base a una crftica del espfritu, Bakunin 
-segdn Mounier- no vefa que ésta era en realidad, la crftica de 
un reduocionismo de la filosoffa del espfritu de roatro espiri—  
tualista. E inversamente, el propio materialismo de Bakunin re—  
sultaba ser, en su intend ôn profunda, un deseo de realismo aspi^  
ritual torpemente vestido de materialismo (I, 181). En cualquier 
caso, Mounier no crefa en un rfgido materialismo monista, que no 
pudiera dar lugar a formed ones espirituales. Por ello, se puede 
decir, que en su opiniôn, si el anarquismo hubiese valorado co—  
rrectair.ente las auténticas posibilidad es progrès) va s de la f)lo-
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Sofia del esplritu, no hubiera tenido més remedio que varlar su 
rumbo y naturalmente su planteamiento. Ahora bien, si es cierto 
que el "materialismo" anarquista afirraa que la materia es viva, 
inteligente, môvil, animada; si el hombre se eleva progrèsivamen 
te allende su animalidad, si todo desarrollo es una negaciôn pro 
gresiva de la materia y de la animalidad del hombre en favor de 
un humanisme cada vez més complejo y elevado, entonces no seré -
el personalismo quien lo niegue (7).
El personalismo filosôfico de la materia no podla conten—  
tarse con estas aproximaciones a un tema que requiers poner en - 
juego suficientes recursos teôricos que el materialismo monista 
no podla ofrecer: "Es precise toraar conciencia de una instancia 
dialôgica o dialéctica como instancia més amplia, més globalizan 
te de un problems, el de la relaciôn hombre-naturaleza, que es -
de por si complejo" (8), En relaciôn con este problems, Mounier
postula como punto de partida, para expresar la idea general del 
Personalismo, lo que él denoraina el estudio del universe objeti- 
vo. La proposiciôn fondante de ese estudio es que la realidad - 
central del universe es un movimiento de personalizaciôn-desper 
sonalizaciôn, a través del cual van apereciendo los diverses gra 
dos del ser, hasta llegar a la constituciôn del ser personal - - 
(TII, 431) (9). Recientemente se ha realizado una ordenaciôn de 
los distintos nivelas del ser en la dialéctica del universe mou­
nieriano (10). El esquema complejo de esta ordenaciôn, es el si­
gn iente:
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movimiento de la persona movimiento del individuo
movimiento del espfritu movimiento de la materia
impulse de dar instinto de propiedad
2®.- Grades del ser en el universe de lo real
1. Nivel de la materialidad-determinismo.
2. Nivel de la materialidad-causalidad dôbil.
3. Nivel de la vegetatividad.
4. Nivel del impulse vital-animalidad.
5. Nivel del impulse vital-espontaneidad.
6. Nivel de la consciencia-razôn.
7. Nivel de la persona.
Poniendo en relaciôn los dos momentos de este esquema corn—  
piejo, resultarfa un unico proceso dialôctico de tensiones opues 
tas que inerva toda la naturaleza. En toda la extensiôn del uni- 
verso se descubre, en definitive, un proceso real por centredic- 
ciones (11).
Sea cual fuere la ordenaciôn que demos a esta ontologie ces 
molôgica de Mounier, lo cierto es que debemos reconocer la impor 
tanoia que concede al proceso del pensamiento objetivo para élu­
cider una filosoffa de las relaciones hombre-naturaleza (12). An 
te todo, en Mounier hay un claro reconocimiento de la amplitud - 
que el personalismo debe dar al espacio de lo impersonal como —
57
universo en el que se mueve el ser objetivo, El personalismo del 
sujeto material, en tanto discurso del ser objetivo, se constitu 
ye a lo largo de la obra de Mounier, sobre la base de un diélogo 
en el que los principales interlocutores son el existencialismo 
sartriano y la filosofia de Marx.
De entrada, hay que tener en cuenta que en el encuentro en­
tre el personalismo y la ontologfa existencialista en general, - 
la intenciôn educativa de la obra mounieriana desborda una pro—  
blemética propiamente filosôfica -una crftica y una ontologfa- - 
pero tiene el valor de constituir una matriz filosôfica minima—  
mente suficiente como para elucidad significaciones (RICOEUR, —  
1950, 883).
En la ontologfa de Sartre, Mounier descubre la descripciôn 
de dos régiones del ser, configuradas en gran medida como espa—  
cios incomunicables. En primer lugar, el ser-en-sf no constituye 
tan sôlo una forma particular o degradada del ser (como el "ser 
objetivado" de Bbrdiaeff o el "ser habituado" de Bergson). El —  
ser objetivo sartriano no es como en esos autores el ser que apa 
rece al final de las creaciones individusles o colectivas, repre 
sentando la forma de su "endurecimientc". El ser objetivo de Sar 
tre es el ser primero, el que tiene prinacfa sobre toda existen­
cia, incluso sobre la existencia subjetiva, de la que parece li­
bérâmes. Ahora bien, puntualiza crfticamente Mounier, Sartre —  
acaba definiendo a ese ser como la estupidez misma: el ser es - 
estupidamente; esté ahf para nada, se encuentra, sin razôn, sin 
razôn local. El ser objetivo sartriano carece de estructura, es 
"maslvidad amorfa", densidad infinita (IV, 369). Para Mounier es
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ta nociôn sartriana del aer-en-al puede leerae como tipologfa - 
de nociôn confuse. Es une nociôn que oscila "entre una descrip—  
ciôn sensible (masividad) y una descripciôn lôgica (identidad)". 
Sin embargo, se puede encontrar en las dos descripciones un pun­
to comun: en las dos, el ser aparece bajo los trazos de la mate­
ria, en tanto lo impersonal-en-sl (IV, 369). Hasta donde permite 
el nivel crftico del transcend entali smo personalista, sin embar­
go, esta nociôn del ser objetivo sartriano puede ser integrada - 
-a nuestro modo de ver- en los postulados del personalismo en —  
tanto estudio del universe objetivo. El discurso mounieriano de 
la subjetualidad material debe dar cuenta de la ontologfa exis—  
tencialista sartriana del ser objetivo.
Junto al ser objetivo, Sartre restablece la espontaneidad, 
la interioridad, el "élan" al introducir el segundo momento de - 
su ontologfa: el momento del ser-para-sf. Sartre lo identifica - 
como el momento de la existencia consciente. Ahora bien, el ser- 
para-sf, o si se quiere, la subjetualidad consciencial no ocupa 
respecta del anterior momenta ontolôgico, sino un lugar secunda- 
rio segiin Mounier. Para Mounier, el adjetivo secundaria no tiene 
en el conjunto de la ontologfa sartriana un mero significado de 
prioridad episteraolôgica, sino que, ontolôgicamente, el ser obje 
tivo determine la existencia del ser-para-sf. Por ello resalta - 
Mounier la metéfora sartriana del ser-para-sf, como " descompre- 
siôn del ser". El ser-para-sf, segun Sartre, no podrfa existir - 
sin el ser objetivo, del mismo modo que no podrfa existir "un co 
lor sin forma o un sonido sin timbre". Por el contrario, el ser 
objetivo (el ser-en-sf) para ser, no necesita del ser-para-sf —
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(IV, 369). Mounier, por su parte, rechaza aplicar juicios ético- 
valorativos al anélisis sartriano guiéndose de la idea, recogida 
de Francis Jeanson, de que la ontologfa de Sartre se présenta co 
mo "puro y simple anélisis de lo dado" (III, 370) (13). En defi­
nitive, desde el punto de vista del discurso sobre la subjetuali 
dad material, el anélisis sartriano aparece justificadaraente asu 
mible por el personalismo. Desde el punto de vista unificador —  
del discurso sobre el sujeto, la ontologfa objetivista de Sartre 
deberé someterse a la dialectizaciôn crftica que intenta desarro 
llar el discurso sobre la persona.
Las relaciones entre el personalismo y la filosoffa de Marx 
en lo referente a la relaciôn hombre-naturaleza, han de ser tra- 
tadas més detenidamente, porque en realidad ocupan un espacio - 
més denso y més ampli o que el diélogo con el existencialismo. Eii 
un notable estudio de sfntesis del pensamiento de Mounier, escri 
be E. Borne que nuestro sutor nunca abordô a Marx con una acti- 
tud de historiador o de erudito y nunca pensô que el marxismo pu 
diera ser otra cosa que una filosoffa. Segdn Borne, todo lo que 
Mounier escribiô sobre el marxismo contradice por adelantado —  
una lectura neo-cientificista de la obra de Marx: tal por ejem—  
plo, como la que propuso Althusser. No obstante, sin haber teni­
do el tiempo o la intenciôn de llevar a cabo meticulosas compara 
clones de textes, Mounier viô bien todo lo que el marxisme con—  
servaba de sus orfgenea hegelianos (BORNE, 1972 A, 83) (14).
Sobre el tratamiento general que Mounier da a la filosoffa 
marxista, desde el punto de vista espiritual, moral o psicolôgi- 
co escribe Carlos Dfaz que en nuestro auter "apenas existe un —
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anélisis epistemolôgico del marxismo, y sôlo cinco o sais ternes 
-insuficientemente profondizados- pueden considerarse puramente 
teôricos; le cuestiôn del atefsmo y la propia postulaciôn de un 
"espfritu", que sin embargo, no aclara Mounier en qué pueda con- 
sistir, la cuestiôn del reflejo condicionado y su proyecciôn ma­
terialists (15), la desatenciôn materialista de lo personal como 
algo superior a lo material, la cuestiôn de la falta de libertad 
y la relaciôn medios-fines (fines buenos, medios malos) (DIAZ, - 
C., 1975 A, 25) (16).
En efecto, hay que reconocer la falta de profond idad y de - 
sistematicidad que afecta al examen que Mounier hizo del marxis­
mo a lo largo de toda su obra, pero en nuestra opiniôn hay en su 
pensamiento -sobre todo en la etapa més filosôfica, a partir de 
Qu'est-ce que le Personnalisme-, una serie de proposiciones que 
nos permiten hablar de una integraciôn en el personalismo mounie 
riano de aquellos postulados del marxismo que tienen que ver —  
con lo que en nuestro esquema hemos llamado el momento de la sub 
jetualidad material. Nos referiremos, sobre todo, a la objetiva- 
ciôn como espacio de lo impersonal necesario y a la reflexiôn —  
marxiana sobre la alienaciôn.
La introducciôn de la reflexiôn marxista en el discurso mou 
nieriano sobre la subjetualidad material esté en conexiôn con - 
la lectura que Mounier hace del existencialismo de Sartre. La —  
contraposiciôn entre su ontologfa objetivista y su pslcologfa —  
humana révéla que si bien el examen del ser objetivo se présen­
ta como puro anélisis de lo dado, el hombre sartriano es una no­
ciôn de construcciôn compleja en el sentido de que Sartre ya no
61
descubre sôlo en él un conjunto de dates, sino también una se—  
rie de conductas. En el existencialismo humaniste de Sartre, se- 
gdn Mounier, la realidad humana constituye el peso del ser al —  
hacer: "hacer y haciendo hacerse, y no ser nada més que lo que - 
se ha hecho". Esta fôrmula -dice Mounier- en la que Sartre quie­
re incluir el todo del hombre, es ya cmsi marxista (III, 485). - 
Segun Mounier, aquf encentrâmes el punto de tangencia entre el - 
universe sartriano y el universe marxir.ta (17), con la lînica di- 
ferencia de que "para el marxismo, la realidad humana es concebl^ 
da como finalidad histôrica y no como dIscontinuidad de los des­
tines individuales" (III, 151). En Mounier, el pensamiento mar—  
xista viene a colmar una perceptible laguna del anélisis sartria 
no del ser-en-sf, acentuando el proceso de la objetivaciôn como 
proceso de la necesidad existencial-histôrica de la subjetuali—  
dad. El aparente objetivismo de la ontologfa sartriana se reduce 
t end en c i os ament e a un exceso subjetivista: "la reacciôn legftima 
que se ha producido contra el mundo frfo e inhumano de la objets 
vidad, ha resultado demasiadas veces una crispaciôn de la subje- 
tividad, enfer med ad infantil del existencialismo" (18). En opos_i 
ciôn al reduccionismo existencialista, Mounier intenta conceder- 
le toda la importancia necesaria al proceso de la objetivaciôn - 
consideréndolo como un "tiempo amplio del movimiento total de la 
existencia" (III, 490), e incluso llega a aceptar el postulado - 
de Feuerbach y de Marx, segén el cual "un ser que no es objetivo 
no es un ser" (III, 459). El pensamiento personalista, en opi- - 
nlôn de Mounier, no reconoce como contrtidicciôn insalvable el es 
fuerzo por teorizar acerca del sujeto personal y la admisiôn teô
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rice de todo el espacio necesario al momento de la subjetualidad 
material como espacio de los objetivo-impersonal. En este senti­
do escribe: "El personalismo reconoce el valor de lo impersonal, 
Para él, el trabajo del hombre sobre la naturaleza, la frecuenta 
cion de las cosas, las mediaciones sociales, son ingredientes —  
esenciales de la experiencia humana tomada en su totalidad, son 
ademés referencias principales de la reflexion filoséfica e in—  
cluso religiosa" (19). Lo impersonal es indispensable al hombre, 
como soporte de sus comunicaciones con el exterior y para refor- 
zar su propia solidez, amenazada de sutilizacién subjetiva (III, 
389). Lo impersonal condiciona o media la realidad de instancies 
diferentes, superiores, del sujeto. El objeto -escribié Mounier- 
empezando por mi propio cuerpo, es el mediador omniprésente de - 
la vida del esplritu. Desde este punto de vista, el discurso mou 
nieriano asume la instancia hegeliano-marxiana de la mediaciôn - 
racional-objetivante, al dar cuenta de la toma de conciencia de 
lo impersonal-corpéreo, como momento necesario para el desarro—  
llo de la vida personal: es con la consciencia de la propia cor- 
pore id ad cuando se introduce ya en la vida personal el momento - 
de la mediaciôn racional (III, 459). El discurso de Mounier so—  
bre la subjetualidad material, encuentra aqul su verdadero eje - 
central. La mediaciôn racional-objetivante no se agota en el ac­
te de la toma de conciencia, sino que significa también el con—  
junto de las mediaciones histôrico-culturales, taies como el len 
guaje, las formaciones sociales y pollticas o el Derecho, median 
te las cuales se demuestra la subjetualidad empfrico-histôrica - 
del ser personal (III, 389, 459, 493, 516). Por ello, la media—
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cion racional no significa en Mounier lo que significaba la obje 
tividad idealista (en la medida en que el idealismo considéré, - 
conceptualistamente, la objetividad como lo constitutivo-positi­
vo del ser), sino la objetivaciôn demootrable, en tanto que pro­
ceso material o empfrico-histôrico. Que nuestro autor afirme que 
el movimiento de la objetivaciôn viene a ser un momento impor— » 
tante de la existencia humana y que, en consecuencia, toda refie 
xiôn personalista sobre el sujeto, para ser vélida, debe dar ca- 
bida a la ciencia (III, 490-491), no quiere significar otra co—  
sa, a nuestro entender, que el discurso personalista sobre el su 
jeto debe dar cuenta clentfficamente de la objetivaciôn de la —  
cualidad humana (20). Este es, creemos, un medio vélido, quizes 
indispensable, para elucidar el acercamiento del discurso mounie 
riano sobre el sujeto a la que, como se ha dicho recientemente, 
constituye la forma corrects de entender el humanisme marxista - 
(21). Hay que puntualizar no obstante que para Mounier, el pos­
tulado marxiano de la objetivaciôn de la cualidad humana viene 
a significar en gran medida el rechazo no sôlo del materialismo 
metaffsico del iluminismo, sino también la desautorizaciôn del - 
objetivismo primario, posmarxiamo. Segôn Moix, Mounier entendia 
el objetivismo primario o vulgar como toda aquelle antropologia 
materialista que acababa definiendo al hombre mas como objeto - 
sensible que como actividad sensible, poniendo con ello en la ba 
se de esta concepciôn la impronta del determinismo vulgar, en - 
gran medida posterior y desvinculado de la reflexiôn marxiana —  
(MOIX, C., 1964, 226). En este sentido, Mounier acogiô favorable 
mente la revisiôn antideterminista del marxismo de los anos - —
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treinta. El nuevo humaniamo marxista, nacido alrededor de 1935 - 
-escribe el Joven Mounier- acentda como uno de los aspectos has­
ta ahora descuidados, la negaciôn de que el materialismo de Marx 
se reduzca a mero fatalismo o determinismo absolutos, a una pas_i 
vidad en la acciôn. En efecto, cuando una tesis A (por ejemplo, 
el capitalismo) produce una antltesis B (el proletariado) es de 
su interacciôn y no de la determinaclôn mecanica de la segunda - 
por la primera, como nace la sfntesis C (comunismo); y como una 
gran parte de irracionalidad se introduce en la formaciôn de B y 
C, ônicamente la experiencia histôrica puede demostrarnos esta - 
formaciôn y no la sola deducciôn abstracts (l, 587). La filoso—  
f fa dialéctica -continua Mounier-, en oposiciôn al idealismo bur 
gués y sobre todo en oposiciôn al idealismo hegeliano, que hace 
de la realidad "una calcomanfa adherida a la idealidad", es una 
filosoffa de la acciôn y del hombre concrete (l, 588). Como ade- 
lantébamos antes, se puede afirmar que Mounier nunca llegô a dis 
cutir en profundidad el materialismo marxista en el piano teôri­
co. Su preocupaciôn se volcô sobre todo en el campo de la ac- - 
ciôn revolucionaria y es ahf donde querfa nuestro autor. que el 
diélogo con el marxismo, se hiciera posible y constructive. Es - 
en este hecho y no en un desconocimiento grave de las fuentes —  
marxistes, donde hay que buscar las razones de esta ausencia de 
profundidad (22).
El segundo Mounier subraya crfticamente el carécter abstrac 
to de la nociôn de materia manejada por el materialismo vulgar. 
En ese sentido, Mounier rechaza el materialismo de la causal id ad 
lineal y prefiere que se hable de uno causal idad dialéctica, tal
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como hace el materialisrao marxista (ill, 217-218), For ésto se - 
ha podido integrar en el personalismo la concluaiôn de que el ma 
terialismo filosôflco vulgar ha dejado de tener sentide despuls 
de la revolucl6n cientlfica de nuestro tiempo (CAMPANINI, G., —  
1968, 148). El acomodo al materialismo marxlano results una de - 
las aptitudes teôrlcas de Mounier en la medlda en que el prlme- 
ro haya superado te6rloamente la reduce Ion determlnlsta: "Colo—  
car en la naturaleza un determlnlsmo Inflexible fundamental no 
es slno una manera de renunclar a la tarea del hombre que es la 
de constltulr humanamente la naturaleza. El marxisme debe darse 
cuenta, y as£ lo reconoce ya en sus actltudes practices, de que 
una fllosofla de la acclôn no puede sln centredIcclon, vlncular- 
se a una vlslôn tan eminentemente conservadora. En conclusion, - 
el estrlcto determlnlsmo es Incompatible con una concepclon dia­
lectics del conoclmlento y de la clencia (III, 218). Mounier con 
dena el matérialisme marxista como un vulgar determlnlsmo, pero 
le Insta a encontrar un punto de apoyo para su propla évolueIon 
en una Interpretaclôn adecuada de las relaclones del hombre con 
la naturaleza, y todo elle en base a la Idea de que "la materla 
no puede ser realmente conoclda, slno se la conclbe como un Ins­
trumente del hombre, pues no existe un punto de vlsta exterior - 
desde el que pudléramos conceblr a ambae sltuadas en un alsla—  
mlento abstracto" (III, 218), Es con esta actltud progreslsta, - 
que Meunier adopta en su dlélogo con el marxlsmo y que constltu 
ye ya Incluso un anticipe de posterlores esfuerzos crftlcos co­
rne el que realize Sartre en su Crltlca de la Razon Dialectics, - 
con la que hay que vlncular la deflnlclôn mounleriana del mate—
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rialismo filosôfico. "Ya no podemoa llatnar ma terialismo -dice —  
Moil nier en 1947- a una filosofla hlst6rlca, que sostiene la pri- 
macfa de las soluciones econômicas y la importancia masiva de -- 
los factures econômlco-estructurales en una sociedad moderna. De 
signâmes como matérialisme a una fllosofia que al tiempo que in­
siste, justamente, sobre un humanisme del trabajo y de la f und on 
productive, considéra como ilusorias otras dimensiones no menos 
esenciales del hombre, especialmente la interioridad y la trans­
cend encla; y como semimaterialista, a una fllosofia que tiende a 
desvalorizar las ultimas en relaclôn con las primeras" (III, —  
183-184).
El verdadero Interés de Mounier respecte del matérialisme 
reside en las relaclones hombre-naturaleza y en lo que estas pue 
dan presenter como problemâtlco a la hora de elucldar una nociôn 
de persona. Su tendencla a la metafIslcldad le Implde a Mounier 
detenerse sufIclentemente en el examen filosôflco del saber clen 
tifico acerca del tema de la materla y de las relaclones de esta 
con el hombre, elaborado hasta su época. En este sentldo, todas 
las referencias de Mounier a la ambigüedad de la nociôn de mate­
rla constituyen en realldad referencias a la vida material del - 
sujeto. Mounler pide al materlalismo filosôflco que haga un es—  
fuerzo por reconocer "la amblvalencla de la vida material, del - 
mismo modo que el personalismo reconoce la de la vida del espiri^ 
tu, que puede ser, segiSn la declslôn del sujeto, plena presencla 
en el mundo o huida del mundo". De la misma forma, es preciso re 
conocer que "nuestra vida entre las cosas, en la fabrlcaciôn, —  
la manipulaciôn y la utilizaciôn, y nuestra vida entre los hom- -
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bres, en la publicidad, la organIzaclôn, la conversaciôn y la co 
laboraciôn pueden ser o bien vigilancia e iniclativa o bien un - 
engolosamiento en el confort, en la agitaciôn sin flnalidad, en 
el automatisme técnico, en la impersonal idad de los aparatos" —  
(III, 212-213) (23).
El acercamiento de Meunier a la teorizaciôn marxista sobre 
la relaciôn hombre-naturaleza se hace patente en las reflexio—  
nés acerca de la civllizaciôn tôcnica y el maquinismo (Cfr. III 
378 y as.). El hombre ne ve llamado hoy dis -escribe Meunier en 
1949- a convertirse en el demiurgo del mundo y de su propia con- 
diciôn. La técnica sôlo rompe con la vida bajo la direcciôn de 
la culture humana a fin de trasladar ruestra condiciôn de inmo- 
nencia esclave en una naturaleza inhumcna, cercana a la animali- 
dad, al dominio reflexive de una naturaleza humanizada. Compare- 
mos este texte con otro de Marx que el propio Mounier recoge en 
el mismo lugar: "el marxisme trata por vez primera cientificamen 
te todos los presupuestos naturales como creaciôn del pasado de 
la humanidad, los despoja de su carôcter natural y los somete a 
la potencia de los individuos unidos" (24). Aparté de los presu­
puestos criticos del matérialisme naturaliste, détectables en —  
los textes marxianos como el que aqui trae Mounier a colaciôn,
6 no existe en Meunier como existe en Marx una tendencia a supe- 
rar los reduccionismos naturalistes, intentando extraer de una - 
vision compleja, omnicomprensiva de la relaciôn entre la culture 
y la naturaleza, elementos suficientes como para poder decir, pa 
rafraseando a Sartre, que si el saber contemporaneo es marxista, 
el lenguaje del saber, al menos en la antropologia filosôfica y
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en la historia, puede ser muy bien personalista 7, A este respec 
to, podetnos afirmar que Mounier, adelanténdose a las môs recien- 
tes interprétaclones de la fllosofia de la historié y de la natu 
raleze de Marx, aborda por su parte el tema de la actividad ex te 
rior del sujeto en la naturaleza con una actitud claramente 11- 
berada del prejuicio mecanioista y determinista (25). Los esque- 
mas de la fllosofia de la historié de Mounier incluyen el ele—  
mento o el momento de la interacciôn entre lo infraestructural y 
lo supraestructural cuendo hacen ver que la acciôn humana sobre 
la naturaleza es debida en gran parte a lo que Mounier denomina 
"movimiento de la aventura" o también el "impulse de la créâtiv^ 
dad" (ITT, 379). Segûn Mounier, la era técnica, denominacién que 
es empleada en la obra mounleriana como referenda genérica a —  
una época histories amplia, es algo asi como el proceso consis—  
tente en poner la naturaleza entera en cuestién y volver a resta 
blecerla en su estado:"la era técnica es la naturaleza totalmen- 
te comprometIda por el hombre en la aventura del hombre"(III, —  
378). Con Mumlord, Mounier afirma que la naturaleza exterior no 
tiene, a fin de cuentas, una autoridad independlente del hombre: 
es més bien un resultedo de la experiencia colectiva del hombre 
y un tema apto para sus improvisaciones posterlores, por medio - 
de las cienclas, de la técnica y de las artes (III, 379) (26). - 
Cuando el individualisme décadente -escribe Mounier- empujaba al 
hombre occidental hacla la sutilizaciôn subjetiva, el mundo téc­
nico vino A ofrecernos dos elementos importantes de culture. En 
primer lugar contribuyô a la destrucciôn del individuo intimiste 
del romanticisme "ese ser perd id o en sut ilidades, armado de de—
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fensas, ahogado en sentimientos falsoa", Pero al mismo tiempo, - 
el desarrollo de la técnica vino a implanter un aistema de regu- 
lacion entre el deseo y la satisfaccion: actuo contra el desbo—  
camiento del deseo (III, 389-390) (27). Méa allé de la aprecia—  
ciôn de este pérrafo como un anélisis de una época hiatérica ge- 
néricamente denominada la era técnica, cabe descubrir en él una 
intuiciôn més profunda. CUando Mounier habla de la tendencia de 
la culture individualiste hacia la sutilizaciôn subjetiva, debe 
entenderse la tendencia de la culture individualiste hacia la —  
conformaciôn histôrica del sujeto que el pensamiento personalis­
ta propone justamente como modelo a no seguir. Mounier aprecia - 
pues, de forma critico-va1orativa (en base al ideal regulative - 
del sujeto personal), la culture de la técnica como un conjunto - 
de mediaeiones impersonales que de por si posibilita la tenden—  
cia histôrico-cultural contraria. La extension universel de la - 
culture de la técnica que tiene lugar en el siglo XX permite, en 
tre otras cosas, la concreciôn histôrica del hombre personal per 
sonalista. Hablando resumidamente, la culture de la técnica poa^ 
bilita también la liberaciôn histôrica del sujeto. Esto signifi­
es que la progrèsiôn del desarrollo técnico aleja, independiza - 
al hombre de sus dependencies naturales, de la estricta vincula- 
ciôn al medio. En este sentido, "el delirio del deseo" o el "de­
seo desbocado" al que se refiere Mounier, debe entenderse, en —  
nuestra opiniôn, como el deseo que corresponde al nivel de las - 
relaclones primaries del sujeto con el medio ambiante, es decir, 
las relaclones inmediatas del hombre con la naturaleza, que psi- 
colôgicamente se manlflestan de forma continua en todas las eta-
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pas de le historié. Cuando el hombre, por medio de la técnica, se 
independiza relativamente del medio, la técnica orienta la satia 
facciôn del deseo, el cual pertenece a su naturaleza. Por eso, - 
por medio de la técnica, el hombre transforma su naturaleza. Abs 
tractamente ooncebida, esa transforméeion signifies el paso de - 
la animalidad a la culture, entendida ésta éltima como intercam- 
bio mediatizado entre el hombre y el medio. Segiln este esquema, 
la técnica permite la tome de conciencia por el hombre de su pro 
pis naturaleza y a su vez, la transformaciôn histôrico-cultural 
de la misma. Si lasvemos asi, las apreciaciones de Mounier dejan 
entrever reminisceneiag hegeliano-marxistas (28). No es casual la 
referenda inmediata de Mounier a los p os tu lad os de Marx que ex- 
presan: "la naturaleza que nece en la historié humana es la natu 
raleza real del hombre" (29) y "el hombre actiîa frente a la mate 
ria natural como una fuerza naturel. Las fuerzas de su euerpo —  
-los brazos y las piernas, la cabeza y las manos- son puestas en 
movimiento por él a fin de asimilar, en forma utilizable para - 
su propia vida, la materia natural. Mediante este movimiento, ao 
tda sobre la naturaleza exterior, la modifies y modifies al mis­
mo tiempo su propia naturaleza" (30) (III, 379). En base a estas 
apreciaciones Mounier opina que una actitud puramente negative 
ante el desarrollo técnico es la consecuencla de un anélisis in 
suficiente o de una concepciôn idéaliste de "un destine que en - 
realidad no podemos forjar més que en uniôn con todas las fuer—  
zas de la naturaleza" (III, 449).
No obstante, el proceso de la objetivaciôn de la cualidad - 
humana, la historicidad de la naturaleza humana que se concrete
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de aquel modo comporta neceaarlamente el riesgo de alienaciôn. - 
Un examen profundo de la funciôn culturel de la técnica pone de 
relieve cémo por medio de ésta el hombre objetiva su actividad 
y se objetiva él mismo, del mismo modo que lo hace en el Dere- - 
cho, en el Estado, en las instituciones, en el conocimiento cien 
tifico o en el lenguaje. Estas mediaciones son los medios de - - 
existencia necesarios a un espiritu que vive en un mundo. Pero - 
-puntualiza Mounier- alli donde hay mediacién, la alienacién ace 
cha (III, 389). Sin embargo, en lîltima instancia, el personalis­
mo no puede nunca reducirsè a puro antitecnicismo. El dltimo Mou 
nier express claramente que el personalismo no puede "alentar —  
una repugnancia hacia los problemas objetivos, un refugio en las 
explicaciones psicolégicas". Esta es -dice Mounier- la dura lec- 
cién del marxismo y no solamente del marxismo, sino de la misma 
ciencia: no se puede pasar vélidamente t niveles superiores de - 
explicacién sin haber agotado la expionsciôn objetiva de los pro 
blemas. En cualquier otro procéder que no ses éste. subsist ira - 
slempre un rasgo de magia. En el mismo contexto Mounier termina 
concibiendo a la persona como "actividad médiatizante, creadora 
y organizadora dé mediaciones". Y para el ultimo Mounier estas 
mediaciones, interpersonales en intenciôn, son impersonales o se­
mi-impersonales en estructura, puesto que las personas inmersas 
en un mundo que les résulta parcialmente opaco deben sellar paç. 
tos con la naturaleza de ese mundo, a fin de adaptarla a la suya 
propia (31).
Debemos pues preguntarnos ahora cuél sea la relaciôn entre 
el reconocimiento por parte de Mounier, de la importancia del —
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proceso de la objetivaciôn, de la importancia de los problemas - 
objetivos, y los riesgos reales de la alienaciôn que présenta es­
te mismo proceso de objetivaciôn de la naturaleza humana. Se tra 
ta de saber sobre todo cuôl es el reconocimiento que en el dis- 
curso de Mounier se da a la teorfa marxiana de la alienaciôn. Pa 
ra aproxlmarnos a la respuesta, permftasenos un excursus aclara- 
torio de la nociôn de alienaciôn de Marx. R.Garaudy sintetizô la 
teorie de la alienaciôn tal como a su entender se describe en - 
el pensamiento marxiano (32). Segiîn el filôsofo francôs, el pro­
blème de la alienaciôn en Marx es el problème de la relaciôn de 
la actividad humana con los objetos e instituciones que elle ha 
creado. Para corregir el error de la teoria de la alienaciôn de 
Feuerbach, consistante en haber sustantivado el hecho de la - - 
alienaciôn de un modo idealizante, en vez de concebirlo como el 
producto de una determinada y superable fase del desarrollo his- 
tôrico, Marx vuelve a las ideas de Hegel sobre el hombre conside 
rado como su propio creador, y a las ideas del devenir, de la —  
historié y de la dialéctica de esa creaciôn. Marx, al estudiar - 
la Fenomenologla del Espiritu de Hegel, fue directamente a lo —  
esencial, a la idea central de los capitulos del amo, del escla­
ve y de la culture: "lo més importante de la fenomenologia de He 
gel y de su resultedo final -la dialéctica de la negatividad, co 
mo el principle motor y engendrador- es, por tanto, de una par—  
te, el que Hegel conciba la autogénesis del hombre como un proce 
so... como alienaciôn y como superaciôn de esta alienaciôn; el - 
que capte por tanto la esencia del trabajo, y conciba al hom­
bre... como resultado de su propio trabajo" (33).
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A este respecte es notable que lo que Marx aprecia més en - 
Hegel, sea precisamente el elements fiohteano de su pensamiento. 
La historié entera es esa creaciôn continua del hombre por el —  
hombre en su desarrollo dialéctico. "Hegel habla concebido la ne 
gaciôn de la negaciôn... como el énico y verdadero acte... encon 
traba solamente la expresiôn abstracta, lôgica, especulativa,del 
movimiento de la historié" (34). Este descubrimiento capital de 
Hegel no podia, sin embargo, hacer olvidar sus limitaciones. La 
primera limitaciôn es que: "el unico trabajo que Hegel conoce y 
reconoce es el abstractamente intelectual" (35) y no el trabajo 
concrete, sensible, material, la préctica real de los hombres, - 
por la cual forman y transforman la naturaleza, la sociedad y su 
propia existencia. La segunda limitaciôn consiste en que "Hegel 
adopta el punto de vista de la economia politisa moderna. Conci- 
be el trabajo como la esencia... del hombre; sôlo ve el lado po­
sitive del trabajo, pero no su lado negative. El trabajo es el - 
devenir para si del hombre, dentro de la alienaciôn o en cuanto 
hombre alienado" (36). Marx viene a afirmar que "Hegel se situa 
en el punto de vista de la economia moderna" (es decir, de la —  
economia burguesa, especialmente de Adam Smith y de Ricardo). —  
También nos dice (lo que équivale a la misma idea en otra forma: 
"el filôsofo se aplica -siendo también, a su vez, una forma abs­
tracta del hombre alienado- como la pauta del mundo alienado" —  
(37). A esto anade fdarx que: "la economia politisa se limita a - 
formuler las leyes del trabajo alienado" (38).
Marx, dise Garaudy, considéra paralelamente la critica de - 
la economia politisa inglesa y la de la fllosofia clés ica alema-
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na, la de Hegel, que tienen como carécter comiSn el de movers e - - 
dentro de la alienaciôn. Pero ese carécter comiîn es un caracter 
de clase: lo propio de la sociedad burguesa es ester alieneda; - 
el punto de vista burgués es el punto de vista de la alienaciôn. 
He aqui por qué "la soluciôn de los enigmas teôricea es tarea —  
practica" (39).
6 Por qué -se pregunta Garaudy- el punto de vista de clase 
del burgués es en Marx un punto de vista necesariamente aliéna—  
do ?. Marx descubriô en la economia clésica la fuente de esa - 
alienaciôn. La teoria econômica burguesa no es sino la expre- - 
8iôn de las apariencias tal y como se présentas al capitaliste. 
"Pero lo que la economia politica ve es lo que se maniflesta" —  
(40). "... Los majores defensores de la economia clésica, como - 
necesariamente ténia que ser dentro del punto de vlsta burgués, 
siguen en mayor o menor medida, cautivos del mundo de la aparien 
cia..." (41). Pero veamos en qué consisten esas apariencias, de 
les que nos dice Marx: "el cerebro capitaliste sôlo acusa el re­
fie jo de las condiciones de producciôn" (42). Marx da dos ejem—  
plos notables: la confusiôn cornetida por Adam Smith entre "capi­
tal constante y capital variable" y "capital fijo y capital cir­
culante", y la de Ricardo: "Ricardo confonde valor con precio de 
costo" (43). La ilusiôn que esté en el origen de este error es - 
caracteristica de la ubicaciôn del capitaliste. Marx la define - 
asi: "se comprends, pues, por qué la economia politica burguesa 
ha venido sferréndose instintivamente a la confusiôn de Adam - - 
Smith entre las catégorisa de capital constante y variable y las 
de capital fijo y circulante y repitiéndola de pe a pa durante -
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todo un eiglo, de generaciôn en generaciôn, sin el menor atisbo 
critico. Estos economistas ya no distinguen la parte de capital 
invertida en salaries de la invertida e- materias primas... con 
elle se entierra entre escombres, de un manotazo, la base de que 
hay que partir para comprender el movimiento real de la produc—  
ciôn capitalista" (44).
La ilusiôn sobre la que trabaja la economia politica sera - 
compartida por Hegel por las mismas razones de clase, y traslada 
da por él al piano filosôfico: Hegel considéra la forma histôri­
ca que toma la alienaciôn del trabajo en las condiciones del ré- 
gimen capitalists como forma eterna y dnica de la objetivaciôn - 
del trabajo del hombre, a pesar de que esa objetivaciôn, en - —  
otras condiciones sociales, puede muy bien no estar alienada. - 
"La economia politica arranca del hecho de la propiedad privada 
pero no lo explica" (45); parte asi de "datos" empirlcos més - - 
allé de los cuales se cierra el paso; més allé de- loa oualee se 
eierra-el—peeef més allé de lo que considéra "hechos" y "cosas" 
se veda el descubrimiento de las relaclones humanas que los en—  
gendran y los expresan. La economia politica burguesa se condena 
a si misma al positivisme, al establéeimiento de leyes definidas 
unicamente como relaclones constantes entre fenômenos (46). Para 
Garaudy la teoria marxista de la alienaciôn no es sôlo una teo—  
ria de las ilusiones, sino un método de critica del positivisme. 
Gracias al punto de vista de clase que adopta y por el cual se - 
situa fuera del sistema capitaliste, Marx -escribe Garaudy- esca 
pa a las ilusiones de la alienaciôn. Su método consiste en bus—  
car més allé de los supuestos "datos" de la experiencia, las re-
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Iaciones humanas escondidas detrés de la apariencia de las co—  
sas. Aplica el mismo método a la critica del idealism© hegelia—  
no. La alienaciôn del filôsofo tiene las mismas raices de clase 
que la alienaciôn del économiste. La divisiôn del trabajo, al do 
minio y la explotaciôn de clase, juegan un papel déterminante en 
la genesis de la mistificaciôn idealista. A partir del momeito - 
en que se establece la divisiôn entre trabajo manual y trabajo - 
intelectual, "puede ya la conciencia imaginarse realmente que - 
es algo més y algo distinto que la conciencia de la préctica - - 
existente; que représenta realmente algo, sin representar algo - 
real" (47). Esta es para Marx, precisamente, la raiz social del 
idealism©.
Garaudy aisla, como punto primordial de referenda de la —  
teoria marxiana de la alienaciôn, lo que sobre ella escribe Marx 
en loa Manuscritos de 1844. En esta obra Marx habla distinguido 
très momentos esenciales de la enajenaciôn del trabajo.
1.- La alienaciôn del product© del trabajo por la divisiôn 
del trabajo. Cuando un producto entra en la ôrbita de los cam- - 
bios mediante la venta escapa a au propio productor y se con- - 
vierte en mercancla, es decir, cae bajo las leyes ajenas a las - 
de su propia creaciôn, las leyes impersonales del mercado. La —  
alienaciôn del trabajo es un cas© particular de esta alienaciôn 
general de la venta. Es la venta de la fuerza del trabajo con ver 
tida en mercancla, y como ésta, impersonal y anônima.
2 . -  La alienaciôn del act© de trabajo. En todo régimen de -
propiedad privada de los medios de producciôn, el trabajador no
sôlo esté separado del producto de su trabajo, sino del acto mis
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mo de su trabajo. El amo no sôlo le impone los fines sino los me 
dios, los môtodos de su trabajo. Los gestos y los ritmos son re- 
gidos desde fuera, por el puesto que se le asigna al trabajador 
en el engranaje de la producciôn. Son bosquejados, dibujados en 
el vacfo en forma enteramente deshumanizada y, a veces, con los 
ritmos alucinantes de la herramienta o la méquina, hasta hacer - 
del obrero, segun la expresiôn de Marx,un "apôndice de carne en 
una maquinaria de acero". La alienaciôn es agui despersonaliza—  
ciôn.
3.- La alienaciôn de la vida genérica. El conjunto de los - 
medios de producciôn que existen en una época histôrica dada,ol 
conjunto de loa medios cientificos y técnicos de la cultura y —  
del poder que representan son el frutc del trabajo y del pensa­
miento de todas las generaciones anteric-ves. Cuando un hombre —  
trabaja, su actividad es asistida por toda la humanidad ante- - 
rior; su trabajo es la expresiôn de la "vida genérica" del hom—  
bre, de todas las creaciones acumuladas del género humano. Pero 
cuando los medios de producciôn son propiedad privada, todo ese 
patrimonio en el que esté presents toda la obra creadora de la - 
humanidad pasada, de la humanidad como "ser genérico" segun dice 
Marx, se halla en manos de algunos indi-iduos que disponen as! - 
de todos los inventos acumulados por miienios de trabajo y genio 
humanos. La propiedad privada es pues, la forma més supreme de - 
la alienaciôn. En la interpretaciôn de Garaudy, la teoria marxia 
na de la alienaciôn tiene una continuidad entre la reflexiôn de 
los Manuscritos y la sistematica critica que Marx realize poste- 
riormente en El Capital. De la teoria marxiana de la alienaciôn.
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tal como se desarrolla en El Capital, Garaudy aisla algunos mo—  
mentos, como los relativos a la expresiôn de Marx de que "el po­
der social se ha convertido en poder privado de unos cuantos"; a 
la ley general de la acumulaciôn capitaliste o a la teorizaciôn 
acerca del fetichismo de la mercancla.
Esta es una interpretaciôn de la reflexiôn marxiana acerca 
de la alienaciôn que creemos, sobre todo en algunos puntos deter 
mined08, totalmente integrable en el discurso mounieriano sobre 
la subjetualidad material. Aparté de las reflexiones que, diaper 
samente, Mounier realize en su obra, mas especificamente referi- 
das al trabajo o a las relaciônes de producciôn en la economia - 
capitaliste (como son las que desarrolla en algunos de los artf- 
culos de su primera época, integrados en Révolueiôn Personalista 
y Comunitaria y el Manifiesto al servicio del Personalismo), nos 
interesa ahora descubrir elementos o momentos del discurso mou—  
nieriano sobre la subjetualidad material que genéricamente pue—  
dan ser integrados o equiparados sobre todo a la teorizaciôn mar 
xiana sobre la alienaciôn, tal como se contempla en la sintesis 
de Garaudy acerca de la teoria marxiana de la alienaciôn contenir 
da en los Manuscritos de 1644.
En primer lugar podemos decir que la teoria marxiana de la 
alienaciôn es considereda por Mounier una de les primeras formas 
de la critica contemporénea del objetivismo, en el sentido en —  
que, a este respecte, lo entiende Mounier: como transformaciôn - 
del hombre en puro factor externo del proceso productive y no co 
mo sujeto que se hace a si mismo en el proceso. El materlalismo 
contemporaneo es valorado positivamente por Mounier en la med i-
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da en que supone una componente de un vasto movimiento de retor- 
no a un genuine réalisme euperador del academicismo idealista. - 
Trastocar el primado de la conciencia sobre el ser en el primado 
del ser sobre la conciencia; de la naturaleza sobre el espiritu; 
de la vida social sobre el sujeto individual; de la producciôn - 
sobre la contemplaciôn, supone al menos -escribe Mounier-, una - 
aana reacciôn contra todo subjetivisrao. En esta reacciôn anti- - 
idealista, el marxismo, a juicio de Mounier, proporciona vélida­
mente al personalismo "un anélisis profundo del homo faber" (CAM 
PANINI, G., 1968, 144) (48). Segén Mounier, la critica marxista 
de la alienaciôn esté "impregnada de personalismo" y precisamen­
te es esta innata vocaciôn personalista la que le induce a denun 
ciar aquella especie de "primado décadente de la idea desencarna 
da sobre el pensamiento comprometido y sobre la experiencia dec^ 
siva que se manifiesta con el desarrollo canceroso de la rumina- 
ciôn dialéctica sin apoyos, de los pensamientos gratuitos y de - 
las ideas ineficaces" (49). Por ello Mounier se ve obligedo a re 
conocer que corresponde al marxismo el mérito de haber descubier 
to la imposibilidad de creaciôn sin producciôn.en el sentido de 
que todo problème de destine comienza pur un problems de condi—  
cionamiento; y desde este punto de vista, en efecto, es preciso 
desespiritualizar, desmoralizar, desabstractar los problemas - - 
planteados por aquéllos que han recibido una formaciôn espiritua 
lista, y no "elevar" las cuestiones sino en primer término "envi- 
lecerlas" (III, 217).
En Mounier cabe sintetizar en dos niveles la alienaciôn en 
la que el hombre puede perderse:
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1®.- A nivel de la practica histôrica; el siglo XIX nos - - 
muestra -afirma Mounier- una disociaciôn acentueda progrèsivamen 
te entre el desarrollo de las grandes técnicas de expansiôn, de­
pend encia del sujeto-individuo de la sociedad liberal que da co 
mo un consentimiento a la marcha histôrico-cultural de la época, 
y una especie de sutilizaciôn de la vida subjetiva, aparentemen- 
te oculta en la espiritualidad. Se trata a qui de la alienaciôn - 
Idealista.
2®.- A nivel de la teoria filosôfica; la critica materialis 
ta al individualisme -de la que hay que salvar la globalidad de 
la critica antipositivista de Marx segun quedaba puntualizado an 
tes-, presents las limitaciones caracteristicas de su etapa de - 
connivencia con el positivisme ya superado -segiîn Mounier- por - 
la ciencia y la critica (III, 211-212). De manera que, segûn aca 
bamos de ver, Mounier discierne un primer nivel de alienaciôn —  
que résulta ya especificamente analizado por Marx y otro nivel - 
que entiende superable sôlo mediante una profundizaciôn de la —  
critica del positivisme y su ampliaciôn a la filo
sofia de este titulo, tal como se extiende y desarrolla poste- - 
riormente a Marx. Sobre el positivisme habia planteado ya Mou- - 
nier una serie de juicios criticos a partir de su primera época. 
En el Manifiesto al servicio del Personalismo, Mounier identifi­
es el trasfondo filosôfico del positivisme con el determinismo - 
que se cree legitimado por haber participado en la critica del - 
idealismo doctrinario o moralizante. Dicho trasfondo filosôfico, 
puede ser caracterizado por las siguientes notas:
1.- Extender indebidamente a la materia social las leyes -
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de la moral Individual. De eilo, dice Mounier, como en toda usur 
paciôn de competencia, no résulta més que la anarqufa.
2.- Aplicar a realidades naturales que evolucionan segûn —  
unas necesidades y unaa leyes propias, consideraciones idéales - 
sin ninguna fuerza, ya que proceden, bien de una fraseologfa sen 
timental vacia, bien de un universe sobrenatural que no se mez—  
cia en absolute con las bajas realizaci mes de la historia.
3.- Ideologizar el poder de la ciudad hasta convertirlo en 
una especie de teocracia o de cléricalisme espiritual, traduc- - 
ciôn en las instituciones de lo espiritual que gobierna en las - 
doctrinas de los ideôlogos (l, 628-629).
No es que Mounier por su parte opine, cosa que no llega a - 
hacer nunca explfcitamente, que estos apuntes de anélisis criti­
cos acerca del positivisme no estén présentés de algiîn modo en - 
la teoria marxista. Més bien se puede descubrir en él la tenden­
cia a la profundizaciôn de la critica referente a aspectos que - 
el marxismo, al permanecer en un piano més bien cientificista, - 
acaba desconociendo, con lo cual la critica marxiana de la alie­
naciôn, en su intente do superar el positivismo, lo volveria a - 
reconocer ya en el piano de las realizaciones précticas. En este 
sentido, a lo largo de todo au diélogo con los partidos comunis- 
tas y sus anélisis de los acontecimlentos histôricos que iban te 
niendo lugar en los paises del socialist.D real, Mounier intenta- 
ré establecer el grade de responsabilidad que corresponde a la - 
teoria marxiana respecte de sus supuestos consecuencias historié 
cas. Constituye un leit motif del pensamiento de Mounier la idea 
de que la revoluciôn material, la pura transformaciôn de las es-
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tructuras soclo-econômicas, supone una vlslôn reducida del verda 
dero sentido de la revoluciôn que segûn el personalismo necesita 
la civllizaciôn del siglo XX. En ese contexto, segûn Mounier, el 
personalismo puede aportar una instancia suplementaria, porque - 
actuando con plena consciencia de las complejas dimensiones de - 
la crisis de civllizaciôn, propone incluso enraizar las investi- 
gaciones técnicas en la priraacla de la persona (I, 629). En con- 
secuencia, en el anélisis de la era de la técnica que de
sarrolla en La Petite Peurdu XXème siècle, Mounier observa un —  
riesgo objetlvo de alienaciôn en el tecnicismo de su época que - 
es incluso superior al de la época con la que la teoria marxista 
de la alienaciôn se tuvo que enfrentar. La mecénica -dice Mou- - 
nier- comienza por una abstracciôn: ignorar lo que no puede ser 
medido; igual ocurre con la industria: ignora lo que no puede —  
ser utilizado. Asimismo, el intercambio de productos comienza —  
por una abstracciôn: ignora lo que no puede ser evaluado. A fuer 
za de ignorar, se olvida y a fuerza de olvidar, se niega, El téç 
nico tiende a ser un hombre para el que no existen més que rela- 
ciones medibles, utilidades, evaluaciones mercantiles. Segûn Mou 
nier, para Marx esta alienaciôn aparece vinculada al régimen ca- 
pitalista y es al socialismo al que corresponde introducir en el 
mundo tecnificado una finalidad humana que pueda neutralizar sus 
potencies de alienaciôn. Pero Marx, continûa Mounier, no conocia 
sino los inicios, aûn moderados, del furor técnico. No pudo me—  
dir lo que después nosotros hemos podido constater como una espe 
d e  de aceleraciôn propia de la organ iza ciôn técnica, del deli—  
rio mecénico que en su desarrollo enula, por el mismo desborda—
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mlento de su propia actividad, las necesidades que lo justifies- 
ron y loa fines para los cuales dicha organizacion se puso en —  
marcha (III, 385). La ubicaciôn exclusiva y excluyente de este - 
principio de alienaciôn en el sistema de producciôn capitaliste, 
en la medida en que esta proposiciôn pueda considerarse como de 
extracciôn marxiana es una limitaciôn, segûn Mounier, de la posl 
ciôn critica que desarrolla el pensamiento de Marx. El principio 
de alienaciôn reside quizé desde una consideraciôn més amplia, - 
en el universo técnico en su generalidad histôrica. Respecte de 
la alienaciôn, la técnica presents una naturaleza hibrida inde—  
pend lente del régimen que utilize en su instrumentéeiôn histôri­
ca. La potencia aliénante de la técnica reside, en base al a n é M  
sis de Mounier, en su poder de impersonalizaciôn, en tanto que - 
poder de abstracciôn (50). Sin embargo, este poder presents gra­
des. No se trata de una abstracciôn pura, pues ésta excluye la - 
escala, la forma, la organicidad. Las méquinas evolucionan segûn 
el esquema: imitaciôn de la naturaleza, abstracciôn, vuelta a la 
naturaleza (51). En ese sentido, como en el caso del pensamiento, 
"la méquina no se desvincul^a totalmente de la vida; cuando tien 
de al automatisme no se orienta exclusivamente en el sentido de 
la despersonalizaciôn". Mounier hace estas ûltimas valoraciones 
positivas de la era técnica en contra de lo que él llama el esp^ 
ritu de apocalipsis (el pequeno miedo del siglo XX) que sobre to 
do, imprégna en la posguerra ciertos ambiantes y manifestaciones 
del pensamiento y de la vida cultural europea en general, Con —  
ello, Mounier, junto al senalamiento de la necesidad de superar 
los posibles reduccionismos de la reflexiôn marxiana, no hace —
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sino ampliar la teorizaciôn personalista hasta un espacio en el 
que la idea y la practica del progreso tecnolôgico ponen al des 
cubierto dimensiones vélidas para el desarrollo del sujeto perso 
nal, en la medida, claro esté, en que la nociôn mounieriana de - 
persona pueda ser asimilada a dichas valoraciones positivas de - 
la clvilizaciôn técnica e industrial que no quedan suficientemen 
te expllcitadas en la teorizaciôn que Marx hace del sistema capi. 
talista. Por esta razôn puede repetir Mounier en diferentea oca 
3iones que el marxismo pone de manifiesto una filosoffa del op- 
timismo de la historia y de las es tructuras que en el fonde ocul^  
ta una filosoffa del pesimismo respecte del hombre concrete.
Hasta aquf una serie de aproximaciones a lo que puede verse 
como el acercamiento de Mounier a la reflexiôn marxiana sobre la 
alienaciôn y el senalamiento de algunas Ifneas argumentales de - 
su teorizaciôn personalista. Queda por ver lo que pueda prèsen—  
tarse como sfnteais de la nociôn de subjetualidad material en el 
pensamiento de Mounier. Del esquema complejo del universo de lo 
real, que se puede sintetizar como esquema omnicomprensivo de lo 
real-objetivo en Mounier, tal como se ha hecho recientemente - - 
(52), se puedenretener como pianos o niveles de lo real en el su 
jeto material los siguientes:
1. El nivel de la materialidad-determinismo (localizable en 
Mounier, en III, 443, 447).
2. El nivel de la materialidad-causalidad débil (localize—  
ble en Mounier, en III, 443, 498).
3. El nivel de la vegetatividad (localizable en Mounier, en 
111, 431, 444).
85
4. El nivel del impulse vital-animalidad (localizable en —  
Mounier, en III, 444).
5. El nivel del impulse vital-espontaneidad (localizable en 
Mounier, en III, 478, 488) (53).
Aparté de las conexiones de esta reducciôn del discurso mou 
nieriano sobre la materialidad del sujeto con instancies bergso- 
nienas o teilhardianas (Limone, 1980, 446), es clara su proximi- 
ded con la antropologfe de Max Scheler (54). En el esquema sche- 
leriano, los niveles 1 y 2 del esquema Mounier-Limone, se recono 
cen como "los centros y campos de fuerza que estén en la base de 
las imégenes transconscientes, llamadas cuerpos inorgénicos" - - 
(55).
A partir del nivel 3 (vegetatividad) el esquema Limone-Mou—  
nier entra en el momento scheleriano del "impulso afectivo" (56). 
Por ello, desde el punto de vista do la antropologia filosôfica 
de Scheler, el nivel 3 esta incorrectamente enunciado si no se - 
le incluye en el ambito del impulso vital, pues éste (en Scheler 
el impulso afectivo), que es el primer grado de la evoiuciôn psi. 
quica, debe y puede edjudicarse ya a la vegetatividad. Y ademas, 
nadm parede imped ir en Mounier extender el ambito del impulso vl_ 
tal a la vida vegetetiva, sobre todo si compensamos la referen—  
cia e la "inmovilidad vegetal" de III, 431 con la idea genérica 
de que el movimiento ascendente de personalizaciôn 'be prépara a 
través de toda la historia del universo" (III, 444), o la de que 
"la materia no es sôlo pasive sino también rebelde e impulsive" 
(III, 450), Los niveles 4 y 5 corresponden a lo que en Scheler - 
représenta la segunda forma psiquica esencial, que sigue en el - 
orden graduai y objetivo de la vida: el instinto (Max Scheler, - 
1938, 34).
El examen comparative que hemos realizado con sus correspon
dientes correcciones, puede, pues, expresorse como sigue (57):
Esquema Limone-Mounier Esquema Scheler
1 (Determinismo 1. Cuerpo inorgénico / Cen—
1. Materialidad j débil tros
(Vegetatividad 2. Impulso afectivoAnimalidadEspontaneidad 3. Instinto (58)
y cam 
pos - 




I.2.- EL MOMENTO DE LA SUBJETUALIDAD CONSCIENCIAL-FORMAL.
"La persona es por la voluntad creadora de Dios, un absolu­
te, en cuanto que, por su modelo y por la perfecciôn ontolôgica 
que elle esté llamada a realizar plenamente més allé del tiem—  
po, es lo més perfects que hay en la naturaleza, perfeccién que 
la vida de la gracia sobreeleva aûn al infinite. Es tal, que no 
sôlo nada en la naturaleza puede prevalecer contra ella, sino —  
que el mismo Dios, habiéndola superacabado y hecho en potencia - 
como connatural a El, se vincula por su creaciôn, por su Reden—  
ciôn, y no puede ni destruirla ni tratarla de otra forma que co­
mo persona.
Pero ella no es un absoluto en el sentido de que esta emi—  
nencia estuviese libre de todas las condiciones de servidumbre, 
de tiempo y de lugar, y llamada a realizar, al instante y sin —  
condiciones, todas sus virtualidades. La persona del hombre esté 
colocada, ontolôgica e histôricamente, en una cierta situaciôn, 
que forma parte de su misma definiciôn, igual que de sus virtua­
lidades ûltimas. Unas costumbres, una politica y, de ahl, una an 
tropologia personalista, no son determinables mas que en funciôn 
de esta situaciôn, fuera de la cual abandonamoa lo real y, con - 
el, la eficacia.
De esta forma, la existencia concrete de la persona esté —  
particularizada en un doble registre: su estatuto ontolôgico y - 
su estatuto histôrico" (I, 884).
Al aportar a qui esta large cita de Mounier, queremos hacer 
ver en qué medida se producen en el pensamiento de nuestro au- -
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tor, conflictos entre instancias intelectivas diferentes, que —  
pueden solamente ser resueltos si intentâmes la elucidaciôn de - 
una separaciôn sistemética del discurso mouneriano sobre el suje 
to, aûn a costa de la propia intenciôn del autor. En este senti­
do es como vefamos desde un comienzo la necesldad de separar - 
un segundo momento en el discurso de Meunier que hable acerca de 
la subjetualidad formal, como momento ya distinto del discurso - 
acerca de la subjetualidad material, pero que se diferencia al - 
mismo tiempo de un estadio posterior del discurso mouneriano, - 
puramente metafisico, que alude a dimensiones estrictamen 
te trascendentes del sujeto.
Hemos visto anteriormente cômo en Mounier ya la toma de —  
conciencia del propio cuerpo actûa de mediaciôn racional intro- 
ductoria del proceso de objetivaciôn de la cualidad humana. Aho­
ra podemos anadir que la auto-objetivaciôn del sujeto implies ya 
en Mounier la utilizaciôn de la razôn como actividad. Esto es, - 
como fuerza subjetual que, inscribiendo al sujeto en el movimien 
to universal de personalizaciôn, orienta la subjetualidad mate—  
rial hacia el espacio de la libertad histôrica primero, y hacia 
el "espacio"de la trascendencia metahistôrica después (ITI, 444).
El momento de la subjetualidad formai empieza con la toma 
de conciencia por parte del sujeto, de su individualidad, esto - 
es, con la toma de conciencia de la subjetualidad supramaterial 
aûn no expresada (piano superior al de la vida puramente vegeta­
tive o instintiva; piano de la vida aûn no f ormalmente libre) (IE,*iH)-
Cuando la subjetualidad material se sitûa en la historia, - 
se hace necesario hablar de la subjetualidad formai, porque es -
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en la historié o en la existencia, donde comienza a tener senti­
do el desarrollo de la consciencia. Mounier destaca en repetidas 
ocasiones, el aspecto existencial del côgito cartesiano, viéndo- 
lo como la "afirmaciôn de un ser que detiene el curso intermina­
ble de la idea y se afirma como autoridad en la existencia" - - 
(III, 435) (59).
Por otra parte, ya quedô expresado claramente por Kant que 
la consciencia comienza a actuar ordenando el material de la ex­
periencia (60). En ese sentido, la subjetualidad material, al —  
ser atravesada por la consciencia, se corivierte en lo material—  
-histôrico - orientado del sujeto; en la subjetualidad formai, que 
no es sino la subjetualidad material (en tanto lo material-natu­
ral - no - necesariamente-histôrico del sujeto) orienteda hacia 
un fin, para cuya realizaciôn debe transformer la naturaleza ex­
terior al sujeto, la suya propia y la de los demôs sujetos. La - 
orientaciôn histôrica primero y metahistôrica después de la sub- 
jetualidad material, es lo que llamamos la subjetualidad formai. 
Como principio de la subjetualidad formai, la orientaciôn histô- 
rico-existencial, presents un carécter dinémico. Creemos que Mou 
nier habla en este sentido cuando se refiere al equilibrio en - 
movimiento de la vida humana. En la critica de la fllosofia mou­
nieriana se ha hecho lugar cornun de citas al respecto, la si- - 
guiente metafora de nuestro autor; "asi como la bicicleta o el - 
aviôn sôlo mantienen su equilibrio en movimiento y por encima de 
una cierta fuerza viva, el hombre requiers para mantenerse de —  
pie, un minimo de fuerza ascensional" (III, 487). La dinémica —  
del equilibrio. no es un proceso lineal, sino un continuo ir y -
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venir de un momento de expresividad a bajo nivel hasta las més - 
altas expresionos de le subjetualidad formai en la historia - - 
(III, 468-469).
La subjetualidad formai la entendemos aqui como el espa—  
cio de expresividad de lo consciencial/racional del sujeto. Es - 
el espacio donde se dan las condiciones para la dinémica ascen—  
sional de la orientaciôn histôrica de la subjetualidad material 
y que implies su transformaciôn. La subjetualidad material se —
transforma no sôlo en el espacio de lo materiel y naturel-no-ne-
cesarlamente»histôrico, sino también en el espacio de lo mate- - 
rial ya histôrico, en el espacio de lo formai: si hablamos el —
lenguaje de la historia, el sujeto material en la historia se —
transforma necesariamente en sujeto formai. El sujeto material - 
se transforma cuando puede expresar su nivel supra-raaterial, su 
naturaleza consciencial. No es por casualidad que Mounier inclu­
ye el lenguaje entre las mediaciones racionales (III, 389). La - 
naturaleza consciencial (o si se quiere, la subjetualidad for- - 
mal) del hombre es aceptada por Mounier como racionalidad. Su —  
primer contacta tiene lugar con lo que inmediatamente le prece­
de, con la materialidad,y en ese sentido es identificada como la 
razôn objetiva: "un pensamiento no existe y no se irradia més —
que si esté entranado en un sujeto. Sin embargo, si el pensamien
^ A t o S e . - f i a u  c r t r u i / t x i C A f ^ c  ,  ^  /r „ t u  Tr j j  r ^ i  •.
to^  sino d4_irio. La ciencia y là razôn o:. jetiva, son soportes in­
dispensables de la intersubjetividad" ( :II, 459). El momento de 
la subjetualidad formai comienza pues con la toma de conscien­
cia racional-objetiva de la orientabilidad histôrica (objetivi—  
dad intersubjetiva) de la subjetualidad material, en tanto que -
so
subjetualldad existencial. En Mounier la subjetualldad formal —  
puede reducirse asf a la consciencla que se afIrma existencial—  
mente. La afirmaciôn -esoribiô Mounier- es el acto central del - 
pensamiento y no la suspension, como pretenden los criticos de - 
la inteligencia. La afirmacion une el pensamiento con lo real, - 
en la medida en que ella es siempre una respuesta al ambiante, - 
la components como una parte en la situaciôn que le es asignada 
(il, 67^T7 Todo acto de conciencia, en suma, encuentra su vali—  
dez en la medida en que se reconoce originariamente situado (II, 
274 y ss.).
Pero la comprensiôn del discurso mounieriano sobre la subje 
tuaiidad formai no es concebible s in la crftica del reduccionis 
mo objetivista, Cuando se intenta explicar totalmente la cuali—  
dad humana como proceso de objetivacidn excluyente de otros me­
mentos de la subjetualidad, tenid os por no reales, la filosofia, 
desde el punto de vista de Mounier, ya no es realists. En repetl_ 
des ocasiones nuestro autor defiende un realismo integral para - 
la explioaciôn de la subjetualidad (I, 193 y ss., 594, 629; III, 
220, 232 y ss.). Y es sobre tCKÎo frente a una expresiôn reduci- 
da del objetivismo marxiano contra quien se dirige la crftica de 
Mounier (I, 586). Nuestro autor saluda ya en au primera época 
lo que llama el neorealismo marxista de los anos 30 que buscaba 
segun él, la rehabilitaciôn del racionalismo, en la medida en —  
que este fus un esfuerzo hacia la totalidad y la universalidad - 
(I, 588). Més allé de la provisionalidad de la dictadura del —  
proletariado, "el marxismo - escribe Mounier - ha puesto siempre, 
como fin dltimo de la revoluciôn, la liberaciôn del individuo, -
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el reinado de la libertad y la desapariciôn del Estado. Ahora —  
bien, éstas fôrmulas no dejan de ser muy vagas en el mismo Marx 
y en todos sus disclpulos. Ninguna s6lida antropologia las sos—  
tiene y, durante mucho tiempo, incluse ban prescindido de esta 
antropologia con toda tranquilidad de espiritu" (I, 590). Frente 
al reduccionismo objetivista del materialismo vulgar y de cier—  
tas interpretsciones posmarxianas, Mounier opone como punto de - 
partida de la subjetualidad formai, la idea de que "la vocaciôn 
central del hombre no es la dominaciôn de las fuerzas de la natu 
raleza;oai se prefiere una fôrmula més amplia: la dominacién de 
las fuerzas de la naturaleza no es ni el medio infalible ni el 
medio principal para el hombre de realizar, ni aun de describir, 
su vocaciôn" (l, 594). En la terrainologla mounieriana, la voca—  
ciôn significa la orientaciôn histôrica (objetividad intersubje- 
tiva) de la subjetualidad material, que si, como decfamos antes, 
es racionalmente detectada por el sujeto, permits hablar de la - 
subjetualidad formai. La toma de conciencia racional de esa voca 
ciôn del hombre implica la superaciôn de la racionalidad têcni- 
ca degenerada en vulgarizaciôn mfstica materialista: "Ninguna de 
nuestras crlticas se dirigirô contra las necesidades tecnicas —  
exigidas por esta lucha radical contra la miseria y la proletari^ 
zaciôn, sino exclusivamente contra una mistica sistemética del - 
trabajo, de la razôn cientifica y de la industrializaciôn. No —  
nos atrevemos a juzgar a los hombres a los que el sufrimiento —  
desconcierta, a los que exaspéra la humillaciôn, nosotros, los - 
que gozamos del privilégie de no estar aplastados por la busque- 
da de los medios elementales de existencia. Pero no vemos quô co
sa mejor podriamos hacer en su favor, que mantener y madurar con 
elles, gracias a nuestro privilégie de libertad, esta viaiôn del 
mundo mediante la cual, solamente superada su miseria, se conver 
tirén en hombres. Tampoco sentîmes ningun gusto por ciertos des- 
precîos aristocréticos (de raiz idealista) por el trabajo obrero 
ni por la mistica de la inviolabilidad de la naturaleza, cuyo —  
origen es precise buscar en el primitivisme féctico de las eda—  
des décadentes... La actividad cientifica e industrial del hom—  
bre, no es, pues, iniîtil ni siquiera para lo espiritual. No esté 
contaminada por no sabemos qué tara originaria. Pero que acapare 
su vida y su metafisica, este es lo que no podemos admitir" (l, 
594-595).
la orientabilided de la subjetualidad material hacia su su 
peraciôn, realizable en el piano de la subjetualidad formai (les 
valores histôricos de la acciôn libre y responsable), quedan ex- 
presados en el primer Mounier como conclusive critics al révolu 
cionario marxista: "el trabajo révoluelonarlamente profundo no - 
es, por tanto, despertar en el hombre oprimido dnicamente la con 
ciencia de su opresiôn, volviendo as! el odio y a la reivindica- 
ciôn exclusives y, como consecuencia de ello, a una nueva eva- - 
slon de si mismo; es el mostrarle, ante todo, como fin dltimo de 
este revuelta, la aceptaciôn de una responsabilidad y la volun—  
tad de una superaciôn, sin lo cual los mejores mecanismo no se—  
rén môs que buenas herramientas en manos de malos obreros; y edu 
carie desde ahora para una acciôn responsable y libre en lugar - 
de disolver su energla humana en una buena conciencia colectiva, 
y en espera, incluse exteriormente active, del milagro de las —
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condlclones materlalea. Junto a las oposiciones doctrinales, es­
te desde ahora es la principal divergencia téctica que nos sépa­
ra del mejor de los marxistes" (I, 596-597).
En base a estos anélisis crlticos, el aislamiento de una —  
instancla auténtica de la subjetualidad formai en el primer Mou­
nier consiste en el reconocimiento de un espacio hlstôrico-emp^ 
rico para la realidad personal. Entiéndase bien, el sujeto perso 
nal en el discurso sobre el sujeto reducido a sistema no puede 
concebirse sino por medio de una Intelecciôn metaffslca de la —  
subjetualidad: la persona no aparece definitivamente aislada en 
el orden del discurso sino como sujeto que ha trascendido la em 
pirie histôrica,pero la subjetualidad formai, mientras que repi- 
te y amplia el espacio de la subjetualidad material, anuncia ya 
el sujeto personal. Por ello, el primer Mounier habla, ya en se- 
de personalista, de una espacio empirico de lo personal en el —  
que el elemento de la libertad juega un papel protagonista. Pero 
ese espacio empirito no es reducible todavia a una demostraciôn 
material, no es un espacio dado, es un espacio real-posible, un 
espacio a construir histôricamente, una propuesta: "la persona, 
siendo la presencia misma del hombre, su ultima caracteristica, 
no es susceptible de definiciôn rigurosa. No es objeto tampoco - 
de una experiencia espiritual pura, separada de todo trabajo de 
la razôn y de todo dato sensible" (61). Ella se révéla, sin em—  
bargo, mediante una experiencia decisive, propuesta a la liber—  
tad de coda uno; no la experiencia inmediata de una substancia, 
sino la experiencia progrèsiva de una vida, la vida personal" —  
(I, 603-604). El que Mounier hable de experiencia (dinémica) de
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le subjetualidad personal, nos permits, forzando su discurso me­
diante su sometiraiento a las escisiones y los aislamientoa que - 
exige el sistema, hablar de una subjetualidad formai basada en 
la posibilidad de la realizacion histôrico-material del universe 
moral de la libertad y que no hay que confundir con la subjetua­
lidad metahistôrica del ser personal. La subjetualidad formai 
présenta pues en cierta medida en Mounier un carécter hipoté- 
tico. Desde este punto de vista, el sujeto que realize histôrica 
mente la libertad universal no es empfricamente, histôricamente 
concebible, sino solo como forma. El momento formai de la subje­
tualidad, como momento posterior a la materialidad en la dinémi- 
ca constitutive del sujeto, es identificable con lo inteligible, 
con lo consciencial. Por ello dice Mounier que "mi persona no es 
la conciencia que yo tengo de ella" (l, 609). Es decir, la subje 
tualidad personal, no se reduce a la consciencia de la individua 
lidad (Mounier habla indistintamente de individualidad o de per- 
sonalidad, I, 609; 615). Por ello dice también Mounier que la 
persona es lo que esté més allé de su objetivaciôn actual y su - 
momento es supraconsclente y supratemporal (I, 609) y ademés, el 
sujeto en tanto determinaciôn (en nuestro esquema, la subjetuaM 
dad formai histôrica), se desarrolla en un espacio histôrico (l, 
610) que es la vida. La vida del sujeto histôrico tiene pues, - 
dos formas de intelecciôn en Mounier: la vida del sujeto mate- - 
rial y la vida de las formas. Esta dltima es el espacio que Mou­
nier concede a la posibilidad de realizacion de la libertad y es 
un espacio real dentro del universe objetivo del ser real. La —  
subjetualidad formai no es sinônimo de Irrealidad (62).
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En la etapa filoaôflca de su pensamiento, Mounier aporta un 
esclarecimiento do la cuestiôn que nos ocupa actualmente. La - - 
consciencia, tal como se entiende ^ Qu'est-ce que le personnalis­
me, es siempre"consciencia de un afuere; siempre une superaciôn 
del repliegue egocôntrico (III, 209). O l e  significa, en rela- - 
ciôn con nuestro esquema, que la subjetualidad formai que pone - 
de manlfiesto la naturaleza consciencial del sujeto se descubre 
tambiôn en la exterioridad, en el émbito de lo social (no egocén 
trico). De este modo, la subjetualidad formai, aparté de refor—  
zar su diraensiôn real mediante la ubicaciôn exterior, objetiva, 
de su identificaciôn, desarrolla su momento consciencial en la - 
relaciôn, en la comunicaciôn: no es casualidad que Mounier reci^ 
ba en su discurso la tesis de M. Nôdoncelle acerca de la reel- - 
procidad de las consclencias (III, 206, 453). La reciprocidad de 
las consclencias, promueve el espacio de la libertad histôrica. 
Este ha de identificarse con la libertad deseada por el pensa- - 
miento liberal, que tambiôn histôricamente, en el lenguaje perso 
nolista, que es el que utilizaria el sujeto personal, es una li­
bertad avSn no realizada en la historié, una libertad deseada, en 
tanto que realizaciôn histôrica de las formas del sujeto. Esta - 
libertad ha sido entend id a por la crftica personalista como in­
tend ona lidad ética y desde el punto de vista de la subjetuali—  
dad formai es la moral de las intenciones, la realizaciôn histô­
rica de la libertad sin resultados. Desde un punto de vista crf- 
tico, Mounier equipara la méxima expresiôn de esta libertad, con 
la representaciôn que cierto pensamiento ideal ista-liberal, aca- 
ba haciéndose de la libertad de pensamiento o de acciôn, en tan-
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to que libertad de no hacer nada; "no sôlo indeterminismo, sino 
indeterminaciôn total" (III, 477).
En el esfuerzo del lîltimo Mounier por delimiter una ôtlca - 
personalista, se rechazaré como impersonal la ética apriorfatlca 
de los valores absolûtes de Scheler y de Hartmann (cfr., III, —  
487). Pero hay que decir que el lenguaje del sujeto formai nou—  
nieriano reconoce la libertad como vivencla intenclonal, la - - 
cual (como sabemos por su constructor, Husserl, el maestro de —  
Scheler), no se refiere a la libertad actuada, sino que es nés - 
bien una idea de libertad deavinculada de la idea de actividad. 
La vivencia intencional de la libertad serfa pues, un esperar—  
no-activo, meramente consciencial; una libertad no compromet id a, 
deavinculada de todo "engagement". Cuando el discurso sobre la - 
subjetualidad formai se hace crltico, Mounier reconoce al sujeto 
formai del liberalismo como una suspensién de la matérialisa- - 
ciôn histôrica, real o social de la libertad activa. Se puede de 
cir por ello que el discurso sobre la subjetualidad formai es 
en gran medida el discurso crftico sobre la libertad liberal, - 
considerada ésta como la naturaleza consciencial del individuo - 
condicionado por el modo histôrico de ser de la civilizaciôr li- 
beral-burguesa e individualista, el cual nos refiere una dirérai- 
ca existencial aliénante, meramente especulativa (como en el ca- 
80 de la fenomenologfa Husserl y sus derivaciones éticas).
El sujeto formai mounieriano es por tanto, sôlo de pasada; 
sôlo como momento a superar en el proceso histôrico del progre—  
80, el individuo meramente libre del liberalismo. Pero es ade- - 
més, como momento a conserver o integrar en el proceso de cons—
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trucciôn progrèsIve de la ciudad personalista, el sujeto moral, 
ya histôrico, aunque aiîn no fntegramente; personal; es el sujeto- 
no-todavia-persona, pero que se rauestra ya, en alguna medida, co 
mo sujeto histôrico-trascendentai, mediante cuya actividad racio 
nal se evidencia la posibilidad de materializar, es decir, de - 
historificar la libertad en forma de valores no absolûtes. La in 
tegridad del sujeto moral kantiano seifa en Mounier la heroic^ 
dad del individuo compromet id o (cfr., por ejemplo, I, 610 y s s O  
(63).
En relaciôn con la crftica y el esfuerzo superador de la —  
instancia liberal, el personalismo se viene manteniendo en una - 
diffcil dinômica reflexiva, que en sus més profundas exprèsiones 
se debate entre la, en muchos aspectos, insalvable instancia de 
la libertad formai kantiana, las exigencias de la ética material 
de algunos existencialismos y los impulsos activistes que se re- 
ciben provocadoramente de la nueva moral histôrica marxista. - - 
Ejemplo de ello, el ensayo personalista de Armando Rigobello, re 
cientemente publicado bajo el tftulo de II future délia libertà 
(RIGOBELLO, A., 1978), nos aporta algunas posibilidades de escla 
recimiento respecte de la nociôn de libertad que integra la de - 
subjetualidad formai, en tanto subjetualidad consciencial,en el 
discurso de Mounier sobre el sujeto. La libertad y el conocimien 
to -escribe Rigobello-, aparecen estrochamente ligados: para ser 
libres es precise conocer lo que somos. El ejercicio crftico, o 
sea, el conocimiento mediante el compromiso racional, es el pre- 
supuesto para el ejercicio pleno de la libertad. Esta es la re—  
laciôn que formalmente se instituye entre libertad y conocimien-
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to. Que después se pueda alcanzar la consciencia plena y por —  
tanto, la plena libertad, es una cuestiôn distinta, al igual que 
es distinta la cuestiôn de si el conocimiento es solamente aque- 
llo que se alcanza mediante el ejercicio crftico de la racionali 
dad, o bien existen otras fuentes para alcanzar la verdad acerca 
de nosotros y acerca del mundo (RIGOBELLO, A., 1978, 12-13). Por 
lo tanto, la libertad correspondiente a la subjetualidad formai, 
la que define las posibilidades de una orientaciôn libre de la - 
actividad humana en la historia, es la subjetualidad que conoce, 
la subjetualidad consciencial. Ahora bien, esa consciencia en la 
historia es limitada, esté reducida por unas condiciones. Por —  
ello hay que acudir inmediatamente a una formulaciôn restricti­
ve de la subjetualidad consciencial en cuanto libertad. Aquf en­
tra en juego la nociôn mounieriana de la libertad bajo condicio­
nes (III, 477 y ss.). La libertad mounieriana, en efecto, en su 
ultima explioaciôn, tiene una realidad metaffsica. Rigobello re- 
coge en el citado ensayo el discurso de Mounier sobre la subje­
tualidad personal: "Dlcha libertad reside més allé de las exper^ 
mentaciones inmediatas, aun siendo el principio que en la activj. 
dad humana funda y justifica el valor ideal que lo cualifica. Es 
el principio que explica y justifies y que sin embargo, no lo en 
contramos todavfa en estado puro. La libertad que experimentamos 
es siempre una libertad condicionada, una libertad, precisamente 
'sous conditions'. Las condiciones son las de la finitud del hom 
bre, del ambiante en el que operamos, comenzando por nuestra cor 
poreidad y por la cultura a la que pertenecemos" (RIGOBELLO, A., 
1978, 19-20).
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La forma de compléter el discurso sobre la subjetualidad —  
formai es referir lo que ya hemos pensado a la historia. La pre 
gunta aquf es: i Obéi es la vinculacién que el sujeto formai - - 
constituye entre la libertad condicionada y la historia ?. Res­
ponder a esta cuestiôn supone establecer las condiciones histô- 
ricas de la libertad del sujeto. Si concebimos la historia como 
un proceso unitario de liberaciôn -vieno a decir Rigobello-, ve- 
remos todo acontecimiento histôrico, converger y expliciter el - 
propio significado liberal, tanto si nos vemos directamente 11a- 
mados a realizar el ideal de la libertad, como si, dialécticaraen 
te, observamos que se obataculiza de hecho la posibilidad de rea 
lizaciôn de ese ideal. La libertad nace y madura en el conflic—  
to; se nos educa en libertad, en la lucha por conseguirla; en el 
largo aprendizaje de la oposiciôn (Ibid., 23). Asl pues, la li—  
bertad metaliberal ha de concebirse correlativamente al conflic- 
to, a la oposiciôn, pues es este el elemento constitutivo de la 
historia. La historié, desde el punto de vista idealista, es des 
cubierta en el lîltimo Mounier como una dialéctica violencia/ra—  
zôn (64). Desde esta ôptica, la posibilidad de la realizaciôn —  
histôrica de la libertad que fundamenta la subjetualidad formai, 
ha de ser concebida en referenda a la oposiciôn: "Sin oposiciôn 
-escribe el personalista italiano-, la libertad acabarfa deterio 
réndose, situéndose en un nivel ahistôrico, en el cual pasa a —  
ser una celebraciôn tautolôgica de sf misma". Asf concebida, la 
libertad del sujeto formai es la lucha por la libertad y la his­
toria es toda y siempre una lucha por la liberaciôn. Ahora bien, 
las formas, los mod os en los que esta libertad se expresa en la
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variedad de la vida no se disponen segiîn un orden jerarquico pro 
gresivo. La libertad es el ndcleo de la acciôn. Los mod os en loa 
que incluse la tiranfa se disfraza de libertad y sus repliegues 
se justifican por medio de argumentaciones y temores, pertenecen 
al capitulo de las relaciones entre libertad e ideologfa. "El —  
gran fresco histôrico de la lucha por la libertad -concluye Rigo 
belle-, esté lleno de sombras, describe un caraino accidentado, - 
reenvfa a una profundizaciôn que descubra una raiz més amplia de 
la historia sobre el terrene existencial del hombre, y que, sin 
embargo, lo impulse hacia un compromiso histôrico" (Ibid, 24-25).
La subjetualidad formai es pues, el momento en que la cons­
ciencia descubre la dinémica conflictiva de la orientaciôn histo 
rica y metahistôrica de la subjetualidad misma: este es, la dia­
léctica naturaleza-historia-libertad. La materialidad del suje—  
te se desarrolla en la historia, como orientada hacia su propia 
transformaciôn en formas de libertad. Ese desarrollo, iniciado - 
en la consciencia de la posibilidad de una libertad no condicio­
nada, es la vida del sujeto formai, su existencia, la cual esté 
inscrits en el movimiento ascensional hacia la vida personal que 
el sujeto consciencial sabe que no acaba (empezando su lîltir.a di^  
mens ion de este modo), més que en el "espacio" de la metahisto—  
ria, en el momento de la anulaciôn de las oposiciones, allf don­
de la libertad ya ha dejado de ser una hipôtesis o una mera in—  
tendons lid ad racional-vivencial, y que sin embargo, por conce—  
sion desenfadada de la dialéctia mounieriana, es un espacio que 
se manifiesta ya en la historia (65).
En esta aproximaclôn al segundo momento de la subjetualidad
101
mounieriana, hemos mencionado termines cales como razôn, cons- - 
ciencia, libertad o historia. Estes elementos, conexionados dia- 
lécticamente con la materialidad del sujeto, nos dan la estructu 
ta minima del discurso sobre el sujeto supra-material, todavfa—  
no-persona: el Individuo mounieriano, en tanto que sujeto que —  
anula-promueve racional/irracionalmente la realizaciôn histôrica 
de la libertad.
Los anélisis del individuo en Mounier presentan varias po- 
sibilidades de intelecciôn. Sehalamos a contlmaciôn algunas de - 
ellas.
1®.- Intelecciôn ontolôgica. El individuo es el ser que sô­
lo es lo que es y "no hace" en la historia; es el ser 
que no reconoce las posibilidades de determiner histô­
ricamente su libertad constitutiva. Reflejo de modelos 
ontolôgicos existencialistas (l, 605) (66).
2®.- Intelecciôn pslcolôgica. El individuo es el sujeto in- 
consciencial-instintivo. Reflejo de modelos caracterio 
lôgicos y psicoanalfticos (II, 129-133).
3®.- Intelecciôn historiogréfico-cultural. El individuo es, 
muy frecuenteraente en Mounier, el sujeto reducido y de 
terminado por la vida social de la civilizaciôn indi—  
vidualista y burguesa. Reflejo de los modelos marxia—  
no, marceliano y péguiano del burguôs (I, 158-160, - - 
492-494; III, 451-452; IV, 58-62).
4®.- Intelecciôn ôtico-material. El individuo es, tambiôn - 
muy frecuenteinente en Mounier, el sujeto que protagoni 
za el intente de realizaciôn material histôrico-concre
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ta de loa valores del Racionalismo iluminista. Reflejo 
de modelos kantianos, hegelianos y marxianos (I, 565—  
575, 737-741; III, 120-129, 190-197 y 477 y ss.).
5®.- Intelecciôn metaffsica. El individuo es el sujeto-no—  
todavfa-persona. Anticipaciôn-apertura del discurso so 
bre la subjetualidad personal (III, 441-507).
Queda, por dltimo, el examen de la forma en que, al astable 
cer en Le Personnalisme el esquema de las estructuras del uni- - 
verso personal, el ultimo Mounier nos ofrece indicios suficien—  
tes para responder a la pregunta sobre los momentos en los que - 
se expresarfa la subjetualidad formai en la historia. Mounier —  
enumera asf las mencionadaa estructuras:
1.- La existencia incorporada.
2.- La comunicaciôn.
3.- La cenversiôn fntima.
4.- El afrontamiento ("1'affrontement").
5.- La libertad bajo condiciones.
6.- La eminente dignidad.
7.- El compromiso ("1'engagement").
En este esfuerzo por récapituler los que el considéra como 
momentos del discurso sobre la persona, un largo discurso que se 
dispersa y se concentra contfnuamente durante môs de veinte - —  
anos, el ultimo Mounier prosigue con la pauta asistemôtica y am- 
bigua de atribuir a una nociôn metaffsica, la nociôn de persona, 
ciertas caracterfsticas que, en puridad de termines, correspon—  
den a un sujeto o a una nociôn de sujeto no necesariamente meta- 
ffsica: el sujeto-formal-histôrico. Sin embargo, la subjetuali—
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dad formal es detectable con un dlverso Indice de claridad en al 
gunas de las instancias estructurales del discurso sobre la per­
sona que, desde este punto de vista, pasa a ser, en nuestra pre- 
sentaciôn, un discurso aislado, reducido, respecto de la inten—  
cionalidad tedrica global del Ultimo Mounier.
Resumiendo nuestra lecture de la reflexion de nuestro autor 
acerca de la temôtica de la subjetualidad formal y teniendo en - 
cuenta como momento decisivo de esta reflexiôn el esquema conte- 
nido en la obra-resumen del personalismo de Mounier acerca de —  
las estructuras del universe personal, podemos desarrollar el s^ 
guiente cuadro de referenclas:
1®.V Subjetualidad formal-existencia incorporada: La subje­
tualidad formai es el existante material-corpôreo puesto en la - 
naturaleza y trascendiendo el nivel del determinismo en el piano 
de lo-no-necesarlamente-objetivado (III, 441-450).
2®.- Subjetualidad formal-comunicaciôn: La subjetualidad —  
formai es el individuo que da cuenta racional/irracionalmente de 
la intersubjetividad objetiva que se desarrolla en el espacio de 
lo social-histôrico (III, 451-461).
3®.- Subjetualidad f orma1-c onv ers i 6n Intima: La subjetuali­
dad formai es el individuo socializedo que vuelve sobre el piano 
de la consciencia de su individualidad histôrica y voluntariza - 
su racionalidad formai: la conversiôn Intima es un "acto" de ra­
zôn més que un reflejo producido por la razôn pura (III, 462- —  
470).
4®.- Subjetualidad formal-afrontamiento: La subjetualidad - 
formai se manifiesta histôrico-socialmente en la sfntesis que re
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présenta la acciôn de afirmar la naturaleza subjetual (comunica- 
tiva/egocéntrica) en la conflictividad entre el sujeto indivi- - 
dual y las fuerzas negadoras exteriores. Supone la realizaciôn - 
exterior activa de la voluntarizaciôn de la racionalidad formai 
(III, 471-476).
5®.- Subjetualidad formal-libertad bajo condiciones: La sub 
jetualidad formai es el individuo definido como existante libre 
de determinaciones objetivas, en un piano relative, que concrete 
la singularidad/ comunicabilidad en la historia, mediante la - - 
orientaciôn de la individualidad hacia la raetahistoria, "espa- - 
cio" de la libertad no condicionada (III, 477-484).
6®.- Subjetualidad formal-dignidad: La subjetualidad formai 
es la realizaciôn, todavia histôrica, de los valores que desarro 
llan la libertad condicionada. Como dignidad, la subjetualidad - 
formai es el primer anuncio histôrico de la trascendencia metaf^ 
sica, momento constitutivo de la subjetualidad personal. Los va­
lores que expresan la libertad condicionada y que realizan la —  
dignidad son: la felicidad, la ciencia, la verdad, la moral, el 
arte, la comunidad histôrica de orientaciones vitales (en la ter 
mlnologla mounieriana, la "comunidad de destines") y por lîltimo, 
la fe (III, 485-497).
7®.- Subjetualidad formal-compromiso: La subjetualidad for­
mai es, en fin, la actividad histôrico-social pluridimensional - 
del individuo/existente concretada en la realizaciôn de las imi- 
taciones anticipadas del momento de la trascendencia. El compro­
miso es el instrumente polltico-profético de la actividad trans 
formadora, en la que se realize histôricamente la subjetualidad
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formal en tanto que dignidad. La pluridimensionalidad del compro 
miso la révéla la pluralidad de valores (III, 498-506) (67).
La subjetualidad formai, dispersa y multiple en su misma —  
realizaciôn histôrica, no se unifies sino en un piano superior - 
al de la forma que créa la razôn; en un "espacio" metahistôrico. 
La subjetualidad personal es el centre de convergencia abstracto 
de las concreciones materiales e histôrico-formales de la subje­
tualidad. Por eso, el sujeto-persona es definitivamente espiri—  
tuai. La nociôn de esplritu nos abre en Mounier, el discurso so­
bre el ser personal.
I.3.- EL MOMENTO DE LA SUBJETUALIDAD MSTAFISIC0-PERSONAL.
El discurso sobre la subjetualidad personal se desarrolla, 
en puridad de termines, paralelamente a la nociôn de espfritu —  
("esprit"). Por ello, hasta ahora, la dimension espiritual del - 
sujeto mounieriano ha quedado aplazada en nuestro esquema. La - 
persona mounieriana, en nuestra visiôn, no es sino el espfritu - 
de lo humano como nociôn de inteligibilidad metaf fsica. Precise- 
mos de entrad a que el uso del tôrmino "esprit" en nuestro autor 
es en general ambiguo. En no pocas ocasiones, ese termine hace - 
referencia a la noumenidad de los fenômenos histôricos: encontre 
mos asf en Mounier el sentido hegeliano-diltheyano de la cultu—  
ra, como manifestaciôn de algo trascendente. Pero en otras mu- - 
chas ocasiones, "esprit" es lo que en el sujeto personal hay de 
profundidad interior, no exactamente psfquica. Ello nos refiere 
la influencia en Mounier de la tradiciôn espiritualista francesa
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y en concrete de Bergson. Pero quizé, el uso més frecuente y més 
caracterfstico del término en cuestiôn, en el discurso sobre la 
subjetualidad personal, se refiere a una acepciôn existencial-re 
ligiosa: la persona es el ser espiritual en el sentido de anun—  
cio de una trascendencia, cuya verdadera dimension nos viene da­
da por el lenguaje de la teologfa, una vez que se ha agotado el 
discurso sobre la subjetualidad formai, en tanto discurso qie —  
tiene en cuenta la mediaeiôn histôrico-cultural. En este dlbimo 
sentido, el "esprit" es independiente de lo psfquico-histôrico, 
o si se quiere, de la objetividad-intersubjetiva.
MJchas veces, el "esprit" ha de ser entendido en Mounier —  
desde el punto de vista de la subjetualidad formai. Pero deade - 
la ôptica de este tercer momento de la subjetualidad, el persona 
lismo es ante todo una filosoffa del ser espiritual o més explî 
citamente, una filosoffa del espfritu. Como ha escrito E. Berne, 
refiriéndose al primer Mounier, "quién comienza por la célébré - 
fôrmula de disociar lo espiritual de lo reaccionario (l, 163 y -
dut ^
ss.), afirma con ello que existe lo espiritual y^ademas existe 
una primacfa de lo espiritual" (68). Que el espfritu pueda pasar 
por una realidad segunda y derivada -viene a decir el propio Mou 
nier-, es una proposiciôn incohérente, pues el espfritu no puede 
ser pensado més que como lo original y primero (I, ibid.). Tal - 
es, dice Borne, el alfabeto de la filosoffa, y asf, Mounier pue­
de escribir que "el espfritu conduce al mundo, puesto que lo con 
duce incluso en sus abandonos" (BORNE, E., 1972 A, 87).
Teniendo en cuenta estas precisiones de entrada, podemos —  
preguntarnos cuéles sean las Ifneas maestras de uno metaffsjca -
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de la persona en Mounier. Creemos que uno de los primeros estu—  
dios crlticos de Carlos Dlaz sobre nuestro autor, puede servir—  
nos perfectamente de punto de partida para nuestro examen. Nos - 
referimos a DIAZ, C., 1969 A, 514 y sa.
El tenez estudioso espanol del personalismo mounieriano, —  
realize un examen crltico-comparativo ce la definiciôn metaffsi­
ca que hace Mounier de la persona y de la nociôn clésica de Boe- 
cio. El primer Mounier rompiô su constante actitud antidefinito-
(jn!
rie en el Manifeste au service du Personnalisme, designedo a la 
persona con esta fôrmula: "Una persona es un ser espiritual, - - 
constitufdo como tal por una forma de subsistencia y de indepen- 
dencia en su ser; mantiene esta subsistencia mediante su adhe- - 
siôn a una jerarqufa de valores libremente adoptados, asimilados 
y vivid08 en un compromiso responsable y en una constante conver 
siôn; unifies asf toda au actividad en la libertad y desarrolla, 
por ahadidura, a impulsas de actos creadores, la singularidad de 
su vocaciôn" (l, 603).
Como advierte Carlos Dfaz, para una mente no familiarizada 
con el personalismo, semejante definiciôn puede parecer muy cer- 
cana a la architradicional boeciana de "rationalis naturae indi­
vidua substantia" (69). Se trata de dem^strar la falacia de tal 
asimilaciôn. La demostraciôn -segJn Dfaz- debe seguir los si- —  
guientes pesos :
1®.- La elucidaciôn del antisubstancialismo de la no—  
ciôn personalista.
2 ® . -  La superaciôn del reduccionismo racionalista.
A continuaciôn intentaremos examiner crfticamente estos —
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momentos.
1®. Ser (Mounier) / individus substantia (Boecio).
Como es sabido, Boecio (480-524) habfa recogido la tradi- - 
ciôn teolôgica del Concilie de Nicea (325), en donde se discutiô 
sobre la persona. En la retôrica teolôgica de Nicea se manejaron 
dos conceptos de persona: el "/rpoffwirov»» ( la méscara) y la hipôs 
tasis (el substrate, el supuesto). Boecio retoma més bien la se­
gunda acepciôn. La substancia boeciana es ante todo lo que subya 
ce, lo que sustenta, con una permanencia continua. La tradiciôn 
substancialista de la hipôstasis adqüiere en Boecio un defensor 
mas, que ha de transmitir a la Escuela el substancialismo més fu 
ribundo. Se trata a qui del olvido por parte de Boecio, de la tra 
diciôn del de la "méscara", que en la laicidad no nece
sariamente teolôgica de la antigüedad grec oromana venia a repre 
sentar "lo que esconde la pura individualidad". La "persona" en 
esa tradiciôn es la méscara del actor en el teatro; es pues, la 
apariencia que oculta la realidad. La continuidad de la tradi- - 
ciôn laica es rota por la Escoléstica cristiana de la persona co 
mo hipôstasis, como substrato permanente. Cuando la Escuela divi. 
de las substancias en complétas e incomplètes (hombre, cuerpo-al 
ma), o cuando distingue entre la substancia compléta meramente - 
en cuanto a la substancialidad (la que sin constituir un indivi­
duo completo dentro de una especie puede subsistir por si nis—  
ma, aiîn separada de la comporte sustancial, el aima humana) y la 
substancia compléta que ademés lo es por razôn de la especie (la 
que ademés de subsistir en si, no tiene que unirse con otra para 
former una naturaleza especifica, siendo por ello principio pri-
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mero de todas lea operaciones propiaa de la especl©, el hombre - 
entero); cuando hace estas divislones, esté afirmando la perma—  
nencia de un sustrato, que justamente se niega a la substancia - 
incomplets, tanto en razôn de la especie como en razôn de la - - 
substancialidad, como en el cuerpo humano.
Cuando dando un peso més a expensas del teologismo imperan- 
te, Sto. Tomé8 define a la hipôstasis como "distinctum subsis- - 
tens in nature ratlonali", no esté sino insistiendo en la antedjL 
cha subatancialidad, con matices alarmantes: el de la autonomie 
y el de la incoraunicabilidad. Cuando la substancia primera o in­
dividualidad es compléta, tanto en razôn de subatancialidad como 
en razôn de especie, y ademés es autônoma en su ser y en su - —  
obrar, y totalmente incomunicable en su ser, se da la hipôstasis 
personal. De este modo, un ser que fuese "comunicable", de algun 
modo heterônomo, no séria subyacente en el sentido exigido por - 
la subatancialidad. Ello esté en intima conexiôn con el concepts 
de "nature" o naturaleza, del que no es la "substantia" sino la 
expresiôn més esencial. Lo natural es lo substancial, lo substan 
ciel es lo autônomo, lo autônomo es lo humano. El hombre es el - 
paso més alto y més solemne de la fansiologia substancialista —  
(DIAZ, C., 1969 A, 515).
Segiîn el critico, en la nociôn de ser que Mounier emplea en 
su designaciôn de la persona, no debe percibirse substancialismo 
alguno. A la naturaleza humana boeciano-tomista como substancia, 
se opone la condiciôn humana fenomenolôgica. Ya el primer Mou- - 
nier escribe que "la persona no se révéla mediante la experien—  
cia inmediata de una substancia, sino mediante la experiencia —
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progresiva da una vlda, la vida personal" (I, 604). La nociôn de 
condiciôn humana perceptible en diverses pasajes de la obra de - 
Mounier como vigencia fenomenolôgico-existencialista, supone en­
tre otras cosas, el rechazo de esa tradiciôn substancialista de 
la metafisica escoléstica.
La condiciôn humana mounieriana significarfa la subjetuali­
dad corporal-relacional. La nociôn de el cuerpo, de la carne on 
Mounier serfs diametralmente opuesta a la nociôn escoléstica. 
ra el tomismo, el cuerpo humane no era sino una substancia doble 
mente incomplete. Como vefamos en la primera parte de este capi­
tule, en Mounier la consciencia del cuerpo humano es el primer - 
elemento que da cuenta del proceso de objetivaciôn de la subje—  
tualidad, el mediador racional de la subjetualidad material. Pa- 
rafraseando al profesor Diaz, en el pensamiento de Mounier, el - 
cuerpo, "la carne", sirve de elemento fondante de la tensiôn re- 
lacional entre los su jetos. Donde la tradiciôn escoléstica veia 
una perfecciôn en la incomunicabilidad, ve Mounier "la tara més 
grande de toda la historia de la filosofia. No puede el persona­
lismo ser més existencialista que en el primado de las "relacio­
nes intersubjetivas".
Sometiéndose més que nosotros a la ambigüedad del discurso 
de Mounier, el critico hablaba aqui de "relaciones personales" - 
donde nuestra lecture, buscando el aislamiento de una intel’igibjL 
lidad coherente del discurso mounieriano sobre el sujeto, prefie 
re el término relaciones intersubjetivas. Porque lo relacional - 
pertenece al sujeto formai, no al sujeto personal, nociôn de re- 
ferentes ahistôricos, metaempiricos o abstractos. La relaciôn in
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tersubjetiva tiene lugar en el eapacio de la forma hiatorica y *• 
no en el metaespacio de lo ya-no-empfrico. Volveremos sobre ello 
més tarde (70). Para demostrar el antisubatancialismo de la no—  
ciôn de persona en Mounier, C. Diaz argumenta lo siguiente: cuan 
do se habla de relaciones personales "se trata de una relaciôn - 
de sujetos cérnicos, no sôlo carnales. Es una relaciôn entre el 
jje y el W .  El je es el sujeto donde radican todos los actos y -
/m.
todos los estad08 de mi conciencia; el moi côsico que define el 
émbito material de lo poseido por la pei'sona, ni el puro ego co- 
gito cartesiano, por més que éste afirme la riqueza de operacio­
nes del cogito". En el trabajo de licenciatura que Mounier realjL 
za sobre Descartes, se apuntaba ya la "crftica al cogito sin co- 
gitatum". Es en la relaciôn yo-tiî de sujetos empiricos, donde la 
persona se alcanza. Nada més lejano a la mente de Mounier que un 
sujeto trascendentai segdn el neokantismo. Un puro sujeto lôgico 
es una contradictio in adiecto; si es sujeto no es lôgico" (DIAZ, 
C., 1969 A, 517).
En Mounier, en efecto, hay que reconocer el antisubstancia- 
lismo en los términos en que lo expone el prof es or Diaz. Las asj^  
mllaciones exclusioniatas del personalismo con la filosofia esco 
léstica a las que cierta crftica personalista nos tiene acostum- 
brados (71), son apresuraciones reduccionistas de la complejidad 
del pensamiento de nuestro autor.
Para el esclarecimiento de la cuestiôn de la metafisicidad 
del personalismo de Mounier en general y de su filosofia de la - 
persona en particular, no puede prescindirse de la referencia 
una tendencia casi constante por parte de nuestro autor,
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d istanciamiento critico respecto de la metafisica intelectualis- 
ta. Las vias de una investigaciôn en ese sentido han sido sefia- 
ladas, sobre todo, por la critics personalista Italians. Entre - 
otros, Mario Montani ha venido a sostener que en Mounier no se - 
puede hablar con propiedad de una verdadera y declarada descon—  
fianza hacia la metafisica intelectualista, pero se puede decir 
que nuestro autor prescinde de ella de buen grado. Desde una - - 
perspective critics, la ausencia de un "control en la esfera de 
los principios", ha sido vista como el punto débil de personalis 
mo mounieriano (72). Al respecto, Montani sehala que no es éste 
un aspecto secundario y que en consecuencia "deberia ser atenta- 
mente examinado, a fin de reforzarlo expliciténdolo en una vali­
da metafisica intelectualista, la cual, ademés de no ofrecer in- 
compatibilidad alguna, ofrece una perspective de revalorizaciôn 
personalista que conllevaria un verdadero enriqueciraiento" (MON­
TANI, M., 1959, 203).
Las criticas de este tenor nos permiten abundar en el anti- 
metafisicismo de, al menos, un considerable sector del discurso 
mounieriano sobre el sujeto, y en concrete nos inducen a indagar 
acerca de una insuficiente fund amentaciôn en sede metaf isico-in­
telectualista de la nociôn de persona: "Ciertamente, para Mou- - 
nier, la persona no es un modo de ser del Absolute, en el senti­
do de que la 'presencia* se resuelva en la inmanencia, sino que, 
al contrario, se trata de una realidad autônoma: la descripciôn 
mounieriana de la experiencia personal no nos parmite equivocos 
al respecto. Sin embargo, Mounier no enuclea una apoyatura meta- 
fisica de tal autonomia" (RIGOBELLO, A., 1955 A,49).
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Por nuestra parte, creemos més vélido trasladar el momento 
de la subjetualidad personal al "espado" metaempfrico y de jar - 
un sitio a lo que hemos llamado la subjetualidad formal, si que- 
remos respetar la riqueza, incluso contradictoria, del pensamien 
to de Mounier sobre el sujeto. La nociôn de subjetualidad formal 
tal como la entendemos, permits dar cuenta de una instancia com- 
pleja kantiano-hegeliano-marxiana, que se revela en la dialécti­
ca compleja-ambigua del pensamiento personalista. Desde el momen 
to en que se entiende la historia como forma dialéctica, en tan­
to que espacio de exprès ividad de la violencia/razôn, el sujeto 
histôrico, el individuo es algo més que un sujeto lôgico, en la 
medida en que para su intelecciôn es précise poner un juego una 
dialéctica sujeto empirico-libertad-historia, en la cual la li—  
bertad (como lucha por la libertad en la historia), nos obliga a 
hablar de las formas histôricas del sujeto: el amo, el esclave, 
el burgués, el proletario, el individuo de la sociedad individua 
lista, el existente alienado, etc., son otras tantes formas con­
cretes del sujeto histôrico. Més que de sujeto lôgico, en tanto 
que pura intelegibilidad ahistôrica, desde este punto de vista - 
complejo, el sujeto existe en la historia como sujeto empirico—  
formai, en tanto actividad que orienta la materia hacia la real^ 
zaciôn préctica de la idea-forme. Cuando Mounier da cuenta del - 
discurso idealista-liberal sobre la supuesta ya realizada histô­
ricamente libertad del individuo, lo hace, eso si, moviéndose en 
una instancia crftico-superadora. Pero la superaciôn préctica —  
del idéalisme de la historicidad formai liberal, segdn Mounier, 
no podrla tener lugar més que en la ciudad personalista, cuyo ha
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bitante es la persona, Y la ciudad personalista, como tendremos 
ocasiôn de ver, no tiene realidad espacio-temporal o histôrico—  
formai, sino que en correspondencla con la metahistoricIdad de - 
la persona, sôlo es concebible como posibilidad histôrica. La —  
lînica realidad de la subjetualidad personal y de la ciudad perso 
nalista es en Mounier tan sôlo una "realidad” metaformal o meta- 
fisica, si aceptamos, tal como creemos que lo hace Mounier, que 
la materia sôlo se puede entender dialôcticamente, no como subs­
tancia permanente sino como relaciôn dinémica materia-forma (car 
ne-espiritu en algunas ocasiones). Lo que en Mounier es a-subs—  
tancial es la subjetualidad formal-histôrica (la instancia Kant- 
Hegel-Marx), en tanto que subjetualidad relacional-dialéctica. - 
El sujeto formai, en tanto que sujeto empirico-histôrico unifica 
do es ya une cuestiôn de la razôn, o si se quiere,del entendi- - 
miento, porque como sabemos por Kent, el entendimiento es lo vîn^  
co en que es posible la unidad de la experiencia (73). La perso­
na no es ni substancial ni a-substancial, pero tampoco es rela—  
cional; lo que es relacional es, efectivamente, el sujeto histô­
rico. La persona en tanto que sujeto a-histôrico, inmaterial, se 
ria sôlo inteligible: "no podemos nombrer a la persona" (I, 210). 
Por eso decfamos, en concordancia con la designaciôn mounieria—  
na, que la persona es espfritu, o lo que es ig>aal, que la perso­
na ea lo no material y lo no formai, pues el espfritu supera a - 
la materia, a la forma y a su dialéctica en la jerarqufa metaff- 
sica del personalismo mounieriano. Desde esa ôptica, en puridad 
metaffsica, la persona es en efecto, lo que no se puede nombrar, 
es lo mistérico. Por cierto que, también después de Kent, sabe—
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roos que "nada, absolutamante nada, puede ear pansado aln mate- - 
ria" (74). Y daspués de Hegel, Marx y Engels, sabemos que la ma­
teria no se puede penser sin penser en el movimiento; no se pue­
de penser sin dialectizarla.
El sujeto formai mounierieno es, por tanto, el products de 
une dial6ctica entre la intelecciôn empfrioo-material de la sub- 
jetualidad (cuyo products es la noci6n de sujeto material) y la 
intelecciôn metaffsioa de la subjetualidad (cuyo products es la 
nociôn de persona). El sujeto formai mounieriano es el sujeto —  
histôrioo si asimilamos la nociôn de historié en Mounier a la —  
idea expresada por Scheler, del encuentro entre factores reales 
y determinaciones ideeles. Scheler, como es sabido, atribufa a - 
los primeros la fuerza o la motoricidad histôrica y a los segun- 
dos la orientéeiôn o direcciôn, pero rechazaba une lîltima conce£ 
ciôn teolôgica o metaffsica. De la misma forma, la persona de —  
Mounier no es forzosamente el sujeto formai y si, necesariamen—  
te, el sujeto personal en tanto que sujeto de intelecciôn metaf^ 
sica e incluse mlstica.
Hecha esta aclaraciôn, podemos retcinar el anélisis del pro- 
fesor Diaz, ya con alguna conciencia de que sus referencias a la 
persona,en muchas ocasiones habrô que tomarlas como referencias 
al sujeto formai.
"Si acaso se pudiese hablar de substancialisrao en el perso­
nalisms de Mounier -escribe Carlos Diaz-, séria en un sentido —  
traslaticio, elevando a substancia en devenir (esfuerzo de perso 
nalizaciôn como el mismo Mounier dice), e todo el universe. El - 
universe deviens substancia personal, siendo la persona curvatu-
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ra del universo y Dios, la Persona de personas, que se refleja - 
en el mundo personal, que ha unido a las personas por el corazôn 
de elles mismas" (DIAZ, 0., 1969 A, 516).
A esto lîltimo, no tenemos por nuestra parte, nada que opo—  
ner, siempre que el tôrmino de persona no se confunda ahora con
el de sujeto personal. De tod os modos, queda aplazada la cues- -
tiôn del substancialismo de la nociôn de sujeto personal para un 
moments posterior.
Destaca el critics a continuasiôn el sentido relacional de
la parte de la désignasiôn mounieriana de persona que dice: - -
"... constituldo corns tel por una forma de subsistencia y de in- 
dependencia en au ser". OUando Mounier nos habla de independen—  
cia, segiln Diaz, lo hace en el sentido de totalizaciôn côsmioa,- 
de la hominizaciôn del universe, del que la persona es "courvu—  
re". "La independencia viene dada por la no-disoluciôn pantelstjL 
ca del hombre en el cosmos, dentro del cual mantiene su derecho 
a la intimidad y a la vida mistérica, que no se agota en las re- 
leciones cosmicas". Con este pôrrafo el esfuerzo critics de Car­
los Diaz frente a las reducciones escolasticistas a las que se - 
ha visto 8ometido el pensamiento de Mounier, llega a su primer - 
objetivo: demostrar la relacionalidad de la nociôn mounieriana - 
de persona. A partir de aqui, la metafisicidad peculiar que Diaz 
descubre en ella, no puede entenderse como substancialismo. i Cô 
mo pues hemos de calificar nosotros esa metafisicidad, si ya he- 
mos reaervado la relacionalidad exclusivamente para el sujeto —  
formal ?. La respuesta la anunciabamos anteriormente: Lo metafI- 
sico del sujeto personal es su espiritualidad. Lo verdaderamente
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metaflaico en Mounier ee el espfritu. Volveremoa sobre ello môs 
tarde. Veamos cômo Carlos Diaz se enfrents con la espiritualidad 
de la "persona".
2®. Espiritual (Mounier) / rationalis naturae (Boecio).
Frente a la identlficaciôn escolAstica entre razôn y esplrjL 
tu (que segiîn el critico es la autêntica manera de entender quô 
carôcter atribufa la Escolôstica a la racionalidad), opone Dfaz 
un Mounier para el que no es évidente que el hombre esté dotado 
de logos. Para nuestro sutor el logos ha de ser un logro de la - 
persona en su relaciôn côrnica. Dicho de otra forma, el sujeto - 
formai, en tanto que sujeto consciencial es una construcciôn his 
tôrica. Sobre este terreno, nuestro acuerdo con el critico es to 
tel pero siempre que completemos dicienclo que el discurso mounie 
riano sobre la subjetualidad formai acepta-supera también la - - 
constitutividad consciencial del sujeto histôrioo. Es decir, el 
logos humano en Mounier, pudiôndose définir como ejercicio de ob 
jetividad intersubjetiva, es un dato positive, constitucional —  
del sujeto, ademôs de una conducta. No otra cosa deja entrever - 
Mounier en su critics del reduccionismo a que se vio sometido el 
cogito cartesiano en la tradiciôn ideal-racionalista. Ejercicio 
critico que el joven Mounier desarrolla ya, como declamos, en su 
trabajo de licenciatura y remémora bravemente en la introducciôn 
de la obra de madurez: Le Personnalisme. En este lîltimo lugar - 
dice nuestro autor que el cogito cartesiano ha de ser pensado 
tanto como "intuiciôn de la inteligencia" cuanto como "acto de - 
un sujeto" (III, 435). Con esto querla Mounier superar, a nues—  
tro entender, tanto el reduccionismo voluntarista como el racio-
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nalista, colocando a Descartes como no asiroilable reducldamente 
a uno u otro de los aspectos parciales de su filosoffa, que en - 
definitive era, m6s que una toma de posiciôn, un programa amplio 
y complejo del saber de la modernidad. En funcion de esto, no po 
demos decir que Mounier rechace el raoionalismo que manifiesta - 
fActicamente el logos humano. Una cosa es rechazar o aplazar la 
ouestiôn de la identidad entre espfritu y razôn y otra diferente 
es negar la realidad féctica de la razôn. Es decir, entre el re- 
chazo de la identificaciôn razôn = espfritu y el rechazo de la - 
identificaciôn razôn = historié, Mounier acepta la idea de la ra 
zôn como dato empfrico-forraal, constatable en la complejidad de 
las conductas humanas. En este sentido, Carlos Dfaz hace muy - - 
bien en senalar la proximidad de la "persona" mounieriana (el su 
jeto formai) el homo faber marxiste (75). Por nuestra parte, he­
mos tenido ocasiôn de aproximar el sujeto formai al sujeto mate­
rial (inmediatamente asimilable al sujeto marxiano, al products 
histôrico que résulta ser el individuo trabajador en su desnudez 
de trabajador, como decfa Marx (76), para poder afirraar que el - 
sujeto formel es el sujeto consciencial/histôrico-empfrico.
Lo que posteriormente el profesor Diaz llama "la estructura 
metaffsica de la subjetualidad personal" no es, como él mismo —  
aclara, sino la intencionalidad corporel, con lo que el critico 
intenta situer claramente la nociôn mounieriana de "persona" en 
la corriente fenomenolôgica (77). El fondo husserliano de la - - 
"suite" mounieriana en Dfaz es incompatible, sin embargo, con - 
la asimilaciôn del sujeto formai (de la "persona" en la lecture 
Dfaz de Mounier) al homo faber del materialismo histôrico marxia
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no. Husserl y Marx dIf1eren en relaclôn con el estudio de lo hu­
mano, en unas dimensiones que podemos considérer como fundaments 
les. De la conocida crftica de Adorno a Hisserl, nos puede ser—  
vir como punto de apoyo a Ip que decimos, lo siguiente: "Las co­
ses husserlianas, en cuanto objetos intencionales, han perd ido, 
pese a la afirmaciôn de su ôorporeidad, gran parte de la substan 
cialidad que posefan, aiîn como objetos Irantianos. Transforraados 
autométicamente en meros sentidos de los actos singulares, arran 
cados del espacio, del tiempo y de la causalidad, se encuentran 
trasplantadas a una eternidad sombrfa en la que ya nada grave —  
puede sucederles, pero en la que tampoco es ya posible recons- - 
truir, a partir de allas, el sustrato de las ciencias naturales 
que aun surgis como resultado en la Analitica Trascendentai de - 
Kent" (78).
El sujeto formai de nuestro esquema, en tanto que sujeto —  
consciencial/histôrico, escapa a la reducciôn del individuo en 
tanto que sujeto pensante aislado del mundo del producir. Este - 
lîltimo es genéricamente el sujeto del racionalismo burguôs al —  
que se refiere Mounier como modelo a no imiter en la ciudad per- 
sonalista. Ello supone que desde el punto de vista de los deseos 
del teôrico personalista, el sujeto que hay que construir en la 
teoria axiolôgico-regulativa (decisivamente utôpica) del sujeto 
personalista, ha de ser un constructum originado en sede dialec­
tic o-ma ter ial is ta, es decir, debe dar cnenta, como materiales de 
construcciôn, de las determinaciones hiutôricas, del sujeto real^ 
social que es el trabajador, realidad histôrica que deberA man—  
tenerse (dentro de un esquema de relaciones sociales, diferente
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el de la civllizaclôn Individualista) en la ciudad nueva a pro—  
yectar e intenter que surja como realidad histôrica. Ese proyeç 
to estarô y deberô ester mediatizado por la consciencia de la im 
posibilidad concrets de su realizaciôn. Pero en la medida en que 
la subjetualidad intencional de Husserl cae definitive e insupe 
rablemente dentro del esquema racionalista-burgués del sujeto —  
pensante, nociôn ya satisfactoria y limited ora de las aspiracio- 
nes burguesas e individualistes, el modelo mounieriano del suje­
to personal (ni incluso el del sujeto formai) no puede alegremen 
te serle asimilado. "Ante el cuerpo -dice Adorno- la fenomenolo- 
gia se recoge como estilo esencial y avanza hacia ôl por grados 
de claridad. Ouando se lo aprehende, finalmente, ya no es otra - 
cosa que la propia conciencia contemplante que desaparece en el 
como en un espejo. El mundo que simplemente se irradia como un - 
mundo subjetivo y la subjetividad pure como el verdadero ser; en 
ese engano concluye la tentative fenomenolôgica de evasiôn" - —  
(79).
Traer la citada désignéeiôn de "persona" de Mounier, exclu- 
sivaraente a la sede fenomenolôgica, supone un peligro de reducir 
la complejidad del sujeto mounieriano que quizôs irréconciliable 
mente, es un sujeto intencional/objetivo (80). Nuestro critico, 
afortunademente, no cornete el error reduccionista pues, después 
de dar cuenta razonadamente del momenta fenomenolôgico (la ins—  
tancia Husserl-IIeidegger-Sartre) de la nociôn de persona, recono 
ce que no es esta la instancia definitive : "El personalismo, es­
cribe, debe mucho a los distintos existencialismos... pero no es 
en esta influencia en la que queremos detenernos... Lo que noso-
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tros queremos sefialar es la definitiva impulsiôn que el persona­
lismo ha recibido de la dialActica hegeliano-marxista, impulse - 
que integra unitariamente las restantes instancies" (DIAZ, C., - 
1969 A, 524-525).
Ahora bien, la dependencia del discurso mounieriano sobre - 
el sujeto, respecto de la dialActica hegeliano-marxista, s6lo es 
évidents euando hablamos del momento de la subjetualidad formal. 
Si queremos aislar el justo momento metaffsico de la nociôn de -
persona, es precise superar el nivel de la positividnd y de la -
historia. La instancia definitiva de la persona, no aparece sino 
con el concepto de espfritu, Asf pues, volviendo al Ambito refle 
xivo de las intuiciones que abrfan este apartado, debemos pregun 
tarnos ahora; I CuAles son los instrumentos conceptuales del dis 
curso sobre la sujetualidad personal en nuestro autor ?. De la -
misma forma que la recapitulaciôn de las estructuras del univer­
se personal, nos sirviô de referenda para localizar el discurso 
sobre la subjetualidad formal, la metaffsica de la persona puede 
también sistematizarse en referencia principal a Le Personnalis­
me. Se trata pues de analizar aquellas estructuras en combina- - 
ciôn con el fondo metaffsico de la nociôn mounieriana de espfri­
tu. Pero para ad entrâmes en ese anAlisis, interesarfa antes élu 
cidar en que consiste el espfritu para Mounier. Ob tendremos asf 
un dato decisive para nuestro lîltimo examen de la persona.
En sede personalista, A. Rigobeilo estableciô dos posibles 
definiciones del espiritualismo. Por una parte, el espiritualis- 
mo puede ser: "la asunciôn, en termines especulativos, de las —  
fuerzas alôgicas, emotivas e intuitives que generalmente se si—
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tuan en el horlzonte fenomenolôgico del voluntarismo". Pero por 
otra parte, situando la reflexiôn personalista, en tanto refie—  
xiôn espiritualista, en una Ifnea môs directamente conectada con 
el racionalismo, Rigobeilo define el espiritualismo como: "la —  
realizaciôn plena de los idéales de la razôn en que consiste la 
concreciôn absoluta de la vida espiritual" (81). En nuestra opi- 
niôn, es môs correcte situer el espiritualismo personalista de - 
Mounier, por las razones que iremos exponiendo seguidamente, môs 
cerca de la segunda nociôn. En este sentido, cuando hablamos de 
aislar la nociôn de espfritu, desde el punto de vista del diseur 
so sobre la subjetualidad personal o viceversa, de aislar un di£ 
curso sobre la subjetualidad personal en Mounier, desde el punto 
de vista de la nociôn de espfritu, nos guiamos por las mismas —  
pautas de pensamiento que desarrolla el primer Mounier, en rela- 
ciôn con lo que él denomina el realismo espiritual personalista. 
Segdn Mounier, el método del realismo espiritual exige un distan 
ciaraiento progresivo de la inteligencia respecte del mundo, por­
que la distancia misma es una ley del mundo espiritual. La expli 
caciôn consistirfa en explicar lo simple como complejo, "una ex- 
plicaciôn por lo més oscuro, por lo més misterioso, por lo mas - 
diffcil" (I, 198). El esfuerzo del realismo espiritual persona—  
lista consiste en gran med id a en intenter superar el limite po 
sitivista. Explicar el espfritu es mucho més diffcil que hacer - 
positivisme. Lo que hace la ciencia es explicar lo complejo como 
simple; es reducir para poder unir el objeto con el sujeto. Pero 
la verdadera disposiciôn del conocimiento del espfritu es el - - 
alejamiento, la progrèsiva mediaciôn entre el espfritu, como rea
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lid ad finalmente inaprehensible a los sentid os ; en el émbito del 
conocimiento cientffico-reduccionista (82). El método a seguir - 
en el conocimiento del espfritu ha de ser distinto del que u t i M  
za tradicionalmente el idéalisme: "El idéalisme deja sôlo très - 
caminos al espfritu: el autoanélisis (el pensamiento, objeto de 
si mismo: la inmanencie pura), la bdsqueda utilitaria (en la que, 
a felta de captar la realidad de los seres, les pide a estes pe- 
quenos servicios) y une especie de metaffsica de la aventura in- 
telectual en la que la filosoffa, finalmente, edquiere una gran- 
deza, pero périclita o se entrega a las fuerzas del detalle por 
desesperaciôn de su propio sustente" (l, 194). La bdsqueda de lo 
que es el espfritu, siendo finalmente una metaffsica en Mounier, 
comienza pues, con una intenciôn superadora de las limitaciones 
idealistas. El espfritu que quiere descubrir y presenter el pri­
mer Mounier como modelo de conocimiento e instrumente de cambio 
civilizedor, no es el espfritu del pensamiento burgues-idealis—  
ta. Este, segiîn Mounier, habfa definido al espfritu como poder - 
indefinido de crearse a sf mismo, creando la realidad del mundo: 
"Lo real-objetivo idéaliste es una proyecciôn de nuestro conoci­
miento futuro, enteramente realizado en un mundo inmôvil, seme—  
jante al de nuestro conocimiento actual. En esa ôptica, el obje­
ts es una proyecciôn de nuestro miedo y de nuestro deseo de con­
fort" (l, 193). Por eso, cuando en el conocimiento (busqueda del 
objeto por el sujeto), el pensamiento slgue los pesos idealis- - 
tas, en realidad no busca al objeto sino a sf mismo: el sujeto - 
del conocimiento idealists es el objeto hecho deseo, que terne y 
necesita no ser deseo. En esto consiste la inmanencie pura: en -
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el pensamiento que se piensa a si mismo y que acaba por vaciar—  
se, por reducirse a la pura positividad inmanente y en el escep- 
ticismo reaccionario; "no hay verdad, no hay opeiones mayores ab 
solutas; al espfritu le basta con funcionar bien, segûn deterni- 
nadas reglas constitutives, y, por otra parte maleables; le bas­
ta con ponerae de acuerdo consigo mismo" ( I, 194). En el "espfri 
tu" del idéalisme no queda anulada la distancia, no hay unifica­
ciôn sino funcionamiento unificado de lo que esté distante y run 
ca se une més que en el pensamiento, en la explicaciôn. En este 
punto podemos preguntarnos: i Existe en la idea de Mounier, per 
encima de la explicaciôn, una unificaciôn posible del espfritu ? 
6 Existe para el personalismo una préctica del espfritu ?. Al —  
respecto escribe nuestro au t or : "Definiraos el materialismo por - 
la separaciôn y el espfritu por la uniôn. Ahora bien, cualquiera 
que see su objeto, materia, amistad humana, realidad espiritual, 
nuestro espfritu no puede unise sino a distancia. Rechazamos la 
imaginaciôn, siempre apresurada y molesta, que pudiera evocar —  
aquf una distancia en el espacio. Una distancia material, que no 
fuera percibida, colmada por un espfritu creador o espectador, - 
serfa el extranamiento absolute de los seres, una grieta de la - 
nada insinuada en el ser. Pero es también ininteligible un munlo 
tan extenuado, deshecho, impotente, vacfo de sf mismo, que sus - 
partes, para conocerse, hubiesen de ir a restregar sus superfi­
cies; vacfo môvil en el que cada ser no serfa més que un lugar - 
de paso de esa turbamulta" (l, 195).
La metaffsica del espfritu de Mounier pretende ser una si- 
peraciôn del espiritualismo racional-idealista del contacte. Li
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que Mounier llama realismo espiritual pretende aparecer como el 
autqntico discurso sobre la distancia «spiritual; "... el contao 
to material no s6lo no une, sino que n= siquiera opera un encuen 
tro. Por tanto, no hay uniôn sino a distancia, y no hay verdado­
ra distancia si no es espiritual. Este apàrtamiento espiritual - 
entre los seres, atravesado por el rayo del espfritu, en el que 
todas las cosas se intercambian de mod os diverses, es la doble - 
condiciôn de la soledad en la que cada uno se eleva verticalmen- 
te, como un érbol se alarga hacia lo alto de sf mismo, y de la - 
uniôn sin confusiôn que une a todos los participantes del espfrj^ 
tu en un cuerpo universal... Qiando osas distancias se relajan, 
el espfritu ya no puede actuar sobre ellas y la materia dirige - 
en d es ord en ese mundo relajado; son osas distancias las que man- 
tienen la realidad de las personas en la realidad de la comuniôn 
universal. Tod a una polftica y toda una moral se contraen en es­
ta metaffsica" (I, 196).
Las formas culturales que ha producido el espfritu ideal-ra 
cionalista devienen formas histôricas de materialismo en el dis­
curso sobre la subjetualidad personal de Mounier: el fascisme y 
otras exprèsiones culturales reinvierten el idéalisme del espf—  
ri tu en pura historicidad del contacte entre seres no persona- - 
les. Ahf reside la impersonalizaciôn del "espfritu" sin espiri—  
tualidad de los matérialismes. En las formas culturales del esp^ 
ritu reducido, el contacte entre los seres sustituye a la prèsen 
cia y al encuentro entre presencias espirltuales. Por eso, puede 
decir Mounier:
1®.- El espfritu no se reduce a la exaltaciôn de las ener—
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glas vitales: Raza, fuerza, Juventud, disciplina, ten- 
si6n nacional, éxito deportivo y trabajos piîblicos. Un 
mundo fustigado por ellas tiene més tono que un mundo 
mecanizado o abiîlico. Pero hacer de ellas los valores 
supremos como el faso espiritualismo fascists, no es - 
més que desviar el impulse espiritual a las formas més 
toscas y més peligrosas.
2®.- El esplritu no se reduce a la culture: Separada de to­
da vida interior, la culture puede ser el juego super­
ficial de un espfritu que no se comprende en nada y —  
que juega sin arnar. Ad ornés, esté encarnada en una cla- 
se, un tiempo, una naciôn (hay una cultura 1900, etc.) 
y arrastra asf multitud de impurezas.
3 “.- El espfritu no se reduce a la libertad: la libertad de 
elegir el propio destine y los medios de realizarlo, - 
contra todas las dictaduras espirltuales, es una con—  
quista esencial del hombre y no dejaremos que sea pues 
ta en peligro. Pero sôlo tiene sentido con vistas a —  
una adhesiôn, y sôlo es un valor ai esté referida a la 
pureza y a la profond idad de esa adhesiôn. 3omo igual- 
mente opuestos a ese antiliberalismo que quiere reetn—  
plazar la adhesiôn por la consigna y a ese liberalis—  
mo que pone en la cumbre de las virtudes las suspen- - 
siôn del Juicio y deflende una libertad que se destru- 
ye por su propio uso (I, 247) (83).
Résulta de aquf pues, que la metaffsica del espfritu mounie 
riano es, en pocas palabras, la metaffsica del encuentro: "El —
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mundo espiritual es une red de distancias que se ponen de acuer­
do y en desacuerdo, de seres que intercambian y a veces entrecho
can unos amores y unas lucres. La imagen del contacto no es més -
a.ftxiii'nUentîh cje>
quelle imagen de la distancia, y este grosero cambio de escala - 
en nuestra representaciôn espacial de los intercambios inmateria 
les no puede explicar en modo alguno lo que sigue siendo el mi- 
lagro: que yo salte una Ifnea de contacte y perciba una prèsen—  
cia real" (I, 196).
Podemos concluir la exploraciôn de la nociôn de esplritu en 
el primer Mounier diciendo que se desarrolla en el espiritualis 
mo personalista, opueato a los reduccionismos espiritualistas de 
diverse tipo que aparecen como coordenadas ideal-culturales del 
ômbito histôrico més cercano a la época de nuestro autor y que - 
no obstante presentan la posibilidad de constituirse en referen- 
te crftico-sistemético de todo el discurso de la subjetualidad - 
personal. Esta exploraciôn se puede sintetizar como aiguë:
1®.- El espfritu se capta como presencia-encuentro en la ne 
gatividad/superaciôn del reduccionismo espiritualista, 
propio del pensamiento fasciste.
2®.- El espfritu se capta como presencia-encuentro en la ne 
gatividad/superaciôn del reduccionismo teôrico-formal 
del vitalismo de la "kulturphllosophie".
3®.- El espfritu se capta como presencia-encuentro en la ne 
gatividad/superaciôn del reduccionismo irraoionalista 
del voluntarismo liberal (84).
Para Mounier, en su propia exprèsiôn, lo espiritual hay que 
entenderlo en relaciôn con una escala de valores y su encarna- -
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ciôn temporal. Mounier propone la primacfa de lo vital sobre lo 
material y de los valores de cultura sobre los valores vitales, 
pero estableciendo "la primacfa sobre unos y otros de esos valo­
res accesibles a todos en la alegrfa, el sufrlmiento, el amor de 
cada d fa y que segdn los vocabularios, nosotros llamaremos, dan- 
do a las palabras una fuerza que las selva de la insulsez, valo­
res de amor, de bonded, de Caridad. Esta escala estaré, para ai­
gu nos de nosotros, intrfnsecamente suspend ida de la existencia - 
de un Dios trascendente y de unos valores cristianos, sin que —  
nuestros coropaneros la consideren cerrada por arriba" (I, 247). 
Se trata por otra parte, de valores encarnados en personas destl 
nadas a vivir en una total comunidad. El individualismo, el capi 
talismo y los estados totalitarios -viene a puntualizar el pri—  
mer Mounier- no nos ofrecen més que una relajaciôn de las fuen—  
tes profundas de la personalidad y la comunidad y los valores es 
pirituales no podran ser intentados, sino en un régimen persona­
lista y comunitario (I, 248).
Podemos apreciar con estes citas, cômo el discurso sobre la 
subjetualidad personal de Mounier, présenta en su evoluciôn un - 
momento inicial (que se manifiesta después dispersamente en cons 
tante reapariciôn) en el que el espacio de la subjetualidad for­
mai (histôrico-tendencial) esté siempre limitado en su parte su­
perior por una dialéctica metaffsico-axiolôgica del espfritu/—  
carne. El primer paso de ese discurso es una reflexiôn tensional 
en el que niega los falsos intentos de reunificaciôn entre los - 
mundos del espfritu y de la materia, como por ejemplo, el que de 
sarrolla toda la teorfa y la préctica liberal espiritualista del
129
acadetniclsrao francés del siglo XIX y afirma una vuelta a las - - 
fuentes humanistes de una teologfa cristlana de la carne y del - 
compromise. Ello tiene relaciôn directs con la actitud révolueio 
naria, pasional més que reflexive, del joven Mounier, preocupado 
en lîltima instancia, por superar la insetisfacciôn moral en la - 
que cree que se encuentra encallada la cultura de las primeras - 
décades del siglo. Pero el auténtico valor reflexive de esos pr^ 
meros tanteos del personalismo mounieriano, en relaciôn con el - 
tema de la subjetualidad personal, debe reconocerae en la toma - 
de conciencia por parte de nuestro autor, acerca de la dificul—  
tad de laicizar o si se prefiere de positivizar, las dimensiones 
lîltimas de la persona, ya desde el principio de su reflexiôn in- 
tuida por Mounier como ser espiritual inconmensurable e inefa- - 
ble. En articules aparecidos en los primeros ahos de Esprit, des 
pués recogidos en R.P.C., Mounier repite propos ic iones tan signjL 
ficativas al respecto, cdmo las siguientes: "La persona no es el 
individuo" (85); "la persona no es la conciencia que tengo de —  
ella" o "la persona no es la personalidad" ( Cfr., I, 205-206) —  
(86). De esa negatividad, Mounier pasa a la conclusiva sobre la 
dificultad del discurso miamo: a la persona autêntica, "no pode­
mos ponerle nombre, puesto que nunca sabremos dar nombre més que 
a las aproximaciones de la persona, inmediatamente enganados y - 
devueltos a la apoteosis de la personalidad (ramal estoico, - —  
nietzscheano o fascista) tan pronto como queramos circunscribir 
lo inefable" (I, 210).
Lo inefable es para Mounier la autêntica abatraccion. Pero 
el espiritualismo burgués, escribe, no se referla a abstraccio—
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nés, sino a "generalidades muertes". En el polo opuesto, la bus­
queda de lo concreto se transformé en el descenso a "lo particu­
lar" y "lo concreto no es lo sensible a la mano, sino lo que es 
percibido como una presencia y una llamada" (l, 209). Asf pues, 
el primer Mounier, el Mounier de la "intenciôn civilizadora" (R^ 
COEUR, P., 1950), quiere rescatar a la metafisica del esplritu - 
del sometimiento a la metafIsica materialists,no exactamente —  
p orqu e ésta fuera antiespiritualista sino porque desviaba la di­
recciôn de la voluntad revolucionaria hacia una justicia incom—  
pleta (SIMON, P.H., 1951). La intenciôn revolucionaria del espi­
ritualismo personalista es puesta frecuentemente de relieve, ya 
en el discurso sobre la subjetualidad formai, como punto de supe 
raciôn de la revoluciôn incomplets que intenté superar sôlo un - 
aspecto -el moral, el politico o el material- de la crisis total 
de la civllizaclôn occidental. En ese sentido, el espiritualismo 
mounieriano ha sldo no pocas veces asimilado a un nuevo humanls 
mo mediente la referenda de algunos textos significatives. Por 
ejemplo en una carta abierta a los lectores de la revlsta de fi­
nales de la guerre escriblô: "Nuestro émblto es prlmordialmente 
la busqueda del humanlsmo. Y si bien lo politico, lo social y lo 
econômico, ordenan todos los caminos hacia una llberaclôn del —  
hombre, lo que manana seré este hombre nos Interesa mucho més -- 
que lo que fabrics y vende, que los juegoa del poder y las osci- 
laciones de los part id os" (87).
sôlo desde esta ôptica neohumanista, abstraida de la inme—  
diata critics social o politics, cuya perentoriedad, sin embar—  
go, no conlleva un desprecio o un olvido por parte de Mounier, -
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en ningén momento de su obra; sôlo desde la actitud trascendente 
de su discurso respecto del corécter el'lmero de la ciudad huma­
no y de su teorizaciôn; en una palabra, sôlo desde el punto de - 
vista del sujeto personal,que se pone siempre sin aparato exclu 
yente de otras instancies reflexives, podremos comprender la in­
tencionalidad revolucionaria del espiritualismo personalista. —  
Mounier, como se ha dicho, no crela en un rfgido materialismo mo 
nista que no pudiera dar lugar a formaciones espirituales. Para 
su metaffsioa temporalizante, el espfritu abarca siempre la mate 
ria y la subsume hacia lo alto sin separase de ella, sin alienar 
la (88). Sin embargo, podemos decir que el discurso sobre la sub 
jetualidad personal, en la med id a en que quiera ser apreciado co 
mo autêntica metaffsica de la trascendencia, debe ser reconduci- 
do a una nociôn de espfritu inasimilable a los discursos laicos 
de los humanismes racionalistas. En tanto que ensayo nuevo den—  
tro de la tradiciôn espiritualista, el discurso mounieriano del 
sujeto personal es una vuelta a los orfgenes desvirtuados de la 
filosoffa del espfritu como ejercicio irrec one il1ablemente des—  
vinculado de la fraseologfa espiritualista y doctrinaria de la - 
modem id ad décadente. Pero para Mounier hay una modernidad, en - 
parte subsistente y en gran parte por construir, en la que la an 
tigua religiosidad, sobre todo la religlosidad premedlevai y los 
primeros intentos renacentistas, puede v debe rememorarse. Y sin 
que ello excluya, con riesgo de traicionar las exigencies mismas 
de esa religiosidad, la acciôn temporal decid ida en los mérgenes 
de la mere laicidad.
Parece, pues, que el elemento de la fe y del acto religio—
132
80 debe ser una referenda ineludible para explicar la modali—  
dad metaf isica del pensamiento que ha construido un discurso lai. 
CO sobre los asuntos laicos, pero que sigue moldeando la nociôn 
de persona con las herramientaa del pensamiento religioso.
En el personalismo de Mounier,y podemos decir que en el per 
sonalismo cristiano en general, la visiôn cristiana del espfritu 
recibe un impulse decisive y edquiere un prof undo signif icado en 
la filosoffa de Descartes. Para el personalismo moderno, la filo 
soffa de la duda cartesiana aparece ante todo como "una heroica 
decision, tomada por la voluntad para elevarse del mundo corpo—  
ral al mundo espiritual y alcanzar la plena espiritualidad del - 
espfritu" (LACROIX, J., 1962 A, 125) (89). Y es precisamente en 
sede cartesiana, donde el discurso mounieriano del sujeto perso­
nal retoma la expresiôn moderna de la incertidumbre, respecto de 
la persona en tanto ser espiritual (90).
La duda cartesiana -escribiô Lacroix- aparecfa como la decl^ 
siôn, como el compromiso de un hombre resuelto; es la otra cara 
de una creencia esencial, que es creencia en la libertad, es de­
cir, confianza en sf mismo. Al no concebir més que un sôlo tipo 
de certeza, basada en el modelo matemôtico, se oblige a dudar —  
mientras no se esté completamente cierto: la duda aparece como - 
la decisiôn inquebrantable de suspender el Juicio fuera de la —  
evidencia (LACROIX, J., Ibid).
El discurso sobre la subjetualidad personal en lo tocante - 
al espfritu, coincide en lîltima instancia con la posiciôn carte 
siana: el espfritu nos da la medida de la persona en tanto que - 
precisamente la posibilidad de la duda, es decir, las grietas de
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la evidencia, aflrman virtualmente la primacia del sujeto. Asi - 
se comprende en qué med id a la duda cartesiana es una détermina—  
ciôn del quere y cômo la inefalibilidad de la persona se convier 
te en discurso voluntarista. El acto de fe del discurso mounie—  
riano sobre el sujeto personal, consistiria en una suspensiôn —  
del juicio dubitative del discurso mismo; en la clausura del dis 
cuso ante la evidencia (el cogito), que en sede matemôtica es lo 
que permite la expresiôn comunicable del pensamiento, su conven- 
cionalidad, y en sede metafisico-religiosa, ya mistica, es lo —  
que provoca lo inefable (91). El cogido cartesiano desde esta Ô£ 
tica hay que verlo no sôlo como la evidencia que inaugura el sis 
tema de la racionalidad moderna, sino también como el obstéculo 
definitivo para el ejercicio del discurso racional al "hablar" - 
de lo inefable. Si acaso, es sôlo el saber intuitive quien nos - 
autorizarfa a intenter una comunicaciôn intersubjetiva de lo ine 
fable. Pero el espfritu es ya claramente, como no tuvo necesidad 
de "demostrar" la antigua religiosidad, un asunto de la mfstica. 
El espfritu, nos dirfa el mfstico Mounier, es una vivencia que - 
en cuanto se quiere comunicar o expresar, deja de ser espiritual 
para transformarse en psfquica. Por ello. en Mounier, el cogito 
cartesiano es, ante todo, aunque no solamente, un ejercicio inte 
rior, una cenversiôn al modo estoico, algo menos expresable - —  
(92). Entend ido asf, el cogito cartesiano constituye una influen 
cia relevante en la filosoffa del espfritu de Mounier, considéra 
da como filosoffa mfstica. Mounier no abandons nunca el tamiz —  
péguiano por el que atravesô tempranamente su idea de la filoso­
ffa y de la religion (93).
134
El ser espiritual, como ser vivencial de lo mfstico, ha de 
ser colocado justamente en el émbito del discurso sobre la subje 
tualidad personal, porque el de la subjetualidad formai, en tan­
to que asunto del conocimiento racional y de la légitima conven- 
ciôn del lenguaje ideal-racionalista no lo alcanza en sus esque­
ma s intelectivos. Més concretamente, el sujeto formai no llega - 
nunca (en el esquema filosôfico-teôrico de Mounier) al nivel mis 
tico porque esté mediado por la objetivaeiôn histôrico-conscien» 
cial« Pero el sujeto formai en tanto que sujeto social, necesi—  
ta, en la intencionalidad personalista, el acto mfstico para corn 
pletar el proceso de la trascendencia (94), Mounier aprendiô de 
Bergson que el ser personal, en tanto que ser no reducible al —  
ser psfquico fntimo, necesita un espacio no expresable de "préc­
tica" mfstica como ruptura del espacio de lo social-no-personal.
Como se ha puesto de relieve (MELCHIORRE, V., 1970, 155), - 
Mounier entendis también la vfa del cogito cartesiano, como una 
via metaffsica; "El je es alcanzado en su esencial primitividad, 
pero ésta es después captada como depend lente e inteligible sôlo 
en tel dependencia. La relaciôn Dios-hombre (lo que hemos llama- 
do el acto mfstico) parece asf desvelarse en la més profunda in­
timidad del espfritu: conozco a Dios en la misma intuiciôn de mi 
ser imperfecto. Y por esto, la idea de Dios, la idea que implies 
su existencia, es una idea clara y distinta. Conocer, empero, no 
es comprender, ya que para comprender deberemos superar la fini- 
tud de nuestra inteligencia: la lîltima palabra acerca de Dios —  
es, pues, aquelle que establece la necesidad de lo incomprensi—  
ble" (95). "Descartes -afirma Mounier en otro sitio-,parece asf
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superar cierto antropocentrismo humanists en una rigurosa afirma 
ciôn de la trascendencia" (96). El teocentrismo cartesiano es so 
lo aceptable "si considérâmes la amplitud de la libertad divins, 
Para Descartes, el arbitrio de Dios dirige las mismas leyes del 
ser y del penser" (97). Sin embargo, shade Mounier, una decid ida 
afirmaciôn de la trascendencia habrfa de convertirse en su - —  
opuesto, contribuyendo precisamente a la formacion de un humanis 
mo antropocentrico: "el principio de sumisiôn es al mismo tiempo 
un principio de anarqufa" (98). Ahora bien, el reconocimiento de 
la trascendencia, i no es el punto méximo de la religiosidad ?. 
Empero, la trascendencia de Descartes eu absoluta; Dios es sumi- 
do en la inc omprens ib ilid ad y "un Dios colocado tan alto y hasta 
tal punto separado de la criatura es ignoredo en su ûniverso, -
como el Dios de Aristôteles ignora al suyo" (99). La inescrutabi
lidad de Dios implies la inescrutabilidad de sus relaciones con 
el mundo, de sus intenciones, de sus fines. Y como es sabido, —  
por esta via se acabô fundando una ciencia de tipo mecanicista:
la linica que le parece a Descartes al alcance del h ombre, la lîni^
ca en la que la claridad y la distinciôn parecen plenamente con- 
seguibles. Pero con esto, en efecto,Dios era colocado més allé - 
de todo horizonte humano (100).
Asf pues, la exclusion cartesiana de Dios del émbito de lo 
racionalmente inteligible es constatada por Mounier definitiva—  
mente ya en su temprane etapa de formaciôn universitaria. No obs 
tante, en esa misma época,los estudios que Mounier hace sobre —  
Descartes no aceptan acriticamente esta conclusiôn cartesiana. 
En otro de los articulos de la época, escribe Mounier: "Después
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de haber trasladado lo irratrional a un mundo inacceslble al h om­
bre, Descartes se humilia racionalmente ante ello, a continua- - 
ciôn vuelve a sus asuntos, a un universo purificado en el que to 
do es transparente a la luz de la universal inteligibilidad de - 
las ideas claras. Galileo entendis mejor cuando decia: *Es impo- 
sible, hasta para los espfritus especulativos, llegar al conoci­
miento complete, ni siquiera de una sola cosa, fuese ôsta la mi­
nima de la naturaleza', Pascal dijo la éltima palabra: lo infini 
to, si bien es trascendente a lo finito, esté presents en el fon 
do de cada cosa" (101). Segiîn Mounier, el equivoco de Descartes 
es un equivoco de naturaleza matemética. Descartes traslada la - 
infinitud de Dios més allé de toda posibilidad de la criatura, - 
pero ello implies una concepciôn espacial de la trascendencia, - 
como si en la realidad lo infinitaraente lejano no pudiera coincl 
dir con lo infinitamente cercano (102). En Descartes -segiîn Mou­
nier- se concibe, pues, la trascendencia de Dios como absoluta: 
"la relaciôn trascendente-trascendido es excluyente" (103). En - 
ese sentido, si lo infinito es inacceslble, entonces el hombre - 
se ve obligado a bajar la mirada hacia el horizonte humano, que 
es el lînico accesible: "la f ilosof fa de Descartes es un antropo­
centrismo, porque es un teocentrismo y en la medida en que ese - 
teocentrismo es excesivo" (104). Sin embargo, un cartésianisme - 
de la trascendencia absoluta de Dios, nos daria la imagen reduc­
cionista de un Descartes preocupado tan sôlo por la ciencia.
Para Mounier, en definitiva, por una parte Descartes le da 
la vuelta al orden tradicional de la investigaciôn metafisica: - 
las cosas ya no sirven para conocer a Dios, sino que Dios sirve
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pora conocer lea coaae. Pero por otra, Descartes entlends la me­
taf isica no sôlo como garantie, sino como fundamento y princi- - 
pio. "La opoaiciôn constante a todo ateismo, la preocupâciôn por 
veneer las objeciones de los libertlnos no se explican, sin admjl 
tlr una components religiose en Descartes. Que su itinerario re­
ligioso, no obstante los mejores intenciones, lleve en si los —  
germenes de un universo antropocentrico, es ouest iôn de otro dis 
curso y de diverse precision histôrica" (MELCHIORRE, V., 1970, - 
159).
En este examen de las exploraciones cartesianas del joven - 
Mounier, llegamos a une conclusiôn aplicada a Descartes, que no­
sotros podemos trasladur a nuestro juicio, sobre el filôsofo par 
sonalieta. Ahora tenemos més elementos para reafirmar la distin­
ciôn del momento de la subjetualidad personal, como pertenecien- 
te al émbito de las componentes religiosas del pensamiento mou—  
nieriano. En correspondencia con ello, podemos afirmar también - 
que la laicidad del pensamiento personalista (perceptible clara­
mente sôlo desde el punto de vista del discurso sobre la subje—  
tualidad formai) aparece como un proceso similar al conflicto —  
cartesiano entre la necesidad racional de la evidencia y la inaç 
ceslbilidad racional del espfritu en cuanto dlvinidad (105). Des 
de este punto de visto, el discurso sobre la subjetualidad for—  
mal présenta una inteligibilidad confllctiva porque se mueve - 
entre la subjetualidad material y la trascendencia del sujeto —  
personal: esa presencia de lo infinito en el mundo. Pero el dis­
curso sobre la subjetualidad personal, concebido como discurso - 
sobre lo outénticamnnte metahistôrico y metaformal, trasciende -
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rellglogemente, incluso la inteligibilidad racional,y en défini* 
tiva, la persona mounieriana, como el Dios cartesiano, es inacce 
sible para la racionalidad, incluso formal y sôlo es posible en 
el émbito de la intuiciôn religiosa o mfstico-contemplâtiva - -—  
(106).
Para poder concretar més esta conclusiôn deberemos acercar 
nos a la cuestiôn del sujeto del cogito cartesiano. Como vefamos 
antes, el cogito cartesiano era para Mounier tanto un sujeto lô- 
gico como existencial (III, 435). El texto del Discurso del méto 
do al que se refiere normalmente la crftica filosôfica dice ex—  
pifcitamente: "Je pense, donc je suis". El Je cartesiano es tra£ 
cendentai, no psicolôgico. Es, como se ha escrito, el je puramen 
te intelectual, sujeto universal de la conciencia, en tanto que 
saber inmediato de sf mismo en general. Pero Descartes, va del - 
idéalisme del je trascendentai al realismo del aima existante co 
mo realidad substancial (1(77). Este movimiento del pensamiento, 
como es sabido, fue criticado como ilegftimo por Kant, en tanto 
que paralogismo consiatente en concluir del je como forma vacfa 
el aima como realidad noumenal (108). Criticistamente, en efec—  
to, el cogito no autorizaba ese salto conclusive de Descartes. - 
Se construfa con él el ilegftimo paralogismo de la substanclali- 
dad. Por su parte Husserl decfa que este momento del discurso —  
cartesiano se podfa entender como el contrasentido filosôfico —  
del realismo trascendentai. Al darse cuenta del apresuramiento - 
del paso del conocer al ser, Descartes profundizô en la duda y —  
descubriô la dificultad de semejante paso: "De que yo esté segu- 
ro de existir al mismo tiempo que supongo que no existe ningiîn -
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cuerpo, no puedo oitn dodueIr que no neceaito yo el cuerpo pora - 
oxlotlr, pu09 podrîo aer quo ml cuorpo, aunque me aeo deaconocl- 
do, en realidad fuoae, aunque aln yo aaborlo, el verdadero autor 
de ml a peneamlont oa* Pora dar plono aeni, Ido a lo primera propoaJ^ 
ciôn, determlnando con exactltud au aUjoto, aerfa deaeablo oca—  
bar ol rjlguroao anôilale de loa oUerpoa, para rediiclrlos o lo ex 
teuatôn, o loa flguraa y a loa movimionloa, y olejnr de ou idea 
dlfltinte toda a ombra de penaemlento; en todo caao, oa abaoluta-- 
mente Indlapehooble dejar aontado, con la verecldod divine, que 
le Idea diatlnta que yo tengo de une aubatancla penaonte e Inex- 
tenaa, oorreaponde a un aer que podrfa "Ubalatlr aolo, al loa —  
cuerpoa deaaparecieeen* Dios ea neceearlo pora conocer con cer—  
tezd mi eaencia y que eoy una aubatancla cuya eaencla o nature—  
leza aolo éa penser" (109). No obatante, podemoa obaervor como - 
Deacortea eMede el tôrmlno eubatancla lo aigulente : "... toda co 
ea ouya eaencla o naturaleza no conalate alno en penaor". Oiando 
eal Octiîo, Deacartea no aobropaaa el limite de lo que el cogito 
le permite afirmar: le palabra aima ea tredlclonol en la ôpoco. 
Lo oaenciel esté môe bien on el hecho de quo Deacartea expreaa - 
bnjo ol nombre de aima la troacendenclc del ponaamlento y del au 
jeto mlamo como coae pensante (110).
Si eal pues,todo eato oa cierto; al por encima del crltlcla 
mo y do otraa Inatonclaa de correcclôn del contrasentido del co­
gito, Deacartea ea anlvablo npolando a un ômblto de cohorencla - 
Interna, Mounier eatô legltlmado para preaentarnoa un cogito - - 
ex la tone loi como elemento fondante del dlacurao de la aubjetuall. 
dnd personal aeculerlzodo (111).
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Nos ocuparemos, per itltimo, de la sistem^tica del discurso 
sobre la subjetualldad personal, tal como creemos que puede ser 
referido al anélisis de las estructuras del univerao personal 
que Mounier desarrolla en Le Personnalisme. Ya anteriormente he­
in os extraido de ese an^lisis de Mounier las lineas definitorias 
del discurso sobre la subjetualldad formai. Pretender ahora ha—  
blar de cosas diferentes, refiriéndonos a los mismos textes, pue 
de parecer ambiguo o contradictorio. La just ificaciôn de coneren 
cia de nuestro ejercicio analftico-critico puede argumentarse en 
la medida en que pongemos de manifiesto la mistica subyac^ente - 
en la exposiciôn de Mounier. Llegados al punto en que la perso—  
na/ser espiritual es lo inefable, lo no oaptable por la raclona- 
lidad formal-discursiva,y descartado de antemano como ilegitimo 
el recurso a la racionelidad material o empirics, la persona que 
se capta, segun nuestro autor, en la vivencia personal es un - - 
asunto de la experiencia mistica. La forma en que de lo mistico 
se atreve a hablar Mounier en su sistemética del ser espiritual/ 
persona es pues, el vîltimo objeto de estudio del discurso sobre 
la subjetualldad personal.
Recordaremos que las estructuras del universe personal mou- 
nieriano eran: la existencia incorporada, la comunicaciôn, la —  
conversion intima, el afrontamiento, la libertad bajo condicio—  
nés, la eminente dignidad y el compromiso. Teniendo en euenta es 
ta ordenaciôn, podemos establecer el siguiente esquema compara—  
tivo:
1 “.- Subjetualldad personal/existencia incorporada: la sub- 
jetualidad personal es la idea de la perticipaciôn del esplritu
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como entldad compleja (pensamiento-alma-impulso vital) en la rea 
lidad metafisica del esplritu absoluto (III, 441-450). El pensa- 
miento cristiano, considerado por Mounier como el auténtico eap^ 
ritualismo frento al espiritualismo modorno, no instituye en su 
opiniôn, como hace este lîltimo, la divisiôn del mundo y del h om­
bre en dos series independientes: le material y la espiritual. - 
El pensemiento cristiano establece la uniôn indisoluble del aima 
y del eu erp o. Pero puede dar cuenta de la idea moderna de espfr 
tu como idea compleja que désigna, a la vez, el pensamiento - —  
( VOÛÇ ), el aima y @1 soplo de vida,y seguir afirmando -
esa uni6n indisoluble. A ello hay que arîadir que el universe per 
sonal es inmanente en calidad de fin a todo esplritu humano y al 
trabajo de la naturaleza. Ouando este todo (esplritu y materia) 
tira en sentido inverso al de la vocaciôn sobrenatural del horo—  
bre, el cristianismo llama a este movimlento la carne, y désigna 
con este tirmino tente la pesantez del aima como la de los sent^ 
dos; cuando lleva hacia Dios, cuerpo y aima juntos colaboran en 
el reine de lo espiritual (TTvcG^tf), en el reino s(5lido de Dios 
y no en el reino etéreo del Esplritu (Cfr. III, 442-445). El rel 
no s6lido de Dios,en el que esa subjetualldad personal se mani—  
fiesta,es un memento trascendente a la fcistoria. La manifesta- - 
ci6n de la subjetualldad personal es une "experiencia”, "que el 
espacio no puede transcribir" (III, 443). La captaciôn de la sub 
jetualidad personal en tante participaciôn en el reino s6lido de 
Dios (revelaciôn de Dios en el mundo), es un ejercicio mistico - 
(112).
26.- Subjetualldad personal/comunicaciôn: la subjetualldad
142
personal es la idea de la aacesis mistica de la participaciôn en 
el reino sôlido de Dios, en tanto que proceso comunicable de la - 
auto-desposesiôn de la subjetualldad material y formai (III, - - 
451-461). El proceso tiene,en la sistemâtica de Mounier, estas - 
cinco fases: salir de si, comprender, tomar de si o asumir, dar 
y ser fiel (III, 454). La ascesis de manifestaciôn de la subje—  
tualidad personal en tanto que proceso comunicable es el acto —  
complejo del amor.
3®.- Subjetualldad personal/cenversl6n intima; la subjetua- 
lidad personal es la idea de la ruptura de contacte con el mundo 
exterior para transformar, mediante ejercicio mistico intime, *« 
las impresiones recibidas en el proceso de comunicaciôn en nue—  
vas posibilidades de afrontamiento (III, 462-470).
4®.- Subjetualldad personal/afrontamiento: la subjetualldad 
personal es la idea del desarrollo prôctico de las posibilidades 
de singularlzarse exteriormente en actos de afirmaciôn de le di­
mension trascendente de mi subjetualldad, en tanto que participa 
ciôn en el reino sôlido de Dios ( III, 471-476).
5®.- Subjetualldad personal/libertad bajo condiciones: la - 
subjetualldad personal es la idea de la posibilidad de manifesta 
ciôn de la libertad espiritual en un piano distinto al de les 1^ 
bertades concretas ya formalizadas. La libertad espiritual es —  
captada en un momento superior al de la formalidad de las liber­
tad es histôrico-socialmente posibles. Le libertad espiritual, —  
propia de la subjetualldad personal,es la libertad no condiciona 
da: la libertad metahistôrica (III, 477-484).
6®.- Subjetualldad personal/dignidad: la subjetualldad per-
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sonal es la idea de la orientaciôn del movimlento en que consis­
te la persona: movimlento del ser hacia el ser (III, 485-497). - 
En tanto que dignidad, la subjetualldad personal es, valga la ex 
presiôn, la orientaciôn de la orientaciôn de la subjetualldad —  
formai. Esta doble orientaciôn tiene como término la trascenden- 
cia del sujeto personal como "espacio" en el que los valores se 
agruparlan en una Persona supreme. La subjetualldad personal as( 
entend ida, aparece como el valor de los valores (III, 487), mo—  
mento del transpersonal en el que "se realize" la dignidad. La - 
posibilidad de la experiencia que, corne eminente dignidad, reali­
ze lotranspersonal en la vida del sujeto formai es la posibili­
dad de una experiencia mfstica compartida : "La relaciôn absolute 
con el Absoluto no se conquista en el tumulto de la muchedumbre, 
pero si bien es necesario para ella hacer retire, se élabora por 
una colaboraciôn ya consciente, ya invisible, de meditaciones in 
dividuales, que corrige la estrechez de céda una de elles" (III, 
489).
De los valores en que el discurso sobre la subjetualldad —  
formai habfa desarrollado la dignidad, hay uno, la religiôn, que 
aparece como destacado respecto del reste en la medida en que - 
constituye el Ambito especffico de manifestaciôn de la Persona - 
trascendente. Esa manifestaciôn no puede ser sino mistica: "El - 
cristianismo subraya en la relaciôn de fe la confianza o intimi- 
dad supreme y oscura de la persona con una Persona trascendente, 
y la incompetencia a su respecte de toda demostraciôn o régula—  
ciôn que fuera puramente objetiva. Por ello hay que reanudar in 
cesantemente un trabajo de discernlmiento entre esta inspiraciôn
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trascendente y las amalgamas que forma con el ambiente histôri—  
CD" (III, 496).
7®.- Subjetualldad personal/compromiso: La subjetualldad —  
personal es la idea de le posibilidad de realizaciôn profética - 
de los valores por parté del sujeto en una de las dimensiones de 
la acciôn que senala Mounier: la actividad contemplative (III, - 
498-506) (113). El espacio real de la subjetualldad personal des 
de el punto de vista de la actividad contemplative es la perfec- 
ciôn y la universalidad ; espacio al que es sôlo posible llegar a 
través de la obra finita y de la acciôn singular (III, 502). Pe­
ro, en definitive, una filosofla para la cual existen valores ab 
solutos siente la tentaciôn de eaperar, para actuar, causas per 
fectas y medios irréprochables. Esto équivale a renunciar a ac—  
tuar: "Lo Absoluto no es de este mundo y no es conmensurable con 
este mundo" (III, 504).
Entendido asl, el discurso de Mounier sobre el sujeto no —  
presents problèmes de intelecciôn para quien quiera percibir - - 
una coherencia minime en la dispersiôn expositive a que nuestro 
autor no concedla tanta importancia. El discurso mounieriano so­
bre el sujeto,en su minima exprèsion, es un proceso que va de lo 
multiple-emplrico a lo uno metafIsico e inefable, pasando por lo 
multiple orientado a la unificaciôn. Después de la lecture que - 
hemos llevado a cabo, la conclusion mes relevante es la incomun^ 
cabilidad entre el discurso metafIsicb sobre lo absoluto y el —  
discurso ético sobre lo relativo,que no puede superar el pensa—  
miento de Mounier en la medida en que su discurso se entienda co 
mo intente de reunificar los dos mundos separados al comienzo de
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la tnodernidad : el mundo de la materia y el mundo del espiritu. - 
Podemos preguntarnos ai aparté de esta conclusion (un tanto wit^ 
gensteiniana) podemos hablar solamente do un fracaso teôrico - - 
(114). Creemos que en Mounier aparecen mAs que suficientes pro—  
puestes ético-filosoficas y antropolôgicas de Indagaciôn en tor- 
no a las preocupsc i ones de la cultura europea de la posguerra —  
desde una visiôn necesarlamente tan dramAtica como esperanzada. 
Pero ademAs pensâmes que lo mAs vAlido en Mounier es precisamen- 
te lo mAs bAsico en su reflexiôn personalista: el esfuerzo por - 
mantener, en dificil tensiôn, como auténticamente filosofica, la 
cuestiôn del sujeto, intentando contfnuamente salvarla de los se 
cuestros reduccionistas de ciertas prActicas teôricas cientifi—  
cistas y de c1ertes misticismos (115).
En edelante, nos ocuparemos •&« examiner cuAles son los plan 
teamientos y las respuestas de Mounier respecto de las cuestio—  
nés del método filosAfico en general, discerniéndolas en lo posi^ 
ble de las propias actitudes de Mounier respecto del problems - 
del conocimiento. La cuestiôn del sujeto nos ha descubierto mul­
tiples referencias metodolôgicas que es precise esclarecer si —  
queremos abarcar la mAxima amplitud posible de la reflexiôn per­
sonalista. Somos conscientes de que muetas de esas euestiones —  
han quedado tan sôlo examined as de pasada, siendo asf que constl^ 
tuyeh en ocasiones lo medular de las teorizaciones mounierianas. 
Es hors de abord arias con mayor detenimiento.
46
NOTAS DEL GAPITULO I
(1) "El cristianismo -escribe Mounier al respecto-, al interesar 
al mundo entero en la historia del Verbo y de la Cruz, esta- 
bleciô una amlstad entre el hombre y la naturaleza. El mundo 
sensible irradia la misma luz que pénétra el corazôn del hom 
bre y sostiene au vida. Le es necesario para ejercer su inte 
ligencia e incluso remontarse a su Dios" (I, 179).
El tema de la reconciliaciôn entre el hombre y la natu­
raleza puede verse como un elemento primordial de lo que po 
drfamos llamar la viçencia cristiana en la filosoffa de la - 
naturaleza desde la optica del personalismo. Vld., un trata- 
miento del mismo, en la misma ifnea,en la obra de Jacques Ma-
aprovecl
Ruiz, El Cristianismo no es un humanisme. Peninsula, Madrid, 
1966. ^
Acerca de la vision personalista en general y mounieria 
na en particular del tema de la materia desde un punto de —  
vista filosôficoj de la critica del pensamiento matérialiste 
-en especial, en su expresiôn marxiste-, asf como de la rela 
ciôn materialismo-espiritualismo, véase sobre todo, Pont- —  
briend, J., 1965; Poyaut, P., 1974; Boyer, R., 1981, 73-97 y 
Rigobello, A., 1955A.85 y ss. Examinan con cierto detenimien 
to estas cuestiones, entre otros, Moix, C., 1964, 225 y ss.; 
Dfaz, C., 1975 C, 45 y ss.; Braegger, L., 1940, 52 y ss.; Do 
menach, J.M., 1969 B y  Bourque, J., 1969, 90 y ss. Vfd. tam 
bien al respecto, Campanini, G., 1966 A, 630 y ss., 1967 A y 
1978; Broderick, B., 1966; Lombardi, F., 1965 B; Dfaz, C., - 
1970 B; Cattabiani, A., 1966; Quilici, A., 1965; Roy, J., —  
1969; Zablocki, J., 1970 (en polaco en el original; existen 
unas anotaciones a modo de resumen en frances en la "Biblio­
thèque Emmanuel Mounier" de Chêtenay-Malabry, Francia); Sara 
no, J., 1963; Derks, W., 1948; Cassidy, K., 1967, 111 y ss. 
y Marsolais, A., 1971.
(2) Véase al respecto un claro precedente en H. Bergson, Les - - 
deux sources de la Morale et de la Religion (1932), pegs. —  
116-120 de la 64* ediciôn, Paris, P.U.fT, 1951. Para un es tu 
dio de este elemento de la filosoffa de Bergson y su vincula 
ciôn a la tradici6n judeo-cristiana, vld., Tresmontant, C., 
"Le neo-platonisme de Bergson", en. Essai sur la pensée he—  
bralque. Les Editions du Cerf, Parfsi 1956; trad. cast. : En- 
sayo sobre el pensamiento hebreo, Biblioteca de EstudiosTf 
blicos, Taurus, Madrid, 1962, p^gs. 220-233. Para una vincu- 
laciôn del personalismo de Mounier al pensamiento de Berg- - 
son, vld., Valentini, F., La filosofla francese tra le due - 
guerre. Milan, 1958.
(3) Es una reflexiôn de juventud perteneciente al escrito, Le —  
conflit de 1'anthropocentrisme et du théocentrisme dans~Ta -
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philosophie de Descartes, trabajo presentado por Mounier el 
25 de Junio de 1927 en la Universidad de Grenoble, bajo la - 
direcciôn de su maestro Jacques Chevalier, para la obtenciôn 
del "Diplôme d'Etudes Supérieures de Philosophie". La cita - 
se contiens en la pégina 62 del texte inédito (mecanografia- 
do) que se conserva en la citada "Bibliothèque Emmanuel Mou­
nier" de Chôtenay-Malabry de Francia. Véase también, en rela 
cién con el tema, III, 589.
(4) Cfr., J. Marita in. Le Songe de De^scartes, Cor ré A, Paris, - - 
1932 y también,del mismo autor. Trois réformateurs; Luther, 
Descartes. Rousseau. Pion, Paris, 1925. be las In^luenclas - 
recibidas por nuestro autor, la del inspiredor del neotomis- 
mo progresista es, como velamos en la Introduccién del pre—  
sente trabajo, una de las que més se dejan noter en Mounier 
de forma clara y definitive, cuando menos en lo que al basa- 
mento de formacién flloséfica del disclpulo se refiere y so­
bre todo en los primer os arSos de la vida de Mounier en Pa- - 
rfs: 1928 a 1933. en concrete, segén queda referido en los - 
Carnets de Mounier (vld., IV, 442 y ss.). No es casual que - 
entre el escaso ndmero de estudios realizedos hasta el pre—  
sente acerca de las relaciones del pensamiento de Mounier —  
con otras filosoflas, los estudios comparativos Mounier-Mar^ 
tain seen los més abundantes. Aparté de la bibliografla que 
sobre el animador de las "rencontres de Meudon" recoge el H  
bro del profesor Peces-Barba (cfr., Peces-Barba Martinez, —  
G., 1972, 300 y ss.) y que incluye obras con referencias al 
émbito de influenoia de Maritain, citâmes algunos de los tra 
bajos monogréficos més accesibles acerca de las conexiones - 
entre ambos pensadores. Interesan sobre todo, Dali*Asta, G., 
1977; Giovanni, D., 1970; Campanini, G., 1975; Journet, C., 
1974; Lurol, G., 1976 y Rigobello, A., 1967. Para las rela—  
clones personales y epistolares entre Maritain y Mounier, —  
vld., aparté del vol. IV de las Oeuvres de Mounier (cfr. so­
bre todo, el loc. cit., IV, 442 y ss.), Correspondance Mou—
nier-Maritain (1929-1939), Desclée de Broftwer/fciitions du Se 
4lir, Paris, -1973.--------
(5) Cfr., por ejemplo, III. 211-214 y IV, 368 y ss. Vld., tam- - 
bien el articulo. Le reel n'est a personne, en "Esprit", n® 
de Febrero de 1947, pégs. 208 y ss.
(6) M. Bakunin, Bnpire. en "Oeuvres Complètes", Stock, Paris, —  
1895 (tomo I) a 1908-1913 (tomos II a VI); tomo III, pég. —
131. Citado por Mounier, I, 810.
(7) Cfr., Dlaz, C., 1975 C, 60-61. "En alguna medida -se ha es—  
crito- el naturalisme anarquista del XIX se ve condicionado 
por el ambiente de una filosofla que después del cristianis­
mo -que habla hecho de la Naturaleza un medio de diélogo en­
tre Dios y los hombres-, supone una vuelta a la antigua con-
cepciôn de la Naturaleza como duena y sehora de todas las co
sas. El pensamiento anarquista participaba asl de esa mlsti-
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ca panteista que durante mucho tlempo habla conatituldo el 
fondo afectlvo del naturaliamo sin Dios y que venla a justl 
ficarse raediante el positivisme y el matérialisme". Cfr., - 
Lenoble, R., Histoire de 1'idée de Nature, Albin Michel, Pa 
rfs, 1969, pég. 375.
(8) La tome de conciencia de la dialéctica hombre-naturaleza o 
bien sujeto-materia adquiere su verdadera amplitud en el se 
gundo Mounier (el Mounier de la etapa filosofica), cuando - 
nuestro autor sustituye la contraposicién, més tipica del - 
primer Mounier, entre individuo y persona por la més concre 
ta entre persona y naturaleza. Vfd., sobre todo. Révolution 
Personnaliste et Communautaire y Manifeste au service du —  
Personnalisme. Cfr.. al respecto, Rlcoeur, P., 1950, 884.
(9) Este p08tulado central de la filosoffa de la naturaleza de 
Mounier acaba reclaméndose de la concepciôn de Teilhard de 
Chardin (Cfr., Le Personnalisme). En opinién de Roger Garau 
dy, las concepciones de Teilhard habrfan podido proporcio—  
nar al personalismo una base concrets, pero Mounier, cuyo - 
pensamiento aparecfa en constante tendencia al eclecticis—  
mo, banalizé la concepciôn de Teilhard de Chardin y le mez- 
clô con otras perspectivas filosôficas incompatibles con —  
ella: "Después de haber asimilado deraasiado répidamante la 
gran idea de Teilhard a la idea de Péguy acerca del impulse 
creed or del espfritu y su degradaciôn en hébito y disper- - 
siôn; después de no encontrar, en cierta medida, en el do—  
ble movimlento côsmico més que una alegorfa de la vida del 
aima, Mounier -escribe Garaudy- pasa a otro tema, el de la 
comunicaciôn. Y resume a propôslto, las meditaciones de G. 
Marcel y de M. Nédoncelle. Sin duda, -concluye el crftico - 
marxiste-, se percibe también ahf el punto de partida de un 
personalismo. Pero la perspective filosôfica es diferente,
y si bien no excluye la precedente, al menos no es Ifclto - 
contentarse con yuxtaponer la une a la otra, pues la prime­
ra tiene su origen en el conocimiento objetlvo, en el senti^ 
do que las cioncias de la naturaleza dan a este término y - 
la otra, en una experiencia mfstica precedida de una crfti- 
ca fundamental de la objetividad". Cfr., Garaudy, R., 1961, 
159-160. Para ampliar la vision de la relaciôn entre el pen 
samiento de Mounier y el de Teilhard, véase, Domenach, J.M7 
1969 B; Lucas Hernén, J., 1973 y 1974; Baudry, G., 1978; —  
Barthélemy-Madaule, M., 1967.
(10) Cfr., Limone, G., 1980, 302 y 445 y ss.
(11) Limone, G., ibid., 448. En esta forma de explicar el univer 
80 mounieriano, Limone quiere poner de relieve la vigencia 
de una clara influencia hegeliano-marxista. Més edelante —  
volveromos a ocuparnos con detenimiento de estas cuestiones.
(12) "Un pensamiento sôlo existe y se irradia -escribe Mounler- 
si esté entranado en un sujeto. Sin embargo, si el pensa- -
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miento no se hace comunicable objetlvo , y por tanto en —  
cierto modo impersonal, no es pensamiento sino delirio" - - 
(III, 459).
(13) El lîltimo Mounier puntualizaré asf la crftica a la ontolo—  
gfa objetivista sartriana: "Sartre compone una vision del - 
ser-en-sf como masividad cerrada, estupidez esteril, super­
flue répugnante, en el que el exibtente no puede més que en 
viscarse y perderse. Esta actitud filosôfica lucha directa 
o invisibleraente contra el sentido de la encarnaciôn y del 
compromiso que otros afirman. Tiende a desconsiderar y di—  
solver toda mediaciôn entre el ser espiritual y el mundo: - 
grupo social, lenguaie, Estado, Derecho, instituciones, f - 
Iglesias, etc. ..." (Tâches actuelles d'une pensée d'inspi- 
ration personnaliste, en "Esprit*", n^ 150, Noviembre de - - 
194ë, pég. è95. vfd"., B.A.E.M., n® 14-15, Febrero de 1968). 
Por otra parte. Mounier se hace eco de la crftica marxiste 
contra Sartre (crftica de Naville recogida en el apéndice - 
de L'Existentialisme est un humanisme): "Desde el campo mar 
xista se reprochaba a Sartre el no ver en el universe obje- 
tivo sino 'un universe de utensilios, de obstéculos sucios, 
encadenados, apoyados entre sf por una extrana preocupaciôn 
de serviras los unos a los otros, pero afectados del espan- 
toso estigma (a los ojos de los idéalistes) de la supuesta 
'exterioridad pura' y de considerarlo para el hombre 'oca- - 
siôn de decepciones, sin asideros, en definitive, indiferen 
te: un probable perpetuo'; es declr, todo lo contrario de - 
lo que el universo objetivo represents para el materialismo 
marxiste" (III, 127).
(14) Como nos recuerda Carlos Dfaz, Mounier pudo conocer el mar­
xisme hegelianizante o si se prefiere, al hegelianismo mar- 
xistizante recién salido de la Sorbona por mediaciôn de - - 
Jean Wahl, ïfyppolite, S. Jankélévitch, Kojève e incluso de 
los alémanés Korsch y Marcuse. En concrete, en 1934 ya ha—  
bfa hecho su entrada en la Sorbona el marxisme con una te—  
sis doctoral de Cornu (Dfaz, C., 1975 C, 50).
(15) Cfr., por ejemplo: II, 114 y ss. y 395 y ss.; III, 443.
(16) Posteriormente el mismo autor reconoce: "Sea como fuere, lo 
cierto es que Mounier conociô mucho y bastante bien el mar­
xisme" (Dfaz, C., 1978, 157).
(17) Mounier viô bien la proximidad de la filosoffa de Sartre al 
pensamiento de Marx, intuyendo la conclusiôn marxiste del - 
existencialismo: en efecto, Sartre, en la afortunada expre- 
sion del profesor Ferrater Mora, acaba reconociendo que "si 
el saber es marxiste, el lenguaje del saber, puede muy bien 
ser existencialista" (Diccionarlo de Filosoffa, IV, 2938). 
Cfr., al respecto, J.P. Sartre, Critique de la Raison Dia—  
lectlque, Gallimard, Parfs, 1960; trad, cast, en Losada,—  
Buenos Aires, 1963. Véanse sobre todo las "Cuestiones de —
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Método", tomo I de le ediciôn cast., pégs, 15-156. Y eape—  
cialmente, en referenda a las relaciones marxismo-exiaten- 
cialismo, pégs. 23 y ss. Se puede consulter la reflexion en 
profundidad de Adam Schaff, Marx oder Sartre. Versuch einer 
Philosophie des Menschen. Europe Verlag, Vlena, 1964. Hay - 
trad, osp.: Filosofla del hombre (cMarx o Sartre?), Méiico, 
1965. Cfr., también el interesante estudio del amigo y co—  
rreligionario de Sartre, Maurice Merleau-Ponty, Les aventu­
res de la dialectique, Gallimard, Paris, 1955, pégs. 200 y 
ss. Ëntre nos otros, y para una comprensiôn del paso del - - 
existencialismo al marxisme en Sartre, vfd., Sotelo, I., —  
Sartre y la razôn dialéctica, Tecnos, Madrid, 1967, espe- - 
cialmente, pégs. 13 y ss. y le pequena pero admirable sfntô 
sis de una "fund ament ac i ôn antropolôgica del marxisme" en - 
Sartre, en, Riu, F., Très fundamentaciones del marxismo - - 
(j^kécs. Sartre, Althusser), Monte Aviia Bd itores, Caracas, 
197é, pégs. 55-95 (recension crftica de esta ultima obra, - 
por nuestra parte, en la revista "Sisteraa", n® 26, Septiem- 
bre de 19^8, pégs. 137-142). En un breve estudio acerca de 
"Historia y naturaleza en el materialismo dialéctico", uno 
de los discfpulos de los maestros frankfurtianos, Alfred —  
Schmidt, viene a defender las tesis de Sartre y de Myppoli- 
te contra la de Garaudy y la de Vigier, en concordancie con 
la Crftica de la Razôn Dialéctica, en donde Sartre sostiene 
signlficativamente que el existencialismo, entendido cono - 
un m o  nie nto del pensamiento marxiste que se ha vuelto au 
tônomo, no tiene nada que ofrecer a este en el piano teôri- 
co. Segvîn Sartre, dice Schmidt, el existencialismo puede, - 
en el mejor de los casos, desempefiar el papel de correcti—  
vo, respecto de la actual ortodoxia soviética, en cuanto ha 
ce valer de nuevo la subjetividad que aquélla conculca en - 
una concepciôn meramente objetivista de la dialéctica. Por 
lo demés, agrega Schmidt, "... incluso el modo de argumen—  
tar de Sartre no se funda exclusivamente sobre la teorfa —  
existencialista, sino también sobre posiciones a las que se 
ha llegado desde hace largo tiempo en el émbito del marxis­
mo mismo, y que no se pudieron efirmar sôlo por motivos po­
liticos". Cfr ., Schmidt, A., El concepto de naturaleza en 
Marx, (1962), Siglo XXI EHitores, Madrid, 1976, pégs. 197 y 
ss., tesis doctoral del autor, dirigida por Ilorkheimer y —  
Adorno. Sobre ese éltimo aspecto de la obstaculizaciôn pol^ 
tica de la difusiôn del marxismo progresista, cfr., del mis 
mo Sartre, Crftica de la Razôn Dialéctica, edic. cast, cit., 
tome I, pégs. 28 y ss.
(18) Citado por Moix, C., 1964 , 209. Mounier aprendiô de Jaspers 
que la meta de la filosofla consiste en una posesiôn nueva . 
de la objetividad que pudiera ser concebida como "el medio 
que para aparecer, tiene la existencia" Cfr., III, 85, 123, 
140 y 161.
(19) Cfr., Cheminements du Personnalisme, en "Esprit", n® 141, - 
Enero de 1948, pég. 1 j . Por esta via, y dentro siempre de
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la corrlente personalista, la importancia del proceso de ob 
jetivaciôn, ha sido incluso asimülada e la investigaciôn - 
de la "esencia de la persona" en un intente de fundar una - 
metafisica no idealista de la persona. Cfr., Rigobello, A., 
1958, 42 y ss.
(20) Desde esta perspectiva, no résulta plenaraente correcto asi- 
milar, como se ha hecho (Montant, M., 1955, 198 y ss.), la 
concepciôn mounieriana de la existencia a la idea béslca —  
del existencialismo de Gabriel Marcel, quien postulaba que 
la existencia no puede ser tratada en ningun caso como un - 
mere demonstrandum. Cfr., Marcel, G., Existence et objectl- 
y^ité, en: Journal Métaphysique, 3* ediciôn, 1935, peg. 315. 
Ên Mounier es reconociole como hemos dicho anteriormente, - 
una critica del subjetivismo de cdertas nociones de existen 
cia.
(21) Cfr., Olives Cabanillas, E., Problèmes de método en la - - 
"Critica de la Filosoffa del Derecho Pdblico” de Hegel - —
( If l), "Revista de la Fa cuit ad de tijirecho de la Univers id ad 
Complutense* n® 65, Madrid, 1982, pégs. 52 y ss. No obstan­
te, la instancia de intelecciôn merxiana de la objetivaciôn 
como mediaciôn no debe entenderse como excluyente de la —  
concepciôn mounieriana de la subjetualldad. Ella debe con—  
frontarse con la intelecciôn fenomenolôgica présente en di­
verses exploraciones existencialistas, taies como las del - 
mismo Sartre, ya brevemente examined as por nosotros (Cfr., 
Sartre, J.P., L'Être et le Néant, Gallimard, Parfs, 1943. - 
pégs. 385 y ss.), o las de Merleau-Ponty; Cfr., de este ul^ 
timo, sobre todo su Phénoménologie de la Perception, Galli­
mard, Paris, 1945, pégs. 203 y ss. En conexiôn con esto, se 
ha podido hablar de un "personalismo de la carne" mounieria 
no como un anticipe de la "phénoménologie de la chair" de - 
Merleau-Ponty. Cfr., Dfaz, C., 1969 A, 16. Vfd. también al 
respecto, Conilh, J., 1966, 43 y ss.
(22) Como nos dice Carlos Dfaz (1975 0, 49-50), Mounier conocfa 
ya en su primera época los Manuscritos de Economfa y Filo—  
sofia de Marx (escritos por él en 1844 y publicados en 1932 
por vez primera en la "Kroner Verlag", tras haberlos balla­
de Marcuse en el Archive del Partido Socialdemôcrata Alemén 
(Berlin), revised os por Mayer y Landsbut. Los Manuscritos - 
levantaron la caza del humanisme y fueron lefdos por Mou- - 
nier tras su pUblicaciôn en francés en 1937. Pudo también - 
Mounier conocer el libro de Lukécs, Geschichte und Klassen- 
bevxjsstsein (1923), cuyo planteamiento hizo profonde impac- 
to en todos les franceses cultes, por cuanto suponfa una re 
visiôn del marxisme y una superaciôn técita de la ortodoxia 
dogmética del Kremlin. Asiraismo conocfa Mounier la traduc—  
cion francesa de El Capital (1875), la del Manifiesto del - 
Partide Comunista (1882) y El Dieciocho Brumario de Luis - 
Bonaparte (l89l), ademés de los textes d if und id os por "L'Hj- 
manité", organo teôrico del P.C.F. Parece, sin embargo, ha-
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ber desconocido (piezas clavea en el tema) la Dialéctica de 
la Naturaleza de Engels, que no aparece en francés hasta —  
dos an03 después de la muerte de Mounier, ni los Cuadernos 
Filos6ficos de Lenin (1955). Ambas hubieran podido iluminar 
la comprensiôn critica del posible "naturalismo" marxiste, 
aunque hasta es posible que dichas obras hubieron refrenda- 
do su propia opiniÔn, como le ocurriera a Lukécs con los —  
Manuscrites. Por lo que respecta a la filosoffa de la natu- 
raleza de Engels, se puede entender el fondo de la aprecia- 
ciôn de Carlos Dfaz si se hace use de una comprensiôn mati- 
zada de la misma, en contra de la interpretaciôn mecanlcis- 
ta de la propia posiciôn engelsiana, que ciertamente es la 
que a primera vista parece la més correcte interpretaciôn. 
En el ambiguo y poco desarrollado prejuicio antimecanicista 
de Mounier, cuyos fundamentos coinciden (aunque ello no se 
explicita en la misma obra mounieriana) con toda una am- - 
plia corriente de crftica del Diamat mecanicista y cuantita 
tiviste, no caerfan incômodamente las siguientes apreciacio 
nés: "La filosoffa cualItativa de la naturaleza deja de —  
aparecer como algo puramente absurdo tan pronto como se la 
deja de valorar exclusivamente desde el punto de vista del 
mecanicismo, por muy victorioso que éste sea. Y no deja de 
ser digno de tenerse en cuenta el hecho de que un pensador 
tan poco roméntico como Federico Engels abrazase, en mu- - 
chos aspectos, la filosoffa de la naturaleza de Hegel. Su - 
Anti-Dürlng y, sobre todo^ su Dialéctica de la Naturaleza - 
toman muy en serio, también en esta, el cambio de la canti- 
dad en calidad. Lo cual significa que se reconoce en la na­
turaleza un anélisis cualitativo de carécter extraordinaria 
mente amecénico o supermecénico. Este aceptado trueque de - 
le cantidad en calidad se compagina bastante mal con la to­
tal reducciôn de la calidad a cantidad; y Engels saca las - 
consecuencias de esto. Elige a Hegel, el filosofo de la na­
turaleza, como maestro en la lucha contra el limitado meca­
nicismo" . Cfr., E. Dloch, Sujeto-Objeto. El pensamiento de 
Hegel (1962), Fondo de Cultura Economica, 2« ediciôn, Na- - 
drid, 1982, pég. 197. Por otra parte, no deja de ser curio- 
30 y en cierta medida estimulante para el pensamiento perso 
nalista el hecho de que en el Mounier de "1'existence incor 
porée" (Cfr., Le Personnalisme, III, 441-451), se encuen- - 
tren reflexiones e intulciones asimilables a las de Bloch, 
cuando presents (cfr., op. cit., pégs. 190-212 y especial—  
mente, 196 y ss.) tan fundadamente un Hegel antimecanicista 
en sus teorizaciones acerca de los' saltos cualitativos de - 
la materia ("Hegel intenta desarrollar, de un modo lôgico—  
objetivo, toda su filosoffa de la naturaleza como la filoso 
f fa del trénsito dialéctico-cualificador de un modo de exis 
tencia a otro". Este el producto de la sfntesis de la filo­
soffa de la naturaleza de Hegel por parte de Bloch. Cfr., - 
op. cit., pég. 210).
(23) En otro lugar, afirma en relaciôn con esto: "El mal de espf­
ritu que denuncian los matérialistes lo encontramos exacte
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mente igual a sf mismo en nuestra vida con la materia, por 
la sencilla razôn de que 'espfritu' y 'materia' son dos abs 
tracciones idônticas acerca del hombre concrete, vinculadas 
ambas a los mismas, y simbôlicos,« omplejos de resentimien—  
to" (II, 567-568).
(24) K. Marx, La Ideologfa Alemana; citado por Mounier de la edl^  
ciôn Costa de las "Oeuvres philosophiques", tomo VI, pég. - 
231.
(25) En sfntesis, y salvadas las distancias, ësta es también la 
actitud con la que el mismo Marx desarrolla todo su gran es 
fuerzo de reflexiôn historiogréfica. En un denso estudio —  
acerca de la filosoffa marxiana de la historia, se puso re- 
clentemente de relieve cômo esa forma de interpreter el tra 
taraiento de los presupuesto naturales que, segiîn Marx, desa 
rrolla su propia teorfa, constituye la combinéeiôn de dos - 
esquemas interprétatives de la historia: la historia evolu­
tive y la historia repetitive (Lefort, C., Les formes de —  
1'histoire, Gallimard, Parfs, 1978, pégs. 204 y ss.). La —  
historia evolutive es la que parece regida, segtîn numéros os 
textes marxianos, por el desarrollo de las fuerzas product^ 
vas, el cual se opone a los limites de las relaciones de —  
producciôn y a la large, los élimina. Sin embargo, ya desde 
este punto de vista, la autonomie otorgada a ese factor - - 
-siendo asf que Marx deberfa incluir la expansiôn demogréfi^ 
ca-, parece que contradice la idea clave de que la produc—
. ciôn esté subord inada a las condiciones socio-naturales, a 
la existencia de la comunidad mediadora de la relaciôn con 
la tierra o, mejor dicho, que contrad ice la idea de que los 
efectos de la producciôn estén condicionados por la forma - 
comunitaria. "Las condiciones primitives de la producciôn - 
-observa Marx-, no pueden ser allas mismas productos o re—  
suited08 de la producciôn, del mismo modo que la producciôn 
de los seres humanos, cuyo nômero aumenta por el proceso na 
tural de los sexos" (Formaclones precapltalistas de la pro­
ducciôn. tomo II de la ediciôn de la lG.éiade de las ''Oeu- - 
vres Economiques", pég. 329). Ahora bien, dichas condicio—  
nés "primitives", tal como han sido definidas, no dejan de 
ser déterminantes mientras çrosigue el desarrollo de las - 
fuerzas productives. Lo que este modifies -escribe Lefort-, 
es una determineda disposiciôn de las relaciones sociales, 
^ r o  no la forma comunitaria. El texte que hemos transcrite 
se refiere a la investigaciôn marxiana de las formas histô- 
ricas precapltalistas. Sin embargo Lefort también analiza 
el tratamiento de la forma de producciôn capitaliste. La te 
sis de Lefort es que la distinciôn entre las dos historiés 
-evolutive y repetitiva- viene a coincidir con la de preca- 
pitalisrao y capitalisme. En ese sentido es como se combi-- 
nan los dos esquemas marxianos de interpretaciôn de la his­
toria, pero -observa Lefort-, "ambos esquemas aparecen se—  
cretamente dirigidos por la exigeicia de poner de manifies­
to un tipo inédito de devenir social" (op. cit., pég. 205).
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Al interpreter asi un importante aspecto de los anélisis —  
marxianos de la historia, el estudio de Lefort permits po—  
ner de manifiesto la existencia, en el pensamiento de Marx, 
de instancies analîticas més complejas que las que descu- - 
bren las simples lectures déterministes.
(26) Mumford, L., Tschnics and civilisations. Mounier cita por - 
la traducciôn francesa de Editions du Seuil (collection "Es 
prit"), pég. 329.
(27) En relaciôn con este tema y en favor de la rehabilitaciôn - 
de la cultura matérialiste, escribe Mounier en otro sitio: 
"El materialismo de los medicos de principios del siglo pà- 
sado y después el positivismo y el materialismo historico, 
realizaron algo més que una obra puramente negative. Sin su 
frenazo, quizas, la vitalidad europea se habria desvanecido 
en todas las modes de la época: El racionalismo verbal de - 
las * luces', las languideces roménticas, o el espiritualis­
mo descolorido de los bienpensantes; un ambiente en el que 
la mentira vital establecfa por doquiera una especie de bo- 
varismo colectivo" (II, 567).
(28) Por lo ^ue respecta a Hegel, R. Garaudy resume asi su inter 
pretacion de las referencias hegelianas a las relaciones —  
hombre-naturaleza: "Al comenzar el estudio de la autocons—  
ciencia por el deseo, Hegel destaca que la toma de conscien 
cia de si por parte del hombre es esencialmente activa. De- 
sear una cosa, aun en el nivel més elemental, por ejemplo - 
en el del hambre, es ya desear transformarla por una ac- —  
ciôn; no contemplarla sino suprimirla en tanto que cose - - 
'enunciada', independiente, sin relaciôn con el yo, y hacer 
la mis, absorbiéndola en mi, asimiléndola. El hombre no pue 
de llegar a la consciencla de si mismo por la contemple- —  
ciôn, sino sôlo por la acciôn. El deseo es el comienzo de - 
ese yo activo, del negador del ser dado, un yo que transfor 
ma y créa. De ello se desprende una segunda consecuencia: - 
la relaciôn entre el hombre y la naturaleza, su unidad, no 
es un 'dato', es una acciôn. Esta unidad que sôlo es a qui - 
deseada, sôlo se realizaré al término de un arduo trabajo. - 
mediante el cual el hombre humanizaré la naturaleza. El ter 
cer descubrimiento capital de Hegel es que la relaciôn en—  
tre el hombre y la naturaleza, pasan a través de las rela—  
clones entre los hombres. El hombre no puede satisfacer sus 
necesldades sino socialmente. En termines idéalistes, Hegel 
lo express diciendo que 1a sutoconsciencia sôlo puede satis- 
facerse siendo reconocida por otra sutoconsciencia". Garau­
dy, R., La pensée de Hegel, Bordas, Paris, 1966 (citamos —  
por la traducciôn espanola de Seix Barrai, Barcelona, 1974, 
pég. 81). En relaciôn genérica con el tema de la funciôn me 
d lad ors de las relaciones intersub jetivas en la^ rjslaciôa —  
hombre-naturaleza, esté la distinciôn que Hegel en la Feno- 
menologia del Espfritu, entre el deseo humano y el dese: —  
animalT El deseo humano no se dirige solamente a "su obje—
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to", gracias a lo cuel podré saciarse, sino que precisamen- 
te se dirige a otro deseo. De este modo, araar es tender el 
cuerpo hacia otro cuerpo; pero es también, més fundamental- 
mente, exigir que ese cuerpo se tienda también, que desee; 
es desear el deseo del otro... Vid., al respecto, ChStélet, 
F., "G.W.F. Hegel", en Historia de la Filosofla. Espasa Gal 
pe, Madrid, 1973, tomo III, pégs. l72-2d5.
(29) K. Marx: Economie. Politique et Philosophie, D®, tomo V, —  
pég. 36 (segiin cita del propio Mounier).
(30) K. Marx: El Capital, tomo II, pég. 34 (Mounier cita por la 
ediciôn francesa de Molitor).
(31) Cfr., Tâches actuelles d'une pensée..., cit., pég. 707.
(32) Garaudy, R., Karl Marx, Seghers, Paris, 1964, pégs. 52 y —  
ss. Citamos por(*traducclôn castellana de Eüiciones ERA, Mé­
xico, 1970, pégs. 45 y ss. Como fuentes principales del con 
cepto de aliénée iôn en general, se pueden senalar, segiîn Ga 
raudy, las siguientes: La fuente econômica: la aliénéeiôn - 
para el économiste es la transmisiôn de la propiedad a otra 
persona. En una s oc led ad mercantil, la forma mas comiîn de - 
alienaciôn es la venta. La fuente legal: en los teôricos de 
los derechos naturales, el término alieneeiôn designaba la 
pérdida de^la libertad originaria, su traspaso a la socie—  
dad a través del contrato social. Este es el sentido en el 
que Rousseau usa el término en El Contrato Social. La fuen­
te filosôfica: para Fichte, la alienaciôn es el acto por el 
cual el sujeto es puesto después del objeto. El objeto, el 
no-Yo, en su totalidad, es una alienaciôn de la conciencia 
del Yo. La fuente teologica: en el sentido de la teologla - 
gnôstica, la alienaciôn expresa la creaciôn del mundo por - 
Dios. En la tradiciôn gnôstica, esta nociôn se emparenta —  
con la de "procesiôn" y la de "cafda" (Garaudy, R., op. - - 
cit., pég. 46). En el primer sentido de la fuente teolôgi—  
ca, Garaudy debe referirse a la "procesiôn" de la tradiciôn 
plotiniano-cristiana en tanto eue "proyecciôn" o tendencia 
de todo ser a la exteriorizacion. Jréhier equipara el térmj^ 
no al moderno de "évolueiôn". Cfr., La philosophie de Plo—  
tin. Parla, 1922, IV, pég. 85.
(33) K. Marx, Manuscritos econômicos y filosoficos, en: Marx y - 
Engels, Escritos econômicos varios, Urijalbo, Mexico, 1966, 
pég. 113.
(34) Ibid., pég. 110.
(35) Ibid., pég. 114.
(36) Ibid., pég. 114.
(37) Ibid., pég. 112.
156
(38) Ibid., pég. 70.
(39) Ibid., pég. 96.
(40) K. Marx, El Capital, F.C.E., Mexico, 1966, 4* ediciôn, tomo 
mo II, pég. 111.
(41) Ibid., tomo III, pég. 768.
(42) Ibid., tomo I, pég. 461.
(43) K. Marx, "Carta a Engels, 2 de Agosto de 1862", en: Marx y 
Engels, Correspondencia. Editorial Problemas, Buenos Aires, 
1947, pég. l49.
(44) K. Marx, El Capital, cit., tomo II, pég. 194.
(45) K. Marx, Manuscritos econômicos y filosôficos, cit., pig. -
62.
(A6) Garaudy explica més adelante, al eatudiar la économie ^oli- 
tica més detenidamente, cômo Marx superô esta concepcion po 
sitivista de la ciencia. Cfr., Garaudy, R., op. cit., pégs. 
112 y ss.
(47) Marx y Engels, La Idéologie Alemana, Editorial Pueblos Uni-
dos, Montevideo, 1959, pég. 32.
(48) Cfr. al respecto, el articulo de Mounier; Débat è haute - - 
voix, en,IV, 114 y ss.
(49) Ibid., pég. 115. Mounier reprocharé no obstante a Marx no - 
haber pasado de la critica del idéalisme a la construcciôn 
de la persona. Si Marx -escribe-, hubiese continuedo profun 
dizando durante algunos aHos més su misma filosofia, sin de 
jarse distraer por la polémica y la acciôn revolucionaria, 
"el marxismo no séria osa cosa inhumane que ahora es" (Cfr. 
Réflexions sur l'action et sur l'amour, en "Esprit", 1953, 
pég. 3. En nuestra opiniôn, se le escape aqui a Mounier, —  
quizes por no haber profondizado él lo suficiente en les —  
textos marxianos, cual es la profundidad de la elaboraciôn 
del pensamiento de Marx. En los Manuscritos, Marx se ooipa 
ya de temas de la literature idealista, como por ejemplo, - 
el tema de la esencia humana. Pero ya en esa etapa de su —  
pensamiento, Marx médita sobre su propia obra, a fin de con 
seguir una toma de conciencia total del "hombre genérico". 
De ahi, la evoluciôn que sigue su pensamiento en las e tapas 
sucesivas de La Ideologîa Alemana, El Manifiesto y finalmen 
te, El Capital. Al final de su vida, como nos cuentan sjs - 
biôgrafos, Mounier se sentis muy preocupado por revisar y - 
ampliar su conocimiento de la filosofia y la économie mar—  
xistas. La noche anterior a su muerte, trabajaba precisamen 
te sobre una ediciôn de La Idéologie Alemana.
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(50) "La méqulna estandariza, tiende a lo uniforme tan esencial 
mente como el hombre tiende a la d iveraidad" (III, 387). ST 
tuar en el interior de la alienaciôn el poder de abatrac- - 
ciôn y su distinciôn de la objetivaciôn, es, por otra par—  
te, un esquema teôrico de la crftica marxiana. Como escribe 
Jean Lacroix, "el anélisis del trabajo alienado inauguraré 
una crftica que presidiré todo el pensamiento y todo el mé­
todo de Marx: la de la nociôn de abstracciôn. En los Manus­
crit os de 1844, le abstracciôn aparece como la esencia d e ­
là alienaciôn. El hombre alienado es definido por la sépara 
ciôn real respecto de af mismo. Pero aparté de esto, no hay 
que confundir alienaciôn con objetivaciôn: la alienaciôn es 
siempre objetivaciôn, pero no toda objetivaciôn es aliéna—  
ciôn. La alienaciôn y la abstracciôn es el hombre mismo to- 
talmente objetivado, en el sentido de reificado. Y lo es —  
cuando, convert ido en un extrano respecto del producto de - 
su trabajo, se convierte por ello mismo en un extrano res—  
pecto del hombre" (Lacroix, J., La pensée du Jeune Marx, 
blications des Facultés Universitaires Saint Louis, Bruse—  
las, 1976, pég. 396). Entre nosotros, vfd. también, para —  
otra perspectiva de este tema el libro del profesor Eusebio 
Fernéndez (Tesis Doctoral del autor), Marxismo y Positiyis- 
mo. Editorial del Centro de Estudios Constitucionales, Ma—  
cTrid, 1981.
(51) Mounier toma esta explicaciôn de Lofitte. La science des —  
machines. Blond et Cie., Parfs, 19 59, pég. 48. (^e nosotros 
sepamos tan sôlo existe un trabajo monogréfico acerca de la 
idea de alienaciôn en Mounier, Se trata de Pluzanski, T., - 
1962.
(52) Cfr., Limone, G., 1980,' VÎd., pégs. 10 y ss. del présente —  
trabajo.
(53) El esquema de Limone es, como se puede comprobar acudiendo 
a los textos mounierianos de referenda, una interpretaciôn 
libre y extrapolada del pensamiento de Mounier. Sôlo aigu—  
nos momentos del citado esquema (sobre todo el primero) pue 
den ser suficientemente aislables de la dispersiôn mounie—  
riana. Sôlo la instancia determinista tiene una minima entj[ 
dad espacial-discursiva en Le Personnalisme y en general, - 
en toda la obra de nuestro au t or.
(54) Vid., sobre todo, Max Schelek", Die stellung des Menschen im 
Kosmos. 1928. Citamos por la traducciôn castellana. Kl -  —  
puesto del hombre en el Cosmos, Losada, Buenos Aires, 1938, 
pégs. 27 y ss.
(55) Ibid., pég. 28. Lo real-material-inorgénico es en Mounier - 
repetidamente concebido como la materia-resistencia. Mou- - 
nier da cuenta aquf, entre otras cosas, de la influencia de 
la corriente espiritualista-vitalista, Ifnea Maine de Biran 
Bergson-Dilthey-Schopenhauer-Scheler.
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(56) "El grado Inf Imo de lo psfquico, o sea, de lo que se près en 
ta objetivamente (o por fuera) como 'ser vivo' y subjetiva- 
mente (o por dentro) como 'aima', y a la vez el vapor que lo 
mueve todo hasta las alturas luminosas de las actividades - 
espirituales, suministrendo la energia a los actos més pu—  
ros de pensamiento y a los actos més tiernos de radiante —  
bonded es el imçulso afectivo sin conciencia, ni sensacién 
ni representacion. La misma palabra 'impulse' indice que en 
él no se distinguen todavla el 'sentimiento' y el 'instln—  
to', que, como tal, tiene siempre una orientaciôn y finali- 
dad especifica 'hacia' algo, por ejemplo, hacia el alimen—  
to, hacia la satisfacciôn sexual, etc. Una mera 'direcciôn 
hacia' y 'desviaciôn de' (por ejemplo, de la luz), un pla—  
cer y un padecer sin objeto, son los dos lînicos est ad os del 
impulse afectivo" (Max Scheler, op. cit., pég. 28).
(57) Tanto uno como otro esquemas son més extens os pero aquf que 
dan sôlo referid os los momentos o nivelas que expresan la - 
subjetualldad material. Ouedan aplazados los nivales supe—  
riores para su integracion en los momentos formai y perso— ? 
nal, de la subjetualldad î ''
/)" v'I <6 ; ''.-i-n . ' (.f. Cf. c'if-, '
(58) A pesar del esfuerzo de Max Scheler por fundar antropolôgi- 
camente, es decir, en la sede de las ciencias humanas, su - 
filosoffa del sujeto. no puede desconocerse (cosa que tam—  
bién atahe a Mounier) su vinculaciôn objetiva con la tradi- 
ciôn espiritualista de la antropologfa filosôfica del siglo 
XIX. Vfd., por ejemplo un precedente en la antropologfa de 
Maine de Biran, construida en base a la distinciôn entre vi. 
da animal, vida humana y vida espiritual. Cfr., al respec—  
to, Abril Castellô, V., 1966 A, 1967 A y 1969. Por lo que - 
atahe al personalismo, hay que tener siempre en cuenta, que 
aunque podemos aislar una teorfa del hombre (en tanto que - 
teorizaciôn cientffico-antropolôgica), ésta seré siempre —  
una visiôn del hombre parcial. La concepciôn del "hombre to 
tal" exige siempre en Mounier una superaciôn de la antropo­
logfa o de 1a psicologfa cientfficas.
(59) Cfr. también, II, 604 y sobre todo. Le conflit de 1 'anthro­
pocentrisme. .., cit., pégs. 25 y ss.
(60) Cfr., T. Kant., Crftica de la Razôn Pura, Losada, Buenos Al. 
res, 1938, vol. pégs. 152-153. Como escribiô K. Axel os : 
"Lo que los griegos llamaron phyais y kosmos y fué interpre 
tado por los romanos como natura y universum, se transforme 
-es decir, fué transformado a través de una larga historia- 
en 'naturaleza'. La naturaleza es entendida, por consiguien 
te, como 'el conjunto de todas las cosas que pueden ser ob- 
jetos de nuestros sentid os y, por lo tanto, también de la - 
experiencia' (Kant)". Cfr., Introducciôn a un pensar futu—  
ro, Amorrortu, Buenos Aires, 1966, pég. 92.
(61) A propôslto,escribe Mounier en otro sitio: "El mismo esque-
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ma idealista de lo persona, que la desvincula de las vîas - 
naturales, perpetiSa la costumbre de describirla en oposi- - 
ciôn a la existencia colectiva, en tanto gue diferencia, —  
oposiciôn, agresividad o absoluta autonomia. Identificar —  
con esta deacripciôn el error individualiste y denunclarla 
por principio coirio muchos lo hacen hoy dia, no q^uiere decir 
hoberse liberado efectivamente de ella". Cfr., Tâches ac- - 
tuelles d'une pensée..., cit., pég. 704.
(62) "El racionalismo nos ha acostumbrado durante demasiado tiem 
po a emplear, en el lenguaje corriente, subjetividad como - 
s in ôn imo de irrealidad" ( I, 610). Retomando nuestra propia 
reflexiôn: si la "persona" (en tanto que subjetualldad for­
mai) no puede ser en Mounier "objeto de una experiencia es­
piritual pura, separada de todo trabajo de la razôn y de to 
do dato sensible" (cfr., supra, pég. 47), en efecto, pues, 
la subjetualldad formai no es irrealidad, aunque si inser—  
ciôn del lenguaje idealista en el discurso sobre la subje—  
tualidad formai; es en cierta medida asimilable a la subje­
tividad histôrico-racional del capitule VI de la Fenomeno—  
logia del Eapiritu de Hegel. Nos referimos al sentido en el 
que lo ve Ernst Bloch: "El capitule VI recorre la historia 
como algo en y gracias a lo cual el sujeto ha llegado a su 
mayor ia de edad, de modo que el 'Esplritu' se encu entra en 
ella como motor y suceso reales" ( H. Bloch, ^jeto-(X)jeto. 
cit., pég. 69). Y, lo que es més importante ^para conectar 
con el aislamiento del proceso de objetivaciôn en el diseur 
80 sobre la subjetualldad material), el momento de la subje 
tualidad formai se integraria ya en el estadio objetivo de 
la sucesiôn filosôfica mediante la cual se represents el —  
proceso de la historia en la Fenomenologla del Espfritu. —  
Por eso se podrfa decir que la razôn objetivante del diseur 
so sobre la subjetualldad material (en tanto que razôn ob—  
servedora, ffsico-psicolôgica: la razôn natural o razôn en 
la historia natural, o menos matizadamente en Mounier, la - 
razôn del racionalismo ingénuo y del mecanicismo) es distin 
ta de la conciencia racional en la historia humane, que es, 
en gran medida, historia interior, vivencia del sujeto for­
mel en tanto que sujeto moral. Hasta aquf un Mounier idea—  
lista (o hegeliano). Pero cuando hablamos de la subjetuali- 
dad formai como subjetualldad empfrico-histôrica es porque 
no queremos dejar de dar cuenta del momento psicolôgico de 
la dispersiôn mounieriana en el que es évidente la atrac- - 
ciôn matérialiste para el personal ? smo. En la subjetualldad 
formai en tanto que subjetualldad empfrico-histôrica se - - 
muestran las reminiscencias de la concepciôn marxiana del - 
sujeto real como sujeto productor de sf mismo mediante el - 
trabajo y si aceptamos que en Marx (Schmidt, A., op. cit., 
pég. 79), el proceso de producciôn tiene très momentos abs- 
tractos: materia prima, materia-instrumente y trabajo-for—  
ma, la subjetualldad empfrico-histôrica es efectivamente —  
subjetualldad formai al modo marxisno.
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(63) Por estas razones dice Mounier que el santo (que aerie el - 
que espera no activo, el que contempla) no se ha de confun­
dir con el heroe. El santo es el primer anuncio historico - 
de la posibilidad de la subjetualldad personal y el heroe - 
es la mAxima expresiôn del individuo que intenta actuar la 
libertad intendonal, El santo séria el sujeto que ha tras- 
ladado al mundo sensible la posibilidad de la realizaclôn - 
de la subjetualldad personal y evoca esa posibilidad sobre 
todo mediante la dimension contemplative, trascendentalista 
de su vida. El pensamiento liberal limita, por la conscien­
cia racional, las posibilidades de realizaclôn histôrica de 
una libertad personal. En el personalismo, ésta es sôlo rea 
lizable, en puridad de termines, en la ciudad personalista, 
Cfr., I, 615. Sobre la relaciôn entre la nociôn mounieriana 
de libertad y su correlative en el pensamiento liberal, - - 
vid., sobre todo. Gallant, C., 195b.
(64) Cfr., el articulo, Y a-t-il une justice politique?, en "Es­
prit", n® 136, Agosto de 1947, pegs. 226^SS.
(65) En relaciôn con esto, escribe el ultime Mounier: "Olvidar - 
esta presencia actual, en la historia desventurada, del - - 
principio vivo de la historia liberadora, no ya solamente - 
bajo su forma histôrica y socloiôgica (sucesiôn de las cla- 
ses 'progresistas'), sino bajo su forma transhistôrica; des 
conocer la fuerza de ruptura y de creaciôn de la persona ba 
je pretexto de que la persona es todavla siervo, supone - - 
arriesgarse a atrofiar la dnica fuerza que puede proporclo­
ner el paso de la necesidad a la libertad. Es tanto como —  
comprometer no solamente al ‘aima* sino también la eficacia 
de la revoluciôn proyectada". Cfr., Tâches actuelles d'une 
pensée..., cit., pég. 689.
(66) En este sentido, la referenda de la nociôn de individuo- - 
existante al tema de la disoluciôn de la subjetualldad for­
mai en "la multiplicidad desordenada e impersonal de la ma­
teria" (l, 605), nos permite pensar en una operaciôn qua el 
personalismo realize mediante un doble esfUerzo crltico-su- 
perador de, por un lad o, la reducciôn pesimista propia iel 
existencialismo subjetivista (Cfr., por ejemplo, III, 91), 
y por otro, de la reducciôn optimiste del objetlvismo e?clu 
yente, propio del postulado de Marx, de relz feuerbachiana, 
del sujeto concrete en tanto que ser determinedo por las —  
exigencies de la materia y de la historia.
(67) Desde esta ôptica se ha podido escribir: "La r ica nociôn —  
mounieriana de compromiso puede ser considerada como una ca 
tegorla étlca fundamental capaz de realizar la soldadura en 
tre valores eternos y valores contingentes, los cuales, a - 
través del compromiso, se realizan en el curso de la histo­
rié" (Campanini, G., 1968, 192). Es cierto sin embargo -con 
tinda este autor-, como apunta justamente V. Melchiorre ( iT 
metodo di Mounier, pég. 30. Vld., Melchiorre, 1960), que sT
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el hombre es Intuldo como ser en la relaciôn, y por tanto - 
no en su relaciôn con el trascenderite, sin embargo, "su re­
laciôn con el Ser es un components esencial de su relaciona 
lidad" y la persona se afirma plenamente tan sôlo en su en- 
cuentro con la trascendencia. Reflexiones anélogas a las de 
Melchiorre y Campanini en este punto, son adjudicadas a Mou 
nier en, Montani, M., 1959, 319 y ss. No obstante, este ul­
timo autor pone en evidencia el fundaments axiolôgico del - 
personalismo, en contraposiciôn a la sustancial gratuidad - 
quo el concepto de compromiso reviste por ejemplo en Sartre, 
Camus o Malraux, Para una visiôn crftica de la nociôn de —  
compromiso en el pensamiento de Mounier, procedente del cam 
po marxista, vid,, Zaza, N,, 1955, y también Lefebvre, H,, 
y Guterman N., 1936; asi como,Garaudy, R., 1950 y 1970, Me­
nos criticamente y con mayor amplitud an alftica se trata el 
tema del compromiso en Mounier en, Dumouchel, T., 1963; - - 
Kemp, P., 1973; Ladrière, J., (s/f); Rigobello, A., 1977 y 
Roy, J., 1976,
(68) La critica marxista del personalismo se ha dirigido contra 
este aspecto en términos aparentemente estrictos y claros: 
"La primacla de lo espiritual es justamente la negacion del 
espfritu, El materialismo, por el contrario, salva al espi- 
ritu. Para realizarlo, pasa por su aparente negacion, por - 
el desvfo de la Economia y de la acciôn politica, Pero este 
desvfo alcanza un punto de apoyo sôlido, un punto de parti­
da para la vida espiritual impravista y entregada; por la - 
consciencla al fin humanizada. El espiritualismo, de hecho, 
destruye el espfritu, El materialismo coloca primero la na­
turaleza, pero en relaciôn con esta enorme realidad, da - - 
cuenta justamente de la potencia r^ r-al de la acciôn y del —  
pensamiento humano, Y sin s^arar f 1 pensamiento de la ac—  
ciôn, llega a définir verfdicamentc la libertad y el espfrl^ 
tu. No se trata ciertamente de un espfritu metaffsico y - - 
trascendente: se trata de un espfritu eficaz y real". Cfr., 
Lefebvre, H., y Guterman, N., 1936, 1621
(69) La definiciôn de persona en Boecio esté en una de sus obras 
teolôgicas: Liberae persona et duabus naturis et una perso­
na Christi contré ^t.y chen et Nestorlum, ediciôn realizada 
en Basilea, en 1570. "
(70) El mismo Carlos Dfaz, en la reediclôn del trabajo que ahora 
examinamos, cambia la expresiôn de su metaffsica mounieria­
na. Al empezar a hablar de la "estructura metaffsica de la 
subjetualldad personal", escribe: "La relacionalidad de lo 
sustancial es la formaiidad de lo subjetual" (Dfaz, C., - - 
1975 C, 27).
(71) Para examinar la presentaciôn de un Mounier tomista, vfd., 
sobre todo: Dao-Day-Den, J., 1959, passim; Braegger, L., —  
1940, 32 y ss.; Montani, M., 1959, 363 y ss.; y para la pre 
sentaciôn reduccionista de un Mounier metaffsico, cfr., Ri-
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gobello, A., 1959/%,130 y sa. Vfd., también, Cuissard, L., - 
1962; Moix, C., 1964; Barlow, M., 1975 y Campanini, G., - - 
1968. En relaciôn con la relaciôn yo-tu, tal como la resume 
Carlos Dfaz, vid., I, 220 y ss.
(72) La expresiôn pertenece a Luigi Stefanini, Personalismo so—  
ciale, Studium, Roma, 1952, pég. 6: "Quien esto escribe,—  
profesa una gran admiraciôn por el personalismo social, que 
en Francia esta representado por E. Mounier, animador del - 
grupo Esprit. Reconozco que dicho movimlento esté animado - 
por una re;que es ansia de combate y de realizaclôn. Pero 
pienso que convendria demorar el ansia difusiva, a fin de - 
evitar que el personalismo social, insuficientemente contre 
lad0 en la esfera de los principios, admita con demasiada - 
facilidad un acercamiento a tendencies de signo bien distin 
to, las cuales, por desgracia, actuan en el mundo moderno - 
con una fuerza de choque gue no deja tiempo para reflexio—  
nar sobre nuestra condition de hombres y sobre las leyes a 
las que la naturaleza humana debe obodecer para no corrom—  
perse". (Subrayamos nosotros).
(73) I. Kant, Critica de la Razôn PUra, cit., I, pég. 356.
(74) Tbid., pég. 357.
(75) También en la corriente personalista, ha aid o puesta en pro 
ximidad la preocupaciôn personalista por teorizar y relaeio- 
nar el "hombre total" (la persona) con el "hombre genérico" 
marxista. Cfr., Lacroix, J., La pensée du jeune Marx, cit., 
pégs. 398 y ss.
(76) K. Marx, Principios de una Crftica de la Economia Politlca, 
ediciôn de La Pléiade, tomo II de les Obras de Marx; citado 
por C. Lefort, Les formes de l'Histoire, cit., pég. 198.
(77) Se puede encontrar otra interpretaciôn fenomenolôgica de la 
nociôn mounieriana de persona en, Severino, A., 1974, pégs. 
132 y S3.
(78) Adorno, T.W., Sobre la metacrftica de le teorfa del conoci­
miento, Monte Avila Editores, Caracas, 1970, pégs. 240-241.
(79) Adorno, T.W., ibid., pégs. 246-247. En relaciôn con la dif^ 
cil compatibllidad del sujeto intencional husserliano con - 
el "homo faber" de Marx, lo més relevante de le crftica de 
Adorno a Husserl es el descubrimiento de la operaciôn idea­
lista de este ultimo, consistente en ocultar las contradic- 
ciones entre individuo y situaciôn social. En la fenomenolo 
gfa husserliana de la subjetualldad pura -escribe Ad orno-, 
"la pretension de totalidad de la subjetividad que da el —  
sentido se autoextingue. Si el sujeto lo incluye 'todo' en 
sf, si le confiera a todo su significado, podrfa igualmente 
estar ausente como factor esencial del conocimiento; es un
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mero marco al que no le han gido fijadas diferenciaa de nin 
guna Indole, las lînicas que, empero, podrfan determiner la 
subjetividad. El exceso husserliano en materia de subjetiv^ 
dad significa el mismo tiempo, un defecto en cuanto a subje 
tividad. El ego, el admitirse y asumirse, en cuanto condi—  
ciôn constituyente o significants, como ya precrdentemente 
dado en todo lo objetivo, renuncia a toda intervene iôn del 
conocimiento y especialmente de le praxis. Acritico. en una 
pasividad contemplative, implanta un inventerlo del mundo - 
cosal, tal como este le es presentado dentro del orden - - 
constituido (Subrayamos nosotros). Con razôn dice el fenorne 
nôlogo de ia epojô: realidad, nada hemos perdido*... —
Salvo -ahade Adorno-, el derecho de juzgar acerca de apa- - 
riencia y realidad. En cambio se considéra satisfecho con - 
un titulo formai de posesiôn respecto ai 'mundo* aceptado. 
La exterioridad impotente de la reducciôn, que deja todo c6 
mo era, se manifiesta en el hecho de que los objetos reducT 
dos no son bautizedos con nombres propios, sino que los tor 
na visibles en su condiciôn de recucidos, mediante un mero 
ritual gréfico: el de las comillae, En el erapleo de las mis 
mas, que debe advertir acerca de la pureza fenomenolôgica, 
el investigador estricto se encuentra con el desdichado hu­
mor del periodista que escribe 'deria' cuando alude a una —  
prostituta. El mundo entre comillas es una tautologie del - 
mundo existante; la epojé fenomenclôgica es ficticia. La —  
misma insinda una scledad absolute y no obstante se refiere 
conf es ad amen te en todos sus actos al ' sentido' de est os, al 
mundo que ordene hundirse. En ello se refleja una contradic 
ciôn fundamental de la situaciôn social, cuyo mapa geogrâfT 
co asume la fenomenologia tan fiel como inconscienteraente. 
En esa situaciôn social, el individuo se ha transformado en 
un asumiente impotente, totalmente depend lente de la r e a l ^  
dad precedentemente dada, esforzado ya ilnicamente en pro de 
la aaaptaciôn; pero debldo al mismo mecanismo, se ha vuelto 
tan carente de referencias, tan cosa entre las cosas, que - 
en esa sociedad que lo determine hasta descender a su exis­
tencia desnud a se cree iropercibido. ihcomprendldo y autosû- 
ficlente (&ibrayamos nosotros). La contradIcciôn entre am—  
bas experiencias, résulta transfigurada para la fenomenolo- 
gfa. Esta da ese mundo solamente asumido y con tempi ado por 
una posesiôn del individuo absoluto, por la quinta^esencia 
de todos los corrélatives del 'discurso solitario'. Pero —  
justamente con ello, consagra y justifies a lo meramente —  
existente como esencial y necesario, en virtud de esa con—  
ciencia pura que no necesita de cose alguna para su existen 
cia. Hisser1 no ha dejado dudas acerca del carécter de fic- 
ciôn de esa soluciôn. Déclara abiertamente que la ficciôn - 
es el trozo nuclear del método: asl pues, puede decirse ver 
daderamente, si se gusta de hablar con paradojas, y decirse 
con estricta verdad" si se comprends bien el sentido multf- 
voco, que la 'ficcion' constituye el elemento vital de la - 
f enomenol ogia, asi como de toda ciencia eidêtica; que la —  
ficciôn es la fuente de la que extrae su alimente el conoci
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miento de las verdades eternas (Investigaoiones lôgicas, to 
mo I: "Prolegômenos a la Lôgica Pura", pég. l32), Por cier- 
to -continua Adorno- que Husserl trata de prévenir el peli- 
gro del emp le o polémico de esta proposioiôn que 'podrfa ade 
cuarse especialmente como cita para ironizar naturalfstica- 
mente el procedimiento eidético del conocimiento' (ibid.). 
Pero tal preocupaciôn no es necesaria. No es paradojal auda 
cia del eidético la que provoca la crftica. EÎi ella se ex—  
presa el mejor agens de la fenomenologla; el exceso utôpico 
por sobre el aceptado mundo cosal; el impulse latente de ha 
cer que, en filosoffa, resalten de por si lo posible en lo 
real y lo real a partir de lo posible, en lugar de conten—  
tarse con el sucedéneo de una verdad reducida de los meros 
hechos, de su 'émbito' conceptual... Pero la propia ficciôn 
husserliana traiciona répidamente lo posible a lo real. Si 
Husserl confises el reclame de experiencia confirmante, con 
tenido en toda ficciôn, al definirlo como una 'posibilidad 
pura', en cambio ya transfiere a la ficciôn presents la evi 
d encia que sôlo correspond erfa a una experiencia futura. E5i 
lugar de pensar lo posible como algo que va estrictamente - 
més allé de lo existante y que aun debe ser realize69, lo —  
transmuta por encanto en un verdadero sui generis que debe 
poder ser pasivamente percibido como la realidad aceptada" 
(Adorno, T.W., op. cit., pégs. 243-245).
Cabe preguntarse aquf, por otra parte, si estas refle­
xiones crfticas no son aplicables a muchas de las operacio- 
nes teôricas del personalismo mounieriano.
(80) Ya avisa no obstante Carlos Dfaz, de entrada, que la fan—  
sis existencial del personalismo no pertenece a la fenomeno 
logfa heterodoxa de la reducciôn eidético-trascendentai que 
se remonta a las "esencias" de los metaffsicos. Cfr., Dfaz, 
C., 1969 A, 514).
(81) Rigobello, A., Introduzione ad una logica del personalismo. 
Liviana Editrice, Padua, 1958, pég. 40.
(82) Las intuiciones anticipadoras de Mounier que se mueven en - 
esta ôrbita estén prôximas de lo que, en otro nivel crfti­
co, se hace en la actualidad dentro de la Filosoffa de la - 
Ciencia. Cfr., el desarrollo de una nociôn de complejidad - 
que pueda superar los reduccionismos positivo-determinis- - 
tas, por ejemplo en, Morin, E., Science avec conscience. Fa 
yard, Parfs, 1982 y también, del mismo autor. La Méthode. - 
I: La Nature de la Nature; II: La Vie d e l à  Viël Le Seuil, 
Parfs, 1977 y 1980 respectivamente.
(83) Es significative el paralelismo de estas reflexiones de Mou 
nier con el "humanismo de la libertad" con el que se Identî 
f ica especialmente el Maritain de: Du régime temporelle et 
de la Liberté, Desclée de Brottwer, Parfs/ 1935. vfd. tam- - 
bién al respecte, del mismo autor. Le philosophe dans la ci- 
té, Alsatla, Paris, 1960.
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(84) Frente al desviaclonismo del espiritualisrao fascista, Mou—  
nier opuso repetidamenta argumentes de distanciamiento: muy 
claramente per ejempio, en forma de respuesta a un congreso 
sobre el corporativismo que tuvo lugar en la Italia fascis­
ta: "Nosotros -escribe Mounier- heceraos un corte radical en 
tre lo espiritual y le ideologfa (y es precise poner la In­
tel igenc la del lade espiritual pues las ideologias no son - 
sine deslices de la inteligencia), Lo espiritual no es un 
mécanisme para fabricar sistemas o justificaciones; tampoco 
es s6lo, come decfa recientemente Ghehenno, la posibilidad 
de sofiar mës ampli os suenos; es el h ombre todo entero, que 
encuentra su orden y que siguiendo esta orden hasta el Ifml 
te de sus responsabilidades, plenaa, quiere, crea, se supe­
rs y se da. As£ pues, cuando nosotros planteamos los proble 
mas espirltuales de la revolucion, no planteamos problemas 
futures, problemas para mas tarde (y asl respondemos al fas 
cismo anëlogamente a come hemos respondido a los marxistasT 
planteamos problemas présentes y vivos. Todo regimen esté - 
orientedo, incluso cuando pretende recibir su inspiracion - 
s6lo de la experiencia; y aiîn cuando no tiene consciencia - 
de su direcciôn, desde el principio y en cada memento, la - 
recibe desde el exterior o de une desviaciôn interna, lo —  
cual no le résulta a penas més aprovechable... Finalmente, 
cuando planteamos los problemas espirltuales de la révolu—  
ciôn, no planteamos problemas idéales o falsos... Testime—  
niaraos simplemente (asumiendo nuestras responsabilidades) - 
une antigua verdad : que no se actiîa més que en la medida de 
lo que se es". Cfr., Dialogue sur l'Etat fasciste, en "Es—  
prit", n “ 35-36, Septiembre de 1935, pégs. 726-727.
(85) Para exçoner en slntesis los elementos principales que, des 
de une optica personalista, presentarla una dialéctica indT 
viduo/persona, se ha escrito: "El h ombre, que es individuo 
y por tanto orgullo individualiste y clausura egolsta, cap­
ta intencionalmente, a través de una dialéctica de la partly 
cipacién, la fuente personal del ser y la aspiraciôn de to­
do el ser a configurarse como persona. Realizamos nuestro - 
ser-persona en la muerte del arbitrio de la prepotente per- 
sonalidad. La catégorie de la participaciôn manifiesta a qui 
su componente ética: el compromise a realizar, en la liber- 
tad del querer, las estructuras personaies del ser. De este 
modo, la dialéctica présenta su componente ascético y el hu 
manismo personalista se précisa como humanismo de la humil- 
dad" (Rigobello, A., Introduzione ad una logica del perso—  
nalismo. cit., pég. 53). vid. también el importante ensayo 
de una fundamentaciôn personalista de la teorla de la ver—
dad en Jacques Maritain, Les degrés du savoir ou distinguer 
pour unir, Desclée de Brottwer, Paris, 193^, 6** ediciôn, - - 
1959.
(86) Se han puesto de manifiesto los ralces bergsonianas de esta 
distinciôn, por ejemplo, en Zaza, N., 1955, çégs. 86 y sa. 
También es precise recorder aqui la distinciôn maritainiana
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entre individuo y persona, e la que el maestro de Mounier - 
atribuia orlgenes tomistas. Cfr., al respecto, Maritain, —  
J., Humanisme integral, Aubier, Paris, 1936. También del —  
mismo autor. Para une filosofia de la persona humane. Our—  
SOS de Oultura CatÔlica, Buenos Aires, 1937; y aslmlsmo, de 
Maritain, Les droits de l’homme et la loi naturelle, Maison 
Française, N. York, 1942/Paul Hartmann, Paris, 1945. Vid., 
sobre ello, Peces-Barba Martinez, G., 1972, 140 y ss.
(87) Cfr., el articule: A nos lecteurs, en "Esprit", n® de Mayo 
de 1945, pég. 220.
(88) Cfr., Diaz, C., 1975 G, 60-61. Vid., también pégs. 50 y - 
ss. del presents trabajo.
(89) La relaciôn entre lo temporal y lo espiritual es uno de los 
ternes sugeridos e integrados de forma definitive en el nen- 
samiento de Mounier, en gran medida por su lecture de Pe- - 
guy. De Péguy aprendemos -escribe Mounier- que "el sentido 
de lo real esté incesantemente nutrido de lo concreto; lo - 
concreto aparece incesantemente iluminado por lo abstracto; 
lo abstfacto , incesantemente nutrido de lo temporal; lo —  
temporal, incesantemente iluminado por lo espiritual" (cfr.,I, 
llBjp). Af irma ci ones de este tipo -escribe Campanini-, le su- 
pusieron a Péguy la acusaciôn de haber perd ido de vista el 
sentido de la trascendencia del Cristianismo. Al respecto, 
fueron particularmente dures las criticas de Julien Benda - 
(La fin de l'eternel, 1927 y sobre todo. La trahison des —  
clercs, 1929). La defense que Mounier hace de Péguy es, an­
te ^itteram, una autodéfense de las anélogas acusacionea —  
que, con vivacidad a\5n mayor, el propio Mounier sufriré més 
tarde. Pero ya entonces, Mounier habfa tornado su opciôn - - 
consciente en favor de un Cristianismo de la encarnaciôn y 
en contra de un Cristianismo abstracto y descarnado, inte—  
grando la vlsién de Péguy a la luz de una senaibilidad his­
tories bastante més matizada que la péguiana y sobre todo, 
de una valoracién menos negative del mundo raoderno, que por 
su parte, Péguy rechaza en bloque (Campanini, G., 1966 0, - 
11). Sobre las relaciones entre el pensamiento de Mounier y 
el de Péguy, vid., sobre todo, Simon, P., 1956; Oomune, A., 
1977; Fumet, A., 1970 e Ichimura, T., 1971 (en japonés en - 
el original, hay un resumen en lengja francesa en la "Bl- - 
bliotheque Ehmanuel Mounier" de Ohêtenay-Malabry).
(90) Aristételes -recuerda Maritain- decle que habia més felici- 
dad en conocer imperfectamente las cosas divinas, que no —  
perfectamente las cosas proporcionadas a nuestro espfritu - 
(Le songe de Descartes, cit., cap. II, pég. 274). Por esta 
éltima via, que es la via de Descartes, se desvela la rica 
perspective del dominio, de la naturaleza sometida y utili­
zed a. Pero mire a donde mire el inmenso ciclo de lo util, - 
este quedaré sin respuesta y el destine del hombre sin pala 
bra. En este punto, toda interpretacion existencial de Des­
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cartes encuentra su limite. Y toda investigacion gueuse de- 
pendize de la trascendencia, descubre el mito de la dltima 
verdad como evidencia distinta: apunta, por el contrario, a 
la evidencia del misterio. Si el absolute es incomprensible 
y si toda realidad participa del absolute, toda real id ad —  
participa por tanto de dicho misterio y de dicha incompren- 
sibilidad (Melchiorre, V., 1961. Citâmes por la reediciôn - 
de este articule en, Melchiorre, V,, 1970, 159).
(91) Al respecto escribe Lacroix: "Lo uno, decfa Plotino, no es 
tente objeto del espfritu como a quelle que hace que el esp_l 
ritu tenga objetos. El personalismo descubre esta verdad en 
su anélisis del espfritu. El espfritu es lo que nunca puede 
ser objeto de constataciôn ni de prueba; es lo que reside *- 
enteramente en la fe que tiene en sf mismo, lo que solo sub 
siste en virtud de esa fe. En ese sentido, el acto de fe es 
el acto puro y supremo: mediante el acto de fe filosôfico, 
nos despojamos de todo lo que es sensible y dado para con—  
fiarnos a una actividad desnuda. Este descubrimiento del es 
pfritu por el espfritu, esta presencia de sf no es imperso­
nal, sino personal" (Lacroix, J., 1968 C, 301). Vid. en es­
te sentido un admirable pregwd^te en el pequeho en say o de 
Maurice Blondel. Le point de^ia recherche philosophique, en 
la revista "AAoales de philosophie chréUbienne'', Paris, - - 
1906. Trad. esp. en Herder, Barcelona, 1967. Sobre las vi—  
gencias plotinlanas en el pensamiento personalista de Mou—  
nier, cfr., Limone, G., 1980, 445 y ss.
(92) Vfd., al respecto, Melchiorre, V., 1970, 150 y ss.
(93) No olvidemos que Mounier renuncia a un proyecto de tesis pa 
ra escribir su primera obra de difuaiôn amplia (La pensée 
de Charles Péguy). Pero no olvidemos, sobre todo, que uno - 
de los temas atray entes para su doctor ado habfa s ido la —  
Mfstica espafiola. Vfd., sobre la etapa del proyecto docto—  
ral, IV, 438-452.
(94) Este momento de lo mfstico en la construcciôn de la subje—  
tuai idad personal es lo que constituyô en su momento el pun 
to preferido para las criticas procedentes del campo marxis 
ta. Cfr., por ejemplo, el repetido, Lefebvre, H. y Guter- - 
man, N., La conscience mystifiée, i936: "La Persona mfstica 
pretende represontar la concentrée ion y la unidad espiri- -
tuai de la vida carnal. Parte de la vida real y de la ac---
cién pero se presents como la solucion interior de los con- 
flictos de la accién. La accién sin el Espfritu es vfctima 
del mundo exterior y social; se extravfa, se disemina, se - 
contradice y se destruye en lo ca_tidiano. l Cuél es la va­
lidez de este esqueraa ?. El valor nace en la acciôn, es de- 
cir, en el riesgo. Amar es alcanzar los seras ; pero, enton­
ces, 6 quién se aventura y sale de sf mismo y contacta con 
otros seres, con seres verdaderamente otros ? i Es el Espf­
ritu ?. No. El "Espfritu" vuelve soore sf mismo: es inte- -
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rior. por definiciôn. Es contempleciôn y abstracciôn. Peor 
adn, es autoerotismo y onanlsmo. Sôlo la acciôn ffsica es - 
un riesgo. Y sôlo la vida carnal hace posible el amor... La 
pretend Ida liberaciôn por el Espfritu -el 'personalismo’-, 
no es sino la forma moderna y habilmente polftica de la des 
vinculaciôn especulativa o mfstica, que deja a las cosas se 
guir su curso y cambia los aspectos, las interpretaciones o 
las apariencias" (pégs. 102 y ss.). En contra de esta crftl^ 
ca, Jean Lacroix habrfa opuesto: "Blondel denunciô un dfa - 
los equfvocos del Personalismo. Profesar lo absoluto de la 
persona es correr un riesgo de absolutisme: los choques en­
tre las personas que llevan a lo absolute sus pretensiones 
de autonomfa y.de iniciativa serfan peores que los choques 
entre individuos atomized os. Estas criticas, en todo caso, 
no pueden ser dirigidas contra el personalismo de Mounier. 
Nadie ha mostrado con mayor fuerza que la persona se consti_ 
tuye ante todo mediante un reavituallamiento incesante que 
asegure su perpétua comunicaciôn con lo real. Un personalis 
mo cerrado respecto de la naturaleza que desconociese ese - 
reavituallamiento serfa el destructor de la persona misma: 
mi cuerpo es mi presencia en el mundo y la persona humana - 
sôlo existe como persona encarnada. Pero a pesar de su to—  
tal enraizamiento en el cosmos, la persona es ’acôsmica’ en 
virtud de una emergencia que hace de elle una necesidad de 
infinitud, una virtualidad que se ha podido définir descri- 
biéndola como capax entis, capex Dei: la persona es volun—  
tad de aspiraciôn en mayor meaida que potencia de organiza- 
ciôn". Lacroix, J., 1968 B, 104-105. Véase una equilibrada 
exposiciôn del tema de la mfstica personalista de Mounier - 
en Dfaz, G., 1975 F.
(95) Mounier, E., Comment on conduit une vie (II) en la revista
"Aux Davidées", n “ de Enero de 1930.
(96) Mounier, E., Le conflit de 1'anthropocentrisme..., cit.
(97) Ibid., pégs. 41 y 52-54.
(98) Ibid., pég. 86.
(99) Ibid., pég. 71. Desde una ôptica més amplia, Maurice Nédon-
celle escribe que el cogito cartesiano se refiere tanto a - 
la relaciôn intersubjetiva a nivel humano como a la rela- - 
ciôn entre la consciencia y Dios. Se puede hablar en ese —  
sentido, express el teôlogo personalista, de una dialéctica 
del Dios ser de derecho, que tiene derechos sobre nosotros, 
que nos de su Ley, y del Dios ser de amor, que nos libera y 
nos promueve. Cfr., Conscience et Logos, Parfs, 1961. Cfr., 
también. La réciprocité des consciences, Parfs, 1942.
(100) Esta interpretaciôn mounieriana de Descartes retoma la de 
su maestro en la etapa de la Univers idad de Grenoble, el - 
bergsoniano Jacques Chevalier,que aparece en su obra. Des­
169
cartes, Pion, Parfs, 1921, pégs. 307 y ss. También evoca - 
le de Gilson: La liberté chez Descartes et la Théiogie, Pa 
rfs, 1913, parte I. cap. ÏÏI; y La doctrine cartésienne de 
la liberté et la Théologie, en "Bulletin de la Société - - 
Française de Philosophie", n® de Junio de 1914, pég. 211. 
Por otra parte, esta interpretaciôn reenvfa al propio Des­
cartes: "ExcluIremos enteramente de nuestra filosoffa la - 
biîsqueda de las causas finales: no debemos presumir tanto, 
por nuestra parte, de nosotros mismos, creyendo que Dios - 
ha querido hacernos participes de sus dictémenes. Pero, —  
considerando a Dios como el autor de todas las cosas, in—  
tentaremos tan sôlo encontrar con la façultad de razôn que 
El ha puesto en nosotros, cômo han podido ser producidas - 
aquellas que nosotros percibimos por medio de los senti- - 
dos" (Descartes, Principes de Philosophie, Ediciôn Adam y 
Tannery, 2 volémenes, parte I, epigrafe 28).
(101) Mounier, E., L'Idée d 'irrational, en la revista "Après ma 
classe", n“ de Merzo de 1929, pég. 115.
(102) Cfr., Le conflit de 1'anthropocentrisme..., cit., pég. 85.
(103) La trascend encia en el lîltimo Mounier viene a ser concebi- 
da como incompatible con una imagen espacial: "Una reali—  
dad trascendente a otra no es una realidad separada y sus­
pend id a sobre elle, sino una realidad superior en calidad
de ser, que la otra no puede alcanzar, mediante un movi---
miento continue, sin un salto de la dialéctica y de la ex­
près iôn. Las relaciones espirltuales son relaciones de in- 
timidad en la distinciôn y no de exterioridad en la yuxta- 
posiciôn. Y por ello, la relaciôn de trascendencia no es - 
excluyente de una presencia de la realidad trascendente en 
el corazôn de la realidad trascendida" (III, 485). Para un 
estudio de la nociôn mounieriana de trascendencia pueden - 
consultarse, entre otros, los documented os y profondos tra 
bajos de los profesores espanoles. Camarero, J., 1977 y 
ceiras, M., 1966.
(104) Le conflit de l'anthropocentrisme..., cit., pég. 90.
(105) Muestra de ese confllcto es la distinciôn que en las Medi- 
taclones hace Descartes entre la realidad formai y la rea- 
lidad ôEjetlva de la idea. La realidad formai -en esto Des 
cartes retoma el vocabulario de la Escuela- es la idea con 
siderada simplemente como hecho del pensamiento, como acto 
de concebir o actividad psfquica. En tanto que simples ac- 
tos psfquicos, todas las ideas son similares. La realid^ 
objetiva es. por oposiciôn a la realidad formai, el conte- 
nid o intrfnseco de la idea, su ser psfquico (ser y no ac—  
to: es decir, lo que es concebido en la idea, intrfnseca—  
mente, lo que ella represents solamente en tanto que idea, 
sin preocuparse de una relaciôn con la cosa representada), 
Cfr. la "Méditation Troisième"; en la ediciôn de las Médl-
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tatlons recogida en la obra, Dlacours de la Méthode. Union 
Générale d* Editions, Parfs, 1951.
(106) El mismo Descartes reconoce como punto final de su prueba
de la existencia de Dios el momento contemplative. Cfr., -
op. cit., pég. 216.
(107) Cfr., Misrachi, F., Notes au "Discours de la Méthode" edi—  
ciôn cit. del Discours, pégs. 128 y ss.
(106) Cfr., I. Kent, Crftica de la Razôn Pura, II, cit., pégs. -
78 y 88.: "De los paralogismes de la razôn pura".
(109) R. Descartes, Discours de la Méthode. IV, cit., pégs. 62 y 
8 8.
(110) Misrachi, F., op. cit., pég. 129.
(111) Pero el criticisme kantiano es diffcilmente superable en -
lo que se refiere a la separaciôn definitive (intuida en -
Descartes) entre los argumentes racionales de la existen—  
cia de Dios y la idea de Dios como postulado de la razôn - 
préctica. En consecuencia, todo discurso de la subletuali- 
dad personal moldeado con instrumentes mfstièo-religiosos- 
acaba, después de Kant, disolviéndose en el espacio menos 
etereo del discurso de la subjetualidad formai o desapare- 
ciendo del émbito de la racionalidad pura.
(112) Puntualicemos aquf de nuevo que, en nuestra opiniôn, lo —
que en el discurso de Mounier diferencia al individuo de -
la persona en relaciôn con la materia, es la relaciôn de - 
una y otra acciôn subjetual sobre ésta. El individuo en —  
Mounier résulta ser en definitive, el sujeto pasivo frente 
a las fuerzas materiales, raientras que la persona es acti­
va: opone resistencias a la materia y puede llegar a domi- 
narla. Este esquema, para ser integrable en la coherencia 
del discurso sobre el sujeto, no necesita acudir a un lan­
gue je metaffsico. De hecho, Mounier io emplea, pero previa 
mente hace distinciôn entre los diversos pianos del anéli­
sis del sujeto. Con ello, tal como hemos venido expresan—  
do, estâmes en condici ones de aislar dos discursos parale- 
los y complementarios sobre el sujeto. La distinciôn Indi­
viduo- Persona, de Clara raiz maritainiana (Vid., supra, no 
ta 86 del presents capitule), aparece como uno de los ele­
mentos esenciales de la antropologfa personalista. Pero pe 
ra elaborar su idea del hombre, Mounier no reduce su traba- 
jo tedrico exclusivaraente al campo de la tradiciôn neoto- 
mista. Résulta en ese sentido interesante trasladar aque—  
lia operaciôn distintiva de Mounier al campo marxiano. En 
la teorla del sujeto de Marx,efectivaraente, es también - - 
practicable esa disecciôn. La teorfa del trabajo evidencia 
la puesta en juego de dos conceptos diferenciables de suje 
to: el hombre alienado y el hombre liberado. El primero cci
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rresponde al individuo mounieriano y el segundo a la perso 
nel -tal como la hemoa entendido aqui en su manifestaciôn 
de sujeto formai-. Donde qulzés surja el conflicto entre - 
los esquemas de uno y otro autor acerca del sujeto es en - 
cuanto a la ubicaciôn del émbito de realizaciôn de la per­
sona. Para Marx el hombre total es un sujeto histôrico; —  
por ejemplo, el miembro de la sociedad sin clases, mien- - 
tras que çara Mounier, la definitive ubicaciôn de la perso 
na es en ultima instancia, metafIsica o metahistôrica: el 
ser personal se unifies solo en la sede del espfritu (si - 
acaso, el Espfritu se révéla y se hace carne, historici- - 
dad, pero sôlo dispersamente, pues la humanidad es lo mul­
tiple, reducido o limitado). Esta es la ilnica sede de la - 
sfntesis mounieriana. Mi entras no nos ocupemos de la sfhte 
sis, el anélisis del discurso de ■'■lounier sobre el sujeto - 
puede y debe ser distintivo y a su vez disperse, o incluso 
ambiguë, términos que no dejan de ser en ocasiones, sino - 
otros tantos nombres de lo rlco y lo intense.
(113) Mounier seMala cuatro dimei^siones de la acciôn. En primer 
lugar esté el hacer (" noi£tV«)^ que es la acciôn que tie­
ns por finalldad cTominar y organizer una materia exte- —  
rior. Mounier la llama econômica; acciôn del hombre sobre 
las cosas, acciôn del hombre sobre el hombre en el piano - 
de las fuerzas naturales o productives; en todas partes, - 
aunque ses en materia de culture o de religiôn, "donde el 
hombre desmonta, aclara v dispone determinismos". En segun 
do lugar, el obrar ("'n’pé.xttiV”), que es la acciôn que ya 
no apunta princlplalmente a edificar una obra exterior, si­
no a former el agente, su habilidad, sus virtudes, su uni­
dad personal. Para Mounier ésta es la zona de la acciôn —  
ética, que tiene su fin y su medida en la autenticidad, no 
ta fuertemente acentuada por los pensadores existencialis- 
tas. En tercer lugar, Mounier coloca el " 0tOp£tV",
Se trata aquf de la parte de nuestra actividad que ex 
plora nuestros valores y se enriquece con ellos, extendien 
do sobre la humanidad. Segiîn Mounier, si se conserva la —  
traducciôn clésica de acciôn contemplativa, hay que préci­
ser en seguida que "esta contemplacion no es mera ouestiôn 
de inteligencia, sino que atane al hombre entero; no es —  
evaslôn de la actividad comûn hacia una actividad escogida 
y separada, sino aspiraciôn a un reino de valores que inva 
de y envuelva toda la actividad humana". Por ultimo. Mou—  
nier habla de la dimensiôn colectiva de la acciôn (III, —  
500 y ss. ).
(114) No estarfa de més recorder aquf r?flexiones como la si- —  
guiente: "No existe punto fijo al?,uno del que alguien pue- 
da esperar que se obtenga la confîguraciôn del saber (aun 
en forma simple) y poder en consecuencia, proporner el - - 
clerre. Y no es que, precisamente, faite la tentaciôn"para 
ello, sino més bien el instrumente- que permits ceder ante 
ella de forma convincente. Ni en funciôn del sujeto, ni en
17J
funciôn del concepto, ni en funciôn de la Naturaleza, en—  
contrâmes hoy en 3fa con que nutrir y acabar un discurso - 
totalizante. Por lo tanto, serfa mejor levantar acta l e —  
ello y renunciar a entablar un anacrônico combate de reta- 
guardia". Desanti, J.T., La philosophie silencieuse, ïïdi—  
tiens du Seuil, Parfs, 1975, pég. 133.
(115) No obstante nuestra exposiciôn del discurso sobre la sub- 
jetualidad personal, no podemos dejar de dar eu enta d) las 
insuficiencias de la metaffsica mounieriana de la pen ona. 
A este respecto -aunque con un cierto escolasticismo- y - 
con alguna razôn, se ha podido escribir: "La mayor dif cul- 
tad del personalismo comunitario de Mounier reside en la - 
definiciôn metaffsica de la persona, que en realidad lo se 
llega a capter con nitidez. Adn teniendo en euenta la ad—  
vertencia del propio Mounier acerca de que 'la person; no 
se define,^ sino que se vive', en cuanto que se pueda (efi- 
nir tan sôlo aquello que es externe a nosotros, mient.'as - 
que la persona, que esté en nosotros, no puede ser ex.e- - 
riorizeda y objetivada en un concepto universal, debe admj^ 
tirse gue la descripciôn de las estructuras psicolôgitas, 
sociologicas y polfticas de la persona, cons id erada dtsde 
el punto de vista del compromlso de la vida, no puede; con 
siderarse équivalentes a una definiciôn de la persona como 
substancia espiritual". Cfr., Siena, P., 1965, 58. En sen­
tido similar, vfd., Montani, M., 1959, 201 y ss.; Steiani- 
ni, L., 1952 y Rigobello, A., 1955A.
lU




EL DISCURSO SOBRE EL CONOCIMISNTO
INTRODUCCION: EL CARACTER SECUNDARIO Y RELATIVO DEL PROBLEMA DEL 
CONOCIMIENTO EN EL PERSONALISMO (1).
El personalismo de Mounier es esencialmente una teorla del 
sujeto en el sentido de que su categorla central es la de perso­
na. Pero como hemos intentado mostrar en el primer capltulo, la 
teorizaciôn sobre el sujeto no se debe reducir en la lecture de 
Mounier al momento de la subjetualidad personal, Contemplando el 
sujeto como multiplicidad de supuectos, objeto de saberes multi­
ples y entrecruzados, hemos querido poner de manifiesto que la - 
nociôn de persona no es un referente unlvoco que permits enten—  
der el personalismo siempre de la misma manera. La complejidad - 
de esa nociôn nos introduce en la complejidad de los instrumen—  
tos intelectivos empleados por Mounier para elaborar su catego—  
rfa central. Si en ocasiones el Personalismo se ve obligado a —  
responder a las exigencies de la razôn, en otras admite ciertas 
formas de conocimiento, cuyo fundamento racional es cuando menos 
dudoso (2). Una vez que se ha concebido al sujeto como un todo - 
complejo, integrado en un espacio vital de contradicciones, en - 
él se han de descubrir relaciones de contrariedad que no son - - 
siempre resueltas por el mismo esquema de inteligibilidad. Por - 
ello, en Mounier résulta ciertamente dificultoso encontrar una - 
homogeneidad en lo que se refiere a su forma de tratar el proble
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ma del conocimiento. De hecho, en el Personalismo (y no sôlo en 
su exprèsiôn mounieriana), la preocupaciôn prédominante que mo—  
dernamente ha supuesto el tema del conocimiento en filosofia, so 
bre todo desde el criticismo kantiano, se ve sustitulda por la - 
atenciôn prioritaria que, en virtud de la tendencia neohumanis—  
ta, se concede a la problemética de la acciôn y del compromise. 
En el centro de una convergencia filosôfica de las corrientes —  
antiidealistas, que sobre todo desde Marx hablan teorizado pre- 
ferentemente sobre el sujeto como actividad transformadora de la 
naturaleza y del mundo de las ideas, de las corrientes vitalis—  
tas, empenadas en recuperar la sabidurla de lo viviente,y de los 
existencialismos, desenganados del exceso de la filosofia de las 
ideas y de las cosas y queriendo recuperar la cuestiôn del ser, 
el personal ismo de Mounier optô por empenar su esfuerzo f ilosôf i^ 
co en la busqueda del nuevo hombre concreto y liberado, singula- 
rizaciôn histories del sujeto universal del humanisme. Las cues- 
tiones urgentes eran globales, y asl, Mounier se sintiô minima—  
mente interesado por el tema, quizôs demasiado especlfico e ins­
trumental del conocimiento, incluso en los mementos en que su —  
obra superô considerablemente los limites del ejercicio periodls 
tico y ad optô actitudes més propias de la filosofia o de las - - 
ciencias humanas (3). Ahora bien, si en efecto la obra de nues—  
tro autor no contiens una reflexiôn sistematizada sobre el pro—  
blema del conocimiento, si que creemos correcte afirmar que en - 
distintos moment os del discurso mounieriano sobre el sujeto, se 
hace perceptible una preocupaciôn por elucidar los medios, los - 
condicionamientos y las f inalidades de la actividad cognoscitiva
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del sujeto. Por otra parte, en la medide en que pueden ser alsla 
dos estos momentos del discurso de Mounier, tendremos la posibi­
lidad de mostrar cuéles son los mod os de intelecciôn que nuestro 
autor utilizô de hecho para desarrollar su esfuerzo teôrico.
En nuestro esquema de explicaciôn de la multiplicidad del - 
sujeto mounieriano, hemos establecido Ires niveles o momentos de 
la subjetualidad que ahora intentaremoe mostrar como condicionan 
tes de la reflexiôn personalista sobre el conocimiento. Con ello 
pretendemos respetar la implfclta ordenaciôn temôtica de la re—  
flexion de Mounier (que explfcitamente responde a una intenciôn 
dispersa y asistemétlca) y al mismo tiempo conservar la preten—  
siôn de coherencia de nuestro propio esquema de explicaciôn. Se­
gun la lôgica interna de éste, el problems del conocimiento debe 
ré ser referido principalmente al segundo momento de la subjetua 
lidad (el mornento de la subjetualidad consciencial-formal), pues 
desde el punto de vista del discurso sobre el sujeto, la cons- - 
ciencia, en tanto potencialidad intelectual, o si se quiere, la 
capacidad cognoscitiva, sôlo aparece claramente como probleméti- 
ca, una vez que el proceso discursive ha superado o trascendido 
el nivel del anélisis de la objetivaciôn-alienaciôn de la subje­
tualidad, o desde otro punto de vista, el nivel del impulse vi—  
tal-espontaneidad (vfd., supra, pég. 8'»), superaciôn que anuncia 
la posibilidad de la subjetualidad personal. Se trata pues de —  
mostrar con qué condicionamientos se enfrente, de que medios dis 
pone y a qué finalidades se orienta la idea mounieriana del cono 
cimiento, en relaciôn con cada uno de los mementos de la subje—  
tualidad. Résulta de ello un esquema de estudio que podemos con­
176
figurer del aiguiente modo:
1 ® El problems del conocimiento desde la ôptica del dis—  
curso sobre la subjetualidad material. Nuestro examen gira aquf 
especialmente en torno al tema del conocimiento cientffico. En - 
sfntesis, el discurso de Mounier sobre el conocimiento, aparece 
ahora como intento de adapter al personalismo la crftica del re- 
duccionismo cientifIcista y positiviste, originada principalmen­
te en la filosoffa de Bergson y trasmitida a Mounier a través —  
del pensamiento de Péguy.
2®.- El problems del conocimiento desde la ôptica del dis—  
curso sobre la subjetualidad formai. El nivel o momento de la —  
subjetualidad formai es la referenda efectivamente vâlida de la 
constituclôn de la problemstioldad del conocimiento, pues en el 
momento del debate personalista sobre la consciencia, como nivel 
de la realidad subjetual, es cuando la reflexiôn filosôfica de - 
Mounier descubre la necesidad de la crftica de la razôn dialéc—  
tica, como espacio auténticamente problematizador de la relaciôn 
entre el sujeto y su propia capacidad cognoscitiva, dentro de la 
exigencia de dar cuenta de la situaciôn global del sujeto como - 
existente. Al considérer a la razôn no como un hecho o como un - 
dato, sino como un problema, consideraciôn que sôlo es posible - 
en el piano del pensamiento dialéctico, el personalismo contesta 
al racionalismo en la medida en que éste supone que el conoci- - 
miento se oriente autométlcamente en el sentido del enriqueci- - 
miento del ser hulhano. El personalismo se hace filosoffa de la -
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razôn dialéctica cuando descubre la problematicidad de la cons—  
ciencia del sujet o como existente.
3“.- El problema del conocimiento desde la ôptica del dis—  
curso sobre la subjetualidad personal. La problemética del suje­
to personal, en tanto busqueda de un ideal diffcilmente realiza­
ble a nivel de la historia, introduce a la filosoffa personalis­
ta en el piano de la aceptaciôn de la fe religiosa. La instancia 
metaffsico-religiosa de la experiencia y el discurso rafsticos y 
su carécter metaracional, ponen de manifiesto las intuiciones —  
del discurso de Mounier acerca de una crftica de la razôn espiri 
tualista. Para el personalismo, el mundo del espfritu es una - - 
"realidad" trascendente al mundo histôrico y al mismo tiempo - - 
otorga sentido a la tendencia del sujeto formal-histôrico a al—  
canzar el nivel de la subjetualidad personal. El discurso sobre 
el conocimiento se refiere en este tercer nivel de forma espe- - 
cial, a la confrontaciôn entre el conocimiento racional y la fe 
religiose. Segun el personalismo cristlano (instancia fund ante y 
definitive de la metaffsica de la persona on Mounier, tal como - 
intentamos mostrar), es en el terreno de la fe donde unicamente 
puede esperarse una respuesta vélida a la cuestiôn sobre la posi. 
bilidad del conocimiento como captaciôn de esa fuente espiritual 
de sentido para la inmanencia histôrice del sujeto (4).
178
II.1.- EL PROBLEMA DEL CONOCIMIENTO DESDE LA OPTICA DEL DISCURSO 
SOBRE LA SUBJETUALIDAD MATERIAL.
Las catégorisa y la problemética central que nos permitle—  
ron enteriormente aislar un discurso sobre el sujeto material —  
eran la de materia, la de objetivaciôn del hombre en su relaciôn 
con la materia o naturaleza y el juicio de Mounier respecto de - 
esta relaciôn. El discurso de Mounier en este nivel se ponla, en 
nuestro esquema, en relaciôn con el pensamiento marxista en su - 
calidad de filosofia crltica del materialismo mecanioista,e in—  
cluso velamos cômo en el pensamiento de Marx habla instancias - 
explicativas y criticas suficientes para la superaciôn del posi- 
tivismo que habla ido confIgurando al sujeto material como dato 
sensible més que como actividad transformadora de la realidad ma 
terial. En nuestra-visiôn, el personalismo de Mounier acaba en - 
una intenciôn de distanciamiento de la ontologla subjetivista de 
muchos existencialismos y de acercamiento a posiciones més omni- 
comprensivas o totalizedoras de la dialéctica de la relaciôn - - 
hombre-naturaleza, fundamentaimente de extracciôn hegeliano-mar- 
xista, en referenda principal al problema de la alienaciôn. Es­
te proceso dinémico de acercamiento y distanciamiento del perso- 
lismo de Mounier respecto de posiciones teôricas no expllcitamen 
te personalistas, seHala también las caracterlsticas de la apro- 
ximaciôn mounieriana al problema del conocimiento desde el punto 
de vista de la elucidaciôn f ilosôf ica de los medios, de los con- 
dicionantes y de las finalidades que segun las exigencias perso­
nalistas deben tenerïen cuenta para poder hablar de un conoci- -
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miento cientffico de la subjetualidad material, en tanto que corn 
plejidad de relaciones entre el hombre y la realidad obJetiva o 
material.
El problema central que nos ocuparé a continuasiôn consis­
te pues en responder a la cuestiôn acerca de los juicios o las 
posiciones del pensamiento de Mounier acerca del conocimiento —  
cientffico.
Uho de los primeros contactos de la reflexiôn de Mtxinier —  
con el problema del conocimiento cientffico, tiene lugar en el - 
estudio que hace nuestro autor en su época de juventud sobre el 
pensamiento de Charles Péguy. Con La Pensée de Charles Péguy - - 
(1931), Mounier adopta una actitud de rupture con el ambiente —  
academicista de la filosofia francesa de la época y toma clara—  
mente partido por una posiciôn renovadora y crftica frente a —  
los espiritualismos desentend id os de la dinamizaciôn de la vida 
moderna y de todos los efectos cultural os que la complejizaciôn 
de la sociedad industrial estaba produciendo. La militancia so—  
cialista habla llevado a Péguy a orienter su pensamiento y su —  
compromlso temporal como cristlano, en el sentido de la toma de 
conciencia de unas urgencias revolucionarias y Mounier se ident^ 
f ica plenamente con él en los inicios de su vida publics, en la 
intenciôn de romper con el esquema universitario del intelectual 
descomprometido (5). Por otra parte, Péguy habfa sido un fiel —  
discfpulo de Bergson, edmirando en el maestro el esfuerzo por ar 
monizar el trabajo de la filosoffa y el de las ciencias natura—  
les, siempre en favor de una liberaciôn de la filosoffa del espf^  
ritu, en una época marcada por el predominio exclusionista del -
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positivismo materialista y cientificista. Lejos de considérer el 
intento de Bergson como un servicio que el espiritualismo acade­
micista prestaba al saber burgués, empenéndose en salvar el idea 
lismo, mediante un pacto con la investigaciôn cientffica, Péguy 
habfa visto en la filosoffa bergsoniane un instrumento esencial 
para compléter el programs de la necesaria révolueién moral y es 
piritual que hiciese superar la decadencia de la civilizaciôn —  
europea, en concordancia con el cambio de las estructuras polft^ 
cas y econômicas.
En el piano del pensamiento, Péguy habfa matizado el bergso 
nismo atrlbuyendo con demasiado vivacidad, segun exprès ién de —  
Mounier, "al hombre de ciencia lo utilizable y al filôsofo lo —  
inexpresable, sin ver que el divorcio entre ambos podrfa algun - 
d fa llegar a ser tan peligroso como sus compromisos recfprocos"
(I, 26-27) (6). Sin embargo, por otra parte, Péguy estimaba el - 
espiritualismo de Bergson, sobre todo, en la medida en que supu- 
so una llamada a la liberaciôn, a la vez para la filosoffa del - 
espfritu y para el progress de las ciencias, como dos procesos - 
del pensamiento moderns que debfan definitivamente dejarse diri- 
gir por la razôn, aunque con distintos instrumentos cognosciti—  
vos y una especial atenciôn a lo vital.
En los términos de las ensenanzas de Bergson, el problema - 
del conocimiento se habfa visto reducido a un problema de fide—  
lidad a las exigencias de la vida, tal como de distintas formas 
habfa sido expresado por Schelling, Schopenhauer o Dilthey, y —  
también por Nietzsche. Més que nada se trataba de ser fiel al —  
hombre, sobre todo como ser libre. El vitalismo bergsoniano, en
181
el que, como instancia crftica, se disolvfan muchas de las espe- 
culaciones del idéalisme intelectualista,no debfa ser considera- 
do, en opiniôn de Péguy, como una manilestaciôn del irracionalis 
mo romantics, cuyo postulado genérico hebrfa consistido en la ca 
lificaciôn de lo claro y lo racional como necesarlamente superfi 
cial y lo oscuro y sentimental como necesarlamente profundo. Se­
gun Péguy, el romanticisme terminaba reduciendo la inteligencia 
a la capacidad de agudeza, con lo cual, paradôjicamente, el con- 
fusionismo roméntico se confundfa con el rigorisme racionalista 
(7). Mounier, por su parte, coincide en la idea péguiana de que 
el romanticisme habfa establecido "una oposiciôn esencial entre 
la claridad y la profundidad, identificéndolas respectivamente - 
con la razôn y la senaibilidad... Con estas confusiones acumula- 
das, el romanticismo proporcionaba su mejor arguments a un racio 
nalismo raquftico, todavfa vivez, que se obstinaba en confundir 
lo patético con lo fisiolôgico y la afectividad con la turbulen- 
cia" (I, 36-37). Estas distinciones o crfticas por partida doble 
podrfan ser consideredas también como originarlamente bergsonia­
nas .
El proyecto bergsoniano de una nueva teorfa del conocimien­
to habfa consistido en la defense de la inteligencia frente a —  
"la pensée toute faite", dentro de la genérica crftica bergsonia 
na del hébito. Se trataba de reorganizer la inteligencia frente 
a la pretensiôn intelectualista de la filosoffa cientificista —  
del XIX que querfa autolegitimarse basérdose acrfticamente en da 
tos incontestables o cuestiones de principio. El mismo Bergson - 
practicô una filosoffa cientfficamente fundada, pero gran parte
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de su obra presentaba un aspects crftlco y renovador en la medi­
da en que se esforzô en la denuncia de un uso desviado de la - - 
ciencia por parte de ciertas filosoflas nacidas y desarrolladas 
en torno a las teorfas evolucionistas. En ese sentido, por ejem­
plo, la rupture de Bergson con Spencer, més que rupture con una 
filosoffa cientfficamente fundada,supuso el cese de las relacio­
nes con un falso evolucionismo (8). Frente al evoluoionisrao meca 
nicista, una corrects conjunciôn de la teorfa del conocimiento y 
de la teorfa de la vida deberfa, en opiniôn de Bergson, servir 
de instrumento para esa reorganizaciôn de la inteligencia que la 
filosoffa debfa poner en préctica para alcanzar un ritmo de pro­
gress similar y hasta superior al de las ciencias positivas. - - 
Bergson habfa sostenido que "una teorfa de la vida que no vaya - 
acompahada de una crftica del conocimiento, se ve obligeda a - - 
aceptar, tal como son, los conceptos que el entendimiento pone a 
su disposiciôn; sôlo puede encerrar los hechos, de grade o por - 
fuerza, en marcos préexistantes que considéra definitives. Obtie 
ne asf un simbolisrno cômodo, quizé incluso necesario a la cien—  
cia positiva, pero no una visiôn directe de su objeto. Por otra 
parte, una teorfa del conocimiento que no situe a la inteligen—  
cia en la évolueiôn general de la vida no nos enseharé cômo se - 
han constitufdo los marcos del conocimiento ni cômo podremos en- 
sancharlos o rebasarlos. Es necesario que esas dos investigacio- 
nes, teorfa del conocimiento y teorfa de la vida, se unan, y que, 
por un proceso circular, se impulsen la una a la otra indefinida 
mente" (9). Bergson se situaba asf en una actitud conciliadora, 
con pretensiones totalizedoras de la visiôn de los problemas fi-
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108of 1 cos, buscando un método que inicialmente deberfa superar - 
las estrecheces del poaitivlsmo Intelectualista, reduceiôn com—  
pleja en la que habfa cafdo, segun él, la filosoffa de Spencer - 
en su apartamiento o en su ignorancia do los logros insuperables 
de la crftica kantiana del conocimiento (10). Los sistemas filo­
sôf i cos como los del evolucionismo spenceriano, adolecfan funda- 
mentalmente, segun Bergson, del sometimiento al esquema del pen­
samiento ya hecho, a la explicaciôn de lo que évolueiona como —  
"explicaciôn de lo evolucionado con lo évolue ion ado" (11), o al 
"triunfo del d i s e  mecénico-convencional sobre lo auténtico" - - 
(1 2).
En el estudio sobre Péguy, Mouniei recoge y se Identifies - 
en ocasiones con la crftica del recurso a este modo de entender 
la tares filosôfica, refutado por Bergson. Sin embargo, Mounier 
no llega al punto de achacar al pensamiento mecénico-conceptual, 
la responsabilidad de todos los maies de la filosoffa moderna, - 
tal como ocurrfa en ultima instancia en la crftica bergsoniana. 
En Bergson, el recurso epistemolôgico e lo ya hecho, habfa sido 
filosôficamente infravalorado mediante .a teorfa intuicionista - 
de la dureciôn. El mismo pensamiento, segun Bergson, es duraciôn 
inacabada, siempre en evoluciôn (de ahf su crftica al espfritu - 
de sistema) y en consecuencia, los sistemas que presentaban el - 
pensamiento ya hecho como instrumento primario, merecfan la re—  
probaciôn de la nueva teorfa del conocimiento en su versiôn vit£ 
lista y "duracional". Pero Bergson inclufa en ellos el trabajo - 
del pensamiento conceptual y con ello el concepto y el pensa- —  
miento ya hecho quedaban identificados. Matizando la teorfa berg
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sonlana del concepto, Mounier distingue ambos elementos y rehabl 
lita asf, de hecho, la dignidad de la razôn conceptual frente a 
las reducciones del "factualismo" mecanicista y del intelectuo—  
lismo: "El concepto -escribe Mounier-, ahondado hasta convertir- 
se en encuentro con el ser, es adaptaciôn unica, précisa, esen—  
cial. Por el contrario, la idea ya hecha es una medida decretada 
por nosotros: puede suceder que alcance la realidad, pero sôlo - 
llega a ella por accidente y sôlo se aplica a ella mediante tor­
tura. ... El concepto, espejo de la esencia, sôlo se merece, des 
pues de un lento trabajo para dejar al aire sus aristas e ilumi- 
nar su masa. Por el contrario, la idea ya hecha se presents sin 
esfuerzo a la mente, a menudo, incluso antes de que ésta haya te 
nid o tiempo de moverse para ir a su encuentro, como para solici­
ter nuestra pereza con el cebo de una conquista sin batalla. Lo 
facticio es rôpido, siempre présente y oportuno. Ese es su peli- 
gro" (I, 41). De Péguy retiens Mounier la ides de que "la denun­
cia de un intelectual ismo universal, es decir, de una pereza uni^  
versai que consiste en serviras siempre de lo ya hecho, habrfa - 
sido una de las grandes conquistas y la instauratio magna de la 
filosoffa bergs oniana" (l, 40). Bergson, en la visiôn de su dis­
cfpulo y en la del mismo Mounier, habfa adoptado una clara posi­
ciôn de defense de la inteligencia en el debate que se prolonge­
ra hasta principios de siglo y en el que participera el mismo —  
Péguy; pero en opiniôn de Mounier, su proyecto de reorganizer 
la inteligencia liberéndola de las estrecheces del intelectualis 
mo y del mecanicismo, no dio los frutos apetecidos, sobre todo a 
la hora de establecer la necesaria diversidad del trabajo de la
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ciencia y la filosofia.
Riede servirnos aqui para situar mejor nuestro anélisis, un 
breve excursus al pensamiento del propio Bergson acerca de estas 
cuestiones. En principio, creemos poder sostener que Bergson re- 
chazaba la concepciôn que reducia la filosofia a una sfntesis de 
los resulted08 de las ciencias particulares. Bergson intentaba - 
contfnuamente distinguir la ciencia y la filosoffa como estilos 
diferentes de conocimiento: "La ciencia, en tanto que auxiliar - 
de la acciôn -sostenfa Bergson-, tiende ante todo a los resulta- 
dos y considéra encadenamientos rigurosos de causas y efectos. - 
Por el contrario, entrer en lo que se esté haciendo, seguir lo - 
moviente, adopter el devenir que es la vida de las cosas... per- 
tenece a la filosoffa... La régla de la ciencia es la que fue —  
planteada por Bacon: obedecer para ordenar. El filôsofo no obede 
ce ni ordena, trata de simpatizar" (13). En L'Evolution créatri­
ce (1907), Bergson habfa institufdo la intulciôn de la duraciôn 
como el instrumento més apropiado para la elaboraciôn de una on­
tologie dinémica del ser, sector bésico de su sistema filosôfi—  
co (14). La intuiciôn de la duraciôn consistfa en cierta expe- - 
riencia metaffsica, en la que lo real se da a la conciencia en - 
el acto mismo, mediante el cual "siente" ésta la presencia de la 
realidad. Para ello, decfa Bergson, se necesita una conciencia - 
que sea atenciôn a la vida, que no quiere ver para obrar sino —  
ver para ver. Desde entonces, la intuiciôn de la duraciôn que, - 
como se ha podido decir, funciona como el ideologema central de 
la filosoffa bergsoniana (15), pretende instaurarse como alterna 
tiva a la gnoseologfa cientif icista postkantiana. Para algunos -
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crfticos, la auténtlca fInalldad de esta alternativa, aunque té- 
cita, era évidente: se trataba concretamente de "destruir el tr£ 
bajo conceptual del pensamiento cientffico, explotando bajo la - 
forma de una construcciôn metaffsica la diferencia entre el espa 
cio y el tiempo" (16). Segun esta visiôn -con la que coinciden - 
en cierto modo algunos frankfurtianos (17)-, la teorfa bergsonia 
na del conocimiento se ponfa en directs oposiciôn a la ciencia - 
positiva. Sabemos, sin embargo, que el juicio del propio Bergson 
sobre este punto, era distinto. Ya en los comienzos de su obra, 
Bergson tuvo que préciser su posiciôn frente a las crfticas que 
él consideraba desacertadas en cuanto a sus intenciones: "Si se 
entiende por misticismo (como se hace casi siempre hoy en dfa) - 
-escribe en 1901-, una reacciôn contra la ciencia positiva, la - 
doctrine que yo d ef i end o no es de punta a punta sino una protes­
ta contra el misticismo, puesto que se propone restablecer el —  
puante (roto desde Kant) entre la metaffsica y la ciencia (,..). 
Si ahora se entiende por misticismo una cierta llamada a la vida 
interior y profunda, entonces toda filosoffa es mfstica" (18).
Aparté de su autovaloraciôn, Bergson demuestra con estas pa 
labras la preocupaciôn por traer los problemas metaffaicos al te 
rreno de la confrontaciôn empfrica y asf por ejemplo, toda la in 
fraestructura cientffica en que se apoya el primer capftulo de - 
su obra mayor (L'Evolution créatrice), se ocupa en resumir los - 
resulted os de la biologfa evolucionista de la época para funda—  
mentar su teorfa del élan vital. Bergson, mas que rehabilitar la 
metaffsica a costa de la exclusiôn de las ciencias particulares, 
se proponfa armonizar el trabajo de la especualciôn metaffsica -
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con el del pensamiento cientffico, intentando acabar con las ex- 
clusiones a las que se habfa dedicado el pensamiento positivo. - 
Era en primer lugar, el cientificismo intelectualista del XIX en 
efecto,y no en general, el proceso de las ciencias particulares, 
quien se habfa mostrado exclusionista respecto de toda Metaffsi­
ca (19). La reoganizacion de la inteligencia que Bergson vino a 
proponer deberfa dar cuenta, eso sf, de una diferenciacion de mé 
todo: las ciencias trabajan a partir de lo real-percibido, ele— - 
mento que sehala un acontecimiento ffsico y la filosoffa, por su 
parte, trabajaba o debfa trabajar sobre lo real-inmediato, que - 
se constitufa como un dato de la conciencia. Ftero esta distin- - 
ciôn no exclufa de por sf la posibilidad de que la filosoffa par 
ticipase en las cuestiones de hecho, en las cuestiones de princ^ 
pio. Para Bergson, la actitud propia de la ciencia frente a la - 
realidad, entrana en sf misma una metaf fsica y una crftica in- - 
conscientes en su origen,y precisamente por no haber querido in­
tervenir en esos momentos de confrontaciôn, la filosoffa habfa - 
visto reducida su tarea a "dar precisiô-. a posteriori a las ela- 
boraciones cientfficas" (20). Frente a esta pretend ida divisiôn 
del trabajo que segun Bergson venfa a revolverlo y confondirlo - 
todo, la ciencia positiva, en tanto que trabajo de la inteligen­
cia "puede y debe continuer tratando lo viviente al igual que —  
trata lo inerte ; pero se entenderé que cuanto mas se adentre en 
las profondidades de la vida, tanto més simbôlico y relativo a - 
las contingencies de le acciôn résultera el conocimiento que - - 
nos proporcione. En este nuevo terreno, la filosoffa debera se—  
guir a la ciencia para superponer a la verdad cientffica un cono
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cimiento de otro orden, que podemoa llamar metaffaico. (...) La 
intellgencia, que cuando estudia la vida trata al aer vivo como 
al inerte, llega a elaborar una verdad que reaulta completamente 
relative a nueatra facultad de obrar y no ea aino una verdad aim 
bolica que carece del valor de la verdad fisica, pues no ea m^s 
que una extenaiôn de la fisica a un objeto del que convenimoa -- 
a priori no conaiderar méa que el aspecto exterior" (21).
Aal puea, y como conaecuencia de eate an^lisis, Bergson pro 
ponla como deber de la filosofla,Justamente,intervenir sobrepo—  
niendoae a la ciencia,y aenalaba como su verdadero objetivo el - 
examiner al aer viviente sin una intencién de utilizaciôn prâot^ 
ca, deaprendiéndose de las formas y de los habites intelectualis 
tas. Ante lo viviente, la actitud de la filosof la, segiin Ber g- - 
son, no podla aer la de la ciencia, que solo se propone actuar y 
que no pudiendo actuar mâa que por mediaei6n de la materia iner­
te considéra el resto de la realidad bajo eate unico aapecto. En 
eate sentido, Bergson advertla que ai, como hizo -con todo dere- 
cho- con los hechoa flaicoa, la filosofla dejaba finalmente a la 
ciencia los hechoa biolôgicoa y loa paicolôgicos, acabarla acep- 
tanto a priori, una concepciôn mecaniciata de la naturaleza ente 
ra, que no era més que una concepciôn irreflexiva e, incluse, in 
consciente, procedente de la necesidad material: a priori acepta 
rla la doctrina de la unidad simple del conocimiento y de la un^ 
dad abatracta de la naturaleza: "Dead e ese momento -puntualizaba 
Bergson- quedarla hecha la filosofla. El filosofo entonces ya so 
lo podrla opter entre un dogmatisme y un escepticismo metaflsi—  
CCS que en el fonde nada anaden a la ciencia positiva" (22).
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SignifIcativamente, Bergson se habia propuesto, ya en los - 
inicios de su obra, encontrar "la unidad de doctrina capaz de —  
concilier a todos los pensadores en una misma percepciôn" (23). 
Parece que ello nos autoriza a poner en cuestiôn la plenitud de 
coherencia entre su proyecto y la realizacion posterior, ya que, 
como hemos visto, en el desarrollo de su obra es perceptible la 
reivindicaciôn de una autantica divisiôn del trabajo entre la —  
Ciencia (en tanto que conjunto de las ciencias particulares) y - 
la Filosoffa (en tanto que Metaffsica) y su intenciôn inicial es 
la de encontrar un espacio de unificaciôn universal de los méto- 
dos del conocimiento en general. Es diffcil conseguir que esos - 
distintos y reveladores momentos de la obra de Bergson puedan ar 
monizarse si no pensamos en un monisnio espiritualista como defi­
nitive instancia totalizedora de su discurso filosofico. Con - - 
ello, paradôjicamente, Bergson vendrfa e proponer que las cien—  
cias aceptasen, a modo de postulado metodolôgico bôsico, la mis­
ma "unidad abatracta de la naturaleza" que de forma explicita, - 
él mismo rechazara. Y en este sentido, Bergson séria directamen- 
te responsable de los riesgos de confusionismo que su proyecto - 
unificador llevaba consigo (24).
En cualquier caso, y hablando genéricamente, la rehabilita- 
ciôn del conocimiento metafisico no prétendis, en la intenciôn - 
de Bergson, hostigar frontalmente el proceso de acumulaciôn dina 
mica de los conocimiontos positives. Pero pretendia hacer parti­
ciper a la Metafisica en el conocimiento de la materia viva, con 
siderando que esta era una realidad môs compleja que la que que- 
ria hacer ver el matérialisme mecanicista (25) y que su conoci—
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miento exigia un procedimiento môa amplio que el que proponfa el 
intelectualiamo positivista. En la idea de Bergson, la Metafisi­
ca se identificaba con "una teoria del espiritu consideredo en - 
sus relaciones con el determinismo de la naturaleza" (26). Con - 
ello, al menos, un importante momenta del discurso bergsoniano, 
el momenta de la dofinicion de la Metafisica, suponia el abando- 
no de las pretensiones estrictamente idealistas de pensar el es­
piritu como " lo a-relacional", o si se quiere, como lo absolute 
mente incondicionado, que en definitive era la conclusion esci—  
sioniste del Intelactualismo critico a partir de Kant.
El etaque de Bergson al intelectualiamo, en opiniôn de Mou­
nter, no debe ser entendido, sin embargo, como un ataque a la ra 
zon. El bergsonismo nunca fue ni un irracionalismo ni un antira- 
cionalismo: "El bergsonismo esté tan poco en contra de la razon, 
que no solo ha puesto de nuevo en funcionamiento las viejas arti 
culaciones de la raz6n, sino que ha hecho funcionar articulacio- 
nes nuevas. Môtodo para evitar el extravio de la razon, el berg­
sonismo no se opone al intelectualismo clôsico, sino a esa cont^ 
gua filosofia cientifica, que fue a la vez el alimente oficial y 
la angustia interior de la generaciôn de Pôguy. Es un retorno a 
la realidad como reacciôn contra las divagaciones de una dialec­
tics sin objeto: el bergsonismo no consiste en prohibirse las —  
operaciones del pensamiento, consiste en modelarlas constantemen 
te sobre la realidad de que se trata en céda ocasion" (l, 39) - 
(27).
En el mismo tono de defense del pensamiento bergsoniano, —  
Mounier escribia: "Se ha reprochado a Bergson (28) el haber pre-
191
sentado el pensamiento ya hecho como lo filosofia natural del —  
espiritu humano. La fôrmula es, en efecto, inadmisible en un sen 
tido: un filosofo, desde el memento en que estô en funciones, —  
concede a sus procedimientos un minime de confianza, y si le es 
licite suponer un vicie radical del pensamiento, es una decision 
que puede adopter, no una conclusiôn que puede establecer; pobre 
hombre a qui en no le esté permitido suicidarse legitimamente. Pe 
ro si por natural se entiende lo espontëneo, nada hay môs Justo. 
Sucede que nuestra naturaleza profunda se maniflesta al primer - 
impulse, que a veces viola las constricciones adquiridas y révé­
la la més bella flor de un aima. Sin embargo, lo més frecuente - 
es que ese primer impulse no parta sino de una naturaleza acci—  
dental y parésita, o de esa segunda naturaleza que es el hébito. 
El ser que yo soy es el ser de la segunda respuesta y del més le 
jano pensamiento; pureza, sencillez, soltura, son otros tantes - 
resulted08 largemente encauzados. Ahora bien, es seguro e pen­
samos por generalizaciones apresuradas, por simplificaciones im­
prudentes, por evidencias prejuzgadas antes de prester a cada —  
idea una atencion tan delicada como elective es su intenciôn. —  
Asi, la tendencia a lo ya hecho no es un vicio original y radi—  
cal, sino la continua concupiscencia del pensamiento: un enemigo 
que esta dentro y del que hay que guardarse hasta en los jardi—  
nés predilectos" (I, 42).
Podrlamos decir que lo que Mounier retendré définitivamente 
de su lecture de Péguy, es esa dispersa denuncia del pensamiento 
yo hecho, que en un intente de salvar el rncionalismo, Mounier - 
distingula de un ataque a la razôn: "La lucha contra el pensa- -
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miento ya hecho no esté dirigida, pues, ni contra el vigor de la 
raz6n ni contra el desinteres del espiritu, sino que es, en cam- 
bio, un deseo de exactitud animado de un deseo de justicia". En 
este sentido, en opiniôn de Mounier, el verdadero valor de Péguy 
no esté solamente en rechazar "los confusos impulsos del instin- 
to" (como pone de relieve su critics del romanticisme) sino en - 
"haber querido respetar todas las actividades por medio de las - 
cuales el pensamiento se conquista y se limita" (I, 61-62). La - 
tensiôn entre la razôn y el instinto, o paralelamente,los con- - 
flictos entre racionalismo e intuicionismo, exige de Péguy y de 
toda una generaciôn de pensadores que se reclamaban en mayor o - 
mener medida seguidores de la "nueve filosofia" bergsoniana, un 
diflcil ejercicio de equilibrio que en la mayorla de las ocasio- 
nes se traducla en una crltica alternante de las rigideces logi- 
cistas y de las desviaciones roménticas. Pero lo que segun Mou—  
nier se hace més intense y més claro en esta ambiguë alternancia 
crltica, es un rechazo de la gran mayorla de actitudes filosôfi- 
cas que durante el siglo XIX hablan ido minando las posibilida- 
des de "liberaciôn intelectual del espiritu". En la época de Pé­
guy, nos dice Mounier, "lo Intelectual evocaba... una imagen po­
co sirapética a los esplritus év id os de libertad interior". Des—  
pués de la llamada de Bergson a la liberaciôn, Péguy se habla —  
puesto al lado de la inteligencia y habla escrito: "No se sabe - 
qué podrla ser una filosofla que no fuera un partido de la razôn 
... Toda filosofia es, évidente y esencialmente, un racionalis—  
mo. Tncluso una filosofia que estuviera, o que quisiera estar, - 
en contra de la razôn, séria a pesar de todo racionalista. Una -
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filosofia nunca puede aportar més que razones... Ya no hay filo­
sofia contra la razôn, como no hay batalla contra la guerra, ni 
arte contra la belleza, ni fe contra Dios" (I, 34-35). Péguy, - 
apunta Mounier, hubiese sido el ultimo en sostener que una filo­
sofia puede nacer por una eflorescencia esponténea de las regio- 
nes confusas de nosotros mismos (I, 35).
Podrlamos resumir nuestro examen de la influencia de la - - 
idea acerca de la renovaciôn de la filosofia que, a través de Pé 
guy, pasa de Bergson al Joven Mounier, efirmando la retenciôn e 
integraciôn, en el pensamiento de este Ultimo, de los sigulentes 
elementos crlticos:
1®.- Como crltica genérica de la decadencia Intelectua 
lista, la denuncia del pensamiento ya hecho.
2®.- La defensa del primado de la razôn y de la inteM 
gencia en todo ejercicio filosôfico.
3®.- La crltica compaginada del "instintivismo" romôn- 
tico y del cientificismo positivista.
4®.- La exigencia de una integraciôn o conciliaciôn en 
tre la fInalidad de los trabajos (necesariamente 
divid id os) y de los môtodos de las ciencias partjL 
culares y de la metafIsica espiritualista.
Esta temôtica bergsoniana y péguiana se va a mantener en 
gran medida a lo largo del discurso de Mounier como una referen­
d a  reflexive vitalized ora de la crltica a los distintos desvia- 
cionismos que en el campo del saber o en el de la acciôn denun—  
ciaré nuestro autor, mientras busca un lugar especlfico para una 
concepciôn personalista del conocimiento. Las dos obras que mar-
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can con més claridad la etapa de la intenciôn civilizadora de la 
obra mounieriana (Revolution Personnaliste et Communautaire y —  
Manifeste au service du Personnalisme), contienen en forma dis—  
persa aproximaciones intuitivas de carécter critico a la cues'- - 
tiôn del método de la filosofia y en general al problema del co­
nocimiento. De estas aproximaciones, retendremos ahora, sobre to 
do, aquelles que incid en en la problemética que al principle de 
este capitule referlames como integrables en la reflexiôn sobre 
el conocimiento, desde el punto de vlsta del discurso sobre la - 
subjetualidad material.
A este respecte, el apartado dedicado al réalisme espiri- - 
tuai que contiens Revolution Personnaliste et Communautaire, po­
ne de manifiesto la preocupaciôn del primer Mounier por mantener 
un equilibrio entre diverses instancies metodolôgicas que sinté- 
ticamente podrian reducirse al postulado de la primacla del ser 
real sobre la conciencla por un lado, y a la exigencia de mante­
ner vivas las posibilidades de retener dentro de los limites de 
la razôn, las especulaciones sobre la realidad espiritual (29).
[I Este dificil ejercicio teôrico del joven Mounier, de forma 
similar a como ocurrie en el caso del discurso sobre la subjetua 
lided material, debe ser puesto en relaciôn con el predominio y 
la decadencia de las filosofias espiritualistas del XIX francés, 
excepciôn hecha de la filosofia bergsoniano, que Mounier, in- —  
fluenciado por Péguy, respeta y asume en gran parte, tal como he 
mos pretendido poner de manifiesto en las péginas precedentes.
Lo que genéricamente se conoce en los manuales de historié 
de la filosofia como el espiritualismo francés del siglo XIX, ha
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bia supuesto objetivamente, an cuanto a su verdadero papal histô 
rico-ldeol6glco, un rearme del Ancien Régime, que pretendié si—  
tuar como filosoffa de la liberaciôn espiritual, lo que en reali 
dad no dejaba de aer una ideologla conservadora. Maine de Biran, 
el iniciador del espiritualismo, fue tergiversado por Victor Cou 
sin, el funeionario-ordenador del saber-Instituciôn por excelen- 
cia, para convertirlo en instrumento dé les necesidades de la —  
burguesfa, convertida en ray, en la afortunada exprèsiôn de - - 
Chêtelet. El joven Mouiller se habfa propuesto en gran medida, —  
oponerse a las supervivencias de este eel^ ado de cosas y en honor 
a la verdad,sus inoursiones en terreno espiritualista, fueron —  
aiempre apoyadas por un bagaje crftico de rechazo frente al pen­
samiento idealistë decafdo en la ideologfa conservedora de la —  
reacciôn burguesa, acantonada, incluse en las primeras décades - 
de eate siglo, en el idéalisme oficial de la Sorbona. La inten- - 
ciôn fundamental del primer Mounier es mantener la convicciôn - 
previa de que una civilizaciôn se diseha a partir de unaa opcio- 
nes y unoa consentimientos més bien vividos y actuados que re- - 
flexionados, y aiempre en referenda a unes valores en desarro—  
llo. Esto es lo que en suma Mounier querfa expresar en su fôrmu- 
la inicial del primado de*lo espiritual, como decidida oposioiôn 
al espiritualismo que, en definitive, y de forma irresponsable, 
habfa ex1lado al espfritu en otro mundo. Pero esta convicciôn —  
"no aparece tratada en Mounier en primer lugar, como un problema 
sociolôgico previo, como cuestiôn especulativa del tipo: 6 cué—  
les son las relaciones dialécticas entre las opciones de los hom 
bres y las cargas econôralcas, polfticas, ideolôgicas ?. Més bien
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Mounier se arriesgô y représenté esa convicciôn en la lecture —  
del aconteciraiento y en el proyecto de la tarea a emprender. En 
ese sentido, es una convicciôn que se tnueve més bien en el orden 
de la praxis que de la teorfa" (RICOEUR, 1950, 864-865).
Para poder entender cuél sea la posiciôn del primer Mounier 
respecte al método, o més bien respecte a la actitud filosôfica 
exigible bésicamente en un proyecto de civilizaciôn nueva, la ex 
presiôn del Réalisme espiritual es un elemento de referenda - - 
obligada porque en ella Mounier quiere sintetizar a la vez la —  
crftica del idéalisme y la liberaciôn de los valores espiritua—  
les, por medio de un pensamiento (y sobre todo de una acciôn) —  
que posibilite su reconciliaciôn con los valores exprèsad os por 
el desarrollo de las ciencias positivas. El proyecto sigue sien- 
do pues de inspiradôn bergsoniana o si se quiere péguiana, pero 
en el Mounier de Révolution Personnaliste et Communautaire y del 
Manifeste au service du Personnalisme, se destacan ya aproxima—  
clones a lo que seré una filosofia propiamente personalista o - 
mounieriana. Todos los artfculos que se recopilan en estas dos - 
obras aparecieron inicialmente y con un talante combativo en "Es 
prit" y es en esta publicaciôn donde Mounier va a desarrollar —  
los inicios de au propio proyecto personalista.
El tema del realismo espiritual plantea como hemos indica—  
do, una inicial preocupaciôn de Mounier por desligar el proyecto 
de revoluciôn civilizadora de las estrecheces del espiritualismo 
idealists. El diflcil ejercicio teôrico de Mounier en este senti, 
do, présenta unas caracterlsticas muy peculiares dada la natura­
leza misma del intente, pues no se podrla advertir a primera vis
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ta cuél pudiera aer la formulaeiôn teôricamente correcte que hu- 
biera de darse a un espiritualismo no idealists desde el piano - 
de las ouestiones de método. En éste,como en otros puntos, el —  
pensamiento de nuestro autor no alcanza unas dimensiones auténti. 
camente responsables desde el punto de vista expllcitamente meto 
dolôgico. Pero,no obstante, la opeiôn, al menos intencional, por 
una posiciôn realists en sus especulaciones juveniles, nos perm^ 
te intenter un examen que élucidé lampresentaciôn que del proble 
ma del método o del conocimiento en general se hace el joven pu­
blicists.
La sigulente cita de RFC, aunque extensa (senalemos que a - 
Mounier, como él mismo decfa de Péguy, en muchas ocasiones solo 
se le puede citar en bloque) es necesaria para poder iniciar una 
minima comprensiôn de esa intenciôn de fartida. Sobre el ideal is 
mo se express Mounier en los sigulentes termines : "Una larga tra 
diciôn idealists encierra al espiritu -pues es también encerrar- 
lo, pese al campo que se le dé- en un poder indefinido de crear- 
se a si mismo, creando la realidad del mundo. Para esa tradiciôn, 
cuando hablamos de algo real objetivo, nos hacemos victimes de - 
una ilüsiôn, proyectamos ante nosotros nuestro conocimiento futu 
ro, imaginedo como enteramente realizado en un mundo inmôvil, se 
mejante al de nuestro conocimiento actuel, pero consolidedo en - 
algo ideal o en un Dios. Es una especie de rito mégico mediante 
el eual pensamos asegurarnos contra la nada, contra lo incognos- 
cible, contra la inquietud. Une compensaciôn que damos a la mo—  
lestia de un pensamiento môvil e insatisfecho. Lo que suele ser 
]lomado el objeto no es, pues, una realidad que nos llama y nos
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enrlquece, sino une proyecciôn de nuestro miedo y nuestro deseo 
de confort, una satisfacciôn que nos ofrecemos, y finalmente, un 
obstéculo para la vida arriesgada y libre del espiritu. El pensa 
miento es para si mismo su propio objeto, no se encuentra con na 
de, se termina en sus limites provisionales, es inmanencia pura. 
Por lo tanto, no hay verdad, no hay opciones mayores absolûtes: 
al espiritu le basta con funcionar bien, segun determinadas re—  
glas constitutives, y por otra parte maleables; le basta con po- 
nerse de acuerdo consigo mismo... Circunscribir un pensamiento - 
no es agotarlo: demasiados defensores de lo espiritual se ester^ 
lizan por esta facilidad. Explicar lo complejo por lo simple, es 
casi siempre explicar segiin la imaginaciôn, mecénicamente, por - 
piezas fabricadas y sueltas. La explicaciôn espiritual es para - 
nosotros, por el contrario, una explicaciôn de lo simple por lo 
complejo, una explicaciôn de lo simple como complejo, y por tan­
to una explicaciôn por lo més oscuro, por lo més misterioso, por 
lo més dificil" (l, 197-198).
El cuestionamiento del idéalisme de la explicaciôn satisfac^ 
toria, clara,desde el punto de vista exclusivamente"correcto"en 
el sentido intelectualista o més concretamente logicista, supo- 
ne en el primer Mounier la apertura del esquema del método a la 
percepciôn del misterio, es decir de lo que Mounier llama "el —  
sentido de la profundidad o de la parte inferior de las cosas", - 
en relaciôn directe con la idea de que "la percepciôn propia de 
la inteligencia es la més alta forma de la espiritualidad" (I, - 
197). El Personalismo en formaciôn de! joven Mounier, al adroitir 
esa aproximaciôn al sentido del misterio (el "grade més bajo de
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la espiritualidad" (I, 197), exprèsiôn que Mounier incluye para 
no coinoidir con las desviaciones roménlicas ya criticadas por - 
ôl), y que es perceptible mediante un deecendimiento del espiri­
tu cognoscente a la realidad simple tomada como compleja, inte—  
gra en su esquema filosôfico lo superaciôn del idealismo de la - 
pura inmanencia y proyecta una filosofia de lo concrete como fi­
losof ie de la presencia del ser en su couplejidad no simplifica- 
ble, o si se admite nuestra propia fôrraule, como la filosofia de 
la dificil totalizaciôn: "para nosotros lo concreto es la presen 
cia enfrente, en el extremo de la mano, o de la mirada, o del s_i 
lencio, o del pud or, presencia apartado y sin embargo, banada —  
conmigo en un universe de presencia al que doy mi acogida; el —  
ser més concreto, la vida més embriagadora, podrian ser recibi—  
dos no por medio de la posesiôn més saivaje, sino en un vaste y 
universel esfuerzo de renuncia" (l, 200). En la medida en que el 
pensamiento es actividad, la posesiôn del objeto por el sujeto - 
no es concebible, desde el punto de vista de esa"étlca del cono­
cimiento" que implicitamente Mounier ad"?pta y desarrolla, como - 
una renuncia, como una donaciôn de la subjetualidad a la objeti- 
vidad, sino como una exteriorizaciôn de la interioridad: "Yo no 
estoy présente en el mundo si no me doy al mundo: he aiii el dra­
ma. Uno no posee més que aquello que uno mismo de : ahora que ya 
no solamente desfloramos los movimientos de los corazones, sino 
que captamos los espiritus en pleno debate con el ser, hay que - 
anadir: uno no posee més que aquello a lo que uno mismo se da; - 
uno no se posee a si mismo mas que si se da" (I, 196).
De esta admisiôn del sentido del misterio en la critica sui
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generis de Mounier al idealismo, se pesa a la critics del racio­
nalismo burgués que el Manifeste au Service du Personnalisme si­
gue en base a unes coordenadas teôricas similares a la intencio- 
nalidad renovadora o liberadora^de los esquemas intelectualis—  
tas o idealistas. El humanisme burgués, en opiniôn de Mounier, - 
habria introducido la "razôn orgullosa y perentoria, ciega al —  
misterio de la existencia" y el "juego exquisite y complicado de 
la inteligencia" (I, 570). Con ello, el pensamiento habia sido - 
concebido como un "medio de ejercer un poder absolute, sin peli- 
gro y sin responsabilidad, justificando o trastornando el mundo 
ante su tintero" (I, 570). El origen del racionalismo burgués —  
puede establecerse en las inmediaciones del dualismo cartesiano 
que introdujo définitivamente una fisura en el edificio cristia- 
no, "baséndose esencialmente en el divorcio del espfritu y la ma 
terie, del pensamiento y de la acciôn" (I, 569). Frente al racio 
nalismo burgués no es légitima la "reacciôn brutal de las fuer—  
zas oscuras" (el fascisrao o el nacionalsocialismo), en la medida 
en que confunden racionalismo con inteligencia y espiritualidad 
(l, 577). Sin embargo, "la denuncia por el marxismo del idealis­
mo burgués y de su hipocresfa social, era o habria podido ser, - 
una aportaciôn considerable al humanisme que buscamos" (I, 593). 
Pero es necesaria una critica, ya personalista, "de la mistica - 
del trabajo, de la razôn cientifica y de la industrializaciôn" - 
(I, 594-595). En este sentido, Mounier programa esta critica so­
bre la convicciôn de que: "El viejo racionalismo cientifico pare 
cia en visperas de la guerra, haber alcanzado su gran época, ha­
ber probado su cortedad de mira y no ser ya capaz ni siquiera —
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de anadir una distracciôn séria a la saciedad de una civiliza- - 
ciôn en declive. Al ofrecer al hombre contemporéneo, bajo las —  
formas de posibilidades técnicas indefinidas, lo que le negaba - 
en certeza sobre el ser, la explosiôn cientifica e industrial de 
la posguerra le ha devuelto, bajo una forma nueva, la embriaguez 
de todos los grandes conquistadores: Ion de los imperios, de las 
tierras fabulosas y los més Cercanos de los comienzos entusias—  
tas de la ciencia positiva, Pero la experiencia vuelve siempre a 
ser la misma: ni el poder ni la razôn activa satisfacen la voca- 
ciôn del hombre; una nueva distracciôn, una civilizaciôn que pe­
sa, se ha aplazado el vencimiento y las cadenas tan sôlo han cam 
biado" (I, 597).
Frente a estas experiencias histôricas simplificadoras del 
papel de la razôn, el racionalismo personalista opone en el ni—  
vel del discurso sobre la subjetualidad material la exigencia de 
constater especialmente el momento irracional de la subjetuali—  
dad, en tanto que individualidad (subjetualidad material en una 
de sus manifestaciones): "El individus encarnado es la cara irra 
cional de la persona" y es sabido "en qué mènera incluse la indi_ 
vidualidad biolôgica, mucho mejor caracterizada ya que la indi—  
vidualidad fisica, es dificilmente determinable... El racionalis^ 
mo nos ha acostumbrado durante demasiadc tiempo a utilizer, en - 
el lenguaje corriente, subjetividad comc sinônimo de irrealidad. 
El sujeto es, a la vez, una determinacicn, una luz, una llamada 
a la intimidad del ser, un poder de trascendencia intrinseca al 
ser. Lejos de confundirse con el sujeto biolôgico, social o psi- 
colôgico, disuelve continuamente sus contornos provisionales pa-
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ra convocarlos a reunlrae, al menos a aproximarse a una signifl- 
cacion siempre abierta" (cfr,, I, 605-608).
A nivel del discurso sobre la subjetualidad material puede 
asimismo situarse el anélisis crftico que realize Mounier en su 
estudio sobre el pensamiento anarquista en Anarchie et Personna­
lisme (1937). De esta obra, cuya més évidente intencionalidad - 
consiste en dialogar con los filésofos del anarqu ismo deciraoné- 
nico acerca de los problèmes politicos, interesa retener ahora - 
sobre todo la sintesis y la critica superadora de la critica - - 
anarquista al pensamiento metafisico, al conocimiento deductive 
y al método dialéctico. La critica global que Mounier hizo al —  
pensamiento anarquista, con el que en su primera época coincide 
nuestro autor especialmente a nivel de ideas politicas y en con 
creto en el utopismo y el fédéralisme, puede ser asimilada a la 
critica genérica del cientificismo y del matérialisme mecanicis­
ta y positivista, ya presents en el pensamiento de Mounier desde 
su estudio sobre Péguy y nuevamente referible a los origenes - - 
borgsonianos de la reflexiôn de Mounier sobre las cuestiones de 
método.
Anarchie et Personnalisme dedica la entrada de su capitulo 
tercero al repaso de las perspectives filosôficas subyacentes en 
la generalidad de las manifestéeiones del matérialisme anarquis­
ta. El cientificismo matérialiste del anarquismo, tal como se ex 
presa en las obras de Bakunin, Kropotkin y Proudhon, en opiniôn 
de Mounier, es el resulted o de una evoluciôn del pensamiento po­
sitiviste , en la cual destacan los puntos metodolôgicos sigulen­
tes :
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1®.T La crltica proudhoniana de la deducciôn y del mé­
todo dialéctico.
2®.- La crltica bakuniniana de la MetafIsica intelec—  
tualista del Espiritualismo francés.
3“.- La defensa de la ciencia positiva, comun a todos 
los pensadores anarquistas.
Segun nuestro autor, el basamento filosôfico del pensamien­
to anarquista esté desarrollado sobre todo en la obra de Kropot­
kin, quien aparece en definitive como encargado de "delinear lo 
mas netamente posible una sintesis entre la anarqule polltica y 
una filosofia précisa del universe. Su linaje: los matérialistes 
del XVTII, Spencer (acerca del cual La Ciencia Moderna ofrece un 
largo apéndice-profesiôn de fe), Darwin, a quien la Etica pôstu- 
ma, hace el padre de toda moral moderna, y Comte (el primer Com­
te), para limpiar de teologla y de metafIsica" (I, 807).
El pensamiento anarquista planteabe frecuentemente los pro­
blèmes filoséficos como si de problèmes de teoria politics se —  
tratasen. En ese sentido, por ejemplo, para Proudhon, "la metaf^ 
sica actua segun el método de los Estados centralized os, aristo­
craties y autoritariamente. Seca de la naturaleza unas leyes y - 
un03 pretend id os hechos que no estén en la naturaleza, forma con 
ellos un sistema absoluto, lo engancha a un Absoluto, y lo impo- 
ne a la naturaleza de arriba abajo" (l, 808). Y también: "Nada - 
hay preconcebido en lo que nosotros llamamos armonfa de la natu­
raleza. El azar de las cosas y de los encuentros ha bastado par® 
establecerla. No dura sino a condicién de modificarse continua—  
mente; si es comprimida, la fuerza césmica hace erupcién como —
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las revoluciones. Ya no so trata, como pretendan loa socialdemô- 
cratas, de tesla, antltesis y sintesis. El método dialéctico es 
gubernamental" (I, 809-810). Enfocar asl, ético-pollticamente, - 
las cuestiones relatives al método del conocimiento, résulta un 
modo de trascender los nivales que la filosofia idealista, al me 
nos a partir de su formulaciôn criticista, consideraba como los 
apropiados para fundar toda filosofia y toda metafIsica. Se tras 
ciende el nivel estrictamente metodolôgico encarainando la refle­
xiôn por el campo valorativo y con ello, el pensamiento anarquis 
ta no entra clararaente a discutir con sus opuestes en el mismo - 
terreno. En ultima instancia, la intenciôn de la filosofia anar­
quista es élucida? problemas en el seno de la acciôn révoluciona 
ria y no de forma apriorlstica, rechazando mantenerse en el puro 
nivel de la filosofia especulativa. En este punto, las intencio- 
nes del personalismo vienen a coincidir con la de los pensadores 
anarquistas del XIX, pero a la hora de encontrar una fundamenta- 
ciôn metodolôgica para el pensamiento que ha de inspirer la re—  
beldla, el anarquismo y el personalismo se separan porque el ma­
térialisme bésico del pensamiento anarquista es incompatible con 
la defensa de una ultima referencia espiritualista. El fundamen- 
to cientifico del anarquismo se referla a la idea, expresada por 
Bakunin, de que "la filosofia positiva es démocraties en la medi^ 
da en que, desde Comte, en vez de depender del Absoluto, se orga 
niza de abajo arriba, libremente" (l, 809). La deducciôn habla - 
sido considerada por Proudhon como "una manera de opresiôn del - 
espiritu" en la que "el térmlno medio del silogismo aparece como 
una especie de burôcrata inutil, molesto y presuntuoso" ( l ,  808).
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Frente a ella habla que oponer que "la unidad y la generalidad - 
de la naturaleza se distinguen precisam-nte de la unidad y gene- 
ralidad metaflsicas o teologicas en que aquéllas no se eatable—  
cen, como estas ultimas, sobre la abstrecclén de los detalles, - 
sino por el contrario, y unicamente, sobre la coordinacion de —  
los detalles" (I, 809). Mounier centra su crltica a la crltica - 
anarquista, precisaraente en referencia al tema de la abstraccion. 
La idea a requérir en esta ocasiôn central, es precisamente la - 
que en ultime instancia se habra de manejar desde la ôptica mas 
profunda de crltica al positivisme cientificista: "Cuando un hom 
bre de ciencia quiere crear, todo lo que créa es pobre, esta prl 
vado de sangre; sus abstracciones son verdaderas, son ventajas - 
sobre la metafIsica, pero siguen siendo abstracciones: nos deseu 
bren las causas générales de los sufriraientos individuales y las 
condiciones générales de la emancipaciôn real de los individuos 
que viven en la sociedad; dejan pasar la materia viva y sufrien- 
te de la historia, y, para violentar la emancipaciôn real, hay - 
que predicar, de la manera que sea, 'la rebeliôn de la vida con­
tra la ciencia, o mas bien contra el gnbierno de la ciencia'" —  
(l, 812). Ouriosamente, esta ultima apostilla crltica la extrae 
Mounier del mismo pensamiento anarquista (concretamente de Proud 
bon), pero nuestro autor la coloca en un espacio discursivo-orl- 
tico que la hace enfrentarse contra la misma fundamentaciôn cien 
tificista del naturalismo anarquista.
En conclusion, el aparato critico que Mounier va a sinteti­
zar como expllcitamente personalista frente al planteamiento - - 
anarquista, se desarrolla a partir de los siguientes proposicio-
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nés :
1®.- La crltica de la idea de ley natural, que a las genera 
clones positivistes les parecla un dogma intangible, - 
ha descorsetado la ciencia del universe, ha hecho posi_ 
ble esa visiôn de una vasta conspiraciôn, de una espe­
cie de curvature estructural que forzarla paulatinamen 
te a toda la materia a preparer el lugar de la perso—  
na, y despues a someterse a ella.
2®.- El personalismo debera abendonar una ciencia que sôlo 
ha estudiado el reslduo del universe (con lo cual sôlo 
ha podido hacerle al hombre el sitio inhumane de una - 
supreme résultante -un poco més fragil y eflmera que - 
las demas- de sus déterminismes) e inaugurer -o reem—  
prender- una ciencia regia del universe que trabaja, - 
la cual buscarla las intencionea que, no como virtudes 
abstractas, como dobles inopérantes, sino como una pre 
sencia en el corazôn mismo de los seres, investigan en 
la materia de los mismos.
3®.- A una ciencia plenamente positiva, fiel a sus objetos 
mas que a unos môtodos preconcebidos, el Personalismo 
no le pedirla mas de lo que ella tiene que decir (l, - 
813-814).
El Discurso sobre la subjetualidad material nos ha introdu­
cido en un examen de los momentos crlticos del pensamiento de —  
Mounier respecte del cientificismo y del racionalismo. Estas - - 
aproximaciones crfticas se compatibilizan en el desarrollo de la 
obra de Mounier con el paso a un ejercicio teôrico ya ubicado en
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el ambito de las ciencias humanas. Nos estamos refiriendo al tra 
tamiento que merece el tema del conocimiento en el Traité du Ca­
ractère, obra de reflexiôn y de sedimentaciôn documentai y cien­
tifica que Mounier escribe, no obstante, sin abandonar la inten- 
cionalidad basica de su pensamiento: establecer "aquello en lo - 
que consiste ser hombre, haciendo compatible en esta investiga—  
ciôn, no solamente tratar sobre el hombre sino combatir por él" 
(IT, 7) (30).
En el Traité, Mounier aborda el terne del pensamiento bajo - 
un significative tltulo: "1"Intelligence & l'action", que va a - 
suponer un encuadre genérico de la compleja problemética que en 
él se estudia bajo el criterlo globalized or de la Caracteriolo—  
gla. Esta rama de la Psicologla se ha de baser, segun Mounier, - 
en la observaciôn y el analisis de los fenômenos intelectuales - 
desde el punto de vista de las conductas o actividades practices 
del sujeto, tanto en el nivel de la vida interior como en el de 
la vida de relaciôn
Con este enfoque global, nuestro autor nos permits por ade 
lantado situer justamente au tratamiento del acto intelectual en 
el ambito del discurso sobre la subjetualidad material, pues me­
diante un amplio conjunto de analisis y de datos empiricos ex- - 
traId08 no sôlo de la Psicologia, sino también de la Antropolô—  
gla y de la Sociologla, Mounier conatruyo cientificamente una vi. 
siôn de la problemética de la inteligencia que se ofrece como re 
conocimiento preferencial del estatuto de las ciencias sociales 
por parte del personalismo. En sintesis, los très grandes ejes - 
sobre los que gira este importante capitulo del Traite, serlan -
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los siguientes:
1®.- Una consideraciôn global del acto de pensar o acto in­
telectual en un marco general de teorizaciôn caracte—  
riolôgica que es el que proporciona a la investigaciôn 
el cumule de referentes emplricos, elaborados por di—  
versas ciencias sociales: la psicologla general, la - 
psicologla caractérielôgica o caractérielogla en par­
ticular, la psicofisiologla, la psicologla social o —  
cultural, la antropologla y la sociologla del conoci—  
miento,
?®.- Una serie mas o menos homogènes (en relaciôn con el ca 
râcter no sinôptico de la explicaciôn de las inveatiga 
clones cientif icas que preside todo el Traité) de in—  
tu iciones aproximativas que en el curso de la investi- 
gaciôn van haciendo posible la articulaciôn de unas ba 
ses minimes para una Teoria crltica del conocimiento, 
cuya referencia genérica o postulado tematico inicial 
seguirla siendo el del acto intelectual.
3®.- Una ultima y decisive instancia de referencia étlca, - 
nivel critico conclusivo de la investigaciôn, de toda 
la reflexiôn analItica y crltica elaborada por Mou- —  
nier, que perraite alslar una paieosociologla persona—  
lista del conocimiento, segun expresiôn del autor (IT, 
664 ).
A continuaciôn intentaremos sintetizar cada uno de estos - 
bloques do teoria e investigaciôn, reduciendo sistematicai la te- 
matica compleKcon la que s« enfrenta Mounier.
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Por lo que se rofiere al primer apartado, se debe tener en 
cuenta la finalidad cientifica a la que nuestro autor orienta su 
estudio del carécter. Mounier constata desde las primeras pagi—  
nas del Traité la debilidad e insuficiencia de las investigacio­
nes caracteriolôgicas en la tradleiôn de la psicologla francés». 
Algunos de los aspectos de la complejidad de causas de ese esta- 
do de cosas se situan en lo que Mounier llama "la resistencia —  
del espiritu francés al freudisme" y la esterllizaciôn de la psj^  
cologla francesa por obra de dos herencias culturales provenien- 
tes del siglo XVIII: el prejuiclo analltico y el prejulcio obje- 
tivista. "Es sabido -escribe Mounier- cômo ese siglo, deslumbra- 
do por las claridades de la méquina, quiso explicarse el espiri­
tu como una méquina. Creyô descubrir en el mosaico pslquico los 
elementos simples y primitives que permitiesen descubrir su se—  
creto: de hecho, fueron extraldos de las categorlas usuales del 
lenguaje, para adosarlos a la experiencia" (II, 9-10). Después - 
del progreso de la Investigaciôn experimental, esa forma de tra­
tar la vida pslquica por descomposiclôn y recoraposiciôn, es apa- 
rentemente rechazada por los psicôlogos. Pero éstos, segén Mou—  
nier, en reàlidad no habrlan abandonedo aûn el proceso analltico 
de tipo cartesiano, pues su unica innovéeiôn consiste en susti—  
tuir las antiguas "facultades" y "estados" por las "funciones" y 
los "comportamientos", con una minime aportaciôn crltica que con 
siste en considerarlos como "complejos": esas funciones y com- - 
portamientos son "nociones mixtes, vergonzosas, que no llegan a 
denotar un cambio total de perspective sino que, al tiempo que - 
reciben cierto prestigio de una psicologla sintética a la cual -
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no pueden ser totalmente asimilados, permanecen vinculados a una 
psicologla elemental que aparece como incapaz de comprender el - 
dinamismo pslquico" (II, 10).
Por otra parte, muchos de los psicôlogos que se autodenomi- 
nan cientificos, se prohiben por prlncipio la incursiôn en el - 
terreno de "lo sub jetivo", siendo asl que "los més profund os pro­
gressa de la investigaciôn acaban por enfrentarlos con la 'subje 
tividad’: lo ’objetivo*, en su idea, résulta ser lo expresable - 
en relaciones puramente anallticas y medibles. Pero ya en el co­
razôn de la vida pslquica no se perciben sino fuerzas intende—  
pend lentes, estructuras solidarias, determinaciôn interna, cuali 
dad pura. Esos psicôlogos cientificos, en lugar de explorer esos 
abismos inquiétantes, "pref1eren mantenerse en el terreno seguro 
que escogieron en sus timides operaciones de rastreo y de topo—  
grafla. Sin duda, se excusan diciendo que los primeros exploredo 
res de esa 'psicologla de las profond idades' en donde braraan los 
secretos aûn inaccesibles de la vida pslquica -son alémanés- han 
comprometldo en gran medida, los admirables resulted os de su in­
vestigaciôn, por medio de una intemporancia verbal, un gusto por 
el concepto obscuro y la imprécisiôn llrica.a los que hay que —  
oponer, con los defectos que ello comporta, otras eu al idad es de 
trad le iôn" (il, 10). En base a estas considérée iones, la investi^ 
gaciôn de Mounier se basa en la convicciôn de que "la psicologla 
francesa sôlo despertara de su sueno el dla en que se décida a - 
franquear el Rubicôn que mantiene entre lo 'subjetivo' y lo 'ob­
jetivo'" (II, 10-11).
La base fundamental de la investigaciôn sobre la que gira -
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ese primer bloque teôrico al que nos referiamos antes, es, en —  
consecuencia, la necesidad de que la revoluciôn de la investiga­
ciôn psicolôgica comlence en la Caracterloiogla y en su concep—  
ciôn originarlamente no-objetivista. En primer lugar porque "nin 
giîn psicôlogo encontrô nunca en el h ombre algo que ôl no hubiera 
pueste, o mejor presentido previaraente on el hombre mismo", y en 
segundo lugar, porque "todo Tratado del (larécter, a menos que —  
contenga una ficciôn que no puede convencer a nadie, afirma de - 
hecho una filosofia del hombre y una voluntad sobre el hombre" - 
(II, 11).
Para iniciar esta evoluciôn, sin embargo, el empleo de toda 
una amplia gama de referentes emplricos que han sido obtenidos y 
sisteraatizados por la psicologla contemporanea, es visto como un 
primer paso necesario para poder justificar una psicologla rea—  
lista, que puede, sobre una base firme, emprender el analisis y 
la crltica de la vida pslquica, hasta llegar a configurar una vl^  
siôn etica de la problemética propia de esa investigaciôn.
En lo que concierne a la investigaciôn sobre la inteligen—  
cia en la acciôn, que Mounier desarrolla en el capitulo XI del - 
Traité, la propia diviaiôn de la obra contiene los siguientes —  
apartados: "L* intelligence charnelle", "1'accueil intellectuel", 
"le dialogue" y "la dramatique de 1'intelligence". Por nuestra - 
parte hemos preferido reordenar el texto de este capitulo del —  
Traité aislando los momentos de la investigaciôn segiin la perte- 
nencia de cada uno de ellos a las distintas ciencias sociales o 
sectores de conocimiento més o menos relevantes, desde el punto 
de vista central de la investigaciôn, que es de carécter psicolô
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gico. De ello résulta una selecciôn de teméticas que pertnite, —  
cual es nuestro objetivo, el examen sistematico de las reflexio- 
nes acerca del conocimiento y de la aotividad intelectual en es­
te lugar privilegiado del escaso discurso cientifico del pensa—  
miento de nuestro autor.
Proponemos en este sentido la sigulente ordenaclôn:
1®.- Psicof isiologla, Psicopatologia y Psicoanalisis.
2®.- Psicologla cultural y Antropologla.
3®.- Psicosocloiogla del conocimiento.
4®.- Teoria del conocimiento dialéctico.
5®.- Psicologla moral.
Al primer apartado corresponderlan, genéricamente, las pro- 
posiciones referentes a la interaccién de los procesos puranente 
fisiolôgicos con los procesos intelectivos. En este sentido, ca- 
be aislar como caracter1sticos de este sector, entre otros, los 
estudios acerca del "décalage entre el crecimiento mental y el - 
crecimiento fIsico" (II, 615), la determinaciôn del estadio ra—  
cional de vida humane como faae inicial del proceso de formaciôn 
de la inteligencia (II, 620), el estudio comparâtivo de la inte­
ligencia del niho como fase de predominio de la lôgica de la in­
clusion y la Inteligencia del adulte como fase de predominio de 
la lôgica racional (II, 624), el examen de la fuerza y debilidad 
de la inteligencia (II, 624-625) y de la velocidad de la Inteli­
gencia (II, 626-627) y finalmente, sin caracter exhaustive, las 
reflexlones acerca de la rigidez intelectual (II, 629-631) en re 
laciôn directe con el analisis critico del fanatisme, el secna—  
rismo, el dogmatisme y el doctrinarismo (II, 629 y 639).
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Lo que hemos denominado el sector de la Pslcologfa cultural 
y la Antropologla, inclulrla, entre otros, los siguiontes elemen 
tos : la distinci6n entre la slntesis priinitiva (saber de slmbo—  
los y mltologfas) como insenslbllidad a la contradlcciôn y la ex 
plicaciôn del mundo real por contradIcclones, junto a la diatin- 
clôn entre los procèsos culturales de justificaciôn y de explica 
ci6n del mundo (II, 615); el examen comparative del pensamiento 
primitlvo y del pensamiento del nifio (II, 617); el estudio acer- 
ca dm la mediocridad de la inteligencia (II, 621); la aproxima—  
ci6n de los conceptoa "razôn pura" y "necesidad de seguridad" y 
la reducciôn al tema de la "libido scieiidi" como instinto posesl 
vo del saber (II, 614); la configuraciôn del pensamiento mitico 
como pensamiento esquizoide y viceversa (II, 618); las reflexio- 
nes acerca del saber utilitario (II, 622); la distinciôn entre - 
pensamiento abstracto y pensamiento concrete y sus referentes so 
cioculturales (II, 636-641); la contraposiciôn entre pensamiento 
claro y pensamiento obscuro y también sus referentes culturales 
(II, 646-648); la conflictividad cultural entre la inteligencia 
y el instinto (II, 664-666).
Integrarlamos en el tercer sector las reflexiones acerca de 
las relaciones entre la conciencia, la socialidad y la intimidad 
(II, 647); la determinaoiôn del pensamiento claro como pensamien 
to comunicable (il, 646); la postulaciôn de una psicosociologia 
personalista del conocimimnto como opueata a una psicosociologia 
materialista del acto intelectual (II, 656); el estudio sobre la 
inteligencia en el aislamiento y en la vida de relaciôn (II, - - 
656), en relaciôn con la contraposiciôn entre pensamiento objeti
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VO y pensamiento subjetivo (IT, 657-658); las reflexiones acerca 
de la aperture del campo de consciencia como apertura de lo real 
(IT, 641-644), y en definitive,la consideraciôn generica del pen 
samiento como dialogo (IT, 660 y ss.).
En ouanto teoria del conocimiento dialectico, las reflexio- 
nes dispersamente eatablecidas en el capitule que examinamos, co 
mienzan por la contraposiciôn de aspectos tales como el pensa- - 
miento abstracto y el pensamiento concrete (IT, 636-640); el pen 
samiento analitico y el pensamiento sintôtico (II, 669); la opo- 
siciôn y la afirmaciôn como los dos mementos del acto completo - 
del pensamiento (TT, 661-662); las reflexiones sobre el proceso 
de objetivaclôn del pensamiento (TT, 665); la determinaoiôn de - 
la funciôn suspensive de la consciencia (II, 665); en definiti—  
va, la postulaciôn del carôcter empfrico, constatable en la pura 
naturaleza de la inteligencia,^del caracter dialectico del pensa 
miento désarroi lado (II,
Por ultimo, una serie de apreciaciones sobre el acto inte—  
lectual interesarian, sobre todo, a una psicologia moral o mas - 
precisamente a una Etica de la actividad intelectiva. En este —  
sector podriamos incluir las reflexiones acerca de la fuerza y 
debilidad de la inteligencia (II, 628-631); el estudio sobre la 
avaricia intelectual (II, 648-650) y sobre la generosidad de es- 
piritu (TT, 650-651); las referencias al pensamiento personal —  
(sobre todo, fl, 660 y ss.); el analisis sobre la indecisiôn in­
telectual (TT, 667-668); la romemoraciôn de la "dialectics del do 
ble frenesi"bergsoniana (II, 671), y en definitive, las conclusio 
nes eticas a las que los analisis realizados en todo el capitulo
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conducen ineludiblemente desde la 6ptlca del personalismo (II, - 
672-679).
En una vision global de la aportacion que las reflexiones e 
investigaciones de Mounier en el Traité du Caractère, supone pa­
ra el discurso sobre el conocimiento desde la ôptica de la subje 
tualidad material, podrfamos decir, en consecuencia, que dichas 
investigaciones permiten reconocer el personalismo de Mounier co 
mo un saber preocupado por dotar a la indagaciôn de las estructu 
ras subjetuales materiales del hombre (ahora en el piano de las 
ciencias de lo psfquico) de una fundamentaciôn cientlfica, con - 
lo cual se le da una forma determinada a la racionalidad explica 
tiva de lo subjetual (la forma cientlfica de la Caracteriologla) 
y edemas se rechaza (siendo esta una intend on explicita en la - 
investigaciôn caractérielôgica mounieriana) el alejaraiento de la 
genérica racionalidad personalista respocto de la racionalidad - 
cientlfica.
Siguiendo esta misraa tendencia, una obra tardla y decisive 
para comprender el esfuerzo sintético de Mounier respecte de la 
amplia problematics personalista que su obra habla abordad o, con 
tiene una aproximaciôn a una "Teorla personalista del conocimien 
to". En Le Personnalisme, Mounier redacts algunas de las bases o 
exigencies que deberé seguir una teorizaciôn de este tipo.
Puesto que nos encontramos en el moment o de referenda a la 
subjetual idad material, es dedr, el moment o en que la problemé- 
tica gnoseolôgica de lo subjetual queda referida mas o menos de 
forma inmediata a lo objetivo-material o si se quiere a lo que - 
es susceptible de conocimiento cientlfico (que es lo que ocurre
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con la misma subjetualidad material: lo que de material o natu—  
ral-no-necesarlamente-historIco hay en el sujeto y lo que se re- 
fiere a la relaciôn del hombre con la materia-naturaleza), inte- 
resa destacar como dato mas relevante el juicio o los juicios —  
que Le Personnalisme contiene y désarroila a propôsito de la - - 
ciencia o del conocimiento cientifico.
A este respecte, ya la introducciôn de la obra situa el per 
sonalismo en una tradiciôn, principalmente referid a al pensamien 
to francos, que tal como se express, sobre todo en el pensamien­
to de Bergson, "no quiere abandonar ni el surgimiento de la li—  
bertad ni el rigor de las ciencias" (ITI, 437). A esta actitud, 
segun Mounier, correspond en, en igual medida, los primeros li- - 
bros de N. Berdiaeff y varios de los enaayos criticos de M. Blon 
del contra el espiritualismo (31). La aportaciôn del propio Mou­
nier quiere seguir en la prosecuoiôn de esta linea personalista 
cuando intenta aborder el tema de la ciencia desde una visiôn —  
critics. Primero al considerar a la ciencia, o en termines gené- 
ricos, a la razôn objetiva como "soporte indispensable para la - 
intersubjetividad" (III, 459) y es en ese sentido en el que Mou­
nier la inclula, como veiamos en el capitulo anterior, entre las 
"mediaciones racionales". Pero en un segundo lugar, al constatar 
que el indeterminismo establecido como postulado por las cien- - 
cias de la naturaleza en su desarrollo contemporaneo permite, y 
exige, desarmar las pretensiones positivistes (III, 478), nues—  
tro au tor no puede sino concebir criticamente el papel que el co 
nocimiento cientifico puede juger en la configuraciôn de un or—  
den personalista de las relaciones del sujeto con la naturaleza.
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El término critlcamente signiflca en este contexte, necesidad de 
relatlvizar la potencialidad del conocimiento cientifico, consi- 
derado como ilimitado en otras épocas y en otros ambitos teéri—  
COS : "la ciencia ha sido, junto con la felicidad, el segundo - - 
ideal de los dos ultimes siglos. Se puede penser que al conside­
rar el universe y el h ombre desde el unico punto de viata de la 
determinaoiôn objetiva, la ciencia es un disolvente de las rea—  
1idades personales. Efectivamente no las capta en absolute, pero 
sôlo las amenaza si saliendo de su papei, pretende negarlas. La 
resistencia a esta tentaciôn, al liberarse de mitos, prejuicios 
y certezas instintives, constituye un peso previo sin duda, pero 
importante, de la ascesis personal. Por lo demas, si bien el mo- 
vimiento de objetivaclôn constituye un momento importante del mo 
vimiento tdlâl de la exlstencia, no hay reflexion valida que no - 
concéda el lugar que le corresponde a la reflexion cientlfica" - 
(ITT, 490-491). Nuestros dos subray ad os destacan las dos propos! 
clones que en la ultima etapa del pensamiento mounieriano resu—  
men, a nuestro entender, los dos momentos decisivos de una ten—  
siôn dialectics de la visiôn personalista del conocimiento obje- 
tivo: el reconocimiento de su necesidad en toda reflexiôn que —  
pretend a una minima validez racional y la advertencia de su - —  
riesgo, en tanto que elemento del universe objetivo-impersonal. 
Con esta conclusion, Mounier no hace sino sintetizar una actitud 
mantenida a lo largo de toda su reflexiôn y confirmer la clara - 
integraciôn del conocimiento cientifico dentre del orden persona 
lista. Parece como si después de esta conclusiva mounieriana, el 
pensamiento personalista ya no pudiera abandonar esta posiciôn.
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sin riesgo de decaer en aventurado irracionalismo. El saber cien 
tifico -escribe J. Lacroix al respecto- es vélido para todos, —  
porque es la obra, en nosotros, de lo mas impersonal, de lo que 
es comun a todos: la razôn. La impersonalidad de la ciencia hace 
su objetividad, es decir, su universalidad: el unico conocimien­
to valido es el conocimiento objetivo, porque hay en él, al me—  
nos de derecho, una capacidad de universaiizacion indefinida. —  
Por el contrario, el personalismo pretende que lo que se llama - 
equivocadamente impersonalidad del conocimiento verdadero, es so 
lamente la mas elevada conquista y la cime de la personalidad; - 
que todo conocimiento, aun el mas cientifico, es, en realidad, - 
obra de la totalidad de la persona -y debe serlo-. Todo el pro—  
blema radica, pues, en conocer si es la impersonalidad o la per­
sonalidad la que hace que un conocimiento sea verdadero y auten- 
tico" (LACROIX, J., 1962 A, 149-150).
En el mismo tono, y dentro también de la tradiciôn persona­
lista, se ha escrito: "No deberia satisfacernos el dualismo que - 
entrega a la ciencia el conocimiento del hombre como objeto y de 
ja para la filosofia el conocimiento del hombre como sujeto y co 
mo persona. Parece que una de las posibilidades futures del per­
sonalismo sera, por el contrario, plantear el problems de la per 
sona a partir y en el interior mismo de saberes multiples, des—  
juntados, contrasted os, que nos proponen las ciencias que se ocu 
pan de la realidad humane desde d if erentes perspectives" (BORNE, 
E., 197? A, 79).
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TT.2.- EL PROBLEMA DEL CONOCIMIENTO DESDE LA OPTICA DEL DISCURSO 
SOBRE LA SUBJETUALIDAD FORMAL.
Uasta ahora hetnoa intentado exponer una sfntesis de aque---
llos moment08 del discurso mounieriano que se ref1eren mas o me­
nos directamente a los temas del conocimiento cientifico como co 
nocimiento objetivo u objetivante, pues es en ese nivel donde —  
puede plantearse una lecture vélida de le reflexiôn de nuestro - 
autor sobre el conocimiento en relaciôn con el momento de la sub 
jetualidad material. No obstante, esta sintesis no agota explîc^ 
tamente las referencias de Mounier que podrfan traerse a esta —  
parte de nuestro esquema. La problemética del conocimiento dia—  
léctico, présente en multiples momentos de la obra de Mounier, —  
aunque no tratada de forma sistemética ni extensa por nuestro au 
tor, tiene indudablemente mucho que ver con la problematics de - 
la subjetual id ad material, sobre todo en la medida en que esta - 
quedô delimitada como problematica de las relaciones entre el su 
jeto y la materia-naturoleza. Concebidas estas relaciones como - 
integradas o constitutivas de una proceso dialéctico -tal como - 
hace el pensamiento hegeliano-marxista-, y demostrado el grade - 
minime de aceptaciôn de los postulados del pensamiento dialécti­
co referentes a aquella problematica poi parte de Mounier, se ha 
ce ineludible una referencia a la posibilidad de una dialectics 
interna del discurso mounieriano y a las referencias del propio 
Mounier al pensamiento dialéctico.
Ahora bien, siendo ineludiblej estas referencias, su lugar - 
mas apropiado en el esquema que estamos desarrollando, no parece
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ser el del examen del discurso sobre el conocimiento desde el —  
punto de vista del discurso sobre la subjetualidad material. La 
razôn mas clara al respecto, reside en la consideraciôn de la na 
turaleza problematica del conocimiento. No es infrecuente en la 
tradiciôn crftica del matérialisme dialectico, la idea de que la 
constituciôn de la problematicidad del conocimiento es una idea 
propia de los metafisicos. La consideraciôn auténticamente dia—  
léctica del conocimiento consistiria en pensarlo como un hecho y 
no como un problems. Desde ese ôptica critiea, sôlo el pensamien 
to metaffsico constituye idealistaraente el conocimiento como un 
problems,al separar el sujeto y el objeto, siendo as! que de he­
cho ambos elementos vienen dados como ligados en la practice. Pa 
ra el matérialisme dialéctico, las metaffsicas del conocimiento 
consistirian siempre en una teoria separada de la préctica, sin 
unidad con la practice, sin lazos conscientes y directes con - - 
ella. Como dice Henri Lefebvre, encuentran su terrene predilecto 
fuera de la vida real, en las nubes, en un mas alla del mundo f^ 
sico (el mismo sentido que aparece en la palabra "metafisica"), 
en un "trasmundo", como dice NIETZSCHE, que sirve indudablemente 
para menospreciar el mundo real y sus problemas vives (32). En - 
Mounier, el sujeto cognoscente queda situado indefectiblemente - 
en una dinamica tensional, en una dialéctica del pensamiento y - 
la acciôn o de la teoria y la praxis, porque "no es un espejo —  
neutre, o una fabrica de conceptos en estado de secesiôn en el - 
seno de la personal id ad total; es un existente indisolublemente 
ligado a un cuerpo y a una historié, llamado por un destino, corn 
prometido en una situaciôn précisa por todos sus actos, inclusi-
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ve los actos de conocimiento, que se renueva con cada uno de - - 
ellos y los nutre con su renovaciôn. Porque el hombre esta siem­
pre comprometido, y el comproraiso del sujeto cognoscente, lejos 
de ser un obstaculo, as un medio indispensable del conocimiento 
verdadero" (ITT, 491). Ahora bien, i> qué sujeto es al que Mou- - 
nier elude como sujeto cognoscente,inseparable de las dimensio—  
nes practices de la existencia ?. No,desde luego, la persona como 
absolute que es; no la persona en tanto ser espiritual, desliga- 
da, en su "realidad" metaf isica (ideal), de las determinaciones - 
de la practice; no la persona como espacio subjetual en el que - 
ya se ha realizedo en forma metahlstôrica la libertad absolute - 
en base a la mitica o a la mistica, no ya del conocimiento sino 
de la creencia, del acto de fe. i Acaso entonces el sujeto mate­
rial, el ser objetivo, determinado por las relaciones objetivas, 
por las determinaciones empirico-materiel es que sellan su misma 
y limitada naturaleza ? i El sujeto material en tanto que indiv^ 
duo alienado que ya no conoce porque le ha sido arrebatada su —  
consciencialidad, el pleno ejercicio de su racionalidad ? 6 0 —  
mas bien el sujeto formal; el sujeto que todavia arrastra exis—  
tencialmente las huellas de las determinaciones materiales pero 
que progresivamente, en su préctica historico-social orienta los 
restos de racionalidad hacia la sup era ci on de las determinado—  
nes y de las contradiceiones ? Interrogantes de este tipo parece 
que nos hacen afirmar que a despecho de la critics materialista, 
la complejidad del discurso mounieriano oblige a referir el mo—  
mento de la problematicidad del conocimiento al momento de la —  
subjetualidad formal, porque la razôn sôlo deja de actuar mecan^
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nicamente (como Mounier aprendiera de Bergson) cuando deja de 11. 
mitarse al conocimiento de la materia mecénica. De manera que si 
se trasciende el nivel de lo que funciona mecénicamente y se en­
tra en el mundo de la irregularidad, de lo disforme, de la dife- 
rencia, del conflicto o de las contradicclones; en el mundo de - 
la historié humana, la razôn comienza su andadura totalizante, - 
su trabajo dialôctico,que no sôlo intenta (a nivel reduccionis—  
ta) capter lo funcional-mecanico, sino también (a nivel totalize 
dor), la captaciôn de lo disfuncional-histôrico. En referenda - 
al método dialéctico, el conocimiento es pues un problems (33). 
Sôlo el positivismo factualists y mecanicista consideraba, de 
forms exclusionista, al conocimiento como un hecho. El problems 
del conocimiento es una expresiôn y un contenido filosôfico leg^ 
timo, mientras no se considéré superada la escisiôn entre la me­
taf Isica idealists del conocimiento que construyd un aparato con 
ceptual descriptlvo, en sede dialéctica, de la sintesis del su je 
to y el objeto, y el materialisrao dialéctico que segun todog los 
indicios comienza por reducir el conocimiento a un hecho. El co­
nocimiento es un problems y no sôlo un hecho si considérâmes el 
âmbito practico, efectivo, de las relaciones sociales; si no in- 
fravaloramos, a efectos de crftica filosôfica, la misma histori- 
dad del acto intelectual. Puesto que la historicidad no es lo —  
factico-histôrico sino la relaciôn hecho-idea, el proceso de in- 
teracciôn de la materia y las formas mentales. No es que no pue- 
da exlstir la realidad material o factico-histôrica, independien 
temente de su explicaciôn; no es que el ser no pueda darse sin - 
la consciencia como creyô cierto idéalisme, sino que, de hecho,
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no podemos explicar racionalmente, ea decir, no podemos fortnall- 
zar, qué es la historié sin hablar simulténeamente de los hechos 
sociales y de la "causalidad" ideal que los condiciona. Valgan - 
estas reflexiones como apoyatura de nuestra ubicaciôn de la pro­
blematicidad del conocimiento en el ambit o de referenda de la - 
subjetualidad formai.
Si en el primer capitulo sostenlamos que la subjetualidad - 
formai surge como un momento dialécticamente necesario en el cho 
que de la reflexiôn sobre la subjetualidad material y la refie—  
xiôn sobre la subjetualidad personal, al tratar ahora sobre el - 
conocimiento desde el punto de vista de la reflexiôn sobre la —  
subjetualidad, deberemos situar a este como un problems que se - 
plantes como tal en referenda al discurso sobre la subjetuali­
dad formai, porque desde la ôptica dialéctica, el espacio de la 
problematicidad se identifies con la sintesis. Qiriosamente, en 
la metafIsica mounieriana de la persona (del sujeto personal co­
mo ser espiritual), la subjetualidad personal, segun vimos, ocu- 
paba ese espacio sintético, porque la sintesis,en la metafIsica 
idealista del Cristianismo, ocurre en sede espiritual.
Pero esta aparente contradlcciôn es sôlo una cuestiôn de ma 
tlz. La fundonalidad unificadora o sintetizadora de la nociôn - 
de persona (en tanto que ser espiritual) en el discurso mounie—  
riano es de caracter ontolôgico, mientras que la de la nociôn de 
sujeto formal-consciencial es de caracter gnosolôgico. Por elle, 
se podria d e d r  de pasada y reduciendo las significaciones prac­
tices, que el discurso sobre el sujeto es la ontologie y el dis­
curso sobre el conocimiento, la gnoseologla del Personalismo de
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Mounier, En la ontologie, la unificaclôn es un momento deseado: 
la inefable realidad espiritual del ser personal; mientras que - 
en la gnoseologla, la unificaclôn es un momento realizado: la —  
practice del pensamiento dialéctico que intenta la sintesis que 
expresfl. racionalmente el deseo: la sintesis como restituciôn de 
la unidad inicial.
Veamos pues cômo pueden ser puestas en relaciôn las dos fa- 
cetas mas relevantes de esta problematica: pensamiento dialécti­
co y subjetualidad.
Una de las primeras aproximaciones de Mounier a la problems 
tica del pensamiento dialéctico, tiene lugar en un articulo de - 
juventud, 11tu1ad o Contraires et contradictoires ou de la dis- - 
corde (1929) (34). Se trata de uno de los articulos que Mounier 
publies en su etapa de formaciôn universitaria, mientras busca - 
un tema de tesis que después abandonarla para redactar el estu—  
d io sobre Péguy. En este articule, Mounier no profundiza en nive 
les de teorla del conocimiento, valides desde el punto de vista 
teôrico, pero esa pequena publicaciôn contiene una serie de in—  
tuiciones de lo que sera después una actitud constante del esti- 
10 filosôfico-literario de nuestro autor: la actitud de oposl- - 
d o n  de dos contraries "intentando mostrar que cada uno de los - 
dos tiene su propia tentaciôn, que la perversiôn les aceclia y —  
que ningune escape al peligro mortal, mas que mediante una ten—  
siôn continua que reenvia sin césar a un absolute" (MELGHTORRE, 
V., 1960). La actitud inicial de Mounier se express en contra de 
lo que él considéra "el origen de la mayor parte de las discusio 
nes interminables y de los conflictos insolubles: la reducciôn -
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de los contrarios a contradletorlos". Segun Mounier, casi todos 
los juicios que exigen una elecciôn por parte del sujeto, no se 
presentan en forma de oposiciôn irréductible; no se oponen como 
los dos extremos de un mismo gênero, como el todo a la nada. Es­
ta precisiôn inicia lo que el joven Mounier llama "el camino que 
conduce de la palabra a la metaf isica, como via de superaciôn —  
del verbalismo". En ese contexte intencional, se refiere a "la - 
virtud pacificadora de la lôgica" como medio de reducir la vio- 
lencia de los extremes, provocando una dislocaciôn de la reali—  
dad compleja en dos abstracciones excesivas. "La verdad -escribe 
Mounier- no esta a derecha o a izquierda (como cuando se trata - 
de contradictorios): esta en alguna parte en el centre". Ahora - 
bien, la verdad no consiste en una impôtunela de afirmar, en una 
dosificaciôn de los contrarios; "la verdad es elle misma ; no se 
define por una combinaciôn de los extremes, son los extremos los 
que se definen por una dislocaciôn de le verdad. El juste medio 
es juste por el hecho de las cosas y es medio por el hecho de —  
los hombres. El error consiste precisamente en decir: hay que es 
coger, o derecha o izquierda; es decir, hay que renunciar a ex—  
plotar el unico terreno en el que nos arriesgariamos a encontrar 
lo verdadero"Vv^se nos admite una interpretaciôn extrapolada de - 
un texte tan aparentemonte insignificante, diremos que con estas 
proposiciones disena Mounier una peculiar teoria de la verdad. - 
En la expresiôn "la verdad es ella misma" la intencionalidad del 
discurso mounieriano se orienta hacia la visiôn realists en de—  
fensa del pensamiento objetivo: se afirma con elle la facticidad 
del saber verdadero y se advierte del subjetivismo de toda inte-
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lecciôn humana. Con eato, Mounier vendria en realidad a aceptar 
y defender la tesis genérica del réalisme gnoseolôgico que situa 
la posibilidad del conocimiento en relaciôn con la superaciôn de 
la suposiciôn idealista de que la conciencia impone a la reall—  
dad ciertos conceptos o categories a priori: lo que en nuestra - 
opinion vino a intuir Mounier, es que la verdad real concrete es 
anterior a la construcciôn lôgica que la disloca mediante contra 
posiciones abstractas. La misma proposiciôn central del texte—  
mounieriano ("La vérité est elle-même"), supone un reconocimian- 
to de un objeto real (la misma verdad) independiente de la coi—  
ciencia. Ello oblige a dar cuenta de la determinaoiôn objetivj 
como un momento inicial del proceso del conocimiento, a la ho?a 
de elaborar el concepto de verdad. En la proposiciôn : "Le jusie 
milieu est juste par le fait deschoses et n'est milieu que paj - 
le fait des hommes", deberaos diferenciar "le Juste" como refeien 
te de la objetividad, de la naturaleza objetiva del concepto ce 
verdad, y "le milieu" como ref erente de la sub jetividad, de la ao^  
ciôn localizadora del objeto en la consciencia por parte del su 
jeto. Mounier habla de "les hommes" (el sujeto) como activadoies 
de la subjetivaciôn de los datos objotivos, sôlo en un segundc - 
lugar. Primero, ind epend i en tement e de la consciencia, existe el 
objeto y sôlo después el sujeto actua sobre él, pero en primeia 
Instancia, ya incluse gnoseolôgica, el objeto determine al suje­
to. Ahora bien, ello no implica que la relaciôn objeto-sujeto —  
sea una relaciôn lineal unidireccional. La circularidad dial ectic 
ca hace su apariciôn cuando un segundo momento ( el de la sub ja- 
tivaciôn de los datos objetivos) viene a cerrar el proceso del -
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conocimiento. Es«. conf iguraciôn de la cuestiôn del conocimiento - 
en este pequeno y juvenil discurso, corresponde pues intuitive—  
mente a una concepciôn compleja del conocimiento como proceso —  
dialéctico de interacciôn y de interdeterminéeiôn. Pero como da­
to mas relevante esta el que el objeto no se convierte en un en­
te lôgico, hasta que no se entra en el segundo momento del proce 
so, hasta la intervenciôn de la subjetualidad consciencial-for—  
mal. En ese momento es cuando se trata de dar forma racional-re- 
lacional a una realidad material-objetiva. Se mantiene asi la vi^  
siôn de la problematicidad del conocimiento (la necesidad de la 
sintesis) como un discurso integrable tan sôlo en el nivel de —  
la referencias al sujeto formai, esto es en el ambito de una re- 
flexiôn que dé cuenta del proceso cognoscitivo como un proceso - 
dialéctico entre la consciencia y la historia del sujeto, o por 
utilIzar términos mas cercanos a la fraseologla mounieriana, en­
tre la interioridad consciencial y la exterioridad material (so­
cial e histôrico-empfrica).
Desde esta aproximaciôn a 1a implicaciôn de lo subjetual en 
el proceso o en la acciôn del pensamiento como proceso dialécti­
co comprensivo de la ida y vuelta de lo subjetivo a lo objetivo, 
de lo interior a lo exterior, el pensamiento de Mounier adquiere 
una actitud de rupture de todo intelectu&lismo del conocimiento 
que pretendiera concebir a este como un proceso parcializado, re 
ducido, en el que el intelecto es el que dicta a priori sus re—  
glas al proceso total, pero también rompe con un proceso del co­
nocimiento sin sujeto, o visiôn total y excluyentemente objeti—  
viata, que concibiese el pensamiento como discurso de la ausen—
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cia de la autoridad (voluntad) subjetual reguladora del desarro­
llo del proceso. En general, se puede decir que toda la filoso—  
fia de Mounier présenta las senas de identidad del que élabora - 
el discurso, del sujeto-pensante-autor o activador del mismo pro 
ceso del pensar. Esta actitud, procedente modernamente del esti- 
lo cartesiano de filosofar y que se ve luego exilada en el âmbi­
to del objetivismo kantiano (en la medida en que se pueda hacer 
responsable, por lo menos al Kant de la Critica de la Razôn Pu—  
ra, de esta actitud filosôfica) (35), es la que acerca la criti­
ca mounieriana del conocimiento al despertar de las filosofias - 
del sujeto en clave existencialista.
En Introduction aux Existentialismes Mounier dedicô una par 
te considerable de au reflexiôn a la intenciôn existencialista - 
de reintegrar la subjetualidad en el mismo proceso de producciôn 
y desarrollo del conocimiento. El estudio de nuestro autor sobre 
la filosofia existencialista dénota la necesidad de reintegrar 
el conocimiento y su instrumentalizacion al universe personal —  
(al desarrollo de la subjetualidad formai), redescubriendo su —  
ineludible dimensiôn subjetiva. "Es una tradiciôn a partir de —  
Kant -escribe Mounier-, iniciar una filosofia por una teoria del 
conocimiento. Puesto qu¥*servirme de mi pensamiento, me pregunto 
inmediatamente por el valor del instrumente del que voy a servir 
me. Esta simple prioridad de orden implica que el pensamiento no 
esta considerado del lado del ser del h ombre, como una de sus —  
expresiones, sino exclusivamente del lado de las cosas, como un 
medio de clasificarlas y utilizarlas; en suma, como un instrumen 
to. Pero el instrumente tiene su imperialismo propio. De instru-
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mento de transformaciôn tlende a convertIrse en instrumente de - 
producciôn, y después interviens la especulaciôn, con sus Juegos 
fantasticos. Nôtese, de peso, el doble sentido de estas pala- —  
bras. Lo que pasô en la esfera econômica se reproduce en la osfe 
ra filosôfica. El pensamiento liberado se deshace en un juego de 
cifras y de palabras sin densidad; se difuminan las fronteras de 
lo irreal y de lo sinsentido y el destino del h ombre, sentido y 
cima del destino del universe, corre el riesgo de perderse" - 
(ITT, 75). La responsabilidad de este proceso despersonalizado», 
aparece atribuida por Mounier, en gran medida, a ciertos excesos 
racionalistas. Desde el existencialismo, segun Mounier, se le —  
discutira al racionalisrao cuando éste se manifieste como si el - 
conocimiento, automética o laboriosamente, se dirigieze siempre 
en el sentido del enriquecimiento del ser humano. Parece como si 
las filosofias, de acuerdo con las ciencias, intentaran acabar - 
"vaciando al mundo de la presencia del h ombre" (ITT, 76): las fi.
1osofias-sistema, en la visiôn critica del existencialismo, ha—  
brian cooperado valiosamente en la construcciôn de un mundo "que 
no es mundo ante nadie, pura objetividad sin sujeto para compro- 
barla... se ha desarrollado un mundo concebido como s is tema de - 
1 as puras esencias, es decir, de puros posibles, los cuales, en 
definitive, resultaba indif erente que oxlstieran o no" (IIT, 76). 
Al no percibir, como reconoce Kierkegaard, que no hay sistema 
posible para la existencia, el idéalisme racionalista olvidô que 
el espiritu cognoscente es un espiritu existente y, lo que resul 
ta mas relevante, que es tal cosa, no en virtud de una lôgica in 
menante, sino en virtud de una decisiôn personal y creadora: "Un
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existente no es una tabla de cera donde se imprimen ideas, con—  
viccion^s o consignas; es un movimiento dialéctico que va de un 
pensamiento implfcito a un pensamiento reflexive, de una volun—  
tad sorda y oscuramente voluntariosa a una voluntad querida" - - 
(III, 77). Si la existencia, sobre todo la existencia humana, no 
puede ser objeto de sistema, las relaciones entre el sujeto cog­
noscente y el mundo resultan trastocadas: "Hay que abandonar el 
esquema tradicional (cuyo origen sensible es évidente) de la - - 
consciencia o del conocimiento 'ojo del espiritu' que se coloca 
delente de un mundo que es para ella un objeto de espectéculo y 
que sistematiza desde fuera" (III, 80).
La problematicidad del acto de conocer, en el émbito de las 
filosofias existencialistas, esté referida a la temética del co­
nocimiento del ser o del existente, pues es éste el "objeto" prl^  
mero del conocimiento, desde una perspective compleja, que surge 
a partir de la tensién entre diverses instancies, primero ontolô 
gicas y después, gnoseolôgicas y éticas. En esa perspective, si 
seguimos adoptando el viejo esquema idealista del conocimiento, 
del ser solo podemos conocer la exterioridad; "El ser sélo puede 
ser descrito o comprendido en sus zonas mas exteriores. En su —  
fondo, sélo puede ser iluminado... Cada existente por si mismo - 
no es pensable para el pensamiento propiamente dicho. En rigor, 
el conocimiento sôlo es aplicable a una conceptuelizaciôn de su 
pasado o de su parvenir, pero no a esa matriz de la existencia - 
que es el Instante eterno, en donde la libertad se decide en la 
ope iôn. I-a existencia es el acto libre, y el acto libre no es in 
teligible para la mirada del hombre. La existencia es lo que nun
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ca se hace objeto y por ello s6lo se la puede ovocar en términos 
de surgimiento, de salida impetuosa". Es sobre todo en Jaspers, 
donde la exlstencia se hace surgimiento original ("Ursprung"), a 
partir del cual yo pienso y actùo. No es un concepto sino mas —  
bien un index que désigna un mas alla de toda subjetividad. Es - 
"lo que yo no puedo mas que ser, pero no ver y saber". En esa —  
perspectlva, "la preocupacién por la totalidad, que domina todas 
las filosofias sistematicas, es sustitufda por la preocupacién - 
por la intensidad, ai se mira la existencia mas cerca de lo vivjL 
do, o por la autenticidad, si nos mantenemos mas cerca de la - - 
existencia reflexive" (III, 82).
No obstante esta actitud critica propia de las filosofias 
de la existencia respecto de la tradiciôn raclonal-objetivista, 
Mounier quiere destacar su propia convicciôn de que en ellas no 
se trata generalmente de excluir un estatuto de la inteligencia: 
"Es un error -sostiene Mounier- el pensar que el método existen­
cialista consiste en uno lôgica del sentimiento. Podemos decir - 
solamente que el peligro que présenta es el de caer en una de - 
esas filosofias emocionales, lo mismo que el peligro de los méto 
dos objetivos es el de achatarse, convirtiéndose en positivismo: 
el existencialismo niega ^implemente a las catégorisa racionales 
el monopolio de la revelaciôn de lo real" (III, 86).
En este sentido, Mounier retiens de Heidegger la alusiôn a 
la afectaciôn sobre el sujeto de una serie de realidades que - - 
"sin ser propiamente inconscientes, no llegan a franquear el um- 
bral del conocimiento" (III, 86). Son realidades que se revelan 
a travos de sentimientos fundamentales ("Stimmung") y cuya capa-
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oldad de revelaciôn es superior a la capacidad explicative del - 
conocimiento que los desarrollara. Mounier supers la ambigüedad 
del término sentimiento, matizando que en él no debe inclulrse - 
evocaciôn alguna al "calor biolôgico o el éxtasis pasmado de la 
afectivadad", sino que hay que pensarlo como "una especie de vi­
siôn a la vez global y lateral, distinta de la visiôn clara" y - 
dando como ejemplo de sentimiento "el modo en que conocemos nues 
tra situaciôn fundamental en el mundo". En este sentido, podria 
hablarse de una "inteligencia envuelta e implicite, que es cons­
ciente pero con una consciencia lateral. Es a esa inteligencia a 
la que Heidegger llamô interpretaciôn ("Auslegung"), aunque no - 
explicita o tematica, sino mas bien implicada o actuada, elabo—  
raciôn mas que elucidaciôn y que mas tarde puede constituirse en 
objeto de explicaciôn, por medio del lenguaje o simplemente por 
el comportamiento (III, 86).
En el contexte de la critica existencialista a la gnoseolo­
gla objetivista, ocupa un lugar preeminente dentro del estudio - 
de Mounier, la peculiar teorla de la verdad propia de aquella co 
rriente de pensamiento. La sintesis que Mounier realize en torno 
a este tema, se condensa en la oposiciôn de la nociôn de verdad 
a la catégorie central de la filosofia existencialista: la exis­
tencia. La relaciôn verdad-existencia présenta dos polos de ma­
nif estaciôn en el pensamiento existencialista: por una parte, en 
el pensamiento de Kierkegaard, se da la muestra més évidente de 
desconfianza frente a la verdad objetiva. Pero los fenomenôlogos 
existencialistas intentan armonizar la verdad objetiva y sus po­
sibilidades (negadas en el romanticisme kierkegaardiano) con la
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oxigencla de la autenticidad, por lo que en elles se intenta su- 
mar una teoria del ser a la teoria de la existencia. Junto a - - 
Kierkegaard, Jaspers ofrece en la visiôn de Mounier un ejemplo - 
asimilable al primero en sus reticencias frente al pensamiento - 
objetivo, y aunque en el seno de una filosofia mas elaborada, —  
mâs matizadamente, o con menos romantictsmo, Jaspers reconoce f^ 
nalmente la existencia como irréductible, como lo que surge o co 
mo lo inefable: "Toda expresiôn de la existencia, por salir de - 
lo inefable, es ambigus y equivoca. Una vez que ha encontrado es 
ta verdad fundamental, el existente abandons la pasiôn del sa- - 
ber, persecuciôn agotadora de vanos sombras y de soledades locua 
ces, por la nutritiva pasiôn del no-saber; abandons la filosofia 
del dia por la filosofia de la noche..." (III, 161). Como Kier—  
kegaard hiciera con la paradoja, Jaspers situa en el centre de - 
su filosofia de la verdad la nociôn de cifra como ûnica palabra 
posible de la trascendencia a la existencia. La cifra no puede - 
transmitir un contenido expresable en términos aprehensibles co­
mo en el concepto, sino tan sôlo un signe irracional (el signe - 
de Pascal, equivalents a la cifra y a la paradoja) que propone a 
la libertad una revelaciôn sin palabras. La obscuridad sin embar 
go, sehala Mounier, no se hace definitivamente anti-sistema en - 
el pensamiento de Jaspers. Si pensâmes en principio la existen—  
cia como duraciôn, aceptaremos que la existencia no se capta en 
el tiempo mas que a partir o por medio de la repeticiôn; desde - 
que hay repeticiôn, comienza la generalidad y desde ese comienzo 
se anuncia el sistema. Una experiencia que no fuese sino unici—  
dad absolute, dejaria de serlo, puesto que "una experiencia que
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no se repitiese ImpedIris esa comunicacion de si a si, esa pro—  
sencia de si ante si que constituye la experiencia existencial" 
(ITT, 161). En esa perspective, el sistema y mas generalmente, - 
la objetividad, aunque funestos, son, pues, necesarios para la - 
vida del espiritu, para poder afirmar su tensiôn y conquistarse 
negândolos. Mounier retiens con ello la distintiva filosofica —  
que sépara a Jaspers de Kierkegaard. En el existencialismo del - 
primero, el existente no acaba recogiendose en la subjetividad - 
absolute; la luz interior del existente kierkegaardiano es menos 
fuerte en Jaspers. La objetividad acerca en alguna forma a la —  
trascendencia. La objetividad supone un ambito de dialogo en el 
que el existente comienza a tender hacia la trascendencia, El —  
dialogo constituye en Jaspers la existencia misma y no puede ha 
ber, en consecuencia, tantas verdades como existantes. La axis—  
tencia no es sôlo lo que es, sino que debe verse si aparece. En 
consecuencia, no existe el pec ado original de objetividad: "Mf*—  
diante la filosofia, la objetividad es puesta en cuestiôn. Pero 
el peligro de esta reflexiôn consiste en disolver todo conteni—  
do... y en fracasar en el nihilisme. El fin de la filosofia es - 
una posesiôn nueva de la objetividad, que es entonces el medio - 
de aparecer de la existencia" (ITT, 162). Esta ultima apuesta de 
Jaspers en favor de la objetividad no es, en opiniôn de nuestro 
autor, suficientemente retenida por Heidegger, quién en un exce- 
80 de slmplificaciôn, descubre sôlo en Jaspers un existente huma 
no singular e^ncomunicable. Heidegger se propondrla elucidar - 
el sentido del ser en general, suponiendo que ha sido recusado - 
por Jaspers. Y aqui llama la atenclôn Mounier acerca de una ambi
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gliedad : "En el mundo de Heidegger, el existente humano no tiene 
un ser que conocer frente a si; conoce més bien el ser en su pro 
pio ser (el "Dasein"), al mismo tiempo que se afirma en la pro—  
yecciôn de sus posibles. El "Dasein" es a la vez este ser concre 
to y el ser en general. No nos ofrece una verdad por la cual nos 
descubrirla, bajo las particularidades, un absolute. Y asi, la - 
unies verdad que existe es la que el "Dcaein" desenvuelve. Y sin 
embargo, es posible hablar de una verdad universal, en la medida 
en que la estructura de todos los 'Dasein' résulta ser identica" 
(TXT, 163). En este punto, la critica de Mounier al existencia—  
lismo de Heidegger, se basa en la constataciôn de la ambigüedad 
de la identidad universal de las existencias: "A decir verdad, - 
no acabamos de ver cômo esa identidad puede ester fundada en una 
filosofia que indiscutiblemente rebasa el subjetivismo psicolôgl 
co, el que encierra en el individuo toda la verdad, pero lo reba 
sa por medio de un subjetivismo ontolôgico, en el que el 'Dasein* 
vivido, es dado como el Revelador de su propia revelaciôn y de - 
ella sole, sin trascendencia implicada, sin que podamos diacer—  
nir con seguridad lo que en su manifestaciôn pertenece al ser —  
singular y lo que pertenece al ser humano en general" (IIT, 163). 
Mounier concluye criticamente, por tanto, en que la identidad —  
universal de los existantes es un postulado gratuito de la filo­
sofia de Heidegger. La misma gratuidad se descubre en Sartre, —  
por lo menos en el Sartre de L'Bbcistentialisme est un humanisme 
(1946), del que Mounier retiene proposiciones como las siguien—  
tes: Eligiéndose, el hombre elige todos los hombres"... "No hay 
ni uno sôlo de nuestros actos que, creando el h ombre que quere—
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moa ser, no cree al mismo tiempo una imagfin del hombre tal como 
consideramos que debe ser"... "Nada puede ser bueno para noso- - 
tros sin serlo para todos". Afirmaciones como estas se encuen- - 
tran en contradlcciôn con una filosofia que rechaza radicalmente 
la idea de naturaleza humana. Mounier retiene, no obstante, el - 
reconocimiento sartriano de una cierta universalidad de la condi^ 
ciôn humana que se desvincula, como nociôn de inteligibilidad —  
histôrica, del simplisme naturaliste, aunque, ya en plena sede - 
personalista, propone su inserciôn en una filosofia de los valo- 
res. Pero lo mas revelad or de su pequena referenda a Sartre en 
este contexto de anélisis de la nociôn existencialista de verdad, 
consiste en el elemento de la generalidad que introduce de hecho 
al existencialismo sartriano en la gran tradiciôn moderne de la 
intelecciôn totalizante de la naturaleza humana. Y no sôlo oar—  
tre, sino que, en la lecture de Mounier, el conjunto de los exis 
tencialismo se van acercando de forma progresiva, a la necesidad 
de desembocar en el reconocimiento siempre ineludible, de la ob­
jetividad totalizadora. Cuando tienen que responder de su catego 
ria central, y aunque con diverse Intensidad (quizes la mener —  
sea la de Kierkegaard), los existencialismos modernes que Mou- - 
nier trata, chocan tarde o temprano, en lo que el método se re—  
fiere, con la insolvable instancia del pensamiento dialéctico. - 
Ello surge especialmente cuando la filosofia existencial siente 
la preocupaclôn de enlazar existencia y verdad. Por eso viene a 
situar Mounier, en sede conclusiva y como animando al existencia 
lismo a proseguir por esa via, la idea de que "el fruto de la - 
critica existencial sera haber definitivamente desestimado esa -
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mènera do presenter la esencia como un objeto tan abstracto que 
la esencia que no existe parezca ofrecer la misma naturaleza que 
]a esencia que existe y que la existencia no sea més que un sim­
ple complemento contingente de la esencir" (III, 164). Mounier - 
recoge aqui la versiôn, ya tôpica, de que la més genérica aporta 
ciôn de la filosofia existencialista, consiste en concebir toda 
esencia real como la esencia de un acto y que en definitive, es 
le esencia el complemento de la existencia y no a la inversa. El 
existencialismo habrla venido pues, en le propia expresiôn de —  
Mounier, a revltallzar o reexistencia1izar la esencia y la conse 
cuencia més aprovechable de eato en el émbito de la problemética 
del conocimiento, consistiria en haber hecho desaparece entre —  
esencia y existencia "esa escisiôn mortal que oblige a la exis—  
tencia a afirmarse contra toda inteligibilidad, en la obscuridad 
absolute... del ser bruto" (III, 164). Parece, pues, que Mounier 
adopta, en definitive, una posiciôn critica respecto de la aten­
ta tor la tradiciôn existencialista contra la objetividad, si - —  
bien, como siempre, en una actitud dialogante y comprensiva, des 
cubre esa incipiente tendencia superadora del subjetivismo en el 
seno del mismo pensamiento existencialista, sobre todo en Jas- - 
pers y en Sartre. Respecto de Jaspers ofrece més o menos implicjL 
tamente Mounier una proclividad en cierte forma afectiva, emoti- 
va, no suficientemente objetivada con un andamiaje critico ex- - 
haustivo de su pensamiento. Ofrece asimismo confesadas simpatias 
por la versiôn cristianizada del pensamiento existencial en la - 
expresiôn de Marcel. Y respecto de Sartre, la critica de Mounier 
siempre ha de ser lelda con la conciencia de que nuestro autor -
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se enfrenta con un existencialismo desprovisto aûn de su procli-
vidad marxiste, es declr. Meunier desconoce el Sartre de
las Questions de méthode y sobre todo, de la Critique de la Rai­
son Dialectique, por la sencilla razôn de que aparecen diez anos
despuës de la muerte de Meunier.
6 Qué podrîamos, pues, retener corne valoraci^n global, en - 
cierta medida fruto de la adaptaciôn del personalismo a la ce- - 
rriente existenoial, respecte del tema de la verdad ? El mismo - 
Meunier nos lo ofrece de forma sintética en el ultime momento de 
su lecture: "De los fracases de la existencia y de la inteligibl^
lidad, résulta que un existente no conoce jamas la verdad, sine,
ûnicamente, y mal, un pequeno numéro de verdados. No se confina 
por lo tanto, en la simple exaltaciôn de su existencia. Si no —  
busca la verdad en general, una verdad que no sea la verdad de - 
nadie, esté unido desde su surgimiento a un espfritu de verdad, 
que le arrastra a romper la complacencia en si mismo y a prose—  
guir, més allé de su experiencia bruta, el universal viviente, - 
indisolublemente Vida y Verdad. El horizonte de verdad que descu 
bre de este modo, cada vez més ancho, a medida que se desprende 
de si, no es un marco impersonal en el que el existente, de espi 
ritu subjetivo, se volviera, como se dice, un espiritu objetivo. 
Es un impersonal con el cual queda en una relaci6n personal que
recuerda una especie de lealtad. Pero los caminos que llevan a -
esta alianza son caminos embrollados en los que raramente la li­
nes recta alcanza el objetivo. El método existencial de aproxima 
ciôn a la verdad solo puede ser dialéctico, quebrado y astuto. - 
Un as veces tendra que aceptar los tuneles del no-saber. Otras, -
239
el valor ascetico de la negaciôn. Otraa, Incluso, omitir toda pa 
labra en ese momento en que las palabras més puras se revelan co 
mo envenenadas; las més libres, ligadae a pesar nuestro. Aun - —  
otras, tendré que juzgar con la alternative y escandalizar a de- 
recha y a izquierda, con el fin de forzar el camino directe. *Si 
él se alaba, ye le rebajo; si el se rebaja, yo le alabo, y le 
contradlgo siempre, haste que comprends que es un monstruo incom 
prensible' . Esta nueva lôgica no existe r;odavfa més que en esta- 
do fragmentario. Seré una gran tarea construirla" (III, 164) - - 
(36).
Asf pues, Mounier consigue que el pensamiento existencial - 
constituya ya inelud iblemente una referenda obliged a para la -- 
nueva lôglca personalista. Declamos antes que el senalamiento - 
de una instancia de problems tic idad en e!_ émbito de la reflexiôn 
acerca del conocimiento, ponla las bases para un ultimo acerca—  
miento y aceptaciôn de la dialéctica totalizante por parte de la 
filosoffa personalista. Del existencialismo retiens Mounier la - 
existencia de una frégil y fluide savia dialectizante que no per 
mite condenar gratuitarnente al pensamiento de la existencia co­
mo un mero subjetivismo aniquilante de toda esperanza de verdad 
objetiva, al menos en la mayorfa de los pensadores auscultados.
Y la misma conclusiôn que hemos transcrits nos pone de manifies- 
to la intencionalidad crftica de Mounier al estudiar el trata- - 
miento existencialista del problems del conocimiento. Reparemos 
en que Mounier impulsa a la construcciôn de una nueva lôgica, a 
un nuevo entendimiento del problems de la verdad o del conoci- - 
miento en general y,no casualmente, incita al método existencial
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a dialectizarse. Estas indicaciones que Mounier deja caor en su 
agil y siempre profunda lecture de las filosoffas de la existen­
cia, pueden legftimamente inducirnos a penser, o si se prefiere, 
a intuir un Mounier nada contrario a potenciaij en la medida en - 
que las exigencies globales del personalismo lo permitan, un aca 
bamiento dialéctico decisivo del metodo de conocimiento de la —  
existencia, o, si se nos permits la transposiciôn de esquemas, - 
del sujeto formal y de su mundo. Desgraciadamente Mounier no - - 
acierta a reconocer que esa nueva lôgica,que él piensa sôlo en - 
estado fragmentario, estaba ya en una gran parte, por no decir - 
en su totalidad, desenvuelta, programeda y llevada a sus més ur­
gentes consecuencias teôricas en el pensamiento dialéctico de la 
modem id ad f ilosof ica y que lo ûnico que habria que hacer, como 
liizo el ultimo Sartre, era reconocer las irapuntualidades del pen­
samiento existencial en la cita que todo pensamiento moderno de- 
be acordar al método dialéctico. El existencialismo salvaba al - 
sujeto de las veleidades opresivas del s istema y de la totaliza- 
ciôn impersonal, pero no le dotaba de suficlentes armas raciona- 
les defensives como para afrontar mas decididamente la lucha con 
tra sf mismo. Esta opinion serfa un revulslvo inaceptable para - 
la gran familia existencial, pero asf quedô demostrad o con el —  
mismo desvanecimiento pesimista y sus derivaciones fascistes a - 
que en la préctica histôrlca condujo el despertar del sujeto sin 
dialéctica, en el amparo que buscan las generaciones europeas en 
el seno de un nuevo Estado, de una nueva forma de organizer la - 
ciudad que diese cabida al sujeto espiritualizado y que encarna- 
se, en un alocado neohumanismo, los valores de la existencia.
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Mounier y eus vigencias existencia listas no han de ser juz- 
gados nunca como responsables de la subjetivizaciôn del saber y 
de su busqueda, p orque al men os, o sobre todo, en su lucha teôri 
ce por encontrar una plaza acomodada en el reino do lo objetivo, 
planea o esboza su sujeto y su ciudad siempre en un estilo incon 
formista, con plena conciencia de no haber llegado al techo de - 
las posibllidades del pensamiento ni de la historia. Y précisa—  
mente aquf reside el gran valor de las ensenanzas existenciales 
que Mounier recibe y comparte. Nada presents nunca una unica ver 
dad. "La verdad no es simple", escribe el primer Mounier (l, - - 
172). Todo tiene dos caras y la misma dinamica del ser a la apa- 
riencia y viceversa, muestra la exigencia de encontrar la Verdad 
en el centre: "la verdad obra por su sola presencia" (I, 171), - 
es decir, en el mismo movimiento del saber. Por elle explicita—  
mente insta Mounier al pensamiento existencial a atravesar y ex- 
perimentar el peso por "los tuneles del no-saber", transiciôn —  
ineludible a una, siempre posible, verdad objetiva.
Pero no olvidemos que nos encontramos en el émbito de 1a —  
subjetualidad formai y que, en consecuencia, toda reflexiôn y to 
da aportaciôn critics de Mounier debe ser s omet id a al hilo lôgj^  
co de aquel discurso, por muy imperceptible que pudiern parecer. 
En él, veiamos, el saber sobre el sujeto se ponia a dispoSiciôn 
de la historia. La misma razôn constituyente de la suhjetualidad 
aparecia como indefectiblemente construida o por construir en la 
dinômica de las contradicciones histôricas, frecuentemente expre 
sadas en la misma interioridad "personal". El sujeto formai for- 
jaba su naturaleza en el curso, en el movimiento de su relaciona
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lidad consciencial histôrica. El pensamiento dialéctico viene —  
asf anunciéndose, unas veces con més intensidad que otras, como 
la herramienta elemental de la inteligibilidad de la subjetuali­
dad formai mounieriana.
Al reconocer estas caracteristicas del discurso mounieria—  
no, no solo en cuanto a su misma estructura sino, lo que es més 
relevante, en cuanto al objeto mismo del discurso (el suje'to for 
mal-"persona"), llegamos a la exigencia de presenter con esa mer 
ca dialéctica el tratamiento de la subjetualidad formai. Asf se 
ha hecho en uno de los que se puede considérer como los més aca- 
bados trabajos de sintesis del personalismo de Mounier. liablamos 
del estudio sobre Fede, politics e Diritto nel pensiero di Mou—  
nier, de Giuseppe Limone, trabajo que mereciô en 1981 el premio 
E. Mounier que concede la "Association des Amis" del autor, de - 
Châtenay-Malabry.
Limone dedica un espacio considerable de su estudio a la —  
"dialéctica mounieriana" y hace un profond o bosquejo de anélisis 
de diverses textos de Mounier, intentando siempre trascender el 
mero nivel textual para encontrar,con una encomiable voluntad —  
creativa, una terminologie y una ordenaciôn sistemética que per­
mits la inteligibilidad sintética de la dispersiôn del propio —  
dIscurso.
A partir de ahora nos guiaremos por los textos mounieria- - 
nos que ponen de manifiesto la dialéctica en su misma estructu—  
ra y expresiôn literal y examinaremos después la apretada slnte- 
sis de Limone (Limone, G., 1980, 240-268), acerca de la dialéc—  
tica mounieriana.
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En cuanto a los textos, es sobre todo en Le Personnalisme - 
donde Mounier resume lo que podemos considérer como la propuesta 
gnoseolôgica personalista. Significativamente, Mounier présenta 
esta propuesta bajo el rôtulo de la verdad como uno de los valo­
res que, como viraos en el estudio del discurso sobre la subjetua 
lidad formai (vfd., supra, pég. 57, cap. I), expresan la liber—  
tad condicionada dentro del marco de la relaciôn de la subjetua­
lidad formai y la dignidad. Con ello, la sfntesis prospectiva —  
acerca del conocimiento en el momento de la subjetualidad formai 
que Mounier recoge en su obra principal, situa la concepciôn mou 
nieriana del conocimiento en una Ifnea orientadora de carécter - 
axiolôgico (37). La dialéctica ofrece asi su preciso carécter en 
la obra de Mounier: es vélida en cuanto método, en la medida en - 
que se instrumentaliza en funcién de la propia estructura ético- 
axiolôgica de la subjetualidad formai: "se trata de tomar cons—  
ciencia de la situacién global del ser cognoscente" (III, 491).
0 dicho de otra forma, la verdad en tanto que valor se fundamen­
ts mediante el reconocimiento de la perpétua e insalvable encar- 
nacién o incorporaciôn de la existencia humana, lo que impiica - 
la supeditacién de la actividad cognoscitiva a una orientaciôn - 
de la subjetualidad como intencionalidad ético-axiolôgica que - 
el propio sujeto formai ha de construir, superando sus determine 
clones y solo, o sobre todo, como raedio de realizar la dignidad - 
global de la actividad humana. El conocimiento no adquiere, pues, 
su auténtico sentido personalista, siho se entiende como medio - 
del compromiso que realize la dignidad y més concretamente la 11^  
bertad condicionada: "Dado que el hombre esté siempre comprometi
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do, el compromiso del sujeto cognoscente, lejos de ser un obsté- 
culo, es un medio indispensable del conocimiento verdadero" (ill
491). La verdad aparece entonces en esa 6ptica, como lo apropla- 
do,més que como lo aproplativo; es un fin-medio y no s6lo un me­
dio para la dominaciôn. La instancia decisive de la verdad mou—  
nieriana es la de la cenversi6n, y no la instancia tecnica. Aho­
ra bien, eso no implies aceptar (rindiéndose a él) el riesgo de 
la subjetivacion del procèso del pensamiento: "La verdad no es - 
sin embargo, subjetiva. La pendiente resbaladiza del pensamiento 
existencialista consiste en preferir al valor objetivo do la —  
verdad, la intensidad apasionada del sujeto cognoscente. Desde - 
este momento, queda abierto el camino al primado subjetivo del - 
temperamento, del fervor o de la voluntad de poder; ... La tras- 
cendencia de los valores, la necesidades de la comunicacién y la 
continuidad temporal de la persona,implican, lo hemos visto, una 
perspectiva de objetividad. Lo impersonal tomado a este nivel, - 
es a menudo una aproximaoion, una primera elaboracion de lo su—  
prapersonal desde este éngulo; un personalismo completo debe es­
ter pronto, contra una sutilizacion excesiva de la subjetivldad, 
a escribir un elogio de lo impersonal. La mediaciôn es nuestra - 
servidumbre, pero también nuestra saludable disciplina" (ill, —
492).
Mounier reprocha al puro formalisme lôgico el agotamiento - 
de la inteligencia que paradojicamente él produce. La verdadera 
potenciacion del conocimiento de la verdad se abre peso en el —  
pensamiento personalista, a través de una nueva lôgica que debe 
ser intentada en base a estas considéraci ones acerca del sujeto
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cognoscente en tanto que sujeto integral. La nueva lôgica perso 
nalista no puede ser una lôgica de lo impersonal, puesto que con 
ello se encierra al individus en sus propios limites, se le inca 
pacita para la comunicaciôn. Audazmente- la lôgica personalista 
no desestiraaria, en principio, un paso C-a la lôgica de las gene­
ra lidad es a una lôgica de la comunicacién: "iPedro es bueno, ac­
tive, etc." puede y debe confrontarse con "Psdro es Juana"I (III,
492). Pero la lôgica personalista no puede tampoco quedar reduc^ 
da a una lôgica de la pure identidad: "la superaciôn introduce - 
en el sujeto la negaciôn y el desgarramianto, la ambivalencia o 
la tensiôn de los contraries" (38). Estes estan dirigidos, es —  
verdad, por el pilote interior que mantiene sus fidelidades a —  
través de las noches del espiritu. Pero no pueden estarlo sin —  
rupture, segun la lôgica feliz de la iraplicaciôn o de la sinte—  
sis dialéctica. A fases de negaciôn o de suspensiôn de si, que - 
deberén evitar bloquearse en la ironie estéril, sucederén fases 
de comprensiôn, de compromiso, de confianza ontolôgica; la rique 
za de su botin encierra, al mismo tiempo, el peligro de abrumar 
al espiritu con la indecisiôn (lo cual no quiere decir que sea - 
dialéctico el hombre que se ve siempre nivuelto en contradiccio­
nes) (39), éste debe entonces cortar, eciar, rechazar. Y asi in- 
def inidamente ( III, 492). Le posiciôn d»^  Mounier adviene aqui a 
su punto culminante. No se trata de lôgica formai o no tan sôlo 
de ella: se trata de impulser al personalismo por el camino def^ 
nitivo del pensamiento dialéctico y ello por las mismas exigen—  
cias que se epfrentaban al logicismo impersonalizante. Sôlo un - 
método que contemple y haga de las contradicciones el substratum
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del conocimiento puede dar cuenta de la situacion genérica del - 
sujeto formal, en tanto que sujeto consciencial-histôrico (40), 
Porque la consciencia se contradice en el mismo desarrollo de su 
actividad, la cual, como propia del sujeto histôrico, supone mo­
vimiento ascensional-descensional, de rupture y superaciôn, has­
ts tender definitivamente a la trascendencia en el émbito de la 
subjetualidad personal. Mounier sabe muy bien, a estas alturas 
del desarrollo de su obra,que toda la experiencia recogida en su 
largo discurso, con un importante detenimiento en la constata- - 
ciôn existencial de la impotencia y la naturaleza dramética de - 
la inteligencia, asf como en la problematizaciôn a la que el pen 
samiento dialéctico ha s omet id o «1 proceso cognoscitivo, le oblj. 
ga a aceptar una ultima instancia para el proyecto personalista, 
la ûnica instancia en donde precisamente es posible penser las - 
ambigüedades y las contradicciones; una instancia tan largamente 
descubierta por el pensamiento desde Sôcrates y Platôn, hasta He 
gel y Marx; una instancia insoslayable para construir el nuevo - 
hombre personalista: la instancia dialéctica.
Pero la dialéctica, a la que el personalismo debe estar - - 
siempre abierto més que a ningun otro método del pensar, présen­
ta sus riesgos, y asf Mounier constata la misma problematicidad 
del pensamiento problematizador. Mounier pretende dialectizar la 
dialéctica, ejercicio perfectaraente integrable en los f1u id os cé 
nones del mismo método que defiende. El personalismo debe advor- 
tirse a sf mismo del estancamiento al que es proclive cualquier 
pensamiento dialéctico,y asf, Mounier resume los très riesgos —  
que, desde fuera de su propio émbito, acechan al pensar dialéctj^
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CO : "fljarse en un mecanlsmo automético, objetlvado y objetlvan- 
te, qua mate el principio creed or de la persona; detenerse en el 
momento de la alternative, de la indecisiôn, o encastillarse en 
el eclecticismo. Confundir la dialéctica a priori con estas car^ 
caturas, es una critics de mala fe, pero siempre es oportuno po- 
nerla en guardia contra alias. Los que creen que lo macizo de la 
afirmaciôn inmediata, de la pasiôn subjetiva o de la consigna ex 
terior, da més fuerza a los individuos y a los partid os que es—  
tos toman, se engàRan sobre la estructura misma del universe hu- 
mano" (III, 493) (41).
Queda claro que podemos titular el proyecto metodolôgico —  
personalista de Mounier (que desgraciadamente sôlo quedô en pro­
yecto, por no disponer su autor de més tiempo para desarrollar-« 
lo) como un proyecto dialéctico y que sus advertencies aparecen 
bêchas exclusivamente, como el mismo Mounier aclara, desde el ex 
terior del método. La esunciôn del método dialéctico en nuestro 
autor es por lo tanto plena y definitive. Pero vearaos ahora, tal 
como se ha desarrolledo en la sintesis precedentemente citada^ —  
una teoria de la dialéctica mounieriana que resultan implicite—  
mente constatable en el discurso personalista (42).
Del interior del discurso de Mounier sobre el sujeto, se —  
pueden extraer, en primer lugar, varias instancies dialécticas:
1®.- El sentido de la elecciôn y de su exclusividad en re—  
laclôn con lo posible. Es cierto que en Mounier la elecciôn ("le 
choix") es una instancia de la actividad del sujeto formai en su 
relaciôn con la operatividad histôrica de la libertad condiciona 
da-orientada hacia la trascendencia axiolôgica de la misma subje
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tualldad (Vid., por ejemplo, III, 219 y 483 y se.).
2®.- El sentido de la elecciôn y de su ambivalencia o plu—  
rivalencia en relaciôn con la pluralidad indafinida de posibles 
contextes experiencia les de referenda. Esta instancia se halla 
referida a muy diverses pianos de anélisis de la realidad en Mou 
nier. Vid. por ejemplo, I, 338: el piano de la organizaciôn p o H  
tica; I, 492 y sa., 503 y 703-704: el piano de le teoria de la - 
propiedad y la posesiôn; I, 555, 605, 608, 705, 745,y II, 39 y - 
416 y S3.: el piano del anélisis de la dialéctica parsona-indivjL 
duo en el marco del proyecto civilized or; II, 39, 416 y as., - - 
587, 673 y 718: el piano del anélisis caracteriolôgico de la dia 
léctica unificaciôn-multiplicided-unificaciôn de los actes y es- 
tructuras de la persona (sujeto formai); III, 113, 122, 160 y —  
443: el piano del reconocimiento existencialista de la dlaléctl- 
ce multiplieidad-elecciôn en el intente de unificaciôn de la ex­
periencia existencial; III, 236 y 240: el piano de la globaliza- 
olôn de la critics personalista al espiritu unificador del idea- 
1ismo; y III, 459-461: el piano de la decisiôn personalista en - 
favor de la unicidad de las personas como elecciôn de sus multi­
ples supuestos de expresividad.
3®.- El sentido de la experiencia personal y de su parciali 
dad-insuficiencia, en relaciôn con lo totalidad. Vid., por ejem­
plo, I, 240 y ss., 614, 633 y ss. y 665; y III, 82, 235 y ss. y 
454 y ss.
4^ - El sentido de la experiencia personal en tanto que de- 
venir-crecer y en tanto que devenir-degradarse. Esta instancia - 
dialéctica del discurso de Mounier ha de ponerse en relaciôn di-
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recta con el proceso global del devenir universal, compuesto de 
dos moviraientos, personalizaciôn y deepersonalizaciôn, inherente 
a la dialéctica de todo el universo del ser real. Vid., sobre to 
do, III, 442 y ss.
El proceso dialéctico se inicia con la instancia de la rup­
ture : momento equiparable al de la decisiôn en la experiencia —  
personal o al de la superaciôn en la experiencia côsraica del pro 
ceso por contradicciones an que se mueve el ser real, v i d . ,  so—  
bre todo. III, 471 y ss. y III, 225 y ss.
Se puede establecer un émbito de relaciôn de esas diverses 
instancies dialécticas, segun el esqueme del movimiento dialéct_i 
co:
1.- Experiencia de lo real (sintesis real inicial previa) - 
(43).
2.- Rechazo irréductible (antitesis) (44).
3.- Reconciliaciôn dialéctica sobre un nuevo piano (sfnte—  
sis ideal o prospective como reunificaciôn de la sinte­
sis inicial) (45).
En Mounier es perceptible una consecuencia préctica valora- 
tiva del movimiento dialéctico. La rupture, superaciôn o rechazo 
irréductible,excluye la estabilizaciôn del presents, enmascarada 
en una propuesta de amejoramiento o de reforma. Concilier signi­
fies romper y elecciôn ("choix") signifies rechazo irréductible. 
Se ponen esi las bases para la crftica del funcionalismo y del - 
réformisme politico. Aunque de estas cuestiones nos ocuparemos - 
en el momento oportuno.
Son extraordineriamente validas lae apreciaciones crfticas
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de Limone acerca de la dialéctica mounieriana. Las podemos esque 
matlzar como signe:
1®.- La relaciôn dialéctica es algo que se desarrolla entre 
realidades no enteramente exteriores le una a la otra. Esta pri­
mera precisiôn la podemos referir por nuestra parte, a ejemplos 
como el de la dialéctica sujeto material-naturaleza, en la que - 
el proceso de objetivaciôn de la cualidad humana, supone el eapa 
cio de mediaciôn integradora entre amboa elementos. Es de noter 
aquf que la intégréeiôn se realize en el piano de la misma natu­
raleza mediante el proceso dialéctico de las dos tendencies côs- 
micas: el movimiento de personalizaciôn y el de despersonaliza—  
ciôn ( v i d . ,  sobre todo, III, 444-449): "La relaciôn de la perso­
na con la naturaleza no es una relaciôn de pure exterioridad, si. 
no una relaciôn dialéctica de cambio y de ascensiôn" (III, 448) 
(46).
También se descubre esta matizaciôn de forma clara en el si 
guiente texto: "La explicaciôn por èl instinto (Freud) y la ex—  
pliceciôn por la économie (Marx) constituyen una via de aproxima 
ciôn a todos los fenômenos humanos, incluso los més elevadoa. Pe 
ro en cambio ninguno, ni siquiera el més elemental, puede ser —  
comprend ido sin los valores, las estructuras y las vicisitudes - 
del universe personal, inmanente en calidad de fin a todo espi—  
ritu humano, y al trabajo en la naturaleza" (III, 445. Subraya—  
mos nosotros).
2®.- La relaciôn dialéctica no es réductible a una relaciôn
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de contradlcclôn. En efecto, la dialéctica para Mounier no es —  
asunto de contradicciones aniquiladoras, sino de contrariedades 
integrables o al menos reconciliables (47). Es singularmente sig 
nificativa a este respecte la expresiôn de Mounier acerca de la 
Irreductibilidad de la relaciôn dialéctica entre materia y cons- 
cienc'ia. Uno de los textos de Mounier a los que més directamente 
podemos referir esta cuestiôn, es el que express: "Lo que es ra- 
dicalmente extrano a la consciencia no es sino dispersiôn pura, 
ciega y opaca. No se puede hablar de un objeto, y con mayor ra—  
zôn de un mundo, sino en relaciôn con una consciencia que lo per 
cibe. No es decir nada el reducir a una red de relaciones. i Qué 
serian unas relaciones que no fuesen percibidas ? La relaciôn —  
dialéctica de la materia con la consciencia es tan irréductible 
como la existencia de la una y de la otra" (III, 447). Si toma—  
mos aqui el término reducciôn en un sertido general (como sin - 
duda lo toma el propio Mounier, ya que nada parece indicar en el 
texto la utilizaciôn del término reducciôn en un sentido estric- 
tamente lôgico, en tanto que procedimiento contrario a la deduc- 
ciôn,o en un sentido estrictamente gnoseolôgico, como procedi- - 
miento para colocarse ante lo dado de forma inmediata), si toraa- 
mos ese término en el sentido de reducciôn ontolôgica, es decir, 
como conversiôn de une realidad més desarrollada en otra menos - 
desarrollada, el texto de Mounier adquiere pleno sentido en el - 
contexte de la precisiôn anticontradiccioniste de su dialéctica. 
Materia y consciencia no son tanto c ontrad i c t or i os lôgicos reduc 
tibles, cuanto contrarios ontolôgicos con necesaria (y comproba- 
ble) coexistencia dialéctica: serlan tan sôlo dos nivelas de rea
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lidad, dentro de una teoria dialéctica de la realidad natural. - 
Que la relaciôn dialéctica entre materia y consciencia sea tan - 
irréductible como la existencia de embas, signifies que ni la ma 
teria se dégrada o involuciona en consciencia, ni, a la inversa, 
que la consciencia regreèa en materia. Asi précisa inmediatamen- 
te Mounier este asunto: "Yo soy persona desde mi existencia més 
elemental, y lejos de despersonallzarme, mi existencia encarnada 
es un factor esencial de mi fundamento. Mi cuerpo no es un obje­
to entre los objetos, el més cercano de ellos: A cômo podrla en 
ese caso, unirse a mi experiencia de sujeto ?. De hechos, las —  
dos experiencias no estén separadas: yo existo subjetivamente. - 
yo existo corporelmente, son una sola y misma experiencia (48). 
No puedo pensar sin mi cuerpo: yo estoy expuesto por él a ml - - 
mismo, al mundo, e los otros; por él escapo a la soledad de un - 
pensamiento que no séria mas que pensamiento de mi pensamiento. 
Al impedirme ser totalmente transparente a ml mismo, me arroja - 
sin césar fuera de ml, en la problemética del mundo y en las lu- 
chas del hombre. Por la solicitaciôn de los sent id os men lanza - 
al espacio, por su envejecimiento, me ensena la duraciôn, por au 
muerte me enfrenta a la eternidad. Hace sentir el peso de la es- 
clavitud, pero al mismo tiempo esté en la raiz de toda conscien­
cia y de toda vida espiritual. Es el mediador omniprésente de la 
vida del espiritu. En este sentido se puede decir con Marx, que 
’un ser que no es objetivo no es un ser’, a condlciôn de agregar 
inmediatamente que a un ser que fuera solamente objetivo, le fajL 
tarla ese ocabamiento del ser: la vida personal" (ill, 447).
Pero quizés el texto de Mounier en donde més expllcitamente
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se percibe su propia toma de posiciôn en contra de una consider^ 
ciôn contradiccionista de su dialéctica, es el siguiente: "El or 
den de la persona... esté constituldo por un doble movimiento, - 
en apariencia contradictorio, de hecho dialéctico, hacia la afir 
maciôn de absolûtes parsonales, résistante a toda reducciôn, y - 
tendante hacia la edificaciôn de una unidad universal del mundo 
de las personas" (ill, 459).
3®.- La relaciôn dialéctica en tant o movimiento de la vida 
no es reducible a pure relaciôn meeanicista, Recordemos que Mou­
nier advertia, como uno de los peligros que amenazan a todo pen­
samiento dialéctico, el "fijarse en un mécanisme automatico, ob­
jet ivado y objetivante, que mate el principio creador de la per­
sona" (III, 492)., En este sentido se puede decir, como express - 
Limone (1980, 253), que hay dos instancies principales que coope 
ran en la crftica mounieriana de la concepciôn mecanicista de la 
dialéctica. Por un lado, la instancia existencialista de la vida 
posibilidad-imprevisibilidad (III, 95 y ss.,y también, 444, 522, 
467, 468 y 475) y por otro, la instancia mas propiamente persona 
lista o cristiana de la persona-creatividad-libertad (I, 203 y - 
S3 , y 603-614; III, 480-484 y 14-27). Asf pues, mientras por una 
parte,la dialéctica es fenômeno de vinculaciôn y de interacciôn, 
por otra, las instancies en juego presentan un carécter de rela­
tive imprevisibilided, espontaneidad y autonomie. Por ello al fe 
nômeno dialéctico se configure como fecundo y creative.
4®.- La relaciôn dialéctica excluye la fécil lôgica de la -
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Impllceclôn y de la sintesis dialéctica. Como veiamos, segdn Mou 
nier, la instancia de la superacién introduce en el sujeto la ne 
gaciôn y el desgarramiento; la ambivalencia o la tensiôn de los 
contrarios (III, 492). De nuevo en este contexte, influye clara- 
mente el sentido existencialista de la posibilidad-fracaso (cfr. 
por ejemplo, III, 143 y ss. y 450). A ello hay que aSadir la vi- 
gencia en Mounier del sentido agustiniano de la imperfecciôn-mal 
(Limone, 1980, 256). La exclusion de la lôgica de la implicaciôn 
del émbito de la dialéctica mounieriana reencuentra asi el tema 
de la primera observaciôn, el onticontradiccionismo peculiar de 
esa dialéctica que rechaza equiparar inmediatamente la reunifies 
ciôn ultima de la sintesis real inicial previa con el momento de 
la alternative y de la incertidurabre, al que en la dialéctica de 
Mounier no se le considéra mas que, precisamente, como un momen­
to (III, 492).
En base a estas precisiones, se pueden establecer en Mou- - 
nier très instancies de génesis del pensamiento dialéctico:
1.- les instancias relativamente homogéneas (y relativamen- 
te heterogéneas).
2.- Les instancias relativamente autônornas (y relativamente 
heterônomas).
3.- Las instancias relativamente conciliables (y relative—  
mente inconciliables).
Como ultimo nivel de anélisis, el esquema de Limone nos per 
mite establecer très niveles de dialecticidad:
1®.- La polaridad dialéctica permanente para instancias coe 
taneas y un movimiento incesante de vaivén para instancias no —
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coeténeas. Este primer nivel se refiere siempre a las instancias 
de mayor grad o de Irreductibilidad,
2®.- La integraciôn y el ascenso, en tanto que movimiento - 
dialéctico progresivo,
3®.- La sintesis, cuyas caracterlsticas més relevantes se - 
resumen en su naturaleza extremadamente relative y provisional, 
su inaplicabilidad a la historia y su funcionalidad referida al 
infinite.
La dialecticidad mounieriana puede en ultima instancia ser 
definida en funciôn de su predisponibilided directe a la vida —  
practice del existente o sujeto formai, en tanto dialéctica que 
intenta plantearse la superaciôn de la utilizaciôn idealista-es- 
peculativa, sin ninguna conexiôn con le actividad transformadora 
anuncieble en el seno del mismo ejercicio teôrico. Este se obser 
va en la filosofla de la libertad de Mounier y en su misma teo—  
rla de la verdad. Respecte al primer punto, en Mounier la con- - 
quista de la libertad no se realiza contra el determinisms natu­
ral (superaciôn del reduccionismo ideal-espiritualista) sino con 
él y sobre él (cfr., por ejemplo, III, 480-482 y 485, y I, 179 y 
ss.). Respecto al segundo punto, la verdad sôlo se consigue o se 
conquista a través de un movimiento dialéctico que se desarrolla 
entre comprender y valorar; entre conocer y transformer; entre - 
la "datidad" y la creatividad: en su calidad de valor, la verdad - 
es producto del trabajo del pensamiento en lucha con la existen­
cia (cfr., por ejemplo, III, 455-456 y 491).
Résulta de todo ello una conclusiôn que podemos intégrer en 
nuestro tratamiento del problems del conocimiento desde la ôpti-
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08 del discurso sobre la subjetualidad formai. El sujeto formai, 
en tanto que sujeto histôrico-empirlco que aparece en la instan­
cia de la consciencia como mediaciôn racional de la propia vida 
o existencia,es el sujeto que para realizarse en la historia de­
be pensar de forma dialéctica. Es decir, debe utilizer la ûnica 
via por la que la existencia incorporada en la naturaleza y en - 
la historia puede expresarse como tal existencia, este es, como 
espacio vital orientado a una trascendencia en el piano de la su 
peraciôn de las contrarièidades. Esa superaciôn no se agota en la 
naturaleza misma de la consciencia, sino que es siempre un proce 
80 que se inicia en el piano de la consciencia racional y no se 
termina sino en la difuminaciôn de las mediaciones racionales - 
del pensamiento mismo. El personalismo da entrada asf, en una —  
asunciôn o intento de construcciôn de una nueva sintesis dialéc­
tica, a una "expresividad" de lo Inefeble a través del ecto mfs- 
tico de la fe (49). El sujeto personal sera aquel que se capta a 
sf mismo, al mundo del espfritu y el sentido del mundo temporal 
cuando se ha prescindido incluso del pensar dialéctico y se asu- 
me responsablemente esta dejaciôn (como decfan los mfsticos), —  
aventuréndose en lo irracional. Pero el sujeto personal no apare 
ce nunca en Mounier sino después de efectuado el trabajo de la - 
racionalldad discursivo-dieléctica. El momento del conocimiento 
dialéctico es imprescindible como instancia totalizadora pendien 
te del absoluto, en un piano de valoraclôn de la misma subjetua­
lidad conscienclal-formal, para poder accéder al ejercicio mfstl^ 
co. IjS racionalidad precede siempre a la contemplaciôn. La fe en 
el discurso de Mounier no es siempre mas que un ulterior monien—
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to, respecto del concepto y su desarrollo racional. Por ello, la 
sfntesis en tanto que reunificaciôn de un absoluto préexistante, 
es la reconstrucciôn del concepto de espiritu, en la medida en - 
que la verdad revelada supera al conocimiento absoluto del logi- 
cismo. En las péginas que siguen, intentaremos'descubrir el pa—  
pel que desempena la fe religiose en el pensamiento de Mounier.
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II.3.- EL PROBLEMA DEL CONOCIMIENTO DESDE LA OPTICA DEL DISCURSO 
SOBRE I.A SUBJETUALIDAD PERSONAL.
Veiamos en el primer capltulo como diverses Ifneas maestras 
del pensamiento personalista de Mounier nos llevaban a la con—  
clusiôn de la necesidad de separar un espacio menos laicizado en 
su reflexiôn, el cual, situado en primera referencia a la subje­
tualidad, daba como resultedo la nociôn de sujeto personal como 
algo distinto, sin embargo, de toda la secularizaciôn del pensa­
miento personalista, que no obstante permanecla en conr^encia —  
con instancias cientlficas y filosôficas, no precisamente cris—  
tianas. En taies instancias, la nociôn ambigus de persona inten- 
taba una d if icultosa insèreiôn y pretendia incluso ponerse como 
su sentido ultimo. El sujeto personal de nuestro esquema reen- - 
viaba de mènera directe a las nociones de trascendencia y de es­
piritu y acababa, vinculado con el piano de la religiôn, en una 
instancia incomprensible e inasimilable por parte de la raciona­
lidad moderne -plenamente lalcizada-, como aquello que no puede 
ser expresado por medios racionales; como lo inefable o lo incog
noscible. La asimilaciôn de la persona mounieriana, en tanto que
I'.,
ser espiritual, con la instancia de la inefabilidad pareceria, - 
pues, impedir un epropiado tratamiento del tema del conocimiento 
desde le perspectiva del sujeto personal. No obstante, mas que - 
contredecir esa conclusiôn de nuestro esquema de la subjetuali—  
dad, nuestro estudio intenta hacer ver ahora cômo en Mounier se 
produce la desviaciôn del problems del conocimiento hacia la in- 
teligibilidad de la trascendencia del sujeto; cômo esa trascen—
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dencla se convierte en inraanencla en calidad de fin en el émbito 
de la vida del sujeto formai y cômo en definitive, en el ambito 
de la subjetualidad personal no queda més que una sôla posibili- 
dad de lecture del personalismo en lo que al problems del cono­
cimiento se refiere, Aludimos aqui a la forma en que Mounier con 
cluye que de lo inefeble sôlo se puede tratar religiosamente, —  
por medio de laasimilaciôn del "conocimiento" sobre la persona - 
al "conocimiento" sobre Dios,
Mounier nos permits establecer las llneas diferenciales de 
este discurso de la fe sobre todo en aquelles obras en las que 
se enfrenta al estado de la civilizaciôn y el pensamiento cris—  
tianos en su época. Especialmente se trata de: L ’Affrontement —  
chrétien (1945), Personnalisme et Christianisme (1946) y la se—  
rie de articules de Feu la Chrétienté, obra que aparece en 1950 
y recoge escritos publicados entre 1937 y 1949.
En el primero de estes estudios,Mounier expone el pensamien 
to cristiano a las crlticas que provienen, sobre todo, del pensa 
miento de Nietzsche y en el segundo,Mounier busca los principe—  
les rasgos de la més auténtica tradiciôn del pensamiento cristia 
no que puedan ser adopted os por el perrnnalismo. El ultimo de —  
los trabajos sômete al cristianismo a lo confrontaciôn con diver 
SOS acontecimientos histôricos en el ord en del pensamiento y de 
la acciôn del compromiso de los cristianos, especialmente en dié 
logo con el pensamiento y la acciôn politics marxiste.
De este contexte se pueden extraer suficientes elementos de 
anélisis que expresen cômo el personalismo amplfa decididamente, 
hasta el campo de la f o religiose, su pi’opio espacio de expresi-
2G0
vldad. De forma sintética, unas Ifneas de Le Personnalisme con—  
tienen edemas importantes conslderaciones respecto de la reli- - 
gién y sus legftimos derechos de expresiôn. Aparté de ello,en el 
contexte general de su obra, Mounier va dejando aparecer puntua- 
les referencies al decisivo papel que desempefia la fe en cuanto 
a la dilucidaciôn de muchos conflietos que aparecen, teôrica y - 
practicamente como insuperables.
L'Affrontement chrétien (1945) es quizés el libre de Mou- - 
nier que mas amplitud y profundidad dedica al esclarecimiento —  
personalista de ternes religiosos y puede ser considerado como la 
obra central del discurso religiose de nuestro autor (50). En es 
ta obra Mounier se entrega desde los moment os iniclales, a desmi. 
tificar el pensamiento cristiano de ciertas vigencias que pueden 
ser cal ificadas como gnôsticas. El personalismo se incorpora asf 
a una tradiciôn que, sin confesarse explfcitamente agnôstica, —  
presents como rasgo fundamental, la preocupaciôn por separar las 
verdades de razôn de les verdades religiosas. Se trata de una —  
tradiciôn con unos puntos de referencia més o menos évidentes —  
desde Aristôteles a Kierkegaard, pesando por Sto. Tomes, Descar­
tes, K«nt y el pensamiento protestante, asi como algunas de las 
manifestaciones del existencialismo cristiano, taies como el pen 
samiento de Gabriel Marcel. Mounier se muestra partidario de - - 
aceptar el agnosticisme en la fe, como una "palabra violenta ca- 
pmz de despertar a los espiritus adormecidos por los equilibrios 
doctrinales y los balanceos objetivos" (I, 22) (51). Le tradi- - 
ciôn oficial del pensamiento cristiano habla exclufdo la teolo—  
gfa negative en favor de la enalogia entre el mundo creado y su
261
creador. Y sin embargo, la teologfa negative deberfa, en opiniôn 
de Mounier, ser considerada como punto central, no sôlo de la —  
mfstica sino, lo que es més Importante, del esfuerzo teôrico-f1- 
losôfico que intenta raclonalizar el universe cristiano. En la - 
filosofia, la teologfa deberfa entenderse en base a una correcte 
interpretaciôn de aquella analogie. Etienne Gilson senalô hasta 
qué punto la teologfa clésica de la analogie venfa siendo fre- - 
cuentemente mal entendida. La analogie, segun Sto, Tomés, nos —  
permits solamente hablar de Dios de una forma que no sea total—  
mente equfvoca, pero no permits otra cosa, El Dios de Sto. To- - 
més, senala Gilson, es aûn més inacceaible que el Dios de Aristô 
teles. La razôn humana puede tan sôlo situer el lugar metaffsico 
de Dios, pero no puede concebir en modo alguno lo que Dios es,—  
sino tan sôlo lo que Dios no es y qué relaciôn mantiene con él - 
todo el resto del universe" (52). Asf pues, parece que el conoc^ 
miento de Dios en la teologfa negative asi entend ida, es imposi** 
ble a la luz de la razôn, al menos en lo que se refiere a la - - 
esencia divine. Mounier traslada estos esertos, no ya al "mundo 
de las esencias escelonadas bajo le mirada de la razôn" sino mas 
aûn, "a toda perspectiva religiose sobre el hombre y la naturale 
za" (l, 21). Parece que la razôn contempla o ha de contempler co 
mo un escéndalo, el hiato insalvable entre sus propias verdades 
y las verdades de fe. Es una ruptura que debe reconducir al reco 
nocimiento de cierta necesidad del pensamiento ambiguo y contra- 
dictorio en este terreno. Pero no como exigencia préctica de la 
amblgliedad en el trabajo de la consciencia (lo cual llevarla en 
ultima instancia, a la decadencia moral que el auténtico moralis
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mo cristiano no verfa con egrado) alno como reconocimiento de la 
ambigüedad existante de hecho en la historia y que no permits la 
legitimidad racional de unos pretendidos planes providencialis—  
tas. La fe cristiana no oblige necesarlamente a ver en el mundo 
creado tan sôlo la presencia de Dios sino también su ausencia. - 
Evoquemos aqui una frase presente en le primer Mounier: "el espi 
ritu conduce al mundo, pero lo conduce tanto en sus iniciativas 
como en sus abendonos" (I, 170). Por ello sentencia Mounier: "Na 
die sabe mediante qué prodigio de invenciôn el Infinito puede —  
sorprenderle manana o a qué paradeja va a 11amarle" (I, 22). En 
efecto, el mundo, en la vlsiôn cristiana que Mounier nos presen­
ts, es tel como lo express Gabriel Marcel, un mundo quebrado en 
el cual no son évidentes las armonfas de la naturaleza. Por eso, 
la razôn no puede ya pretender referir una pretendida harmonla - 
del orden natural al mundo de Dios. Kierkegaard ofrece también - 
estas advertencies al autosatisfecho sistema idealists del cris­
tianismo moderno, cuando el filésofo de la paredoja viene a sos- 
tener que el espiritu del hombre sôlo puede vivir las verdades - 
de fe si roconoce y asume su posiciôn de sujeto escindido entre 
afirmaciones que aparecen como contradictories en una primera —  
inspecciôn de la razôn y sôlo puede sostenerse en la trascenden­
cia mediante el arbotante de esa centredicciôn (Cfr., I, 21).
Aparece, pues, en Mounier, el claro reconocimiento de un ag 
nosticismo inmerso, aunque no f recuentemente reconocido,^l Inte 
rior de la fe cristiana. Mounier apuesta, por tanto, en favor de 
una teologfa negativa^mo obs^taculo de la traslaciôn a la vi- - 
siôn del mundo'Tin pretend ido gnosticismo teolôgico, y que. sobre -
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todo, no permite establecer une visiôn religiose o une fe deapro 
vista de toda concepciôn dremética de ]4 existencia humane y de 
la misma reiaciôn del hombre con Dios (53).
En el discurao sobre la subjetualidad personal vefamos cdmo 
ya en las primeras obras de Mounier, el planteamiento de base —  
del nuevo espiritualisroo que pretende el raovimiento "Esprit", se 
conjuge con la rupture decidida del espiritualismo moderno de la 
tradicidn racionel-academicista de la metaffsica decimonônica —  
frencesa, Ahora encontramos més argumentes, ya plenamente gnoseo 
l6gicos,para deacubrlr en el personalismo mounieriano una clara 
tome de posiciôn en favor de la liquideciôn de la confusiôn del 
personalism© cristiano con la decadencia espiritualista, Sin du- 
da, una importante inyecciôn de rejuveneclmiento le viene a esa 
operaciôn mounieriana del campo existencialista y sobre todo en 
concret© del entendimiento existencialista del tema del absolu—  
to y de la trascendencia. Ya hemos visto c6mo Kierkegaard es - - 
aprovechable en ese ejercicio teôrico desmitificador y si fuera 
ëste el lugar, comprobariamos cdmo a le largo de todo el libro - 
L ’Affrontement Chrétien, la confrontacidn con el pensamiento an- 
ticristiano de Nietzsche sugiere en nueîtro eut or una serie
de reflexiones en torn© a la necesaria desmitificaciôn - 
de la filosofla cristiana, sobre todo de su parte moral, en te—  
mas tan varied os como el de la libertad, el de los errores de la 
formaciôn sexuel, el sentido del pecado, la obediencia, la fuer- 
za moral o el sentido de la utopia, Pero el hilo sistematico nos 
induce a precisar una serie de cuestiones que deben ser amplia—  
des en torno al pensamiento cristiano sobre la fe y el conoci- -
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mlento religioso on general.
En una reciente construcciôn teôrica de las auténticas fuen 
tes de la teologfa cristiana (54), Claude Tresraontant dedica al 
tema de la fe unas péginas en las que se argumenta en favor de - 
situer ese problems en un contexte referencial distinto al de la 
fil08offa occidental. Ya no sirve en opiniôn de Tresmontant, la 
divisiôn entre el orden de la razôn, del conocimiento racional, 
de la ciencia y el orden de la fe como dominio de lo no racio- - 
nal, de las libres opeiones. En el longueje actuel, la fe se en- 
tenderfa como aquello que no puede ser cuestiôn de conocimiento 
racional, objetivo, positivo, cierto, coraunicable de inteligen—  
cia a inteligencia. La fe en esa ôptica séria, por el contrario, 
una convicciôn individuel, a menudo sentimental, afectiva y no - 
comunicable, ya que en el propio sujeto que la profesa, no se en 
cuentran razones universales espaces de justificarla, De esta —  
concepciôn actuel de la fe se ha de hacer responsable a una tra- 
diciôn en la que aparecen nombres como los de Guillermo de Occam, 
Lutero, Pascal, Descartes, Kant, Kierkegaard, Karl Barth o Bult- 
mann.
Y sin embargo el término ^  del Nuevo Testamento (traduc- - 
ciôn castellans del tôrmino griego pistis) tiene un sentido muy 
diferente. En la Biblia hebrea, sostiene Tresmontant, la existen 
cia de Dios no es objeto de fe en el anterior sentido. En la tra 
diciôn hebrea, plasmada en los libres sagredos de los hebreos, - 
la existencia de Dios es una cuestiôn de conocimiento. Dios es - 
conocido, a partir de su creaciôn, el mundo, y a partir de su ac 
ciôn en la historié, en Israël. En el contexto de la experiencia
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histôrlce de las ensenanzas y de las cura cl ones de ïeshiîa, el —  
pensamiento del pueblo hebreo aun antes de conocer personalmente 
al rabino y de verificar directamente sus poderes de curaciôn —  
llege a la conclusiôn de que efectivamente ese hombre es capaz - 
de curarles. La fe,en una primera aproximaciôn, en el sentido en 
que ese término es empleado por los Evangelios, consiste en esa 
conclusiôn.
La fe es pues una convicciôn fundada en unos datos anterio- 
res -la fama de YeshiSa, lo que él ha hecho ya, lo que ensena, lo 
que él es- y por la que se piensa que Yeahéa tiene, en efecto, - 
ese poder extraordinario de curer. La fe, por lo tanto, en el —  
sentido bfblico, no es disociable de la verdad. La fe es el - —  
asentimiento de la inteligencia a una verdad identificada, dis—  
cernida, quizé oscuraraente, pero con certeza. Résulta ser por —  
tanto, un cierto conocimiento de lo que Yeshua es, de au natura- 
leza y de su poder. Es una intuiciôn de su divinidad. Pero antes 
de los signos (de las curaciones) el rauino no exige ninguna fe 
en su persona. Sôlo después de una experiencia. La fe se basa —  
pues en la experiencia, es una inducciôn. En multiples ejemplos 
de curaciones se descubre también la fe como una convicciôn que 
se anticipa por cuanto juzga posible lo que aun no se ha reali—  
zedo, lo que el rabino va a realizar. Es una inducciôn que va de 
les experiencias pasadas a los casos particulares que en cada mo 
mento se presenten, pasando por le convicciôn de que aquello que 
hizo el rabino en el pasedo, puede hacerlo también ahora, y més 
aun. Finalmente, es un conocimiento funiado en una experiencia y 
relative a lo que es el rabino, a su naturaleza, al poder que —
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hay en él, poder que evidencie su naturaleza, a saber, lo que él 
es. Se trata, pues, de un discernImlento, a partir de experien—  
d e s  concretes que son sign os, de lo que es el rabino. Es una —  
lecture inteligente de signes.
En el ejemplo de la fe,no ya en Yeshua, sino en Yohanén, el 
asceta, se descubre la fe como discernimiento de la realidad es- 
piritual, invisible, oculta bajo las apariencias sensibles, en - 
las apariencias sensibles. Se trata de saber leer el dato expe—  
rimental.
El cuarto Evangelio establece una constante relacién entre 
los signos que el rabino Yeshua opéra (las demostraciones expert 
mentales que contienen un significado y necesitan una interpréta 
ciôn), el conocimiento (gnosis) y la fe (pistis). Estes très tér 
rainos estén estrechemente vinculados. La fe, pistis, es una inte 
ligencia, un conocimiento, gnosis, fundedo en un dato experimen­
tal significante, semeion. Los oyentes y los discfpulos de Yes—  
hua creen en él porque han visto los hechos expérimentales signif 
ficantes y los han comprendido (Jn 2, 11; 2, 23; 4, 39; 6, 69; - 
11, 45).
Hasta aqui, la sfntesis de Tresmontant. No parece, pues, —  
que heye que apartarse tanto del contexto occidental de referen- 
cia, para entender el auténtico sentido biblico de la fe, ya que 
como el mismo experte en 8agrades Escritures pone de manifiesto 
en su actitud explicative, aquel sentido biblico y las catego- - 
ries menos extranas a la fil osof ia moderne en Occidents hasta —  
nuestros dies, parece que quieren ser vincul ad as definitivamente 
en un ambtente de entendimlento y de mutue reconciliaciôn, Asi -
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leemos noeotroa la lecture del teôlogo.
Parece, pues, que segun el auténtico sentido de los textos 
evangélicos, la fe, en su configuraciôn global, referIda al uni- 
verso de los cuatro discursos del Nuevo Testamento, no se puede 
entender sin una puesta en relacién (que resume el cuarto de - - 
ellos, el de Juan) entre la misma fe y el conocimiento empfrico 
y su interprétéeién. Résulta que sin ese relacionalidad, el con­
cepts bfblico, el primigenio concepts cristiano de la fe, no s6- 
lo quedarfa falseado, sino que carecerfa de sentido. Y en ese —  
contexto, el contexto bfblico del Nuevo Testamento, nos vemos —  
obliged08 a reducir en nuestra unies posible interpretaciôn au—  
téntica, la fe, la pistis, a un conocimiento, a una gnosis, por>- 
que, y éste es el dato decisivo a nuestro entender, el saber em- 
pirico del pueblo entre el que Yeshua vive, asf lo establece y - 
lo desarrolla. Es decir, es la "razén popular" en su dimensién - 
de certeza empfrice, la instancia que confiera sentido a la pri­
mera menifestacién histérica de la fe cristiana, Tresmontant sal 
ta hacie atrés, como él mismo déclara explfcitamente, por encima 
de los filésofos de la escisién, y quiere redescubrir simple y - 
llanamente una fe empfrica. Si no supiésemos después de qué abun 
dancia teologal y de anélisis de las Escrituras (55), el autor - 
puede permitirse esa simpliste operaciôn teôrica, nos precipita- 
rfamos en un juicio, entonces temerario, acerca de aquella censu 
ra inicial de le filosoffa moderne. Pero hemos querido escoger - 
el Yeshua de Tresmontant como uno de los signos représentâtivos 
de le enulaciôn precipitada que cierta teologfa actual se permi­
ts dicter contra casi cuatro siglos de drematica lucha interior
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del fil6aofo moderno en busca de la soluciôn de la aporfa de la 
fe. La mayor parte de los pensadores que el mismo Tresmontant ex 
cluye del "auténtico émbito referencial" llegaron de forma dramé 
ce a la conclusiôn escisionista. No advirtieron, al parecer, de 
lo simple que puede ser la reducciôn de la fe a un saber empfri­
co. No supieron o no quisieron saber que el habituai saber del - 
pueblo que rodeô y admirô al rabino, ténia la respuesta sin sa—  
ber metaffsica.
Y sin embargo, ni nosotros ni el propio Mounier, que ya es - 
insalvab]emente un moderno, pretendemos ignorer esa especie de - 
inconsciencia inteligente de la razôn popular. Es més, uno de —  
los signos més apreciables en el personalismo de Mounier es su - 
tendencia cuasi-natural al auténtico populisme, no sôlo en el sa 
ber sino en todo lo que se refiere a la implantaciôn de la nueva 
ciudad personalista. Pero el desaffo que el pensamiento cristia­
no tiene planteado ya en el contexto histôrico de la reflexiôn - 
personalista de Mounier, es el que le lanza la modernidad concen 
trada y décadente que se esfuerza en sus ultimes manifestaci ones 
por insistir en la rupture, tragica desde Nietzsche y Kierke- —  
gaard, de los dos mundos: el del conocimiento objetivo y el de - 
la sinrazôn histôrice del absurdo. De un modo més sereno. Descar 
tes y Kant habfan puesto las bases de la tragédie y el pensamien 
to cristiano no debfa ya conformarse con la harmonie del sistema 
explicative del idéalisme hegeliano, que aunque permitfa, al pa­
recer, integrar las centredicciones, pudo adquirir, très la ré—  
plica matérialiste, la propia consciencia desventurada de sus —  
mismas contradicciones.
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Mounier estudia toda una amplia hiatoria del pensamiento y 
sobre todo de la civilizaciôn cristiana en puntos diverses de su 
obra (56).
A lo largo de esos estudlos, el pensamiento cristiano va —  
quedando delimitado en un contexto personalista peculiar, del *»- 
que nos es posible extraer algunas censjderaciones iStiles para - 
entender mejor de qué forma nuestro autor délimita su posiciôn - 
respecte del tema de la fe. La ubicaciôr, personalista de la no—  
ciôn de fe, la desarrolla Mounier, sobre todo, en referencia a - 
censideraciones histôricas del cristisnismo. La preocupaciôn - - 
principal de la renoveciôn personalista del cristianismo es ante 
todo de carécter global, civilizador o cultural. Pero elle no ex 
cluye el que Mounier se detenga en alguna ocasiôn en su discurso 
y repare en el émbito més filosôfico del fenômeno cristiano. Y - 
es en esos momentos donde debemos buscar aquellan consideracio—  
nés més utilizables para la elucidaciôn de la posiciôn del cris­
tianismo mounieriano respecto al problème del pensamiento y del 
conocimiento en general.
De la serie de artfculos que componen el volumen de Feu la 
Chrétienté, el tituledo Responsabilités de la pensée chrétienne 
(escrito durante el invierno de 1939 a 1940), es el que quizés - 
més espacio dedica a los fundamentos de la filosofia cristiana,
Los très ejes centrales sobre los que gira la reflexiôn de 
Mounier (referida al perfodo 1880-1914) sobre la relaciôn del —  
pensamiento cristiano con el estatuto general de las ciencias so 
claies, con el campo concreto de la ciencia histôrica y con las 
supervivencias del estatuto racionalista de la inteligencia, po-
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nen de manifiesto la preocupaciôn de nuestro autor en orden a —  
buscar las vies de soluciôn renovadora para un conflicto, que en 
termines générales, queda configuredo por Mounier como un proce- 
so del pensamiento contemporéneo contra la capacidad teôrica del 
pensamiento cristiano. Esta intente nos sirve, pues, de modelo - 
de lo que supone la derivaciôn préctica de la fundante fe reli—  
giosa del personalismo cristiano de Mounier: el constante diélo- 
go de la filosofia personalista, a partir de la fe cristiana, —
W
con el con junte de'^aberes més significatives de su época.
La situaciôn hiatôrico-cultural con la que se enfrenta el - 
pensamiento cristiano en los sesenta énos que considéra el estu- 
dio de Mounier, viene definido inicialmente por la invalidaciôn 
del pensamiento cristiano que pretenden la antropologia, la cien 
cia de la historié y las "filosofias racionalistas" (segun la ge 
nérica terminologie de Mounier). En primer lugar, se invalida la 
concepciôn antropocéntrica cristiana del mundo como filosofia —  
fundada sobre bases miticas o mégicas. Se Inval idô o se preten—  
diô Invalider también la historiograffa cristiana y finalmente - 
se criticô, como insuficiente instrumento de conocimiento, la —  
inteligencia somet ida a la revelaciôn trascendente (cfr., III, - 
569).
Mounier enaliza, en primer lugar, el movimiento de reacciôn 
por parte de los représentantes de la tradiciôn en el pensamien­
to cristiano. Distingue en ese proceso de reacciôn, un primer mo 
mento que llama la fase de desconcierto, y un segundo momento, - 
en que se produce el contraataque del pensamiento cristiano, aun 
que con dos manifestaclones distintas que Mounier denomina el mo
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derniamo y el reendurecImiento dogmético.
Por lo que respecta al primer momento, Mounier critfca el - 
espiritualismo academicista de Victor Cousin al que considéra os 
cilante entre "una apologética sentimental" en la que se podfa - 
reconocer el fracaso del "Genio del Cristianismo" y "las grandi- 
locuencias de una mediocre virtud intelectual" (III, 570). Mou—  
nier configura ademés una segunda actitud en esta fase, la reac­
ciôn de ciertos pensadores cristianos, consistente en refugiarse 
en la historié de las ideas para escapar de la posiciôn teôrica 
comprometida que exige de forma prépondérante el mismo pensamien 
to cristiano que profesaban. Son los historiadores de la filoso- 
fîe que buscan en la "objetividad" el desentenderse de aquella - 
exigencia de compromise.
En le fase de contraataque se despliegan dos actitudes del 
pensamiento cristiano, cuyo estilo bôsico es el del afrontamien- 
to de les crltices cientificistas, pero cuyos resulted os, fruto 
de la faits de preperaciôn y del polemismo, no dejaron de ser in 
fecundos : el modernisme y el reendurecimiento dogmôtico.
Mounier selecciona y trata sôlo del modernismo que se mues- 
tra transigente con el desaffo de la crltica cientificista, es - 
decir, el sector del pensamiento cristieno que intentô acomodar 
sus propies ideas e investigaciones al embiente cultural y cien- 
tffico cada vez mas dominante. El modernismo, viene o sostener - 
Mounier, aceptaba acomodar la verdad cristiana a las estrecheces 
del dogmatisme cientificista que venfa pretendiendo el monopolio 
de legitimaciôn de todo conocimiento posible, en base a métodos 
de investigaciôn o de sistematizaciôn particularizedas en el or-
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den ffsicomatemético, a la crftlca de documentes o a la sfntesis 
lôgice. Elio suponfa admitir que an el pensamiento moderno ya no 
quedabe sitio para une filosoffa cristiana, Los moderniatas re—  
nuncieban asf al saber, sin renunciar a la fe, o al menos el de- 
seo de creer, pues "la fe, vaciada interiormente de sus intercam 
bios vitales con la inteligencia ya no es la fe cristiana o e n -  
todo caso, ya no es la fe catôlica. De ese modo, la crisis moder 
niste entregô la fe a la sentimentalidad religiose, a la tradi—  
ci6n social o al prejuicio verbal" (ill, 571).
Mounier identifies el reendurecimiento como la proclamaciôn 
del fracaso de la ciencia en el seno de un integrisme dogmético 
que, en palabras de Conger, "habfa producido una dinémica inte—  
lectual de la Iglesia, consistente en el encierro y la concentra 
ciôn en si misma, constituyendo un mundo aparté, verdaderamente 
conserved or, en el que se intentaba guardar un depôsito y... el 
tes oro del dogma, casi unicamente en su aspecto abstracto y 'es- 
colastico’" (lll, 573). En un émbito intelectual de algun modo - 
cercano a éste, pero siempre en un tono mas sereno y mas élabora 
do, situa Mounier la renovaciôn tomista de la I posguerre mun- - 
dial. Jacques Maritain ejerce en ese émbito una influencia pare- 
cida a la de Karl Barth en el terreno protestante. Pero Mounier 
libera a ambos de la responsabilidad de les derivaciones dogmétj^ 
cas y escolésticas que a partir de sus obras se produjeron,y va 
lora, sobre todo, positivemente su influencia en una generaciôn 
de jôvenes cristianos, que no siendo ni tomistas ni barthianos, 
quedaron senalados en su formaciôn intelectual y en su acciôn —  
por esas escuelas.
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Junto al modernismo liberal, Mounier se esfuerza en la com- 
prensiôn de lo que él califica como "una cierta corriente paramo 
dernista", cuya inspiracién se confesaba proviniente de una "fi­
losofia dinémica" y de un elogio de lo irracional. Se trata aqui 
fundamentalmente del pensamiento del padre Laberthonnière. Su re 
ferencia de base era 3. Agustln, aunque, segén Mounier, se trata 
ba de un agustinismo ya afectado por la desviacién jansenista: - 
"Defendia esta corriente un sentido del intimo enlace entre los 
ôrdenes y sobre todo... de la interpenetraciôn inefable, in vi—  
vo, entre la naturaleza y lo sobrenatural, entre la inraanencia y 
la trascendencia; pero una tentaciôn constante le llevaba tortuo 
saroente a absorber toda forma sôlida en el movimiento del espiri. 
tu" (HT, 574).
De la confusiôn entre Maritain y Laberthonnière sufriô so­
bre toda la vitalidad de la renovaciôn filosôfica cristiana. Y - 
lo mismo se derivô del pretendido distanciamiento de Maritain y 
Blondel en la época de la primera posgu^rra (57).
Examinemos més detenidamente cada «mo de los très ejes de - 
la critics de Mounier, respecto de esa época del pensamiento - - 
cristiano.
1®.- El debate ciencia-religiôn. La posiciôn critics de Mou 
nier respecto del debate que se desarrolla entre finales del XIX 
y principios del XX, consiste esencialmente en relativizar su va 
lor epistemolôgico en comparaciôn con el mismo debate interior - 
que la ciencia sostiene consigo misma en esas mismas coordenadas 
histôricas. Lo que se express con ello es que en este caso, el 
pensamiento cristiano va a remolque de la ciencia, como cargado
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con un cierto complejo de inferiorided. Este debate interno mos- 
trô la necesidad de superar el monopolio cientificista que con—  
fiaba en le supremecfa excluyente del método hipotético-deducti- 
vo de las ciencias expérimentales. Segiîn Mounier, en 1937 el es- 
tado de la ciencia es el de una ciencia viva que ha renunciado a 
le ambiciôn de deducir la naturaleza en su totalidad y de abar—  
car toda le Inteligibilided posible: "la ciencia contemporénea - 
ha puesto en evidencie el carécter incierto y vacilante de los - 
conceptos fondamentales sobre los cuales se apoya cada ciencia - 
particular (tales como los de choque, Valencia, évolueiôn) y la 
indiferencia con la que envuelve, sin resolverlas, las dificul—  
tedes que le llegan desde el émbito de lo real" (III, 576). Mou­
nier retiens las crfticas de Jacques Rivière (las pruebas de la 
religion operan como las de la psicologla: de lo més oscuro a lo 
mas claro) y sobre todo, la de Meyers on : "El procedimiento més - 
general de la ciencia que se sirve siempre de seres més o menos 
ficticios; la energia potencial, la entropla, la fuerza viva, la 
aceleraciôn, el éter, el celor, etc., para explicar los fenôme—  
nos que son palpables para todos. En su orden, el proceso expli- 
cativo de la ciencia presents esta analogie con el proceso tan - 
desprestigiado de la reflexion religiose: multiplies la oscuri—  
dad al multiplicar sin embargo, la Inteligibilided" (III, 576).
A ello, se adhiere y se ha de adherir el pensamiento personalis­
ta cristiano, p orque sôlo explorendo y aventurénd ose en la criti^ 
ce de la razôn cientifica, puede éste llegar a conciliarse con - 
la ciencia auténtica. Si el tipo de la explicaciôn cientifica, - 
viene a sostener Mounier al respecto, consiste en aislar identi-
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dades alii donde reinan la varied ad y el catnbio, su movimiento - 
tionde a disolver el universe real, ondeente y diverse en el unj^  
verso abstracto del espacio-tiempo matemético, en la esfera inmu 
table de Perménides. La pregunta personalista que surge entonces 
es: i C6mo amenaza esa ciencia nuestra libertad de hombres ? Al 
confesar que no puede determiner al mismo tiempo su posiciôn las 
dos coordenadas necesarias para situer fisicamente un punto mate 
rial (su posiciôn y su velocidad), no prueba la libertad, como - 
se ho pretendido, sino que juzga al viejo deterrainismo que pre—  
tendis encadenarla: éste no era més que un a priori de la razôn 
constructive, un postulado extracientifico (III, 576). En défini 
tiva pues, ante el pensamiento cristiana, el desarrollo de la —  
critica cientifica, no sôlo levantô los obstô^culos dogmôticos - 
de la razôn cientifica, sino que se conatituyô en un modelo a se 
guir para la misma conducts de la razôn cristiana. Dicha critica 
venia a salvar-en opiniôn de Mounier.. a los cientificos,de la -r- 
tentaciôn de filosofar con le ciencia en contra de la filosofia 
y a los filôsofos cristianos,de la doble tentaciôn de anatemati- 
zar a la ciencia o de arrojarla imprudenteraente a la apologôti—  
ca. Esa valoraciôn positiva induce a proponer un "rôgimen de su- 
peraciôn de poderes" sobre la base de un buen entendimiento mu—  
tuo.
2®.- Enfrentamiento entre el pensamiento cristiano y la nue 
va ciencia histôrica. El método histôrico renovado habia socaba- 
d o los document os y los acontecimientos en los que se apoyaba la 
verdad cristiana. La nueva historié se habia construido precisa- 
roente como destrucciôn del mito cristiano. Después de Renan, el
276
método histôrico habfa reencontrado sus propias limitacionos. La 
historié ya no era, por ejemplo en Aron (58) y en Davenson (59), 
el estudio de una realidad inagotable y equfvoca, en el que el - 
historiador no ha de pretender ya més el sueno de la objetivi- - 
dad. Con escasas posibil idades de abarcer una documentée iôn s u M  
ciente de la complejidad de lo real, todo historiador elige una 
historié que "depende esencialmente de lo que él mismo es, unas 
cuestiones que él se plantes, les respuestas que él espera: no - 
es su honestided o su habilidad lo que esta en juego, sino la —  
misma naturaleza del conocimiento histôrico. Como la ciencia te6 
rica, esa historié determine ya sus respuestas en la forma de —  
plantear sus preguntas, en los conceptos que emplea como aside—  
ros, en la decantaciôn de su objeto de estudio, en la elecciôn - 
de ’causas' consideradas como efactivas. En una palabra, el his­
toriador *haoe’ la historié de la misma forma que un gobierno —  
'hace' elecciones. Y no hay otro medio de hacerla. Las causas —  
mas déterminantes son a menudo encubiertas en el secreto de la - 
vida privada, hasta el punto del inconsciente active, y el renom 
bre a todos los vientos se hace por lo general, sordo a los acon 
tecimientos esencieles y a los nacimientos sin bombo. Asf, se ho 
podido sostener que no hay hechos ' ciertos ' y 'objetivos', a no 
ser los hechos que nadie se ha interesado en constatar" (III, —  
578).
Frente a esa ciencia, histôrica, el pensamiento cristiano - 
debe ir estableciendo su verdad en los nuevos tiempos con un mé­
todo distinto. Le historié que trabaja con esos presupuestos me- 
todolôgicos es una "ciencia enferm©!' de la que el pensamiento —
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cristiano debe desconflar. La palabra de Dios, trascendente a la 
historié en la continuidad de la tradiciôn, no puede esperar —  
grandes aportaciones de esa forma de estudio que disuelve el - - 
acontecimiento de la misma forma que la ffsico-matematica disuel 
ve el ser ffsico. El pensamiento cristiano se sitiîa de cara a la 
nueva historié, exorcizando a la historié de la sospecha que so­
bre elle habian hecho caer durante mucho tiempo los teôlogos y 
descubriendo que detrés de la trascendencia poco cierta que vio­
lenté durante algun tiempo la doctrine cristiana, se ocultaba —  
una realidad cuya revelaciôn habia sido aportada al mundo por el 
propio cristianismo.
La gran ilusiôn del historicisme y del evolucionismo, con—  
sistla en creer que resolvfan el problems de la explicaciôn meta 
flsica, dispersôndoie en el tiempo: "El hecho hombre parecla élu 
cidedo cuando se habia restablecido una infinidad de organismes 
graduados entre la nada de vida y el home sapiens ; el hecho reli. 
gioso y les instituciones sociales, cuando se habia construido - 
su genesis, simplemente plausible a partir de pretendidas 'for—  
mas primitives'; un pensamieto original, cuando se le habia 're- 
conducido' a sus fuentes materiales. Ese salto que sépara el no­
ser del ser, o ese ser de un mas-ser, se le cubriô sôlo de un —  
delgado tejido de relaciones artificiales: y se descubrla con la 
misma profondidad a escela microscôpica y en cada progrèso real 
de la évolueiôn" (III, 578). El presentlmiento descubierto por - 
el evolucionismo residla, desde siempre, aunque en estado laten­
te, en el pensamiento cristiano: "Salvaauardada la trascendencia 
creadore que el ser le confiere a la historia en cada momento y
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en su continuidad, el tiempo histôrico es de por si creed or y —  
cooper ad or, en el sentido en que ptxiemos considérer creadora a - 
toda criatura" (III, 578),
Mounier relaciona el redescubrimiento cristiano de la histo 
rie, a partir de la obra de Newman y los seguidores de esa nueva 
tendencia. Entre ellos, Mounier cita al propio Laberthonnière, a 
Grandmaison, Guitton, Minkowski, Gabriel Marcel, Berdiaeff o De 
Lubac (60). Se trata de una corriente de pensamiento cristiano - 
que sobre la idea bésica de la incompatibilidad de la vision - - 
cristiana de la historia con la imagen mecénica de la évolueiôn 
y con la imagen hegeliana de una dialëctica lôgica, élabora el - 
modelo de la reflexiôn (indefinida y generosa) de la perfecciôn 
sobre si misma, de expresiôn en exprèsiôn, cada vez de f orna més 
plena y comprehensiva. Llegamos asi al punto nuclear de lo que - 
Mounier piensa acerca de la visiôn cristiana de la relaciôn en—  
tre consciencialidad histôrica y pensamiento revelado. Las rea—  
lidades histôricas son realidades profondas, cuya inteligibili—  
dad depende en una ultime instancia, de le intelecciôn espiri- - 
tuai (h t , 579). Mounier situa el émbito del absoluto globaliza- 
dor de la Inteligibilided histôrico en un piano, también ideal is 
ta, en efecto, pero distinto del émbito del absolute lôgico del 
idéalisme hegeliano o del absoluto mecanicista del evolucioiis—  
mo. No se trata de enular el pensamiento idealista, sino de reen 
cauzerlo en un sentido dialéctico como modelo de intelecciôn de 
la trascendencia en la inmanencia. El absoluto cristiano es inte 
ligible en la historia como presencia de&espfritu del - -
creed or en la obra creadora de las criaturas, que siempre se de-
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serrolle en otra escela de Intelecciôn (61). En la medida en que 
la dialectics historicista se mentiene en un nivel inmanentista, 
por ejemplo mediante el recurso, decisivaraente racional, a la l6 
gica, su esquema cognoscitivo no puede ser absolutamente integra 
do en el pensamiento cristiano, Mounier lice que el pensamiento 
cristiano sobre la Inteligibilided de la historia, marcha en su 
época y debe seguir marchando por una via en la que tanto el es­
quema de le metaffsica de la évolueiôn creadora como del desarro 
llo logicista del espfritu absoluto, no son sino visiones parcia 
les, unilatérales de una posibilidâd de intelecciôn que el pensa 
miento cristiano no llega a materializar o a compléter del todo 
cientificemente, pero que sin embargo, -ustige a superar critica 
mente. Se trataria, en la intend ôn de Mounier, de dar una solu­
ciôn trensinmanentista a la problematics del conocimiento dialéç 
tico de la interreleciôn inmanencia-trascendencia, espiritual- - 
temporal. Pero Mounier sabe que ese es tan sôlo un proyecto cuya 
identificaciôn instrumental reside en el émbito de lo inefable y 
que el maximo eafuerzo de comprensiôn en el campo de la ciencia 
esté desarrollado por el pensamiento dialéctico inmanentista. —  
Por eso concluye en que: "Todos los esquemas humanos son insufi- 
cientes a la hora de expresar la existencia histôrica del absolu 
to, ese desarrollo inmanente de la trascendencia" (III, 579).
3“.- Negaciôn racionalista de la validez de la inteligencia 
trascendente y revelada como instrumente de conocimiento. Apoyén 
dose en aquella constataciôn sobre la limitaciôn esencial del es 
quema del conocimiento humane, Mounier se opone a la extralimita 
ciôn a la que cierta tradiciôn racionalista lanza el trabajo de
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la razôn. Se trata ahora de fundamentar las propias autolimita—  
clones de la razôn cristiana mediante la critica de las extrali- 
mitaciones de la razôn independiente; la critica que indujo al - 
pensamiento cristiano a plantearse el desaflo de la racionalidad 
y a decidirse, en unas ocasiones por una filosofia completamonte 
separada de la verdad cristiana y en otras, en favor de un fi- - 
deismo puro. Pero ambas opciones, en opiniôn de Mounier, corres­
pond ian a un vicio de método y a un error de fondo. Lo cierto es 
que hay que rechazar la oposiciôn entre la filosofia y la révéla 
ciôn, como si lo que se tratase de oponer fuera un sistema cerra 
do, sôlido, impenetrable,de conceptos,por un lado,y un sistema - 
parecido, de datos reveled os, por otro. Uno de los elementos a - 
criticar en ese planteamiento lo aporta el racionalismo: para él 
"el pensamiento es inmanencia perfects y suficiente, una inmanen 
cia concebida de tel forma que excluye toda trascendencia" (III, 
583). Segun Mounier, se puede comprender que el racionalismo to­
me por figura eterna de la razôn ese estrecho esquema de dos si­
glos de edad, que ya no cuenta ademas, con los apoyos necesarlos 
del desarrollo de las ciencias. Asimismo, se puede comprender —  
que el racionalismo considéré a la revelaciôn como un dato ciego 
y extrinseco al espiritu. Pero lo que résulta mas sorprendente, 
puntuallza Mounier, es el hecho de que las filosofias cristianas 
heyan acreditado ese formalisme tan extraho tanto al espiritu —  
del pensamiento del propio Sto. Tomes como al de S. Agustin.
Le auténtica y légitima toma de posiciôn frente a ese aban- 
dono del pensamiento cristiano frente al desafio racionalista, - 
consiste en apoyarse en una firme concepciôn de la situaciôn en-
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tolôgica de le razôn, y, més allé, de la situaciôn del hombre, - 
del que la razôn debe ser vista como un principio constitutive: 
"El hombre triunfante e intacto del racionalismo, piensa con una 
razôn triunfante e intacte, siempre oapez de alcanzar su fines, 
que no son sino sus propios resultados. La teologia catôlica no 
aniquila la naturaleza, que comporta la razôn; creada buena, la 
naturaleza sigue siendo capaz de actos sanos; pero herida en su 
corazôn (y no viciada) por el pecado original, es una naturaleza 
enferma que sin embargo, tiene necesidad de curaciôn y del con—  
curso interior de la gracie, incluse para sus propias activida—  
des. Asi pues, un pensamiento cristiano sigue siendo un pensa- - 
mlento,y una filosofia cristiana, una filosofia, en la medida en 
que se dlstinga en nosotros una actividad natural de una actlvi- 
dad sobrenatural. Pero la razôn, para ejercitarse como razôn,y - 
la filosofia, para alcanzar su meta filosôfica, necesitan del au 
xilio interior de la gracia y de la revelaciôn: el Dios unico y 
creador, el valor y la Inmortalidad de la persona, todos los - - 
'préambules de la fe', en tanto que teoremos que el hombre puede 
demostrar desde que la revelaciôn y la gracia le han propuesto - 
su enunciado, pero que el hombre, sin esas ayudas, no puede re—  
solver en tanto que problèmes" (III, 584).
Le conclusiôn de Mounier se opone al simple esquema que pro 
sentaba el racionalismo exclusionlsta, en tanto que filosofia de 
la esclsiôn o de los dos mundos, y su correspond lente esquema —  
del conocimiento, dlvidldo e irréconciliable. Le intend ôn reno­
vadora de Mounier en este punto de su discurso sobre el conoci—  
miento, va dirlgida sobre todo e resltuar la filosofia y la Inte
282
llgibllidad cristianas en un espacio psicolôgico liberado de los 
complejos de inferioridad del pensador cristiano, desbordado por 
la acciôn desmitificadora, desarrollada por otras ideologies. No 
se trata de reconocerse inferior sin més, sin haber intentado —  
profundizar en el propio pensamiento, en la convicciôn de que se 
trata de un pensamiento vivo, que puede ir, més que adapténdose 
o conforméndose, afirmando su estatuto intelectual dinamlzador - 
que se fundaments siempre en un orden ontolôgico que express una 
verdad eterna y que puede, en ultime instancia, tan sôlo ser - - 
captado por la fe, pero que no excluye una marcha paralela de la 
razôn en todos los campos de reflexiôn temporales. Mounier corn—  
parte a modo de conclusiôn, la siguiente propuesta de Gilson: —  
"Ifiia filosofia abierta a lo sobrenatural séria seguramente conpa 
tible con el cristianismo, pero no tendrla porqué ser necesaria- 
mente una filosofia cristiana. Para que una filosofla merezca —  
verdaderamente ese tltulo, es precise que lo sobrenatural des- - 
cienda, a tltulo de elemento constitutive, no en su textura, Lo 
cual séria contradictorio, sino en la obra de su constituciôn. - 
Llamamos en consecuencia, filosofla cristiana a toda filosofla - 
que, aunque distinga formalmente dos ôrdenes, considéra a la re­
velaciôn cristiana como un auxiliar indispensable de la razôn* - 
(HT, 584) (62). En base a estas cons ideraci ones, parece que en 
Mounier hay una tendencia a considérer los ôrdenes de la razôn y 
de la fe como instancies cognoscitivas en un mismo piano, si'no - 
de eficacia, si de dignidad. Mounier no aborda en este momento - 
de su discurso la problematics de le eficacia de esos distintts 
ôrdenes del conocimiento, pero no deja de reconocer la incapaci-
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dad y las limitaciones de cada uno. Los présenta como ôrdenes —  
complementarios y necesltados uno de otro. Y lo qua résulta més 
significative, sitda a la fe como fuente de sentido para el tra­
bajo de la razôn. En ningün momento sostiene Mounier que la fe, 
o con términos més actuales, el lenguaje de la fe sea capaz de - 
expresar algo. No es casual que al sefiaVar la limitacrlôn radi- - 
cal de cualquier esquema de conocimiento, emplee el término ex—  
presar para referirse a la incepacidad oignificante de ese len—  
guaje, cuando intenta dar cuenta de la existencia histôrica del 
absoluto (cfr., III, 579) y a ello hay que anadir (aunque es pre 
ciso tener presente la despreocupaciôn de nuestro autor por las 
puntualizaciones linglilsticas en su escritura), que Mounier em—  
plea el término demostrar para configurer la actividad intelecti 
va que realize la razôn humana, posteriormente a la construcciôn 
del teorema cuyo enunciado ofrece la revelaciôn (cfr.. Ill, 584) 
Efectivamente, el enunciado résulta ser un "preémbulo de la fe" 
(ibid.) y la fe es ya un proceso significante: otorga significa­
do, o més precisamente, sentido,a las proposiciones que,ya en se 
de filosôfica, se encargan de le funciôn demostrativa del teore­
ma. El simil materaético que desliza Mounier no es poco relevan­
te en el conjunto de las reflexiones acerca del dilema entre la 
fe y la razôn. Advertimos en esas reflexiones cierta aproxima—  
ciôn intuitive a la problemética que la posterior filosofia de - 
le religiôn en clave linguistics asume como objeto propio (63).
Los razoneraientos de Mounier y su aceptaciôn de la conclu—  
siôn gilsoniana, sobre todo cuando afirma, como hemos visto, que 
en la filosofia cristiana lo sobrenatural desciende "a titulo de
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elemento constitutivo, no hasta su textura, lo que séria contra- 
dictorio, sino en la obra de su constituciôn" (cfr. Ill, 584),—  
pueden significar que la revelaciôn interviens intendonaltnente 
en la constituciôn del lenguaje filosôfico. Es decir, que el sen 
tido del discurso filosôfico cristiano lo da la verdad revelada. 
Ello no esté muy alejado de lo que se sostiene en cierto émbito 
de la filosofia de la religiôn que se pregunta,segun la fôrmula 
de Ricoeur (64), si los enunciados religiosos son condiciôn nece­
saria de un saber racional verdadero del hombre sobre si mismo - 
(65).
Todo ello nos permits situer el fondo de las reflexiones de 
Mounier en su justo émbito de referencia. No se trata de excluir 
la opérâtividad significante de los enunciados racionales de la 
filosofia escindida de la fe, sino de reconocer como definitoria 
de la naturaleza del lenguaje religioso,la opérâtividad, o si —  
quiere, la intencionalidad préctica, oriented ora de la acciôn —  
del h ombre, de los enunciados del lenguaje religioso, es decir, - 
de la exprèsividad histôrica de la revelaciôn. Y ello va acompa- 
nado de la afirmaciôn de lo limitaciôn del campo de exprèsividad 
del lenguaje filosôfico contra la prêtonsiôn de egotar el saber 
verdadero sobre el hombre. En un dificil equilibrio semantico, - 
el discurso de la reconciliaciôn de Mounier no signifies més que
( ! ' ..I • '  I O { M l  /  1 ■ '  I , ^  ‘ •
este: el lenguaje de la /e es un lenguaje don significado' que -
[Ol iCnfc'-C^'ni ' ' i n , / , - ,  n ; -  ■: '■■■Htc) ; 
contiene el sentido del mundo y de su expresiôn histôrica. El —
lenguaje de la fe es un lenguaje de intencionalidad practice y -
su més al ta funciôn es la de intenter demostrar que existe ese -
sentido, para lo cual no tiene més remedio que recurrir a poetu-
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lados de razôn, a postuledos de la razôn préctica. A ello cree—  
mos que se puede referir nuestro autor cuando escribe que "el in 
jerto Intimo de la gracia sentificante de la razôn natural, supo 
ne una concepciôn de log dos ôrdenes y de sus relaciones, bien - 
distinta de ese enfrentamiento de dos realidades ciegas y extra­
nas entre sf, con el que se satisface el esquema racionalista. - 
Aunque las palabras sean déficientes y sôlo puedan senalar una - 
direcciôn de verdad limitando errores, debemos hablar aqui, si—  
guiendo una ef or tuned a fôrmula de M. Bl>vndel,y excluidas la con­
fusiôn y la separaciôn, de ’una especie de heterogeneidad en la 
compenetraciôn y de simbiosis en le incoimensurabilidad misma'" 
(III, 584-585).
Pero la verdedera preocupaciôn de Mounier, sin que ello su- 
ponga desprecio alguno para la labor intelectual del cristianis­
mo, reside en impulser la vitalided préctica del pensamiento —  
del que nuestro autor recibe la ultima y decisive inspiracién —  
identificadora de su propia obra, Por ello sostiene Mounier que 
"el filôsofo cristiano ya no tiene porqué sentirse un personaje 
menor, o un tramposo de los dados. Filoaofa tan bien, o mejor, - 
que los otros... Pero para asegurar esa igualdad de derechos, —  
tampoco tiene pOrqué renunciar en lo més minimo al auxilio que - 
le ofrece la revelaciôn, como algunos han intentado hacer, por - 
una especie de escrupulo nacido de una consciencia poco clara de 
su estatuto intelectual. Ese es el pensador bien armado, al que 
la crisis del mundo moderno le pide que juegue sus grandes jue—  
gos" (III, 585).
No es sin embargo, aqui, sin dejar de ser éste, en nuestra
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visiôn, el punto central de su discurso del conocimiento religio 
80, donde Mounier detiene sus reflexiones. A modo de récapitula- 
ciôn esquemôtica de su pensamiento acerca de la religiôn. Le - - 
Personnalisme nos ofrece una pequena, pero significative, orien­
tée iôn de las vies del pensamiento religioso segun el diseno per 
sonalista. El personalismo, viene a sostener Mounier, tan sôlo - 
anade al pensamiento cristiano, la insistencia en la idea de que 
"la relaciôn de fe" presents una "estructura personal, confianza 
o intimidad supreme y obscure de la persona en une Persona tras­
cendente", asf como, el reconocimiento de "la incompetencia, res 
pecto de ese tema, de toda demostraciôn o regulaciôn puramente - 
objetiva" (III, 496) (66). Parece como si Mounier quisiera, en - 
el esfuerzo sintético que su obra definitive represents, quedar- 
se tan sôlo y ofrecer ante todo, una insistencia en el carécter 
relacional de la fe como acto global que encierra un momento in- 
telectivo y en mayor medida, un momento activo, ambos incardina­
dos en una estructura personal, cuya conformaciôn es axiolôgica. 
Asf, Mounier sitiia la relaciôn de fe en el émbito de los va lores 
religiosos que configuran, junto con los restantes valores, la - 
erticulaciôn de la dignidad, en tanto que uno de los momentos de 
la subjetuaiidad personal. Ya indicamos en su momento (vfd., su­
pra, pags. cap. I), que la dignidad aparece en el dis­
curso sobre la subjetualidad personal como el "espacio" en donde 
se realize la reagrupaciôn de los valores personales y que ese - 
émbito que Mounier considéra trascendental o "transpersonal", pré­
senta un centre metaffsico-religioso, que es uno de los polos de 
la compleja articuleciôn relacional de la fe. Pues bien, ahora -
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el problems consiste on delimiter las posibilidades de inteligi- 
bilidad de ese centro religioso. Se excluye explfcitamente por - 
Mounier "cualquier demostraciôn o regulaciôn puraraente objetiva" 
al respecto. Y con ello, a primera vista, se remits y se reduce 
al ambito de la Inteligibilided subjetiva, toda posibilidad de - 
identificar una intelecciôn de fe. Mounier no explica en este —  
contexto en quô puede consistir esa Inteligibilided o demostra—  
ciôn no-objetiva, pero resalta la idea de que la fe es una "con­
fianza o intimidad supreme en una Persona trascendente". Con - - 
ello, el personalismo de Mounier relege de nuevo a un segundo —  
piano la teorfa del conocimiento y sobrevalora la teorfa de la - 
acciôn. La fe es sobre todo un acto, Por ello, la fe no es inte-
ligible sino en su realizaciôn préctica. Y lo que es més signi-
ficativo para el momento actual de nuestro esquema, la fe no pre
sente el momento intelectivo de su estructura relacional, sino -
en la préctica personal. Ahora bien, esa préctica ya es objetiva 
ble, lo que queda inobjetivable es esa inmanentizaciôn del momen 
to trascendente de la relaciôn de fe. Ese momento trascendente - 
es una realidad dinémica de naturaleza metaffsica y por ello ré­
sulta que el acto de fe, en su definitive expresiôn, es un acto 
intelectivamentô inobjetivable, incomunicable y decisivamente in 
terior, en tanto que inimpersonalizable. Por ello, también se —  
puede decir que el acto de fe adquiere au ultime y definitive —  
identificaciôn como acto mfstico (67). Ta inteligibilidad de la 
fe résulta ser lo mismo que la posibilidad de comunicar el acto 
mfstico. Ello no obstaculize la definicf ôn de la fe como acto vl^  
tel, aunque Mounier aconseja un discernimiento constante entre -
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la Inspireciôn traacendente de la vida religiosa y "las amalga—  
mas que forma con el ambiante histôrico" (III, 496).
Como resumen de tcdas estas consideraciones, résulta por —  
tante que la forma mounieriana de entender la fe desde el punto 
de vista de su components intelectivo, se muestra siempre como - 
intelecciôn dialéctica que la concibe como movimiento de la rela 
ciôn razôn-revelaciôn a la relacriôn vida religiosa-pr^ctica his- 
tôrica (comprometida),élucidants de la manifestaciôn inmanente - 
de le trascendencia. Con todos los conflict os no s6lo lôgicoa, - 
sine también gnoseolôgicos y hasta teolôgicos que une tel reduc- 
ci 6n pueda conllevar, creemos que esta apretada fôrmula, pone al 
menos de manifiesto la via mës aproximativa a la slntesis del - 
dlscurso mounierieno sobre el conocimiento desde el punto de —  
vista de la subjetualidad personal.
Una parte iraprescindible del discurso de Mounier queda toda 
via sin examiner. Se trata de aquellos elementos de su discurso 
que van a trasladar al campo politico los resultados de la explo 
raciôn filosôfica sobre el sujeto. No bay que olvidar que el es- 
quema personaliste del sujeto no se compléta s^no se advierte la 
dimensiôn social o,como el mismo Mounier prefiere siempre decir, 
comunitaria de la persona. Estudiaremos, por lo tento, a conti—  
nuaciôn, la forme en que Mounier situa al sujeto en la ciudad —  
personal\sta.
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NOTAS DEL CAPITULO II
(1) Dada la poca relevancia del tema del conocimiento en la obra 
filoaôfica de Mounier, la critica no ha dedicado mucho espa- 
cio a esa problemôtica, No obatante, a la hora de reunir une 
bibliografia minima al respecte, se pueden leer con aprove—  
chamiento las sigulentes obras: Alvoa Ramos, 0., 1966; An- - 
druetto, M., 1968; Basurto, P., 196"; Camarero, J., 1977; —  
Cencillo, F., 1968; Coll, J., 1973; Sriado, M.J., 1970; Cruz 
Hernôndez, M., 1960; Limons, G., 1980; Melchiorre, V., 1960 
y 1961; Regamey, R., 1967; ValentIni, F., 1957; Vuong-Thuong 
1963; Zaza, N., 1955; Bastyns, H., 1966; Bellingeri, F., - - 
1970; Lefebvre, M,, 1964; Radice, M-, 1975; Lacroix, J., - - 
1962 A y 1973; y Séverine, A., 1974. Tômense estas obras co­
mo referencias bibliogrôfIcas générales en donde se plan- —  
tean, nunca de un modo monogrôfico, euestiones que pueden es 
clarecer el tratamiento mounieriano de temas o problemas re- 
lacionados con el conocimiento. A lo largo de este capitule 
iremos ofreciendo referencias môa puntuales sobre diverses - 
aspectos tratados en nuestro estudio.
(?) Para el aislamiento de un espacio irracionalista en la filo- 
sofla personalista de Mounier es muy aprovechable la lectura 
de uno de los escritos de juventud del propio Mounier, titu- 
lado, L'idée d * irretlon^, en la reviata "Après ma classe", 
n® de 20 de Marzo de 1929. A este articule se refiere fre- - 
cuentemente Virgilio Melchiorre en su ensayo L'Interprets- - 
zlone di Cartesio nel pensiero di Meunier, cfr., Melchiorre, 
V., 1961, sobre todo, pégs. 157 y ss. A propôsito de una va- 
loraciôn irracionalista del personaiismo de Mounier, aunque 
més directamente referIda al plaHo de la acciôn, se ha podi- 
do escribir; "Ciertamente, Mounier se resiente del clima es- 
piritual de la Europe de los anos 30, en la que el mito de - 
la juventud es de los més difundid os y més insistentemente - 
propuest08. Pero es siçnificativo que Mounier rechazô siem—  
pre el mito de la accion como fin en si misma (ejemplar al - 
respecte es la apreta'da critics contra el vitalismo del pri­
mer Malraux en L*espoir des désespérés, EHitions du Seuil, 
Paris, 1953, sobre todo en las pégs. 41 y ss. (ahora en, IV, 
283-406) y présenté el personaiismo, precisamente, como filo 
8of la de la persona, en la cual la accién encuentra su justT 
ficacién y eF compromise su fundamento, solamente a la luz - 
de una opciôn preliminar en favor de los valores personales. 
El hecho de que no siempre esta exiçencia de compromise recj^ 
ba una adecuada fundamentacion teoretica, no significa que - 
el révoluelonarismo mounieriano pueda ser reducido a uno de 
tantos vitalismos de fondo irracionalista e instintivo que, 
desde Nietzsche a Ortega y Gasset, o de Anunzio a Keyser- —  
ling, dominaban los esplritus de la joven generaciôn europea 
de entre guerres". Cfr., Campanini, G., 1968, pég. 280. El - 
intente de reducir el personaiismo de Mounier, sobre todo en 
su dimension politics y social, a uno de los soportes de la
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ascensién irracionalista en la época a la que ae refiere Cam 
panini, ha sido realizado recientemente por uno de los repre 
sentantes de la liamada "nouvelle philosophie française"; —  
vid., I.évy, B.H., L'Idéologie française, Grasset, Paris, - - 
1981, sobre todo, pégs. 32 y ss. Si superficial ejercicio —  
crftico de la ambigüedad que caracteriza al inspirador de —  
los "nouveaux philosophes" ha tenido en esta ocasiôn una cia 
ra respuesta por parte de los amigos de Mounier. Vid., Dome- 
nech, J.M., y Freisse, P., A propos d'une falsification, en 
"Bulletin des Amis d 'Bnmanuel Mounier", n® 56, Octubre de —  
1981, pégs. 9-10,acompanado de una serie de recortes de la - 
prenso francesa, en protesta por esta tergiversaciôn.
(3) El clima cultural en el que se desarrolla el personaiismo de 
Mounier y la tradiciôn filosôfica francesa en la modernidad, 
no se habfan mostrado claramente tendantes a situar en un —  
primer piano la problemética gnoseolôgica. Es esclarecedor - 
lo que a propôsito escribe Rigobello: "La investigaciôn en - 
torno al concepts de persona constituyô un tema de amplio in 
terés en los anos de la inmediata posguerra, El horizonte —  
cultural del tiempo, sin embargo, més que intenter una rigu- 
rosa elaboraciôn especulativa, avanzaba sus instancies mas - 
inmediatas sobre el terreno del compromise ético. El primado 
de la gnoseologià iba siend o sustituldo por la urgencia de - 
la adopciôn de perspectives ideolôgicas que eran justifies—  
das sobre el piano de la concreciôn de lo vivido: una deduc- 
ciôn préctica de un testimonio. Esta orientaciôn radicaliza- 
ba sus teméticas en el clima cultural francés. En Francia no 
se habia dado una larga tradiciôn idealista pero sf que pre- 
sentaba amplios antecedentes el anélisis de la interioridad, 
la descripciôn psicolôgicej la liîcida fenomenologla de los - 
impulses y de les pasiones humanas; una tradiciôn que se re­
monta a Descartes y a Pascal. Si a ello anadimos la més re—  
ciente experiencia voluntarista-intuicionista, tendremos una 
exacte configuraciôn del contexte cultural del que surge un 
personalismo ético-politico, abierto a todas las instancies 
de la vida contemporénea y comprometido en ella a dar una —  
respuesta radical. El primado de la razôn préctica se fue 
configurand o como primado del testimonio personalista, expre 
sion consecuente, en ei piano operativo^ de un juicio dériva 
do de la confrontaciôn entre la situaciôn concrets y el uni- 
verso de los valores personales". Rigobello, A., 1960 A, - - 
211.
(4) Nos eu enta Ernst Bloch que el mistico medieval Hugo de San - 
Victor fue el primero que tratô por extenso la capacidad —  
del conocer. Cogitatlo, meditatio y contemplatlo son, segun 
él, las très etapas de la actividad Intelectual. En la simbo 
logis del mistico, estas très etapas son très ojos, el prime 
ro de los cuales tiene carécter carna] y conoce el cuerpo; - 
el segundo es racional y conoce la interioridad humana; el - 
tercero, de naturaleza mistica, conoce el mundo de los espi- 
ritus. Cfr., Bloch, E., Sujeto-Ctojeto. El pensamiento de Ho-
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gel, cit., pég, 81. Este sImbologle puede aproximarse a nue£ 
tro esquema de interpretaciôn de Meunier. Eh efecto, las - - 
très etapas referidas podrfan ser integradas en un posible - 
esquema de la actividad intelectual del sujeto mounieriano. 
La cogitatio corresponderla al momento en el que, como vi- - 
mos, la consciencia del propio cuerpo suponia un momento in^ 
ciel de la toma de consciencia del proceso de objetivaciôn - 
de la cualidad humana, con el que se abrla el campo de la —  
percepciôn del émbito de lo impersonal-alienante en el proçe 
30 dialéctico de personalizacion de la naturaleza y conducla 
al otorgamiento personalista del mayor espacio posible al - 
conociralento objetivo-cientlfico. La meditatio aparecerla —  
euando el sujeto formai se va realizando en la historia por 
medio de la razôn y en la medida en que ôata se esfuerza por 
objetivar o universalizar la Interioridad, que en gran medi­
da se ofrece aqui como consciencia problematizadora. Por Ul­
timo, la subjetualidad personal no quadaria captada por cora- 
pleto, aino en el nlvel de la experiencia mistica; en el mo­
mento en que trasladésemos al piano de la contemplaciôn, la 
posibilidad de resolver los problemas articulados conscien—  
cialmente por la razôn histôrica,
Més cerca de la manifestaciôn moderns del pensamiento - 
personalista, a la cual Mounier contribuyô decisivamente, —  
hay que situar la trlada histôrica de la reflexiôn sobre el 
conocimiento que se articula en los siguientes momentos : las 
corrientes empiristas, el criticismo de Kant y la slstemati- 
zaciôn hegeliana del con ocimiento dialéctico. Este lîltlrao rao 
mento debe considerarse aqui como teorizaciôn omnicomprensi- 
va de muy diverses modalidades de conocimiento, incluIda la 
mistica: "Las etapas de la dialéctica de la conciencia en la 
Fenomenologla del Esplrltu no se mantienen enteramente li- - 
bres de supervivencias mlsticas: el estado en que la concien 
cia se torna en 'conciencia para si', el estado de objetiva- 
ciôn de la conciencia, conserva aigu de aquel estado de 'unl^  
dad' de los mlsticos, aungue secularizedo", cfr., Bloch, E., 
Sujeto-Objeto.... cit., page. 81-82. Por lo que respecta al 
criticismo de Kant, habria que estuô.lar la posibilidad de —  
afirmar la ausencia de contrariedades metodolôgicas en la —  
forma en que los instrumentos lôgicos y gnoseolôgicos obten^ 
dos como resulted0 en la Critica de la Razôn Pura (especial- 
mente en lo tocante a la separaciôn entre lo fenomenal y lo 
noumenal) son aplicados en la elaboraciôn del concepto de —  
personalldad o de persona en la Fund amen t aci ôn d e la ^tafl- 
3 ica de las Ços tumor es y sobre todo en la Critica de la Ra-- 
zôn Préctlcar En le segunda Critica, como es sabido, en base 
a la concepciôn de la personalldad como "libertad e indepen- 
dencia [de la person^ con respecte al mecanismo de toda la 
naturaleza, considereda esa libertad, sin embargo, al mismo 
tiempo como una facultad de un ser que esté sometldo a leyes 
puras précticas peculiares, es decir, dadas por su propia ra 
zôn", Kant situa a la persona como "perteneciente al mundo - 
de los sent id os, sometida a su propia personalldad, en cuan- 
to pertenece al mismo tiempo al mundo inteligible". Cfr., la
t M,.l, , ! ( S " |^ tr tlo/two-, M U , . / ,  il?,?:. lin.
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trad. eap. de Ehillio Minana y Villagrasa y Manuel Garde Mo- 
rente, Bspaaa-Calpe, Col. Austral, 2* ediciôn, Madrid, 1981, 
pég, 127. (Para una critica de las centredicciones de esa —  
operaciôn kantiana en lo que respecta a la construcciôn del 
concRDto de persona, vid., Adorno, T.W., Dialéctica negative 
(1966); trad. esp. de José M* Ripalda y Jesds éguirre. Tau—  
rus, Madrid, 1975, pégs. 276-297). En nuestro esquema de in­
terpretaciôn del discurso mounierieno sobre el conocimiento, 
ponemos le referenda al momento de la subjetualidad formai 
como etapa intermedia del devenir filosôfico fondante del —  
discurso personalista en calidad de instancia problematizado 
dora del tema del conocimiento del y sobre el sujeto y sobre 
el mundo. Dicha instancia problematiza en la medida en que - 
supone intenter la slntesis entre los instrumentos cognosci- 
tivos que convienen mas al mundo de lo sensual-empfrico y —  
los que mejor reconocen el mundo de lo inteligible (mundo en 
el que existe el sujeto formai y se anuncia el sujeto perso­
nal). Con ello, esa instancia intenta superar el reduccionis 
mo sensualista -difIcilmente disociable, por otra parte, de 
todo materialismo no dialéctico- y hace presentir le defini­
tive verificaciôn de le dialéctica en la teorla hegeliana —  
del conocimiento, en la que todos los instrumentos cognosci- 
tivos son puestos al servicio de la presentaciôn de lo aub- 
jetivo absolute como devenir objetivo. Por ello, buscamos un 
espacio (el de la formalidad) de slntesis gnoseolôgica que - 
en el personaiismo de Mounier, por la vigencia de los refe—  
rentes mlsticos y religiosos, no puede ser sino un espacio - 
intermedio. La convergencia de la filosofla de la persona en 
la modernidad prehegeliana, se ha de situar en la definlciôn 
formaliste y secularizada de Kant. Pero el formalisme secu—  
lar moderne se inclina respetuosamente en Mounier, ante la 
tradiciôn irracional-mlstica de la persona espiritual cris—  
tiens como criatura de Dios, con lo que la instancia del per 
sonalismo kantiano séria a los ojos del personaiismo mounie­
riano, elgo asl como un momento de la Historia de la kiloso- 
fla, a superar echando marcha atrés. En efecto, Mounier, aun 
que no con toda la precision deseable, guards frecuentemente 
las distancias frente al personaiismo secularizedo y raciona 
lista. Pero esto ocurre mas claramente en el émbito de la —  
teorla del sujeto que en la teorla del conocimiento. La per­
sona mounieriana como "ser espiritual constituldo como tel, 
por una forma de subsistencia y de independencia en su ser" 
que "unifies toda su actividad en la libertad..." (I, 603) - 
ya es algo més, en sentido ontolôgico, que la personalldad - 
kantiana en tanto que "libertad e independencia de la perso­
na". La concepciôn mounieriana regresa al mundo del misticis 
mo, el cual Kant proponla abandonar para siempre, una vez —  
que la critica del uso de la razôn permitla distinguir entre 
supersticiôn y sabidurla. En el émbito de la teorla del cono 
cimiento, la unidad kantiana de la persona, en cuanto equiva 
lente de la unidad gnoseolôgica de la conciencia de si mismo 
(cfr. Critica de la Razôn Préctica, edic. cit., pégs. 127 y 
97-98), se puede integrar en el momento del discurso gnoseo-
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lôgico de Mounier que se refiere a la subjetualidad formai - 
como momento decisivo o mejor como momento anunciante del mo 
mento decisivo (el de la intelecciôn dialectica-totalizedora 
de la subjetualidad) que clausura la gnoseologià personalis­
ta, en tanto que gnoseologià racionalista. Pero la instancia 
kantiana de la unidad de la conciencia no puede ser traslati 
ciamente puesta como momento clausurante del discurso ontoi? 
gico del personaiismo, porque la unidad de la persona en Mou 
nier supers el momento de la unificaciôn de la conciencia y 
de la libertad del sujeto formai y aparece, en expresiôn - - 
mlstico-espiritualista, solamente en el "espacio" trascenden 
te de le espiritualldad inefable, en correspondencia con la 
idea cristiana de que el hombre no es definitivaraente libre, 
més que en su reencuentre con Dios (cfr. a este respecte el 
significative texto referente a la persona en I, 884).
(5) Para un estudio comparativo de la vida de ambos eutores, - - 
vid., sobre todo. Béguin, A., 1950 D y Comune, A., 1977. Pa­
ra un examen môs amplio de las relaclones entre el pensamien 
to de ambos sut or es, vid., Campanini, G., 1966 C; Simon, P.- 
II., 1956; Salleck, A,, 1963 y Fumet, A., 1970. Ademôs, cfr. 
supra,nota 67 del cap. I.
(6) Sin embargo, môs adelante continôa Mounier: "Por lo menos, - 
esta distlnciôn tenla el merito de limiter los dominios de - 
cada uno. A coda uno su oficio. El 1 ombre de ciencia que pa- 
sara su vida fascinacfo por los postulados de los que parte, 
no harla avanzar apenas la ciencia, ni tampoco barla avanzar 
la filosofla si no es filôsofo. 'Los hombres de ciencia y —  
los artistes profesionales que han querido meterse en metafl 
sica han tenido generalmente muy poco éxito, y los hombres - 
de ciencia, hay que hacerles esta iusticia, mucho menos aiîn, 
si es posible, que los artistes' (Charles Péguy, De la si- - 
tuation faite è l'histoire et h la sociologie, en Oeuvres en 
prose, 1895-1908. voX^ . I, bibliothèque de la Pléiade, Paris, 
1959, pégs. 1ÔÔ6-10C9J . La investigaciôn intelectual es como 
una corriente que los filôsofos y t'xîos los demés investiga- 
dores juntos siguen en sentido inverso. Unos, los artistes y 
los hombres de ciencia, dan por concedidos todos los postula 
dos, principios y condiciones, y siguen la corriente, El fi­
lôsofo se slants, solo, en ese punto de dificultad, para es- 
clarecer lo inesclareclble. 'De ello proviene su dignidad, - 
su precio, singular, su grandeza y su lamentable miseria. De 
ello proviene que los demés le desprecien y le teman, y aigu 
nas veces le odien o se encojan de hombros, aunque algunas - 
veces bajen los ojos... Los demés son hombres de facilida- - 
des, de posibilidades y de derivaciones. El es un hombre de 
d if icultad es, de imposibilidades y de inhibiciones, un hom—  
bre de suspension. Un hombre impopular y desagradable. Un —  
fracasado en cierto sentido y casi por definlciôn;;;; un ve- 
nido a menos; yo dirfa un desocupado, un inûtil y un falso, 
puesto que nunca tendré su obra a mano' [Charles Péguy, - —  
ibid., 1005-1006]. Pero si de tarde en tarde, algunos hom- -
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bres liegan a pasar una y otra vez por enclma de este punto 
de disiocaciôn con la facilidad del genio, se lo deben a es­
te desmanado solitario que ha abierto el camino hacia las —  
nuevas fuentes llevando en el corazon, unicamente, su pasiôn 
por el dios desconocido, la verdad" (I, 27).
(7) Cfr., Charles Péguy, Note sur M. Bergson, en Oeuvres en pro- 
se, 1909-1914, vol. Il, Bibliothèque de la Pléiade, FarIs. - 
19^8, pég.- 1261.
(8) Acerca del evolucionismo de Spencer, Bergson habia emitido - 
juicios criticos desde el punto de vista de la teorla del co 
nocimiento en las dltimas péginas de su obra central: "El —  
error fundamental de Spencer -escribe- es toraar la experien­
cia ya parcelada, cuando el verdadero problems es saber como 
se ha efectuado la parcelacién. Concedo gue las leyes del —  
pensamiento no seen més que la integracion de las relaciones 
entre los hechos. Pero desde el momento en que adraito los —  
hechos con la configuraciôn que hoy tienen para mi, supongo 
mis facultades de percepciôn y de intelecciôn taies y como - 
son hoy en ml, pues son ellas las que parcelan lo real, les 
que recortan los hechos en el todo de la real id ad. Desde ese 
momento, en lugar de decir que las relaciones entre los he—  
chos han engendrado las leyes del pensamiento, puedo también 
pretender que es la forma del pensamiento la que ha determi­
ned o la configuraciôn de los hechos percibidos y, por consi- 
guiente, sus relaciones entre elles. Los dos modes de expre-
sarse se equivalen. Dicen en el fondo lo mismo. La verdad es
que el segundo renuncia a hablar de evoluciôn, més, con el - 
primero, se limita uno a hablar de ella, y tampoco se piensa 
en més, pues un verdadero evolucionismo se propondria averi- 
guar mediante qué modus vivendi, obtenido gradualmente, adop_ 
tô la inteligencia su plan de estructura y le materia su mo­
do de subdivisiôn. Esa inteligencia y esa subdivision engra- 
nan entre si. Son complementerias una de otra. 'hivieron que 
progresar la una con la otra, Y bien sea que se tome la es—  
tructura actual del espfritu, o bien la subdivisiôn actual - 
de la materia, en ambos casos se queda uno en lo evoluciona- 
do; nada se nos dice de lo que evoluciona ni de la evolu- —  
ciôn". H. Bergson, L'Evolution Créatrice (1907); citâmes por 
la trad. esp. de M* L. Pérez Torres, Espasa-Calpe, Col. Aus­
tral, Madrid, 1973, pégs. 317-318.
(9) H. Bergson, ibid., pégs. 12 y 13.
(10) Ibid., pég. 314.
(11) Tbid., pég. 315.
(12) La expresiôn es de Adorno, T.W., en Sobre la rnetacritica de 
la Teoria del conocimiento, cit., pég. 61.
(13) H. Bergson, L'intuition philosophique, en La pensée et le -
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mouvant (1934), cltado por Barlow, M., El pensamiento de —  
Bergson, F.C.E., México, 1966, pég. 88.
(14) Antes de esa obra, la intuiciôn propiamente dicha no apare 
ce en la obra de Bergson, aunque sf se dice algo sobre ella 
en la Introduction h le métaphysique (1902). Cfr., al res—  
pecto. Jankélévitch, V.. Henri Bergson, P.U.F., Paris, - —  
1959, pég. 49. Para el tratamiento de la intuiciôn bergso—  
niana por parte de Mounier, vid., Henri Bergson (curso de - 
Jacques Chevalier enteramente redactedo por Mounier segdn - 
sus notas de clase), en "Revue des Cours et Conférences", —  
Grenoble, 30 de Marzo a 15 de Julio de 1926. Se trata del - 
primer articule del joven Mounier publicado antes de la —  
fundaciôn de "Esprit". Vid., también, entre sus articulos - 
de juventud, el monogréfico, L'Intuition bergsonienne, en - 
la reviata "Après ma classe". St. Jean de Marvéjols (Gard), 
20 de Mayo de 1929; reeditado en la reviata "Ecole et Pen—  
sée moderne", Paris, 1950, n® de Meyo-Julio, pégs, 234-237. 
Algunas referencias dtiles pueden ser encontradas en el ar­
ticule Pépjy médiateur de Bergson, en Henri Bergson, ensa—  
yos y testlmoniosreunidos por Albert Béguin y Paul Théve—  
naz, ed. de la Baconn1ère, Neuchâtel, 1941, pégs. 319-328, 
Para situar el tratamiento de la Intuiciôn en el pensamien­
to de Mounier, son ciertamente escasas las referencias o —  
puntos de apoyo textuales de que se cuenta, a no ser las —  
menciones del Péguy o algunas brevisimas referencias en Ré­
volution Personnaliste et Communautaire y las referencias a 
la "iritultivldad*' del Ihaité du caractère (cfr., II, 634 y 
636-637). s i que puede hablarse en sentido més general de - 
un tratamiento personalista de la intuiciôn,y en torno a él 
se pueden situar, Charpentreau, J. y Rocher, L., L'Esthéti­
que perswallste de Mounier, qui en es senalan algunas posib^ 
1 id ades de descubrlr una "intuiciôn poétlca" como elemento 
de una filosofla personalista del arte en el propio Mounier 
(sobre esto, vid., I, 581); cfr., Charpentreau, J., 1966, - 
35 y 88. En el campo personalista, el més amplio intento de 
construcciôn de una intuiciôn estetica reside en, Stefani—  
ni, L., Trattato di estetica, Roma, 1956. Por otra parte, - 
en Lacroix, TT] 1962 A, 76-77, 105 y 112 y en Melchiorre, - 
V., 1961, 153, se pone de manifiesto el tratamiento del jo­
ven Mounier acerca del papel de la intuiciôn en el pensa- - 
miento de Descartes. Vid., asimismo. Borne, E., 1972 A, - - 
122-123, acerca de la introducciôn en el pensamiento de Mou 
nier de la "intuiciôn original" en el sentido filosôfico- - 
cosmolôgico. Sobre el estudio de la intuiciôn por parte de 
eutores personalistas, destaca Almeida Sampaio, C.R., L'in­
tuition dans la philosophie de Jacques Maritain, Paris, - - 
1963. Plnalmente, como ambito general, de la filosofia d e ­
là intuiciôn, son ya clésicos, acerca de la naturaleza de - 
la intuiciôn, Caso, A., La filosofla de la intuiciôn, 1914; 
Le Roy, E., Le pensée intuitive, 2 vols., 1929 y l930 y Ro­
driguez Bachiller, A., Teorla Je la Intuiciôn, 1956; acerca 
de la intuiciôn estétlcâl el ya cltado 'Prattato de Stefani-
296
ni; acerca de las relaciones entre intuiciôn y razôn e In—  
tuiciôn y discurso, Paliard, J., Intuition et réflexion, —  
Esquisse d'une dialectique de la conscience, Paris, 1925; - 
Vialatoux, J., Le discours et 1'Intuition, Paris, 1934 y Ro 
mero, F., Intuiciôn y discurso, 1945,
(15) Cfr., Verdenal, R., Ifenrl Bergson, en François ChÔtelet y - 
otros, Historia de la Filosofla, cit., vol. III, pég. 530.
(16) Verdenal, R., ibid., pég. 533.
(17) Cfr., Adorno, T.W., Sobre la rnetacritica de la teoria del - 
conocimiento, cit., pégs. 57 y ss. Aunque, como ya hemos se 
nalado ahterlormente, Adorno reconoce que "la critica de —  
Bergson al cientificismo, denunciô como ninguna otra, el —  
triunfo del clisé mecénico-convencional sobre lo autenti- - 
co", el punto més relevante de su asimilaciôn critica de la 
teoria del conocimiento de Bergson a la f ilosof ia de Hj- —  
sserl se express en la siguiente proposiciôn: "Mediante el 
dualisme de ambas formas de conocimiento y de ambos 'mun- - 
dos' transformé el mundo filosôfico en una prerrogativa, —  
con lo cual, précisa y paradôjicamente, volviô a incorporer 
lo a la vida cosificada, tel como son las intenciones de to 
do el irracionalismo burgués tardio, al que Bergson, por la 
profond idad de la experiencia y la vecindad al fenômeno, su 
pera solo tal como supers el impresionismo, a las ideolo- - 
gias neororaénticas"; cfr., op. cit., pég. 62. Aparté de que 
la filosofia y en concrete la teoria del conocimiento berg- 
soniana, pueda ser cons id erada como f ilosof ia burguesa o —  
impresionista, la colocaciôn de este autor en el circuio —  
irracionalista sin més, no nos parece una operaciôn critica 
suficientemente justificada. Lo mismo que Lukécz (El asalto 
a la razôn, Grijalbo, Barcelona, 1976, pégs. 20-2871 cuando 
Adorno opera de esa forma (la forma de la genericidad criti 
ca tendencialmente dogmética, en base a presupuestos exclu- 
sionistas), infravalora el esfuerzo de Bergson por recono—  
cer la singular dignidad teôrica y la instrumental idad filo 
sôfica del racionalismo moderno, sobre todo en su version - 
kantiana. Es cierto que Bergson considéra que la critica —  
del conocimiento de Kant es una explorerion limitada en la 
medida en que "no se aventura en una filosofia nueva que se 
instalase en la materia extra-intelectual del conocimiento, 
mediante un esfuerzo superior de intuiciôn, coincidiendo —  
con esa materia, adoptando el mismo ritmo y el mismo movi—  
miento" para "en la medida de lo posible, revivir ]o absolu 
to" (L'Evolution créatrice, cit., pég, 309). Kant, segdn —  
Bergson, no quiso aventurarse en ello porque, "al asignarle 
al conocimiento una materia extra-intelectual, creia que —  
esa materia séria coextensiva a la inteligencia, o més redu 
cida que la inteligencia, Y desde ese momento no podia ya - 
penser en recortar la inteligencia en ella ni, por consi- - 
guiente, en trazar de nuevo la genesis del entendimiento y 
de sus categories. Los marcos del entendimiento y el enten-
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dlmiento mismo deblan aer aceptados como eran, ya hechos. - 
Entre la materia presente a nuestrn inteligencia y la inte­
ligencia misme no habia ningdn parentesco. La concordancia 
entre ambas se debia a que la inteligencia imponis su for­
ma a la materia. De modo que no sôlo habia que suponer la - 
forma intelectual del conocimiento como una especie de abso 
luto y ronunciar a hecer su genesis, sino que la propia ma­
teria de ese conocimiento parecia demasiado triturada por - 
la inteligencia, como para que se pudiera esperar alcanzar- 
la en su pureza original" (L*Evolution Créatrice, cit., - - 
pégs. 309-310). Sin embargo, antes del senalamiento de esta 
limitaciôn esencial del proyecto critico kantiano, Bergson 
le habia reconocido a Kant el mérita también esencial de —  
darle globalidad a una reflexion filosôfica sobre el conoci. 
miento en concordancia con el trabajo de la ciencia raoderna 
(cuyo instrumente bésico, como el mismo Bergson apunta, son 
las leyes, es decir, las relaciones), y sobre todo, de pre­
senter la inteligencia como una facultad de establecer rela 
clones. Bergson situa este reconocimiento de la filosofia - 
kantiana como signo de su carécter anti-dogmético. Con - —  
ello, el enfoque bergsoniano del racionalismo de Kant nos 
ilustra acerca de su objetividad critica y le permite gue—  
dar al margen de la tradiciôn irracionalista contemporanea. 
Hemos de puntualizar gue otorgames la significaciôn de "an- 
tirracionalismo" al termine "irracionalismo", usado por los 
criticos frankfurtianos. El irracionalismo atribuible a - - 
Bergson es més bien un "a-racionalismo" y se refiere a la - 
teoria bergsoniana de que ademéa de la razôn, la intuiciôn 
forma parte también del complejo aparato consciencial. Po-*- 
n i end o asi de manifiesto los elementos irracionales del pro 
ceso cognoscitivo, la teorizaciôn filosôfico-gnoseolôgica - 
de Bergson acerca de la intuiciôn de la duraclon, no hace - 
més que dar cuenta de la existencl.-J de taies elementos en - 
la conciencia individual, en paralmlo a la labor desarro—  
llada, més al nivel de la f ilosof ia de la culture,por - —  
Burckhardt o el propio Nietzsche y,dentre de la psicologia 
analitica, en conjunciôn con las teorizaciones freudianas; 
asi como, en el émbito de la critica de la razôn histôrica, 
se propuso operar la remodelaciôn neokantiana de Dilthey, - 
El universe critico del pensamiento de Bergson trasluce un 
estilo antidogmético y antiformalista que, sin gran esfuer­
zo conciliador, puede ser calificado de antiideolôgico, al 
gusto frankfurtiano, y no debe ser reducido a una critica - 
déstructura del trabajo cientifico. En ese sentido, nos pa­
rece cuando menos incorrecte la critica de lAikécz cuando es 
cribo: "La intuiciôn bergsoniana se proyecta hacia el exte­
rior como la tendencia encaminada a deatruir la objetividad 
y la verdad del conocimiento de las ciencias naturales y ha 
cia el interior como la introspecciôn del individuo parasi- 
tario del periodo imperialists, aislado y al margen de la - 
vida social" (El asalto a la razôn, cit., pég. 21). Los in­
tentes de Bergson en el sentido de concilier el trabajo de 
la filosofia del espiritu y el de las ciencias naturales, -
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no deben ser redu old os a tnera critica destructiva de la ob- 
jetividad cientlfica. A lo sumo, el antiobjetivismo de la - 
incipiente "filosofia de la ciencia" bergsoniana, puede ser 
considerado como uno de los precedentes de la oposicion a - 
la reduccion determinista del significado que ha de darse a 
la conjunciôn entre teorla de la real id ad natural y conoci­
miento dialéctico. Al margen de las veleidades espiritualis 
tes y su intrusion en la teorla del conocimiento, el intui- 
cionismo bergs on i an o, puede ser aprovechable, sobre todo, - 
como intento de superar y de totalizer el momento mecanicis 
ta de la racionalidad cientlfica, Bergson discutiô las con- 
secuciones o mejor el método de ciertas consecuciones de —  
las ciencias naturales, pero en la tendencia de sometimien- 
to a la objetividad, tendencia senalada por el mismo tecor 
de su critica del concepto de objetividad. Para ampliar es­
ta perspective, cfr., Deleuze, G., Le bergsonisme, P.U.F., 
Paris, 1966. Menos reduccionistas que las de Adorno o Lu- - 
kéc/, parecen las valoraciones que sobre el significado glo 
bal del pensamiento de Bergson hace Ernst Bloch: "Bergson - 
habla ya hecho jugar -en forma, desde luego todavla libérai 
secesionista-, la intuiciôn contra el entendimiento, la in- 
quietud creadora contra el orden cerrado y la rlgida çeome- 
trla. Pero el fascista Jung se roza, més que con el 'élan - 
vital' bergsoniano, con las desviaciones romético-reacciona 
ri89 que expérimentera el vitalismo de Bergson; ... El - - 
'élan vital' bergsoniano, estaba todavla dirigldo hacia ade 
lante; respondla el 'jugendstil' o al 'secesionismo' de los 
anos noventa, contenla consignas de libertad, nada dm vincu 
laciôn retrôgrada"; cfr., E. Bloch. El prlnclpio esperanza. 
vol. I, Aguilar, Madrid, 1977, pég. 44. (Comparese este ju_i 
cio con la injuste asimilaciôn del pensamiento de Bergson, 
por parte de Lukécz, a la idéologie fascista de Miasollni; 
cfr., El asalto a la razôn, cit., pég. 27).
(18) Cfr., la conferencia titulada. Le parallélisme psycoph^si—  
que et la métaphysique positive, pronunciada por Bergson en 
''Société Française de Fnilosophle" el 2 de Mayo de 1901 y - 
publicada en Ecrits et paroles, vol. T, P.U.F., Paris, - —  
1956, pégs. 159-160.
(19) Cuestiôn distinta es que la metafisica bergsoniana sea inco 
rrecta o contradictoria con sus intenciones de guardar fide 
lid ad al trabajo de las ciencias particulares, sobre todo - 
de la fisica, la biologie y la psicologia. En este terreno 
si que nos parece admisible la critica a Bergson. Cfr., por 
ejemplo, para un anélisis critico de la poléraica Bergson- - 
Einstein, François Chfitelet y otros, Historia de la Filoso- 
fia, vol. 111, cit., pégs. 532-537. Vid., también al respeç 
tô, Heidsieck, F., Henri Bergson et la notion d'espace, - - 
1957; Mourgue y Monakow, Introduction biologique S l'étude 
de la neurologie et de la psychopatoiogle, 1928; Mourgue,- 
Neurobiologie de l'hallucinatlonT 1932; Vialleton, L* origi­
ne des êtres vivants, 1929: Georges Oanguilhem, Commentaire
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au troisième chapitre de "L'^olutlon créatrice", en la re- 
vista "Bulletin ae la Faculté de Lettres de Strasbourg", —  
1943 y Gaston Bachelard, La dialectique de la durée, P.U.F. 
Paris, 1963.
(20) Cfr., L'Evolution créatrice, cit., pégs. 117 y ss.
(21) Tbid., pég. 121.
(22) Tbid.
(23) Cfr., Matière et Mémoire, Paris, 1896, sobre todo el capitu 
lo Tin
(24) No obstante, Bergson habia advertido que su proyecto filosé 
fico ténia dos momentos principales. En el primero, se de—  
bian situar en el mismo terreno, la ciencia, la teoria del 
conocimiento y la metafisica. En ese momento habria un ries 
go de confusiôn évidente; cada uno de los très saberes cree 
ria perder algo, pero en un segundo momento, de divers ifica 
ciôn, los très acabarian por sacar provecho del encuentre. 
Cfr., L'Evolution créatrice, cit., pég. 180. Aunque a con- 
tinuaciôn Bergson postula la necesidad de una distlnciôn de 
los très saberes, en cuanto al objeto (asi por ejemplo: "el 
entendimiento esté en lo suyo en el dominio de la materia - 
inerte"; "la ciencia puede y debe continuer tratando lo vi- 
viente como trataba lo inerte"; "en este nuevo terreno la - 
filosofia debe seguir a la ciencia", etc., Tbid.), el pro—  
yecfo bergsoniano quedaba marcado por un signo de confusio—  
nismo. A este respecte, la posiciôn que Mounier retiene de 
Péguy es claramente defensora de la divisiôn de trabajo: —  
"Se trata de trabajar rectamente y yo diria por separado" - 
(Charles Péguy, Note conjointe sur M. Descartes, en Oeuvres 
de P é ^ y . vol. ITÏ, cit., pég. 1361. Cltado por Mounier, T7 
44). Un intento de poner al descublerto que el conflicto en 
tre Metafisica y ciencia positiva os un conflicto imaginado 
como posible, aunque no real, ha sldo visto como la finali- 
dad basica de la Fenomenologia, concebida como neutre fren­
te a la Metafisica, en la medida en^la primera no excluye - 
ni instaura la segunda. Cfr., Verncaux, R., Historia de la 
Fi103 of i a c ont emp orénea. Herder, Barcelona, l975, pégs. - - 
182-183. Para Verneaux, no obstante, en relaciôn con el te­
ma que estâmes abord ando, la Fenomenologia excluiria por —  
principio toda Metafisica mundana o naturaliste que especu- 
la sobre el mundo real y excluiria en particular cuaiquier 
recurso a la explicaciôn causal. El fondo de la cuestiôn os 
ta en las posibilidades de constituir una fenomenologia co­
mo espacio de dilucidaciôn de los conflictos, no ya entre - 
metafisica y ciencia positiva, sino entre'^f ilosof ia de la na 
turaleza o teoria de la realidad natural y la filosofia de 
la ciencia o el materialismo filosôfico. En la medida en —  
que la filosofia de la naturaleza encuentre como caracteris 
tica principal su vinculaciôn a la tradiciôn ontolôgica y -
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la fenomenologia ae deflna como ontologie, la anterior pro­
posiciôn edquiriré su verdadero sentido. En ese sentido, pa 
rece que la fenomenologia, al menos en su manifestaciôn hu- 
sserliana, no puede ser liamada fécilmente una ontologie. - 
No, sobre todo en las Ideas o en les Meditaclones cartesla- 
nas de Husserl, tal como puso de manifiesto Paul Hicoeur en 
los comentarios a la traduce ion francesa de las Ideen. I, - 
Gallimard, Paris, 1950, La critica de Péguy, retéhlda por - 
Mounier, o una metafisica gue trabaja con los instrumentos 
de las ciencias positivas (cfr., I, 44), es compatible con 
aquella concepciôn de la fenomenologia y aaimilable a la ex 
clusiôn de toda metafisica naturaliste.
(25) En nuestra opiniôn, se puede estimer favorablemente el es—  
fuerzo antiexclusionista de la filosofia de Bergson, si pen 
samos que su pretensiôn esencial consistia en oponerse a la 
simplificaciôn cientificista del trabajo real y efectivo de 
la inteligencia. Para el cientificismo (en la idea de Berg­
son), lo intenligencia, en tanto que instrumente del conocl, 
miento de la materia-experiencia, quedaba reducida a inteli 
gencia cientifica. Mientras que en la Fi i os of i a, el uso de 
la inteligencia debia reducirse al conocimiento del espiri­
tu. Para Bergson el trabajo real de la inteligencia podia y 
debia pensarse mediante un esquema més amplio, segén el - - 
cual la Inteligencia conoce (naturalmente) en la ciencia,la 
materia-experiencia-inerte, mientras que en la filosofia, - 
conoce (artificialmente) no sôlo la materia-experiencia-vi­
va, sino también el espiritu. Cfr., sobre todo, L*Evolution 
créatrice, cit., pégs. 170 y ss.; La pensée et le mouvant - 
(1934, escritos de 1903 a 1923), J?.U.F., Paris, 1969; edic. 
cast.; El pensamiento y lo moviente, Col. Austral, Espasa—  
Calpe, Madrid, 1976, pégs. 147 y ss.
(26) L'Energie spirituelle (1919); edic. cast.: La energia espl- 
ritual7 Col. Austral, Espasa-Calpe, Madrid, 19Ô2, pég. 2i2.
(27) Sin embargo, en opiniôn de Mounier, era necesario dar cuen­
ta de las ambigüedad es de la f ilosof ia de Bergson. En ese - 
sentido, segdn nuestro autor, Péguy habia ad opt ado con jus- 
ticia la misma actitud critica de Maritain,que habia escr^ 
to: "Si Bergson consintiese en ver lo que él llama la inte- 
lectualidad, esa pretendida inteligencia enteramente lindan 
dante con la materialidad, no como la inteligencia y la ra­
zôn, sino como el ejercicio ciego del razonamiento sin la - 
inteligencia, con esa condiciôn, su doctrine podria sin du- 
da conciliarse con la filosofia cristiana". Maritain, J., - 
La philosophie bergsonienne. Etudes critiques, 2* edic.. Te 
qui, Paris, 193o, pég. 147. No es lugar este para examiner 
con detenimiento la apostille critica de Maritain a Berg- - 
son. Baste decir que el filôsofo neotomista no repara qui—  
zés suficientemente en las frecuentes precauciones termino- 
lôgicas de Bergson. Cfr., al respecte el diferente uso de - 
los termines "inteligencia" e "intelectualid ad" en el apar-
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tado "Inteligencia y materialidad" del cap. Ill de L* Evolu­
tion créatrice, cit., pégs. 181 y es. Cfr., también, supra, 
nota 25 del presents capitulo.
(28) Maritain, J., La philosophie bergsonienne, cit., pég. 130, 
segdn cita del propio Mounier.
(29) "Realismo espiritual", "realismo integral", "realismo perso 
nalista", son exprèsiones que en el discurso de Mounier apa 
recen indistintamente referidos a una actitud filosôfica —  
que trasciende el nivel de la reflexiôn sobre el conocimien 
to. El realismo en Mounier intenta aparecer como una exigen 
cia de aperture del campo filosôfico personalista a la com- 
plejidad de lo real, intentando abarcarla de muchos modes, 
entre los cuales debe incluirse desde la comprensiôn ontolô 
gica de la realidad hasta el vano intento de entendimiento”" 
racional de la trascendencia del ser personal. Por ello, no 
debe reducirse a un simple réalisme metodolôgico, sino que 
debe verse como un realismo genéricamente fundedo sobre un 
estudio prof undo del ser. Cfr., al respecte. Mortier, F., - 
1976, pégs. 132 y sa. También es significative la no menos 
frecuente utilizaciôn por Mounier del término "réalisme - - 
cristiano", sobre todo en los anélisis y criticas dedicadas 
a la filosofla cristiana. El réalisme cristiano es acogido 
favorablemente por Mounier, como uno de los fundamentos del 
realismo personalista al que tiende su pensamiento, pero no 
llega nunca a ser exaltado en los extremosos términos en —  
que lo haré més tarde Jacques Maritain: "Nous n'avons en —  
présence aujourd'hui, et naturellement pas pour se chérir - 
l'une è l'autre, que deux doctrines qui soient proprement - 
des doctrines philosophiques: ... le réalisme marxiste et - 
le réalisme chrétien". Cfr., J. Maritain, Le Paysan de la - 
Garonne, Desclée de Brouwer, Paris, 1966, pégs. 153-154. En 
alguna medida, la reivindicaciôn de un espacio lo més am- - 
plio posible de interioridad en la construcciôn de la subje 
tuaiidad personalista, participa en la reflexiôn de Mounier 
sobre el realismo filosofico en su aplicaciôn a las conside
raciones sobre el conocimiento. La interioridad se confunde
a veces, segdn Mounier, con un movimiento psicoiôgico de —  
huida ante lo real (estudiado con detenimiento en II, 352—  
373) pero es precisamente a "la iucidez interior" a quien - 
corresponde eliminar las ambivalencias irréalistes que sur­
ge n de la confusion entre interioridad y repliegue de recha 
zo de lo real. Asl, el realismo integral o complete en la - 
perspective psico-filosofica personalista, se mueve entre - 
un "principio de exteriorizaciôn" (verdad del materialismo) 
y un "principio de interiorizaciôn" (verdad oculta en el se 
no de los espiritualismos). Cfr., para todo ello, sobre to­
do, II, 569-575 y III, 220 y ss. Por esa via de anélisis, -
el ténor Interlorista del realismo personalista que Mounier
présenta en su discurso sobre el conocimiento puede ser asi. 
milado al realismo volitivo de Maine de Biran o de Lotze. - 
Respecte del primero, porque el conocimiento de la experien
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cia no puede ser separado de una continua introspecciôn de 
los propi os estados de énimo y procesos psicolôgicos comple 
jos del sujeto conoscente. Y en relaciôn con Lotze, en la 
medida en que situa la vido interior o la conciencia de si 
mismo, como fuente de creaciôn de las categories del conoci 
miento objetivo y causal. Por otra parte, Mounier parece re 
cha/.ar el calificativo de "critico" para el realismo que de 
fiende,asi como la reducciôn pragmatista: "... el mismo ac­
te de conocimiento es trascendente a la experiencia que él 
asume, en el sentido cristiano de la palabra", en el senti- 
clo de que la experiencia que todo acto de conocimiento - —  
afronta, es asimilada por el sujeto cognoscente como una ex 
periencia "elevada" a una forma més espiritual de "existen- 
cia" en la que queda superado el momento de la utilidad. —  
Cfr., para esto ultimo, III, 592, Aqui Mounier se encuentra 
amigablemente con el Gilson del Réalisme critique y sobre - 
todo, el Maritain de Les degrés du savoir ou distinguer - - 
pour unir, Desclée de Brouwer, Paris, 1932.
(30) Al Traité du caractère le ha dedicado la critica grandes —
eloglos en humerosas ocasiones. Todos los autores coincl---
den on poner de relieve la situaciôn privilegieda que ocupa 
este libre en el conjunto de la obra de Mounier, en cuanto 
obra de diferenciada apoyatura cientifica y documentai^y en 
tanto que reflexiôn de mayor amplitud y profundidad teôrica 
que las restantes. Para Paul Ricoeur, el lYaité du caractè- 
re es por muchas razones comparable a los libroa habltuales 
dô los filôsofos, a diferencia de otras muchas obras de Mou 
nier. Junto con Introduction aux existentialismes y Le Per­
sonnalisme, supone el punto de precisiôn dél alcance filosô 
fico del personaiismo mounieriano. "Ello se debe -escribe - 
Ricoeur-, en primer lugar, a las circunstancias en las que 
fue escrito. El ocio forzado de la prisiôn y cl largo reti­
re de Dieulefit, situaron a Mounier en una actitud prôxima 
a la de los psicôlogos y filôsofos. La obra, fruto de esas 
circunstancias excepcionales, muestra lo que habria podido 
ser la obra teôrica que Mounier sacrificô al movimiento Es- 
prit. El punto de vista de la obra, por otra parte, la côTo 
ca en la frontera del conocimiento objetivo y de la compren 
siôn existencial, en la frontera de la ciencia y del 'miste 
rio personal'. Les innumerables lectures de psicofisiolo- -
fia, psioopatologia, psicoenélisis, caracteriologia, psico- ogia social, etc., hacen de este tratado una vasta sinte—  
sis en la que multiples disciplinas objetivas aparecen irite 
grades bajo la direcciôn del tema personalista. El interés 
de ese libre, reside pues, en que pone a prueba la capaci—  
dad cotTiprensiva de la nociôn de persona, a nivel del conoci^ 
miento objetivo. Séria por tanto incorrecte encerrar al per 
sonalismo en una confrontaciôn con el existencialismo; su - 
alcance no es en principio polémico aino integrador: la per 
sona trasciende ciertamente lo objetivo pero antes que nada 
lo asume y lo requiers". Ricoeur, P., 1950, 878-879. En op_i 
niôn de Valentini, aparté de la necesidad de reconocer - --
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Igualmente el mayor valor del Traité en eu base compiled ora 
de abundantes materiaies extraïdos "cTe la moderna psicolo- - 
gia, psiquiatrla y caracteriologia, la linea orlentadora de 
la obra sigue "el esquema bergsoniano del 'élan' y la quie- 
tud, de la originalidad y la repetlciôn". Valentini, F., —  
1958, 241. Vid., también en el mismo tono elogioso, Gui- —  
ssard, L., 1962, pégs. 60 y ss.; Conilh, J., 1966, pég. 46, 
y Siene, P., 1965. 54-55.
(31) Mounier se refiere a muchos més autores de los que aqui ci- 
tamos. En la Tntroduccién de Le Personnalisme, se traza una 
breve "historié de la nociôn de persona y de la condiciôn - 
personal" que resume a grandes rasgos también la historia - 
del pensamiento personalista hasta la feeha de publicaciôn 
de la obra, 1949. Como dato relevante, Mounier concede més 
importancia al personaiismo del XIX y XX y sobre todo, el - 
que se desarrolla en el pensamiento francés. A ese respec—  
to, y como autores y obras més significatives que pudieran 
incorporarse a la reflexiôn personalista, anadimos por nues 
tra parte, una serie de estudios que interesan a una teoria 
personalista del conocimiento. Resumiraos con ello, una bi—  
bliograffa de aproximaciôn a la reflexiôn sobre el conoci—  
miento, incluyendo autores y obras que influyeron o pudie—  
ron influir en el personaiismo de Mounier: Charles Renou- - 
vier. Manuel de %ilosophie moderne, 1842; Essais de Critl- 
que générale. I. Analyse générale Te la connaissance. l55T; 
Le Personnalisa (que contiens un Etude sur la perception - 
externe et la force), 1901; Critique de la doctrine de - —  
Kant, l90fe. Henri Bergson. Essai sûr les données Inmedlates 
de la conscience. 1889; Introduction 6 la Métaphysique. - - 
1902; L' ÊvolutTôn créatrice. 1907; L'Energie sp^ituelle, - 
1919; Les deux sources de la morale et de la religion. - —  
1932  ^ La pensée et le mouvant. 1934. Maurice Biondel, La —
see et la possibilité de son achèvement. 1934. wicoiai «er- 
diaeff, Filosofla del espiritu librël 1929; Moi et le monde 
des objets, 1934. Gabriel Marcel, Les conditions dialectl—  
ques d'une philosophie de l'intuition, 1912; Existence et - 
objectivité, 1925; Etre et avoir (sobre todo su segunda par 
te. Foi et réalite)! l939. Jacques Maritain, Réflexions sur 
1 * intelligence et sur sa vie propre, 1924; Les degrés du —  
savoir ou distinguer pour unir, 1932; Le songe de Pescar- - 
tes, 1932; Science et sagesse, 1935; Balson et raisons, - - 
1948; Eléments de Philosophie (sobre todo su Petite Logl- - 
que), 1927. Maurice Nédoncelle, La réciprocité des c o n ^  —  
ciences, 1942. Paul Ricoeur, L'Attention. Etude ph'énoméno-’-* 
logique de l'attention et de ses conexions philosophiques, 
1 9 % : -----------------------     —
(32) Cfr., Lefebvre, H., Logique formelle, logique dialectique. 
Anthropos, Paris, 19697 Citâmes por la trad, esp. Lôgicâ~—  
formai, logics dialéctica. Edit. Siglo XXI, Madrid, 9* edi-
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ciôn, 1980, pégs. 55 y ss.
(33) v id. un amplio y profundo estudio de la relaciôn entre ei - 
pensamiento dialéctico y la categorfa de problematicidad en 
Deleuze, G., Différence et répétition, P.U.F., Paris, 1968, 
especialmente, pégs. 218 y ss.
(34) Contraires et contradictoires ou de la discorde, apareciô - 
en la revista *' Après ma classe", n® 2, Febrero de 1929, —  
pégs. 62 y ss., ba jo el aeudônimo "un ami". El lînico ejem—  
plar de este articulo de juventud de Mounier, se conserva - 
en la "Bibliothèque Emmanuel Mounier" de ChÔtenay-Malabry, 
Francia.
(35) En este sentido, conviens recorder aqui de nuevo la concep­
ciôn voluntarista del "cogito" cartesiano en el lîltimo Mou­
nier: "Corrientemente le son atribuidos a Descartes el ra—  
cionalismo y el idéalisme modernes, que disuelven la exis—  
tencia concrete en la idea. Ello supone olvidar el carécter 
decisivo y la riqueza compleja del cogito. Acto de un suje­
to en igual medida que intuiciôn de una inteligencia, el —  
cogito es la afirmaciôn de un ser que detiene el curso in—  
terminable de la idea y se sitiîa con au tor id ad en la expe—  
riencia. El voluntarismo, desde Occam a Lutero, preparô^es- 
tas vias. La filosofia, sin embargo, ya no es una lecciôn a 
aprender, como se acostumbraba a considerar por la escolés- 
tica décadente, sino una meditaciôn personal que es propues 
ta a cada uno para que la rehaga por su cuenta. La filoso—  
fia comienza, como el pensamiento socrético, por una conver 
siôn, una conversiôn a la existencia. Al mismo tiempo, la - 
joven burguesia sacudla las formas opresivas de la estruc—  
tura feudal. Pero la burguesia, en reacciôn contra una so—  
ciedad demasiado pesada, exalta al individuo aislado y - —  
arraiga ese individualismo econômico y espiritual, que toda 
via produce sus estragos entre nosotros. Asimismo, Descar—  
tes conserva aiîn en su cogito gérmenea del idealismo y del 
solipsismo metafisicos, que minaran profundamente el perso­
naiismo clésico, de Leibniz a los kantianos, a pesar do las 
abundantes riquezas que deja en su camino" (III, 435). Asi 
pues, segJn la tradiciôn cartesians del personaiismo, el —  
pensamiento, el uso de la razôn, no deberia concebirse como 
un espacio de disoluciôn de la existencia personal concre—  
ta, sino, al contrario, como un émbito de expresiôn del ser 
personal. Es este un tema que aparté de su anuncio en el —  
primer Mounier y de figurar en el centro de su obra cumbre. 
Le Personnalisme, retoma frecuentemente nuestro autor cuan- 
do deja entrever las votas existencialistas de su pensamien 
te. Cfr., al respecte, III, 75 y ss. El pensamiento como —  
conversiôn interior y su exposiciôn o comunicaciôn mediante 
el relate personal en primer persona (que cuenta con una —  
tradiciôn especifica en la filosofla francesa), es un modo 
o un estilo de filosofar que el personalismo de Mounier ha­
ce suyo en innumerables ocasiones, incluse intentando pre—
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sentar la legitimidad objetlva de un discurso del "moi" o - 
del "mon"; al menos hay més proclividad a reducir y anular, 
que a mantener la distancia criticista entre sujeto pensan­
te, pensamiento y objeto pensado. En la filosofla persona—  
lista el "cogens" se expresa en el "cogito", de forma que - 
el ser que piensa puede ser reconocido en lo pensado y en - 
la forma de penser. Parafraseando a uno de los jôvenes filé 
3ofos espanoles, se podria decir que la reflexion persona—  
lista sobre el conocimiento se presentaria como una filoso- 
fia que, en dltima instancia, se résisté a retirer todos —  
los signos del sujeto que habla, para componer desde esa —  
censura, un discurso puramente objetivo y neutral, como por 
ejemplo la del Kant de la Critica de la Razon Pure, cuya sen 
tencia inaugural recomienda: "be nibis ipsis silemus". Con 
otros premiaas (a ello se refiere el fondo de la concepciôn 
mounieriana del cogito), Descartes escribiô un Discurso del 
método que no era pura y simple exposiciôn de un nuevo meto 
do y del sistema que de él résulta, sino que es también ex­
posiciôn narrada, "novelada", "historiada", de la aventura 
vital en la que esa gestaciôn se produce. Descartes anade a 
lo composicion de un sistema consistante de verdades, una - 
reflexiôn sobre las condiciones mismas de producciôn de ese 
sistema. Y esas condiciones son ni més ni menos que la pro­
pia vida. Cfr., Trias, E., "De nobis ipsis silemus". en - - 
VV.AA., En favor de Nietzsche, Taurus, Madrid, 1972, pégs. 
24-25. Esta implicaciôn del sujeto en el discurso; ese com- 
promlso vital, por emp1ear una expresiôn mounieriana, del - 
ser que piensa en lo pensado, resultaria ser de este modo, 
un postulado bésico de cuaiquier reflexiôn personalista so­
bre el conocimiento.
(36) Vid., un intento en esta Ifnea en,Rigobello, A., Introdu- - 
zione ad una logica del Personaiismo, en la revista "Quader 
demi dell ' ïstltuto di Pédagogie"/ Univ. de Padua, Liviana 
Editrice, Padua, 1958.
(37) Las Referencias al tema de la verdad y en concrete a esa —  
orientaciôn de carécter axiolôgico,son muy dispersas en la 
obra de Mounier y aparecen utilizadas en muy diverses con—  
textes. Hay sin embargo, espacios del discurso en donde se 
contienen referencias puntuales significatives. Cfr,, por - 
ojeraplo: I, 171, 172, 109, 365, 485, 556, 571, 577, 635, —  
710 y 847; II, 613, 655, 675; III, 12, 76-77, 112, 157-164, 
174, 175, 233, 489, 491-493, 498, 199 y 616-618.
(38) Para un correlativo de este tema en la dialéctica de Hegel, 
cfr., Ernst Bloch, Sujeto-Objeto..., cit., pégs. 163 y 120.
(39) Ibid., pég. 116, cf',',cLtvo .h rjU Jr
(40) Al ser la subjetualidad formai el tamiz ontolôgico de la —  
consciencialidad de lo empirico-hiatôrico del sujeto, debe 
ser entend id a con el auxilio de la lôgica dialéctica, que •*
306
ya no es la lôgica puramente formai, aino una lôgica del —  
contenido: una lôgica con alcance ontolôgico. La lôgica dia 
léctice es una forma que mediante su movimiento engendra eT 
contenido al que ella misma corresponde como forma. Vid., - 
en este sentido, Lefebvre, H., Lôgica formai, lôgica dia- - 
léctica, op. cit.
(41) Se puede considerar también como constataciôn de las limita 
clones de la dialéctica el siguiente pérrafo de Introduc- - 
tion aux Existentialismes; "La vida espiritual del yo es el 
lugar de una dialéctica incesante, cuya tension es, a la —  
vez, irresoluble y creadora. De una parte, es persecuciôn - 
de la unidad, y, como el mismo hombre no puede conocer to—  
das las formas de la unidad, yo debo escoger, estrechamen—  
te, hundirme apasionadamente en una direcciôn del ser, lîni- 
co medio de encontrar el ser. Esta exclusividad comporta —  
una limitaciôn y un aislamiento inevitables. Pero debo, pa­
ra ser hombre, querer rebasarlos" (III, 313).
(42) Las citas en que Limone, el autor de esa sintesis de la dia 
léctica mounieriana, basa su trabajo, estén en un alto por- 
centaje extraidas de Le Personnalisme, y aunque en no pocas 
ocasiones resultan extrapolaciones o interpretacioç^s insu- 
ficientemente referibles a la literalidad del texto, permi- 
ten un margen de confianza en razôn de la globalidad del es 
fuerzo sintetizados del profesor italiano, con el que, por 
otra parte, compartimos, tal como hemos querido poner de ma 
nifiesto en nuestro propio trabajo, el espiritu creative y 
desenvuelto de la critica filosôfica. Mounier también que—  
ria que el personaiismo fuera en su interpretaciôn,precisa­
mente dialectizado y sometldo a reinterpretaciones, hasta - 
llegar incluse a la total negaciôn de sus contenidos, siem­
pre que eso supusiera que la letra se ha hecho carne en la 
experiencia de las personas.
(43) Véase un precedents en la "dialéctica de lo real"de Péguy. - 
Cfr., I, 45. Por otra parte, se ha utilizado recientemente 
ia descripciôn péguiana del "aeontecImlento" (cfr., el Cllo 
de Péguy) en una reflexiôn acerca de las "sintesis ideal de 
las diferencias" como acontecimiento futuro. Cfr., Deleuze, 
G., Différence et répétition, P.U.F., Paris, 1968, pégs. —  
244-245. En esa linea se podria desarrollar un ejercicio es 
peculativo, distinguiendo entre ese acontecimiento futuro - 
como sintesis ideal de las diferencias y el acontecimiento 
actuel como sintesis real inicial previa (l, 45) de los - - 
problemas, tal como parece apuntar el mismo Deleuze.
(44) Mounier de cuenta de este momento de la dialéctica, de for­
ma significada, por ejemplo, en el contexte de la investiga 
ciôn psicolôgica del Traité du caractère. TI, 3 5 2 - 3 7 3 por 
otro lado, en Le Personnalisme, al estudiar las estructuras 
del universe personal. III, 471-473 y 475-476.
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(45) Acerca del carécter prospective de la actividad personal, - 
cfr.,, II, 60 y 178; sobre la concepciôn prospective de la - 
existencia, III, 93-94, 125, 170-171. Ricoeur ha sehalado - 
que "el carécter active, prospective, del personaiismo, lo 
distingue del carécter critico del existencialismo; el gus­
to por promover una acciôn prédomina finalmente sobre el de 
elucidar significaciones". Cfr., Ricoeur, P., 1950, pég. —  
883.
(46) Para una més amplia localizaciôn de la dialéctica inter i or 1^ 
dad-exterioridad en el discurso de Mounier, vid., I, 200, - 
493-494; II, 75, 114-119, 565-575, 658; III, 79, 123, 220—  
221, 460, 462 y ss. Tratan acerca de este punto, entre - —  
otros, Lacroix, 1962 A; 1968 B, 103; 1968 C, 300-301 y Sie­
na, P., 1965, 52.
(47) Se debe decir en este punto que la dialéctica mounieriana,
a pesar de ser una dialéctica personalista debe ser diferen 
ciada de otras dialécticas que ofrece la corriente del pen­
samiento espiritualista. Es el ceso significative, por ejem 
plo, de la dialéctica de Lachelier, la cual no se correspon 
de para nada con ei modelo de la dialética kantiana, en tan 
to instrumento para una aporética filosôfica ni con el mo—  
delo de la dialéctica negative de Hegel, sino que més bien 
viene a ser una dialéctica completlva que encaja los contra 
rios en una sintesis inmôvii. La dialéctica de Mounier por 
el contrario, es una dialéctica ablerta, nunca compléta y - 
por tanto nunca completlva. Sobre la significaciôn de la —  
dialéctica abierta en el campo personalista, cfr., sobre to 
do, Melchiorre, V., 1970, pégs. 52 y ss.
(48) Retoma aqui Mounier un tema esencial en la ontologie, la —  
gnoseologià y la psicologia de algunos pensadores senalados 
de la tradiciôn personalista francesa. Vid., especialmente, 
Maine de Biran, en cuanto a la inti'ospecciôn de la conscien 
cia y el anélisis de la voluntad; Gabriel Marcel en cuanto 
a la teoria del hombre encarnado. A propôsito, vid., del —  
primero. De L'aperception inmédiate, 1867 y Nouvelles con—  
sidérations sur les rapports du physique et du moral de - - 
l'homme, lB34; y del segundo. Journal méthaphysIque, 1927 y 
pu refus è l'Invocation, 1940 (reeditado en 1963 con el t£~ 
tulo, Essai de philosophie concrète).
(49) Siguiendo la teologia cristiana, Mounier habla en Le Ctois- 
tienisme et la notion de progrès de la idea de "gloria" co­
mo ''acabamiento de la unload reconstituida", "unidad misti­
ca" o metahistôrica, de remlniscerzias patristicas. Puede - 
ser tornado como un indice orientadcr del significado de esa 
nueva sintesis metalogicista a la que parece tender la pecu 
liar dialéctica de Mounier, Cfr., III, 400. Borne ha escri­
to que la religion que Mounier defendla era més verdadera y 
radicalmente revolucionaria que la religiôn genialmente ra- 
clonalizada e irreparablemente falsificada en la que consis
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te en el fondo la filosofla de Hegel. Cfr., Borne, E., 1972 
A, 105.
(50) "Durante el invierno 1943-1944, recluido en Dieulefit, Mou­
nier intenta prevor lo que esperan los cristianos al termi­
ner la guerre mundial. De esta meditaciôn nace una pequena 
obra: L'Affrontement chrétien, cortante por su verbo a menu 
do mordaz. Él autor recuerda a Bloy. No cultiva la vociféra 
ciôn pero sabe manejar la sétira. Un pensamiento muy perso­
nal, lleno de vigor y de fervor, cuidadoso de no tergiverser 
el sentido cuando amenaza el entrenamiento verbal, vela por 
mantener en alerta a los cristianos. Mounier puso en una —  
centena de péginas lo mejor de si mismo, es decir, su facul 
tad de indignaciôn y de critica, su consciencia de las ta—  
reas intelectuales, una aguda psicologia y una esperanza —  
profundamente religiosa" Cuissard, L., 1962, 103.
(51) Esta es en efecto, la finalidad més profunda de la obra que 
ahora examinamos y se puede decir que de todo el esfuerzo - 
critico de Mounier frente al cristianismo del confort. Mou­
nier pretende no tanto situarse en la herejia como response 
bilizar a la actitud dogmética del catolicismo de la progre 
siva marginaciôn del sentido dramético y trégico de la con­
diciôn humane y del acto de fe. En ese contexte se inscri—  
ben exprèsiones tales como: "El pecado créa entre nosotros 
y la naturaleza, entre nosotros y los hombres, entre noso—  
tros y nosotros mismos, infinités espacios de opacidad que 
ninguna esperanza inmediata puede atravesar" (I, 23); "Un - 
creyente de linea calviniste, janséniste o barthiana, para 
qui en el pecado en este mundo puede ser corregido, pero ja­
mas consumido y que mantiene al hombre, incluso al santo, - 
en un desgarramiento Irresoiuble entre una miseria que no - 
se ateniîa y una trascendencia que no es gratuits, es més —  
propenso a sostener una visiôn patética y précticamente he­
roics de la historia y de la vida personal" (I, 24); "La —  
fo, mediante el abandono de la razon, se convierte en una - 
apu-'sta y en el momento interminable repetido en que nos —  
mantenemos en la fe, expérimentâmes una aventura mas inten­
se que la del capotaje en el absurde, el salto infinite de 
la Nada al Ser" (I, 24). El trasfondo moral de la obra, con 
siste efectivamente, en una apologia de la concepciôn cris­
tiana de la vlrtud de fuerza, que Mounier realize en una aç 
titud de dialogo y de critica frente a la mala conciencia - 
cristiana y a las diatribes de Nietzsche contra la moral —  
cristiana. El tema ha sido estudiado en algunas péginas de 
Borne, S., 1972 A, 81 y ss. y especialmente en, Besson- 
Aliet, F., s/f, passim.
(52) Cfr., Gilson, E., Le Thomisme; Introduction au système de - 
Saint Thomas d'Aquin, Vrin, Paris, l9l9, pégs. l50 y ss.Lo 
cita de Sto. Tomas se contiene en la Summa contra Gentiles. 
I, 30, segun cita del propio Mounier, I, 21. Por lo que se 
refiere a la Summa theologica, Sto. Tomas refiere sus argu-
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mentoe en este sentido en I, q. 3, prôlogo, lugar en el que 
viene a sostener que "Sabiendo de un ser que existe, queda 
indagar cômo existe, a fin de saber lo que es. Pero como —  
cuando se trata de Dios, no podemos conocer lo que él es" - 
(adquirir de él un concepto propio o directo que expresase 
el fondo mismo de la divinidad, tal como ella es en sf mis­
ma), "no podemos estudiar la manera en la que Dios existe, 
sino més bien la manera en la que Dios no existe". Verosf—  
milmente, en la época de Mounier, el estado de la cuestiôn 
a nivel de la doctrina oficial de la Iglesia Catolica, se - 
resumfa por un iodo en la idea de eue la razôn humana pue—  
de, incluso al margen de la Revelaciôn histôrica, accéder - 
al conocimiento de Dios, a través Je la creaciôn (Cfr., la 
Const. de fide catholica, cap. ?, del Concilio Vaticano I) 
y por otro, en consecuencia, en la condena de la tesis ad—  
versa: "81 alguien sostuviera que el Dios énico y verdade—  
ro, nuestro creador y Senor, no puede ser conocido con cer- 
teza por raediaciôn de las cosas creadas, por la luz natural 
de la razôn humana, que sea anatems" (Canones, 2, I, del —  
Concilio Vaticano I). La interpretaciôn de 'Tresmontant a es. 
te respecte, sugiere que el Concilio no intenta con ello - 
sostener que los hombres, en la Iglesia, accedan de hecho - 
por la vfa filosôfica y racional frecuentemente al conoci—  
miento de Dios, ni tampoco que, de hecho, fuera de la Igle­
sia, los filôsofos hayan llegado al conocimiento de Dios me 
diante un anélisis metaffsico, sino que lo Jnico que ven- - 
drfa a afirmar el Concilio es que la razôn humana es capaz 
de ello. La naturaleza humana o la razon humana, en ese sen 
tido, no serfa, por constituciôn, incapaz de accéder al co­
nocimiento del Absolute creador (Vaticano I contra la crftj. 
ca kantiana). Y aûn més, la razôn humana no estarfa tampo—  
co, en razôn del pecado, deteriorada hasta tal punto de no 
poder ya ejercitarse normalmente y alcanzar ese conocimien­
to (Vaticano I contra Lutero). Cfr., Tresmontant, C., Les - 
idées maîtresses de la métaphysique chrétienne. Editions du 
Seuil, Paris, 1962. Este es el estado de la cuestiôn en la 
época en que Mounier escribe L'Affrontement Chrétien (1945).
(53) Vfd., también al respecte, I, 846. En este sentido Mounier 
se incorpora a la ifnea esbozada por Kierkegaard de una teo 
logfa critica o teologfa de la crisis que el mismo Kierke—  
gaard llamô "teologfa dialécticu"y que contiene como base —  
fundamental, la separaciôn entre el Individuo y el absolu—  
to. véase su proseeuciôn en la moderna teologia de Barth o 
de Brunner.
(54) Cfr., Tresmontant, C., L'enseignement de leschoua de Naza—  
reth, it ions du Seuil"] ParisT 1971. Citamos por la ver- - 
siôn castellana de Josop A. Pombo, La doctrina de Yeshua de 
Nazaret, Herder, Barcelona, 1973, sobre todo, pégs. 2o3- —  
2191--
(55) vid., como muestra. Essai sur la pensée hebraî-
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que, Bditiona du Cerf, Paris, 1956, trad, esp.: Ensayo 30—  
bre el pensamiento hebreo, Taurus, Biblioteca de Estudios - 
BiblicoS, Madrid, 1962; La Métaphysique du Christianisme et 
la Naissance de la philosophie chrétienne. Editions du - —
Seuil, Paris, l96l; El problema de la revelaciôn. Herder, -
Barcelona, 1975. Asi como el ya cltado. Les idées maître- - 
ases de la métaphysique chrétienne, 1962.
(56) Cfr., sobre todo, los siguientes articulos: L'agonie du - - 
christianisme, Mayo de 1947; Court traité du catholicisme - 
oridoyanT] Novlambre de 1937; Responsabilités de la pensée - 
chrétienne, Enero de 1940; L'Histoire chrétienne, Ifeyo de - 
1949; Communistes chrétlena~T] Junio de 1947; Délivrez-vous 
Enero de 1948; Les chrétiens progressistes, Octubre de - —  
1948; Aux avants-postes de la pensée c^étienne, Agosto de 
1947; todos elles aparecidos en "Esprit'' y posteriormente - 
recogldos en el volumen Feu la chrétienté. Bd itlos du Seuil 
Paris, 1950 y ahora en. III, 529-7l3. Vid., también, la con 
ferencia pronunciada en la Semana de Intelectuales Catôli—  
COS, Paris, 1949, bajn el titulo Fol chrétienne et civilisa­
tion, recAgida asimismo en, III, 686 y ss., con el titulo - 
Feu la chrétienté.
(57) Para un anélisis en profundidad de la época a la que se re­
fiere Mounier, en referenda a la crisis del pensamiento —  
cristiano, vid., Tresmontant, C., La crise moderniste. Edi­
tions du Seu il, Paris, 1979, Trad. esp. en Herder, Barcelo 
na, 1981. Vid. asimismo los estudios de Campanini, G., 196? 
D, 1967 A y 1980.
(58) Cfr., Aron, R., Introduction è la philosophie de l'histoire. 
Essai sur les limites de 1'objectivité historique, Alcan, - 
PabTô', 1938.------------
(99) Cfr., Davenson, H., Tristesse de 1'historien, en "Esprit", 
n® de Abri! de 1939.
(60) Cfr., Laberthonnière, Le réalisme chrétien et 1'Idéalisme - 
grec, Paris, 19 04; Grendmaison, J. Je.Le dogme; Ouitton. J.
La philosophie de Newman y Le temps et l'éternité chez PIo-- 
tin et saint Augustin" Vrin, Paris, 1959; Minkowski, E., Le 
temps vécu, Aubier-Montsigne, 1933; Vers une cosmologie. —  
Aubier-Montaigne, Paris, L'espérance, Aubier, Paris, 1944; 
Berdiaeff, N., Le sens de la création, 1955; Le s ens d e - - 
1 ' histoire, 1923 ; De Lubac, E., CatTîôlicisme, Les Editions 
du Cerf,, Paris, 1937.
(61) Acerca de la doctrina cristiana del "Absolute", en el esta­
do en que la Iglesia Catôlica la defiende en la época de —  
Mounier, vid., Tresmontant, C., Iæ s  idées maîtresses de la 
Métaphysique chrétienne, cit., pégs. 25-45. Como bases doc­
trinales catélicas al respecte, Tresmontant destaca las - - 
ideas siguientes: 1*. El mundo es radicalmente, ontolôgica-
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mente distinto del Absolute. 2®. El Absoluto es dnico: re—  
chazo del politeismo y del dualIsmo maniqueo. 3®. El cris—  
tianismo répudia el mito teogônico: rechazos sucesivos de - 
las teogonias propias de las religiones egipcias, asirio-ba 
bilônicas y fenicias; de les mitologias gnôsticaa de los —  
primeros siglos; de Hegel y Schelling (por parte del Conci­
lio Vaticano T). 4®. La doctrina de la creaciôn como expli­
caciôn de las relaciones entre el Absoluto y el mundo: re—  
chazo de la idea de la relaciôn de identidad de substancia 
(el mundo no es consubstancial con Dios); de la idea de re­
laciôn necesaria de procesiôn eterna, de émanaciôn o de ex­
plicaciôn lôgica. La relaciôn del Absoluto con el mundo es 
una relaciôn de libertad, segdn la tradiciôn teolôgica he—  
braica y cristiana de la idea de creaciôn. La doctrina de - 
la Iglesia al respecte, por lo que se refiere a la época de 
Mounier, reside en la "Constituciôn dogmética sobre la fe - 
catôlica" del Concilio Vaticano I, en su capitule I, asl co 
mo en los "Canones", I, 1 y 33. La obra de Mounier contiene 
numerosas referencias al tema del Absoluto, en muchas oca—  
siones como temética mal entend Ida por el pensamiento idea­
lists en contraposiciôn al "realismo cristiano". Sobre esta 
cuestiôn, cfr., Personnalisme et Christianisme, I, 883-897; 
Qu'est-ce que le personnalisme, ïTf] 183, 186, 197-202 y —  
211; y Le Personnalisme] III, 433, 434, 445, 459 y 504. Con 
ceden relevancia al sentido mounieriano del absoluto en sus 
estudios, por ejemplo, Moix, C., 1964, 134 y 351; Conilh, - 
J., 1966, 45; Barlow, M., 1971, 97, 100; Melchiorre, V., —  
1961, 159  ^ Borne, E., 1972 A, 36-37 y 133. Se pueden consul 
tar también, sobre el tema, Bastyns, H., 1967; Beaussart, - 
E., 1952; Belfiori, F., 1966, 630 y ss.; Chaigne, H., 1968; 
Cristineili, L., 1974, 620 y ss.; Doucet, A., 1967; Guillet 
J., 1956; Limone, G., 1980, 290 y ss.; Marron, H., 1966; Pa 
lo, L. di, 1968; Quilici, A., 1965; Raymond, F., 1977, 190 
y ss.; Rossi, P., 1951 y Roy J., l975.
(62) Cfr., Gilson, E., L'esprit de la philosophie médiévale. - -
Vrin, Paris, 1932, pég. 89. ï)e alguna forma esaconclusiôn - 
esté presents ya en los primeros momentos de la obra de Mou
nier. Véase al respecte lo que escribe en el articulo Y a-T
11 une politique chrétienne?, en "Esprit", n® 21, Junio de 
1934, pegs. 485-499: "Él cristiano... puede sentar juicios 
lôgicos sin hacer que intervenga su fe, o\deje de ser, en - 
cada una, un filôsofo cristiano" (Cfr., I, ^467).
(63) Jean Lacroix se acercaba a esa problemética mediante su - - 
idea de una filosofla personalista de la le ccxjio superaciôn : 
de la "théorie de la connaissance" en favpr de una "théorie 
de la compréhension". Cfr., al respecte. Le sens de l'athéis 
me moderne, Casterman, Paris, 1958 y  el apticu! o, )(ystère - 
et Raison, en la revista "Cahiers de Recnerchea et Dialo- - 
gues philosophiques et économiques" del '/instimt de Scien­
ce Economique Apliquée", n® de Diciembre/de 195(9. En esas - 
obras, Lacroix desarrolla las tesis avaruzadas eh, Lacroix,
À/ne(uio
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J,, 1962 A, 150 y ss., acerca de la filosofla de la reli- - 
gion como semiologla. A propôsito escribe: "Toda gran filo­
sofla es una semiologla. Filosofar es suponer que el mundo 
tiene un sentido, es creer en un sentido y considerorlo a - 
partir de aqui, como un texto a descifrar, una especie de - 
lenguaje a comprender. Esta es, por excelencia,la actitud - 
de Pascal. A pesar de lo que se ha dicho, no existen en su 
obra propiamente pruebas, sino si^os o marcas de Dios. - - 
Pues a través de las pruebas, pritenH’emos remontarnos a la 
naturaleza de su autor, mientras que buscando en el univer­
se las huellas de Dios, como dice Jacques Rivière, es nece- 
rio conocerle ya de alguna forma. Al final sôlo se descubre 
lo que ya se tenla al principio:t‘lleçar a Dios es necesario 
partir de El. La prueba aqui no es mas que la explicaciôn - 
de una fe natural e impllcita, de una especie de creencia, 
de confianza elemental. El hombre es exigencia de sentido: 
Dios es el sentido del mundo, y el mundo el lengua je de - - 
Dios. Si Dios ha creado el mundo, es que habla a alguien y 
probar su existencia no puede ser més que escuchar este len 
guaje, comprender esta palabra. La filosofla no es conoci—  
miento, sino comprensiôn. Y comprender es siempre compren—  
der un sentido" (ibid., pégs. 155-156). Menos integrable en 
el circule personalista, un sector del pensamiento francés 
reciente se preocupa por integrar la filosofla de la reli­
giôn en la corriente de la filosofla del lengua je. Vid., —  
por ejemplo, Ricoeur, P., Le conflit des interprétations. - 
Editions du Seuil, Paris, 1969, pégs. 373-487. Ricoeur ha - 
recogido la bibliografia actual més representativa de la Fi. 
losofla de la Religiôn como hermenéutica del discurso reli- 
gioso, en su aportaciôn a la publicaciôn de la UNESCO sobre 
Corrientes de la investigaciôn en Ciencias Sociales, vol. - 
4: Filosofla, cfr., Ricoeur, P7] 1982, 474-499. De esta bi- 
bliografla se puede consulter con aprovechamiento: sobre el 
tema de la independencia total del discurso filosôfico res­
pects de los discursos teolôgicos reducidos al simple papel 
de expresiones contingentes e instrumentales, Barth, K., —  
Per Rbmerbrief (1919), 8® ediciôn, G.A. Baschlin, Berna, —  
1947, nueva ediciôn, EZV Verlag, Zurich, 1963. Del mismo —  
autor. Die Kirchliche Dogmatik, EZV Verlag, Zurich, 1945, - 
1946, 1951, 3 vols.
Otro aspects importante de la hermenéutica religiosa - 
que Ricoeur senala, es la propuesta de Bultraann acerca de - 
la "desmltologizaciôn" de las expresiones biblices como ta­
res preparatoria (por otra parte, exigida por la compren- - 
siôn de si del Evangelio y no sôlo por la concepciôn moder­
na del mundo) para una interpretaciôn existencial que pone 
en correlaciôn el sentido de ia existencia "nueva" anuncia- 
do por la palabra de Dios y aclarado por la exegesis con la 
lectura profana de la existencia cotidiana, aclarada por el 
anélisis del Dasein en Heidegger en la época del Sein und - 
Zeit (1927), con lo que la hermenéutica résulta ser ta in—  
f.erpretaciôn mu tu a de un lon/qjaje por el otro. Vid., al res 
pecto, Bultmann, R., Glauben und verstehen, J.G.B. Mohr, T\j
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binga, 4 vola., 1933, 1952, 1960, 1965; trad, francesa: Fol 
et comprehension, Editions du Seuil, Paris, 1969. Del mismo 
autor, Kerygma und M/thos, 3 vols., 1946, 1950, 1954; Die - 
Théologie des Neuen testaments, 1933; Jesus, 1926 (trad. —  
esp., Jesds. La âesmitologiz^ion del nuevo testamento. - - 
Edit. Sur, Buenos Aires, 19éÔ^. fin in sentldo opuesto a la 
corriente bultmaniana en Exegesis y en teologfe, Cullraann, 
G., Christ et le temps. Temps et histoire dans le christia­
nisme primitif, Pelachaux et Niestlé, NeuohAtel, 1947; L e - 
salut gans iVhlstoire. L*existance chrétienne selon le l^u- 
veau Testament" Delachaujft et Nlestlé, Neuchëtel-Paris, 1966. 
Otras manitestaciones significativas de la hermenëutlca re- 
11glosa son, Tillich, P., Systematic Théologie, Univ. of —  
Chicago Press, Chicago, 3 vols., l95l, 19577 1963, y sus —  
dIscfpulos, Gilkey, L., Naming the Whirlwind. The Renewal - 
of God-Language, Bobbs-MerrllT, Wueva ï'ork, 1969 y Scott, - 
N.. The ^^ lid frayer of Longing: Poetry and the Sacred, Yale 
Univ. Press, New Haven (Conn.T, 1971. Esta corriente trasla 
da el punto de referenda hermenéutico de los textes bî—  
blicos a los enunciados dogmaticos de la tradIclon mas cons 
tante de la teologla cristiana y enfrenta los enunciados so 
bre Dios con los enunciados sobre el ser: los enunciados so 
bre Cristo con las tesis antropolôgicas (sobre todo del - - 
existencialismo y del pslcoanëllsis) y los enunciados sobre 
el Espfrltu con la problematics de la justicia, del poder y 
del amor en la comunidad humana. F:r otra parte, Ogden, S., 
The task of philosophical theology, en Evans, R., y otros. 
The futur of"philosophical Theology, Westminster Press, Fi- 
ladelfia, 197l; What is theology^, "-n la revista "Journal of 
Religion", LIT, 1972 y The ReajTty of Godhnd Other Essays. 
1967, y sus dIscfpulos, hacen la critica del metodo de la - 
correlaciôn entre los divers os enunciad os, practicado por Ti 
llich. Tambien es relevante la corriente fenomenologica en 
la que la hermeneutica de la existencia intenta discernir - 
uns dimension religiose; asf, Martin Heidegger, Einführung 
In die Metaphysik (publlcacion de un curso dado en 1935), - 
J.C.B. Mohr, %binga, 1953 (trad, francesa: Introduction a 
la Métaphysique, P.U.F., Paris, 1968; trad, esp., Introduc- 
cion a la metâTisica, 1956, 2* edic. revisada, I960, por —  
Emllio Estîü); Ôgden, S., Christ without Myth, 1961; Loner- 
gan, B., Insight. A Study of Iluman Understandfng, Routledge, 
Londres, 1966 ; del mismo, Ifethod in %eolo^l Harper, Nue va 
York, 1972 y sus discipulos, Novak, M., Ascent of the Moun­
tain. Flight of the Dove. An Invitation to the Religious —  
studies, Harper, Nueva York, l9Vl y Dunne, J., A Search for 
God fh Time and Memory, Macmillan, Nueva York, 1969. Todos 
estos autores, en mayor o menor grado, trasladan el concep- 
to fenomenol6gico de "horizonte" como operador de trascen—  
dencia al centre de la experiencia humana ordinaria. Acerca 
de la hermeneutica de la experiencia mfstica, vfd., Lossky, 
V., Vision de Dieu, Delachaux et Niestlé, NeuchStel-Paris, 
1962; Nédoncelle, M., Philosophie de la religion, en Kli- - 
bansky y otros. Le philosophie au milieu du xXème siècle, -
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Paris, 1968, pëgs. 189-222; Morel, G., Le sens de l'exlsten 
ce selon saint Jean de la Croix, Aubier-MonteIgne, Paris, - 
1960-1961, 3 vols. lïay tamblén una hermeneutica del compro­
mise como la de Nabert, J., Le Dëslr de Dieu, Aubier-Mon- - 
taigne, Paris, 1966. Y finalmente hay que resaltar las li—  
neas de investigaciôn que subrayan el aspecto historico, —  
cultural, comunitario, etlco y politico de la experiencia - 
reliçiosa personal, asi como el relevo necesario de una tra 
dicion colectiva en toda interçretaciôn de la existencia hu 
mana por si misma. Sobre este ultimo aspecto, vfd.. Bonhne- 
ffer, D., Ethik, Chr. Kaiser Verlag, Munich, 1958, 7* edic. 
1966 (trad, inglesa. Ethics, Londres, 1955); Moltmann, J., 
Ttieologie der Hoffnun^ Chr. Kaiser Verlag, Minich, 1965; - 
del mismo, Polltische Théologie, Artzliche, Ratisbona, 1969, 
y también, del mismo, Beliglon, Revolution and the Future, 
(trad, del aleman), Scribuer's, Nueva York, 1969 ; Met zi, J. 
B., 7ur Théologie der W6lt, Mathics-Grî5newald Verlag, Magun 
cia, 1968 Itrad. esp., Teologia del mundo, 1972); Habermas, 
J., y otros, Ilermeneutlk und Ideologiekritik. Hieorie-Dls—  
kussion, Suhrkamp, Frankfurt, 1971.
(64) Cfr. Ricoeur, P., 1982, 491.
(65) Véase una respuesta afirmativa en Ladrière, J., L*articula­
tion du sens. Discours scientifique et parole de~foi. Au- - 
bier-Montaigne/Ûesclée de Brouwer, Paris, 1970. A ello ana- 
de el autor: "aunque los enunciados religiosos no basten pa 
re obtener el objeto de la prornesa divina, la salvacion"; - 
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), Breton, S., Foi et raison logique, Editions du Seuil 
!, 1971, y Du principe, Aubier-Mon ta Igne/Desclée de - 
jer, Paris, 1971.
(66) Cfr., a propôsito. Mouroux, J., Je crois en toi. Structure 
personnelle de la foi. Bd. Revue des Jeunes, Paris, 1949.
(67) Sobre la fe como mistica activa en Meunier, vid., Diaz, C., 
1975 F, passim, y 1978, 43. Cfr., también al respecte, ade- 
mas de Le Personnalisme, el plan de Mou nier para la elabora^ 
ci on de una tesis doctoral sobre le Mistica Cristiana, en - 
IV, 446 y 88., especialmente, 465-467.
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EL DISCURSO SOBRE LA CIUDAD PERSONALISTA
INTRODUCCION; LA DIMENSION COMUNITARIA 'JOMO TOTALIZACION DE LA - 
REFLEXION SOBRE EL SUJETO (1).
lAio de los rôtulos que Mounier no abandons nunca a lo largo 
de su obra para enmarcar sus anélisis y sus reflexiones, es la - 
doble califlcaciôn de personalista y comunitario, aplicada tanto 
a diverses elementos de su filosofla como a sus programas de ac- 
ciôn. El sujeto, la vida de la ciudad y el necesario cambio de - 
las estructuras, deben moverse en esa doble escala para hacer —  
viable la plena integraciôn colectiva de una concepcién persona-L 
lista del mundo y de la vida,
Nuestro esquema, que haste ahora ha estado prèsidido por —  
una referencia principal al sujeto, signe su hilo lÔgico descu- 
briendo la dimensiôn comunitaria de las crlticaa y de las pros—  
pectivas de la obra de Mounier.
Le dimensiôn comunitaria aparece como elemento primordial - 
del personalismo desde la genesis misma del pensamlento de Mou—  
nier. No se trata de un anadido posterior, a] hilo de los aconte 
cimientos histôricos, a modo de defense frente a una posible des 
viaciôn individualiste de la filosofla del sujeto. Ni siquiera - 
podemos colocar la reflexion social y politics como un derivado 
totalmente dependiente de la instancia metafisico-cristiana de - 
Mounier (2). La preocupaciôn social y politica del personalismo,
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nace de un anélisis de las estructuras sociales en decadencia, - 
correspondientes a una era de civilizaclôn sometida a contradic- 
ciones internas. De este aspecto tampoco se puede desligar la —  
constataciôn inicial mounieriana de una crisis de valores ; pero 
ambas constataciones se originan en Mounier siempre al mismo - - 
tiempo y con le misma intensidad. De no ser asi, no séria tan —  
frecuente en nuestro autor la insistencia por practicar de contj^ 
nuo la complejizaciôn de las perspectivas criticas de la civili- 
zaciôn a trasformer en sentido personalista, y en ultime instan­
cia, siguiendo una orienteciôn metafisica. Todos los rechazos —  
del ideelismo en filosofia politica, responden a esta verdad. To 
dos los momentos de la reflexiôn sobre el sujeto, bien sobre el 
modelo a superar, bien sobre el modelo a construir en la histo—  
ri a, presentan una dimensiôn globalizante, superadora del modelo 
abstracto que corresponde al indlviduo aislado y egoista del li­
beral ismo. De la misma forma que el momento dieléctico del pensa 
miento descubria en el discurso sobre el conocimiento, la neces^ 
dad de totalizar el método y los referentes, los problèmes de la 
prôctica histôrico-comunitaria a los que Mounier enfrenta su re­
flexiôn sobre el sujeto, muestran una facets ineludible de su —  
pensamiento, la finalidad primordial que aparece desde los primo 
ros momentos de su obra. La supervivencia del humanisme y la "re 
construedôn del Renacimiento" (titulo del primer editorial de - 
"Esprit" firmado por Mounier) depende ya para el joven Mounier - 
de uns compleja acciôn histôrica de cambio révolueionario, ac- - 
ciôn Intermedia o dialéctica entre la trensformaciôn de los pos- 
tulados morales y una radical transformaciôn de les estructuras
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de la ciudad, comenzando por una transmutéel6n de las formas de 
producciôn y de distribuciôn de los bienea materiales.
La relevancia de la dimensiôn comunitaria se explica en el 
Personalismo, sobre todo por le intenciôn bésica de las obras de 
la primera etapa de Mounier. En Révolution Personnaliste et Com­
munautaire y en el Manifeste au service du Personnalisme, obras 
que, como repetidamente heraos senelado, constituyen un compen- - 
dio de los principales articules de Mounier en "Esprit" entre —  
1932 y 1936 y que sientan las bases de una reflexiôn filosôfica, 
politica y econômica, cuya intencionalided més sobresaliente re­
side en su énimo civilized or. Mounier trata de analizar, criti—  
car y proyecter la supersciôn de una civilizaciôn, entend id a es­
ta como momento de un devenir histôrico que debe orientarse en - 
un sentido concrete: la eminente dignidtid de la persona, que no 
se realize sino en una dimensiôn trascerdente. Pero todo el cam­
bio de las estructuras debe realizarse en el orden temporal y —  
asi, en el personalismo comunitario se da, no un exclusivismo pe 
ro si como una prioridad en el orden de las realizaciones, en -
favor de la acciôn secular y en contra de la abstracciôn de la -
problematics comunitaria. Cuando Mounier se refiere, cosa comun 
en sus escritos politicos, a las urgencias revolucionarias, no - 
esté sino manteniendo viva la idealidad de los movimientos socia 
les que desde el siglo XIX venian inspirando con mayor o mener - 
intensidad todas las operaciones criticas de la decadencia bur—  
guesa y capitaliste. Se pudo escribir ni respecte que si habia -
algun absoluto para Mounier, en el piano temporal, este era su -
anticepitelismo (3). Sin alcanzar unas cotas aceptables de anél_i
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sis oientifico de las estructuras sociales que habrian podido do 
tar de un mayor alcance a la critice anticapitaliste, el persona 
lismo consigne con la actitud claramente antiburguesa de su au—  
tor, un puesto significado en las corrientes de oposiciôn a le - 
sociedad liberal del periods de entreguerras. En ese contexte —  
histôrico, Mounier situera su proyecto comunitario siempre a con 
dicion de la aboliciôn previa y sin concesiones de las diverses 
instancies de opresiôn econômica que descubre puntualmente en —  
sus articules de juventud. Y al mismo tiempo, como tendremos oca 
siôn de comprobar, Mounier se esfuerza siempre por mantener las 
distancias 'de^  un sector de la critica que, coïncidente en el mis 
mo ônimo antiburgués, desvia en la practice la orientaciôn huma 
nista de los proyectos revolucionarios. Si bien no hay que espe- 
rar al momento metahistôrico para la liberaciôn, en Mounier se - 
aprecla siempre la actitud convincente de un pensamiento compro- 
met id o por orienter toda acciôn de cambio en el sentido de ^ xio- 
logia social trascendentalista, fuente de sentido para todo pro­
yecto de acciôn. Se trata de implanter en la historié una ciudad 
en donde sea lo menos oneroso posible, relacionarse o comunicar- 
se en libertad de acuerdo con la interconexiôn directe entre Ij^  
bertad condicionada y eminente dlgnidad, asi como con el reste - 
de momentos o estructuras del universe personal. Dicho objetivo 
histôrico aparece en Mounier como un dificil equilibrio teôrico- 
dialéctico entre el polo profético y el polo politico, entre la 
dimensiôn utôpica y la dimensiôn fisica e histôrica de la ciudad 
personalista. En cumlquier caso, la idea mounieriana de la ciu—  
dad personalista, que presents sin dude vigencias utopistas, —
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concretamente de origen proudhonlano (4), no puede ser reducida 
a momento utôpico del discurso raounierlano sobre la acciôn (5). 
Aparté de los ya resefiados materiales més explicitamente files6- 
ficos de la critics de Mounier al pensamiento abstracto, tales - 
como los elementos de un personalismo antiidealista (6), el an—  
tiutopismo del personalismo comunitario mounieriano, queda refle 
jado en los diverses impulses de planificaciôn concrete a los —  
qua cedi6 Mounier, bien en solitario, bien en colaboraciôn con - 
sus amigos de "Esprit", en virtud de una preocupaciôn por no des 
cuidar le concreciôn de la acciôn comprometida que el movimiento 
personalista no dejô nunca de teorizar (7), Pero no sôlo en los 
proyectos concretes, sino también en la actitud bésica de su fi­
les ofia comunitaria, la preocupaciôn por la eficacia en la ac- - 
ciôn comprometida, nivel superador del mere acte de testimonio, 
es una constante en el Mounier politico. Quizés sin embargo, co­
mo el mismo Mounier confiesa (8), esa preocupaciôn se hace més pa 
tente en la etapa posterior al paso por "Esprit" del pensador —  
alemôn, discipulo de Max Scheler, Paul-Louis Landsberg. Mounier 
cuenta cômo en la etapa posterior a 1934 se puede apreciar en la 
revista y en el movimiento "Esprit" un cambio de actitud en el - 
que se abandons la primera preocupaciôn por la "pureza revolucio 
noria" en favor de una "personalismo del compromise" mas atento 
a le acciôn directs, comprometida con el tiempo y el lugar de ca 
do sujeto y de cada grupo, presionado més por las urgencias revo 
lucionarias que por la calided de una acciôn espiritual sin man­
che temporalizante. El paso del "personalismo de la pureza" al - 
"personalismo del compromiso", senala un punto de inflexiôn acti
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vista del discurso mounieriano sobre la acciôn. Y sin embargo, - 
Mounier sigue sin abandoner la orientaciôn espiritualista de sus 
or{genes y al mismo tiempo intenta profundizar en lo que nuestro 
autor siempre considerô como môs profunda y extensamente pensado 
por el marxisme, aunque no siempre en la deseada lines del huma­
nisme personalista. En cualquier caso, al personalismo le es ne- 
cessria una "toma de mala conciencia revolucioneria" para afren­
ts r con mayor realismo y de forma môs radical la problematics —  
histôrica de la época y prever asi una proyecciôn totalized ora - 
de la idea personalista y comunitaria, que incluse supere los —  
desviacionismos marxistes.
Cuando Mounier escribe Qu*est-ce que le personnelisme?- 
(1947), obra que, como ecertademente indice Alfonso Carlos Co- - 
min, supone una decisive rupture con actitudes anteriores en el 
terreno de la acciôn comprometida (9), quedaba atrôs una guerra 
mondial con todas sus causas y secuelas y Mounier habia termina- 
do la dense investigaciôn del Traité du Caractère que habia per- 
mitido explotsr les estructuras psicolôgicas a fin de disponer - 
de un nuevo bagsje de conocimientos sobre el sujeto que debaria 
remonter le crisis de la sociedad y le civilizaciôn que habia da 
do loger al conflicto. Ambas reflexiones, la primera como auto—  
critica y la segunda como senalamiento del nuevo rumbo cientifi- 
co que deberia tomar en cuenta la teorizaciôn personalista sobre 
el sujeto, establecen las nuevas bases de una future sintesis de 
la filosofia personalista de la acciôn, Esa sintesis, apenas - - 
anunciada en los breves esquemas de Le Personnalisme, deberia —  
conjuntar esas dos lineas de reflexiôn para conservar y poton- -
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ciar en el terreno de las realizaciones practices la original po 
laridad de lo personal y lo comunitario. Con ello queremos decir 
que 8 partir de la guerra, en la etapa que podemos denominar co­
mo la de la sintesis frustrada, a causa de la precoz desapari- - 
ciôn de nuestro autor, la principal preocupaciôn deC personalismo 
consistiô en aviver el sentido del pensamiento encarnado en el - 
acontecimiento histôrico. Es la etapa del progresivo aterrizaje, 
en 1 a que Mounier reinventa la reflexiôn activa de los temas per 
sonalistas de siempre pero dotando a su obra, ya da madurez, de 
una vinculaciôn decisive con la lucha social y politica. Signifi 
cativamente es la época en la que se acentua y profondiza el diô 
logo con la practice de los partidos comunistas, en la que Mou—  
nier llega a confesar que la "tentaciôn del comunismo se ha con- 
vertido en nuestro demonio familiar" (IV, 115); pero es también 
la etapa en la que superado el totalitarisme fascists de pregue­
rra, se hace necesario seguir advirtierdo de los peligros de un 
totalitarisme que se iraplantaba en nombre del socialisme real —  
(10).
La evoluciôn del pensamiento personalista de Mounier, en su 
dimensiôn comunitaria, no puede sin embargo, identificarse con - 
la evoluciôn de "Esprit", si bien entre ombos procesos se dan en 
cierto modo momentos coincidentes. El jjensamiento personal de - 
nuestro autor tiene su propia dinamica interna y puede ser obje­
to de multiples lectures, en sentido cronolôgico o sistemético. 
Nosotros escogimos esta ultima modalidad por creer&mucho més —  
edificante en orden a la inserciôn de Mounier en las grandes co­
rrientes del pensamiento filosôfico, sin poder resignarnos a re-
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ducirlo a algo parecido a un cierto movimiento publicista de la 
Francis de mediados de siglo. Aparte de la originalidad o del ca 
récter innovador del discurso comunitario de Mounier, debe reco- 
nocerse su gran valor en la actitud bésica que le inspira en to­
do momento: se trata de una actitud decididamente antiexclusio—  
nista, que lleva a Mounier a admitir la interpelaciôn y el ata—  
que, en ocasiones infundado, proviniente de sectores incluse - - 
opuestos a una defensa radical de la persona. En esa actitud die 
logante, incompatible no obstante con la admisiôn de princi- - 
pi03 antipersonalistas, consiste en nuestra opiniôn, el mayor In 
dice de cred ihilidad del discurso politico de Mounier.
Estes y otros puntes de la reflexiôn mounieriana nos impon- 
drlan la necesidad de una sistemética compleja, quizés la mas ex 
tensa de todo nuestro trabajo, porque en Mounier, contra lo que 
pudiera parecer en una percepciôn superficial del rôtulo "perso­
nalista ", 108 problemas de la ciudad superan, en el orden de la 
dedicaciôn y la preocupaciôn, a los problemas de la interioridad 
del sujeto. Para seguir en nuestra llnea de contribuciôn a una - 
sistemética del personalismo de Mounier, los très pianos o momen 
tos de la subjetualidad nos ofrecen ahora très distintos nivelas 
de analisis que podemos esbozar como sigue:
]® - El discurso sobre la ciudad desde la ôptica de la sub- 
jetualidad material. El sujeto material y su discurso plantean - 
euestiones tales como: l Cômo llegar a la ciudad personalista a 
través del relno de la necesidad ? Antes de la definitiva ubica- 
ciôn de las reflexiones sobre la posibilidad de la libertad en - 
la ciudad histôrica, Mounier aborda el nivel de las necesidades
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materiales. A este nivel, el discurso politico y econômico se ha 
ce primeramente crltico y constata el impersonalismo de unas for 
mas de organizaciôn que dejan sin resolver las necesidades de —  
primer orden para el sujeto. Son las fermas de la producciôn y - 
de la distribuciôn de los bienes en el sistema capitalista, las 
cuales, de forma dialôctica, conllevan una insatisfacciôn de las 
necesidades a nivel espiritual. En efecto, siendo el anticapita- 
lismo el primer punto de referencia de la sistemética del diseur 
so sobre la ciudad, este esfuerzo teôrico no queda aislado nunca 
de una critica mas global de la civilizaciôn que lo engendra. La 
critica mounieriana del capitalisme se ha de encuadrar en una —  
critica de lo que Mounier denomina la civilizaciôn burguesa e in 
dividualista, que conlleva aspectos que trascienden el mero ané- 
lisis y la critica de la infraestructuro y se mueven ya en el te 
rreno de une filosofia critica de la culture.
Junto a esa primera critica, el personalismo aporta un co—  
rrelativo histôrico del capitalisme que es el mundo totalitario, 
con dos expresiones concretas: el fascisme y el totalitarisme de 
los regimenes comunistas.
2®.- El discurso sobre la ciudad desde la ôptica de la sub- 
jetuelidad formai. El sujeto formai y su discurso plantean la —  
cuestiôn: 6 Cômo llegar a la ciudad personalista a través del —  
reine de la libertad condicionada ?. Interesa en este nivel de—  
tectar los elementos personelistas de una filosofia de la histo­
rié desde el punto de vista comunitario, es decir, cômo los pro­
blemas de la ciudad aparecen como problemas histôricos, en tanto 
que momentos conflictivos de un proceso de naturaleza histôrica
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pero con orientaciôn tranahistôrlca. Es aqui donde la concepciôn 
dialéctioa de la historié despliega toda su amplitud. La socie—  
dad como catégorie y como realidad en la historié en relaciôn —  
con la libertad condicionada seré el siguiente punto de referen­
cia, ya que, como veremos, en el esquema catégoriel del discurso 
publico de Mounier, la sociedad es un paso previo, que senala —  
una realidad limitada ante la plenitud de la comunidad, que es - 
la "realidad" trascendente de la sociedad histôrica. Los momen—  
tos del poder y su organizaciôn en relaciôn dialôctica con el De 
recho son otros elementos de las formas pûblicas de la subje—  
tuaiidad formai. Por ultimo, nuestro esquema estudiarô la acepta 
ciôn coyuntural de una democracia personalista como momento de - 
transite hacia la ciudad personalista. El régimen democrôtico en 
toda su compleja articulaciôn y sobre todo cuando adopta modali- 
dales libérales, no supone nunca un estadio plenamente satisfac- 
torio, desde el punto de vista personalista, pero es aceptado co 
mo el menos oneroso para la vida histôrica del sujeto formai.
3 ® Si discurso sobre la ciudad desde la ôptica de la aub- 
jetualidad personal. El sujeto personal y su discurso, plantean 
la cuestiôn: 6 Cômo llegar a la ciudad personalista a través de 
la inmenencia de la trascendencia ?. Teniendo en cuenta la caraç_ 
teristica principal de la instancia metafisico-cristiana en el - 
discurso personalista, que es la de otorgar sentido a las conce­
siones que el pensamiento personalista hace a los proyectos y —  
las realizaciones histôrices limitadas, el discurso sobre la ciu 
dad en este tercer nivel, se mues tra, ante todo, como discurso - 
critico de todos los referentes anteriores, tanto los que corras
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ponden al régi men de les necesidades admitido por el personalis­
mo como al régimen democrético de organizaciôn del poder, en el 
sentido de que ninguno de ellos puede realizar plenamente el pos 
tulado de la dignidad de la persona, sino sôlo acercarse a su im 
plantaciôn histôrica. La instancia metafisica es aqui de nuevo - 
un impulso de supereciôn de las contrariedades que presents todo 
régimen temporal.
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III.l.- EL DISCURSO SOBRE LA CIUDAD DESDE LA OPTICA DE LA SUBJE- 
TUALIDAD MATERIAL.
Desde el punto de vista de la dimensiôn comunitaria del per 
sonalismo, el discurso sobre la ciudad es ante todo un discurso 
de 1 a acciôn revolucionaria. La filosofia de la acciôn en Mou- - 
nier no tiene el mismo sentido que las apagadas teorias metafisi. 
cas a las que el pensamiento del XIX francos reducian el discur­
so sobre la acciôn. El fuerte y decisive impulso que Mounier y - 
su obra reciben de! pensamiento marxiste desde los comienzos, —  
plantes en ellos una exigencia de cambios de estructuras, que co 
mo expressn ya los primeros articulos de "Esprit", den un nuevo 
sentido al término revoluci ôn, tan desvirtuado en la vulgarize—  
ciôn prefascista y en la leducciôn materialista. El cambio revo- 
luoionnrio debe ser de tal alcance que afecte a la general idad - 
de la civilizaciôn occidental, en un sentido dirfamos que nietzs 
cheano de transmutaciôn de los val ores que inspiran las relacio- 
nes humanas y grupales. Pero con ser este globalizaciôn del cam­
bio una déterminante del original proyecto comunitario de Mou- - 
nier no debe entenderse agotado el campo de su filosofla de la - 
révolueiôn en este cambio de las actitudes o de las estructuras 
morales de la sociedad de su tiempo. Mounier nunca abandonô la - 
ides péguiana de la necesidad de articular y armonizar la 'Vevolu 
ciôn material'y la "revoluciôn espiritual". No se puede decir —  
que en Mounier exista una teorfa de la revoluciôn en el sentido 
técnico-polftico del término pero si una filosofia de la revolu­
ciôn, no sôlo por los fines que explicltamente se propone, sino
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también por au estructura Interior, por la dinémica interna que 
la caracterlza. No puede darse una auténtica filosofia persona—  
lista, que considéra a la çomunicaclôn y al compromiso como es—  
tructuras inter!ores del sujeto, que no sea también y ante todo 
una filosofia de le acciôn y por lo tan.;o una politics. "Dado el 
estrecho vinculo entre el yo y el ambiente; la construedôn del 
hombre nuevo y de una sociedad més libre y més juste es imposi—  
ble sin una radical mod ificaciôn del ambiente. La liberaciôn del 
sujeto exige por lo tanto como primer paso, la mod ificaciôn de - 
las estructuras, y en este sentido, toda la filosofia de Mounier 
es precisamente una filosofia de la revoluciôn. La revoluciôn y 
por tanto la praxis, mantiene un primadc no ideal sino histôrico 
sobre la reflexiôn, sobre el pensamiento, y en este punto Mou- - 
nier reencuentra a Marx, aunque se difecencia de él en la proyec 
ciôn de la nueva sociedad" (CAMPANINI, 0., 1968, 278-279). El re 
volucionarismo mounieriano se express conveneidamente como exi—  
gencia de cambio radical de las estructuras en el contexte de la 
critica personalista frente a la operaciôn teôrica moralists, —  
consistante en reducir la virtuelidad revolucionaria al émbito - 
de] juicio moral: "Un personalista sabe bien que el hombre no - 
esté determinado por su raedio, pero igualmente sabe que esté con 
dicionado por él. El discurso moral que 'eleva el problems' has­
ts despojerle de sus servidumbres de lo realidad conduce habi- - 
tualmente a dos cellejones sin salida. 0 frena las fuerzas de in 
dignaciôn y de renovaciôn sobre las formas visibles y escandalo- 
sas del desorden; enervando o desviando su sensibilidad de los - 
desôrdenes de estructuras que por si solos han permitido el nacl^
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miento de los escéndelos: taies son todas las agrupaciones cen—  
tralistas 'contra los corrompidos'; o bien, sensibles al conjun- 
to del desorden, equilibran los conceptos y armonizan los opues­
tos en una especie de reino moral que corresponde a cada uno al­
canzar por sus propi08 medios. Como este reino pone en marcha a 
seres de razôn més que a realidades histôrices constituidas, su 
seducciôn sigue siendo ineficaz contra las parcialidades que no 
son unicamente ideolôgicas, sino inscrites en las fuerzas vives, 
con las cuales es preciso conter y eraplear tacticas apropiadas" 
(I, 668).
Con este conveneimiento acerca de la necesidad de globali—  
zar le critica social, el esquema de la critice de Mounier a la 
civilizaciôn burguesa e individualiste adopta dos actitudes dife 
renciadas a tener en cuenta. Une, més genérica, se mueve en un - 
difuso espacio de filosofia critice de la culture y se concentra 
de forme significada en la critica del individualisme y de las - 
tipologias subjetuales a que esa instancia cultural histôrica da 
lugar, especialmente el tipo humane del burgués (11). Otra, més 
especifica, examina la crisis de civilizaciôn en termines de - - 
critica econômica y podriamos resumirla bajo el titulo general - 
del anticapitalismo mounieriano. Esta critica se inicia por un - 
rechazo de los falsos anticapitalismos, a los que Mounier opone 
una auténtica critica anticapitalista, que divide en critica de 
los principios y critica de las estructuras del régimen capita—  
lista, entre les que ocupan un puesto relevante la critica de la 
nociôn de propiedad y la critica de la idea capitalista de traba 
jo. En base a este ejercicio negedor, Mounier desarrolla uno se-
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rie de propuestas de superaciôn de la crisis en su aspecto econô 
mico, que de un modo genérico podemos denominar, tal como el mis 
mo Mounier hace en une ocasiôn, los principios y estructuras de 
una économie personalista, que se establecen en base a un previo 
rechazo de las pseudo-soluciones.
El desorden de la sociedad o mejor, de la civilizaciôn occjL 
dental, es para Mounier el necesario referente primario de toda 
critics que considéré globalmente la posibilidad de trascender - 
el impasse del siglo XX en orden a la realizaciôn histôrica del 
mundo de las personas. Ese desorden aparece como la desarmonia - 
entre las estructuras del universe personal que existen realmen- 
te, aunque en muchos casos como en estado latente, y las estruc­
turas exteriores de la ciudad, inmersas en un desorden eatable—  
cido, error histôrico de la civilizaciôn burguesa e individualis 
ta que ha tornado el formalisme de la razôn publies por el orden 
universal de le razôn personal. El error de nuestra civilizaciôn 
se express histôrica y metaffsicamente e través de una dialécti- 
ca de la razôn impersonal del individualismo posesivo o acumula- 
dor, sigho de una degeneraciôn progresiva cuya cronologfa se inl. 
cia en la plenitud del sujeto renacentista (12).
la Revoluciôn Francesa y el Libéralisme econômico superaron 
el absolutisme y el proteccionismo monarquico pero acentuaron el 
error individualiste del que ambos surgieron: "La civilizaciôn - 
burguesa e individualiste, dueha hace pocos anos de todo el mun­
do occidental, aun se halle firmemente instalada en él. Adherida 
a los cimientos de una cristiandad a la que constribuye a dislo-
330
car, mazelada con los vestlgios de la época feudal y militer, —  
con las primeras cristalizaciones socialistes, produce con los - 
unos y las otras, amalgamas mas o menos homogéneas, cuyo estudio 
seria demesiado extenso. Nos contentaremos con examiner su ulti­
mo estadio histôrico y destacar sus lineas dominantes. La con- - 
cepciôn burguesa es la culrainaciôn de un periodo de civilizaciôn 
que se desarrolla desde el Renacimiento hasta nuestros dias. Pro 
cede, en su origen, de una rebeliôn del individus contra una es­
tructura social que se hizo demasiado peseda y contra una estruc 
tura espiritual cristalizada. Esta rebeliôn no era en su totali- 
dad desordenada y enôrquica. En elle latian unas exigencies mini 
mas de la persona. Pero se desviô hacia una concepciôn tan estre 
cha del individuo que llevaba en si desde el comienzo el princi- 
pio de su decadencia. La atenciôn orientada hacia el hombre sin­
gular no es, como a veces parece creerse, disolvente en si misma 
de les cornunidades sociales; pero la experiencia ha mostrado que 
toda descomposiciôn de estas comunidades se establece sobre un - 
hundImiento del ideal personal propuesto a cada uno de sus miem 
bros. El individualismo es una decadencia del individuo antes de 
ser un aislamiento del individuo; ha aislado a los hombres en la 
medida en que les ha envilecido" (l, 565-566).
La critics de la concepciôn burguesa del hombre y del mundo 
forma parte de una critica global de lo que Mounier denomina la 
era individualista, en la cual descubre una primera fase heroica 
y otra fase burguesa. La fase heroica présenta como primer ideal 
humano el héroe y como virtudes, la aventura, la audacia, la in- 
dependencia, el orgullo o la habilided. El peso de la primera a
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la segunda fase tiene lugar cuando se producen estos dos hechos: 
1®. La sustituciôn de la ganancia industrial por el bénéficié de 
la especulaciôn, y 2®. La sustituciôn de los val ores de creaciôn 
por los val ores de confort (I, 567) (13).
En Mounier, la nociôn de "lo burgués" no reenvia en efecto, 
solamente a la explicaciôn de la sociedad en referencia a la teo 
ria de las clases sociales. Hay siempre en aquelle exprèsiôn la 
alusiôn a un cierto espiritu, cuya esencia moral e histôrica in­
teresa descubrir. Es preciso delinear su alcance metafisico, su- 
perando la fijaciôn en cierto modo superficiel o reduccionista, 
que supone définir lo burgués como todo lo que es producido por 
una determinada clase social. Asi, el burgués o lo burgués tras- 
ciende en la critica mounieriana el amblto de la critica social 
y se muestra como una exprèsiôn compleja que en ocasiones contra 
dice le misma teorfa de la lucha de clases, extendiéndose por to 
do el émbito de una culture. En un intente de globalizar y pro—  
fundizar esa intelecciôn, Mounier llegaré a configurer al bur- - 
gués como "el hombre que ha perd ido el sentido del ser y el sen­
tido del amor, tendiendo e una felicided que para él es sinônimo 
de disfrute". El burgués sera, en suma, el hombre despersonaliza 
do (cfr., I, 568).
El burgués es una entidad més bien de carécter moral, pero 
de realidad histôrica. Mounier lo equipara al paradigma de la mo 
ral individualista y lo pone como auténtico agente del mundo co- 
sificado. Que el burgués sea el hombre que ha perdido el sentido 
del ser signifies que es el sujeto para el que "el mundo sensi-- 
ble ya no tiene encantos" (I, 445). El burgués es el sujeto que
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"se pasea entre las coses. Coses que no le 11aman, cosas parale- 
las y clasificables, Siempre hay dos categorfas, una sola de las 
cuales le interesa: les cosas utiles y les cosas insignifican- - 
tes; o también: los negocios y el tiempo perdido, Tiempo perdi—  
do, el amor e las cosas y la liturgie del mundo. Tiempo perdido: 
precisamente porque el burgués mismo no tiene nada que perder en 
él" (Tbid.). Que el burgués es el sujeto que ha perdido el senti 
do del amor signifies que "cree amar porque no puede vivir sin - 
simpatfa. Pero amar, o sea no tomar nada, dar hasta uno mismo, - 
nma simplemente, o see, amar perfectamente, es algo que sôlo se 
aprende con Dios... Precisamente porque no ama, el burgués no —  
tiene fe. No cree en los acontecimientos, ni en los hombres, ni 
en las iniciativas, ni en las locuras. Si es 'creyente', cree —  
justamente lo bastante como para no codearse con el pueblo y sus 
superstici ones (con une creencia distinguida, dominical y razona 
ble). Si es incrédulo lo es sin pasiôn, y se guarda de tocar es­
te freno : 'la religion para el pueblo'... El burgués es un ser - 
moral. Tncluso no es mas que eso. Ahora bien, separadas de su 
da invisible, las virtudes en él se han convertido en disposlti- 
vos. Amor, perfecciôn, heroismo, aventura, toda la jerarquia lia 
basculado, y ahora, como esos ridfculos pequenos altares eleva—  
dos a algun lugar comun en el campo de las grandes batallas, él 
ha establecido su pequeno universe y dispuesto en elmohadillas - 
los mandemientos de la ley" (l, 445-446).
Por encima de configuraciones mas o menos literarias de es­
te tipo, el burgués o lo burgués es el agente histôrico de la ci 
vilizaciôn individualista, que responds a un "sistema de costum-
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bres, de sentlmientoa, de Ideas y de instituciones que organizan 
el individuo sobre esas actitudes de aislamiento y de defensa" - 
(llT, 452), Asi pues, en Mounier, el individualisme burgués pre­
sents unos caractères propios que permiten definirlo como siste­
ma y que le hacen apafecer histôricemente como algo més que una 
moral; como toda una "metafisica de la soledad integral", que 
se manifiesta en très sentidos: soledad frente a la verdad. en - 
el sentido de que el individualismo no ?upone penser con los da­
més, en unas formas y bajo una luz comures, sino separadamente, 
haciendo que el conocimiento del individuo sea unico e incomuni- 
cable. Soledad frente al mundo, en la medida en que el individua 
lismo encierra al hombre en sus sensacicnes o en la aventura in- 
manente de su razôn. La preocupaciôn metafisica es entonces reem 
plazada por la preocupaciôn por la psicologia, més bien por la - 
plntoresce psicologia llamada psicopatologla. Soledad frente a - 
los hombres, pues el "yo" del individualisme es el individuo abs 
tracto, "paseante solitario", egoista fundamental, para quien to 
da relaciôn con el otro es un odioso constrenimiento (cfr., I, - 
184-185). Ante una soledad tan radical no queda més remedio que 
la afirmeciôn brutal del "yo", que es una afirmaciôn de conquis­
ta, agresiva, ya que el corazôn del hombre, al perder el gusto - 
de recibir, pierde el deseo de dar: "Hay un valor, una categoria 
que ha moldeado al hombre medio de Occidente durante cuatro si—  
glos en torno a una metafisica, a una moral y a una praxis: es - 
la categoria de la reivindicaclôn. Se construyô en ese contexte 
histôrico un humanisme reivlndicetivo, que no es sino un disfraz 
civilizado del instinto de poder; el instinto impure en sobrie—
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dad que se podia dar en pais templado, bajo la policia benevolen 
te del pensamiento analitico y del Juridicismo romano" (I, 186).
El individualismo egoista, segun Mounier, es una forma his­
tôrica de matérialisme ya que concede autonomie total, por enci­
ma de los contrôles ëticos e incluse politicos, Asi, mientras el 
individua]ismo del Renacimiento y de la Revoluciôn Francesa es - 
un individualismo expansive que se situa en posiciôn de apertu—  
re, sabedor de la juventud de sus convicciones, el individualis- 
mo mas reciente, en los tiempos actuales, se retrae a la posi- - 
ciôn conservedora, en defensa de lo que posee, invocando la li—  
bertad, el orden, el espiritu, pero no se trata mes que de reali. 
dades formai es: las dimensiones de la vida concrete, ya en el —  
Mounier de RFC y del MSP, se desarrollan en el piano de la mate­
ria, que es "agente diferenciador de los individuos, cuya pose—  
siôn constituye la ûnica norma de su actividad liberada" (cfr.,
I, 179 y ss. y 569 y ss.).
De esta forma Mounier da entrada en su discurso critico de 
la civilizaciôn individualiste a una dialectics més moral que so 
ciolôgica o teôrico-politica, la dialôctica del ser y del tener: 
"Todo el anal isis de la situaciôn contemporônea se resume en Mou 
nier en el juicio sobre el desorden establecido, es decir, sobre 
un orden f also y sus connivencies: quietud e inmobilided, segurl^ 
dad y avaricia, previsiôn y ahorro, posesiôn y propledad. Pero - 
i en nombre de quô se déclara el equivoco ? I donde anIda su po­
sibilidad ?. Las razones metafisicas se precisan al respecta en 
un teorema existencial: el hombre esté entre el ser y el haber" 
(MELCHIORRE, V., 1960, 72). No se comprends en efecto en toda su
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nmplitud y significaciôn la critica de la civilizaciôn burguesa 
e individualiste y su concreciôn en la critica al capitalismo, sl^  
no se advierte en Mounier,como paso previo, esta critica raôs en- 
raizada en la contradicciôn existencial a la que se ve sometido 
el sujeto agente de esa forma histôrica, compleja y subsistente 
en el siglo XX en muchas de sus manifestaciones. La dialôctica - 
entre el ser y el tener, de claro origen existencial (14), supo­
ne pues una referencia previa a la désarticuléeiôn critica del - 
régimen de organizaciôn de la materialidad, econômica o social, 
a que el personalismo comunitario se siente llaraado desde sus —  
primeras formulaciones. Para Mounier, el "avoir", es un sustitu- 
to degradado del "être" : Se tiene lo qr.a no se puede ser, pero - 
no se tiene con una posesiôn humane sino en la medida en que se 
intenta ser con lo que se tiene, es decir, en la medida en que - 
se intenta amarlo, El mal burgués es quarer tener para evitar —  
ser" (I, 325) (15).
Con estas prospecciones criticas al tema del individualisme 
no puede considerarse legitimo reducir el pesonalismo comunita—  
rio a una exprèsiôn velada del pensamiento individualista (16). 
Contra ese actitud reduccionista previno Mounier en los sigulen­
tes termines: "La tentaciôn mas corriente es de considérer al —  
personalismo como un simple avatar del individualisme. Pero si - 
el nous es anterior al jje, si la vida personal no es repliegue - 
sobre si, sino movimiento hacia y con otro, hacia y sobre el mun 
do material, hacia un por encima y un més alla de lo adquirido, 
y de un modo tan fundamental como que la vida personal es recogi 
miento e interioridad, el personalismo se situa en las antipodes
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del narcislsrao, del individualismo, del culto egocentrico. El —  
personollsmo pesa con toda su carga en el sent Ido de la aspira—  
ci6n mis evidente del hombre moderno, bien se la llame colecti—  
vista o comunitaria" (ill, 230),
La crftica de la civilizaciôn individualista y burguesa se 
concrete en el anticapitalisrao mounieriano, un exponente mis de 
la cercania de toda la critics marxista. El anticapitalisme de - 
Mounier se situa entonces como un memento del diseurso critico - 
de la civiliz.eciln individualiste y se refiere a la concrecion - 
del movimiento de despersonalizaciôn en el Imbito de las relacio 
nes hombre-naturaleza.
Condiciôn ineludible para la implantaclon de la nueva ciu—  
dad es la desaparicion del sistema capitaliste, desapariciôn que 
signifies total aboliciln y no reformistno del sistema. En el me­
mento del anticapitalismo, el discurso comunitario de Mounier se 
hace especificamente revolucionario: "Muchos revolucionarios, —  
por su sistema, o por les silencios y ambigUedades de su sistema, 
por su conducts o per las abstenciones y duplicidades de su con­
ducts, son solidarios, pese a las apariencies, del mundo del di- 
nero, del confort, de la tranquilidad, del anonimato racionaliza 
do. Green haber hecho la rupture: estin en una querella de fami­
lle y de puestos. Nosotros nos batimos contra el capitalismo y no 
por la universalizaciln del capitalismo, contra el espfritu bur- 
gués, y no por una democratizaciôn del espfritu burgués" (l, - - 
385). Esta actitud de base en el revolucionarismo anticapitalis- 
ta de Mounier le lleva a rechazar posiciones anticapitalistas de
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SU época que quedan dentro de la critic i parcial. Para la delimi 
taciôn de su propio anticapitalismo, Mounier rechaza una pecu- - 
liar tlpologia de les "falsas criticas anticapitalistas":
1®.- Las formas reaccionarias de anticapital]smo: reacciôn 
contra el capitalismo actual, intereses vinculados a las formas 
de économie precapitalista (oposiciôn artesanal), o de prejui- - 
cios sociales que sobreviven en las clases destronadas por el ca 
pitalismo (raistica mas o*menos feudal de ciertos medios trad lelo 
nelistas). Estas resistencias, dice Mounier, no tienen ningun va 
lor histôrico vivo; no tienen, hablando con propiedad, lugar al- 
guno en las condiciones del mundo moderno.
Les "querelles de farailia": son las expresiones antica
/M , ,
pitalistas que comportan una negacion formai de la etica y de —  
las estructuras fundamentales del capitalismo, sino la protesta 
de una forma déclinante o abandoneda del capitalismo contra la - 
forma boy dominante. Estas expresiones "’en en el capitalismo tan 
sôlo una corrupciôn accidentai y su fin«lidad es sencillamente - 
la salvaciôn y la elevaciôn del capitalismo. Es el anticapitalis 
mo de los "pequenos" (pequenos comerclentes, pequenos industria­
les, pequenos rentistas) contra los grandes; el anticapitalismo 
de los capitalistes ordenados (capitalisme del ahorro) contra el 
capitalismo de la aventure (capitalisme de la especulacion). Su 
espfritu sigue siendo un espfritu capitaliste.
3®.- Les formas frustrodes de anticapitalismo: vilidas en - 
cuanto al radicalisme de su intenciôn, mod if iced ora de la estruo 
tura econômica y social del capitalismo, pero frustradas en cuan 
to a su ética y su concepciôn de le vide. En este grupo incluye
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Mounier un omplio sector de la socialdemocracia (cfr., I, 669- - 
671).
Para Mounier, interesa destacar la crftica anticapitalista 
del personalismo respecte de estas formas falseadas. Busca en es 
te sentido un juicio crftico global que abarque tante el aspecto 
econômico de critica radical al sistema, que el marxisme ya ha - 
elaborado en sus bases sustanciales, como critica cientifica, y 
también, un juicio de tipo moral (cfr., I, 309). A este ultimo - 
dedica especialmente Mounier su esflierzo critico, sin descuidar, 
como veremos, el primer nivel. En este sentido, la critica mou—  
nleriana al capitalismo quiere ser radical y sin am-
bajes, pues en su opiniôn, el capitalismo no es reformable y hay 
que destruirlo, sobre todo en la conciencia de que la metafisica 
que lo inspira es profondamente antipersonalista; "El mal mas —  
pernicioso del régimen capitaliste y burgués no es el hacer mo—  
rir a los hombres, es el ahogar en la mayor parte de elles, por 
la miseria o por el ideal pequeno burgués, la posibilidad y el - 
gusto mismo de ser personas" (I, 606).
La globalidad de la critica de los principios de la socle—  
dad y el régimen capitaliste, la denomina Mounier el principio - 
metafisico del optimisme liberal que subyace en todo el sistema 
capitaliste: "Se piensa que las libertades humanas, abandonadas 
a elles mismas, establecen espontaneamente la ermonia. La expe—  
riencia ha demostrado, por el contrario, que la libertad sin di^ 
ciplina deja el campo a los déterminismes del mal, en los que —  
los més fuertes desposeen y oprimen a los mas débiles" (I, 310). 
Exprèsl6n de este principio es una serie de principios de moral
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social capitalista, entre los que Mounier cita la primacfa de la 
producciôn, la primacla del dinero y la primacla del provecho. - 
La primacfa de la producciln comporta la progrèsiva transforma—  
ciôn de la économie en un sistema cerr<do, con un funcionamiento 
propio, en similitud al sistema del per-samiento racionalista-llu 
minista, en el que el pensamiento se sutoabastece, cerrindose ha 
cia las influencias exteriores, y en definitive el riesgo de la 
comunicaciôn. Es quizés aqui, en la sede de este principio, don- 
de el régimen capitalista muestra més claramente su naturaleza - 
individualista. El hombre debe someter su diversidad a la produc 
cion y unificar toda su vida en el sentido que el sistema produç 
tivista le marca. En consecuencia, para el hombre ya no hay co—  
sas, sino solo mercancias; ya no hay necesidades sino sélo un —  
mereado; ya no hay valores a los que estimer, sino solamente pre 
cios. La primacfa del dinero implies un mayor grado de subver- - 
siôn: en su virtud, la economia y el trabajo en ai estén bajo la 
soberania del dinero. Esta critica, cuya terminologie es serîala- 
damente de origen péguiano (17) se concrete en dos denuncias es- 
pecificas del anticapitalismo mounieriano: la primacia del capi­
tal sobre el trabajo y el reinado de la especulaciôn, mal mayor 
aûn que el productivisme. La especulacJôn transforma la économie 
en un inmenso juego de azar ajeno a la preocupacién por sus re—  
percusiones econôraicas y humanas. Por ultimo, la primacia del —  
provecho significa, no la retribucién normal de los servicios —  
prestados, sino una ganancia doblemente desajustada: "Primeramen 
te, el provecho tiende siempre a la ganancia adqjirida sin traba 
jo, asegurada por los diversos mécanismes de fecund idad del dine
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ro. En segundo lugar, no esté regulado segun las necesidades, si 
no que es, en principio, indefinido. Finalmente, cuando esté re­
gulado, se mide por los valores burgueses y capitalistes: con- - 
fort, conslderaciôn social, representaciôn, y es indiferente al 
bien propio de la empress y de la economia, El afén de provecho, 
en el limite puramente mecénico y deshumanizado, expulsa o des—  
via progrèsivamente todos los valores humanos: amor al trabajo y 
a su materia, sentido del servicio social y de la comunidad huma 
na, sentido poético del mundo, vida privada, vida interior, r e M  
giôn" (I, 311).
Por otra parte, una serie de mecanismos ponen en practice - 
estos principios de moral social. Son: la fecundidad del dinero; 
la acumulaciôn indefinida de poder y la constituciôn de un énor­
me aparato de opresiôn, que progrèsivamente se establece y se de 
sarrolla en très etapas: concentraciôn del poder industrial, su- 
mi siôn de la économie al poder financiero y sumisiôn del organis 
mb politico (representaciôn y autoridad publics por un lado y —  
opiniôn por otro) al poder de los bancos y de la boisa (18).
La culminaciôn y las consecuencias de estos procesos se ma 
nifiestan en la apariciôn de determined os fenômenos ético-socia- 
les: un endurecimiento de la organizaciôn social en clases y je- 
rerquias fundadas en el dinero; la creaciôn de tipos inhumanos - 
(el rico, el pequeno burgués, el proletario) (19); la opresiôn - 
interior de la vida personal por el aplastamiento de todas las - 
espontaneidades, valores y generosidades humanas bajo los valo—  
res de dinero y de conslderaciôn y le imposibilidad para la ma—  
yoria de los oprimidos, de tener acceso a una vida medianamente
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humane, y con mucho mas motivo, a una vide interior (cfr., I, —  
312-313).
A1 segundo piano de la critica anticapitalista (el moments 
de la critica de las estructuras) dedica Mounier un amplio pasa- 
je de la etapa inicial de su obra. Quizes lo més provechoso de - 
esta critica se halle en el Manifeste au service du Personnalis­
me, pero antes de la publicaciôn de esta obra, Mounier élaboré - 
en send os articulos monogréficos de "Esprit" sus propias concej'- 
Ciones de la propiedad y el trabajo (20). Ademas se prodigo en - 
el examen critico de la teoria de la propiedad que convendria —  
adopter por parte del personalismo en la nueva concepciôn econô­
mica. Dicho examen aparece desarrollado en su obra De la pro- —  
priété capitaliste h la propriété humaine (1934), recopilaciôn - 
de articules previemente publicados también en "Esprit". Estos - 
textes, junte con algunas otras referencias dispersas en el res­
te de le obra de nuestro autor, pueden muy bien servir para con- 
juntar un pequeno sistema critico personeliste de las estructu—  
ras econômicas capitalistes. Dividiremos a este fin, la critica 
estructural anticapitalista de Mounier en très momentos; 1®. La 
critica del concepts de propiedad, 2®. La critica del concepto - 
de trabajo, y 3®. Propuestas de superaciôn de las estructuras ca 
pitalIstas: "la economia al servicio da la persona".
1®.- Critica del concepto de prop :edad (21). Lo que podria- 
mos denomlnar el estatuto epistemolôgico de esta critica mounle- 
riana puede conslderarse como un doble ejercicio teôrico que se 
mueve entre los polos ético-valorativo y técnico-analitico de la
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noc ton de propiedad. El primero de elles es al que Mounier quie­
re aludir cnando hace aflrmaciones del tipo: "El problème de la 
propiedad, antes de ser un problems de bienes por repartir, es - 
el problems de una situaciôn humane. Es mas un problems del pro- 
pieterio que un problems de las propiedades" (l, 325). No nos —  
ocuparemos ehora de este aspecto, pues permanecemos en el nivel 
de la critica de las estructuras, es decir en el ambito de la —  
trama material del sistema, en el cual la ôptica subjetiva que- 
da oscurecida por la articulaciôn real-material de la objetivi—  
dad capitalista. Con ello no pretendemos desconocer, sin embar—  
go, el importante papel que el primer punto de vista juega en la 
globalidad del juicio critico de Mounier respecto de la propie—  
dad capitalista.
La critica de la propiedad se desarrolla inicialmente en el 
seno de un ejercicio teôrico que el autor denomina: "fenomenolo- 
gia y espirituslidad de la posesiôn" (I, 501). No obstante, su - 
elaboraciôn puede ser integrada en un emplio esquema descripti—  
vo, cuyo eje referencial es le dialectics historia-naturaleza, 
que descubre una evoluciôn de las relaciones hombre-medio o suje 
to-bienes materiales, equiparable a la evoluciôn misma de la na- 
tureleza que en la peculiar ontologie dialectics mounieriana 
aparecia como proceso descendante de despersonalizaciôn. Al ter­
miner su fenomenologia de la posesiôn, apunta el mismo Mounier: 
"El analisis precedents no tiens la ambiciôn de esos esquemas —  
evolucionistas que todavia son, por una supervivencia rituel, la 
arista de todo estudio serio, y en los que la ontogenia reprodu­
ce tan maravillosamente le filogenia. Grosso modo, encubre una -
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difiléctica histôrice. Pero, hoy se puede hallar faciltnente mez—  
cl ados en nuestro tiempo y en el corezôn de cada uno, todas las 
fases de a decedencia" (l, 491). fin ese sentido, la propiedad 
es una entidad que se conforma a lo largo de un proceso de de- - 
gradéeion de otra instancia, previa y diferente, también expresl 
va de formas de relaciôn entre el sujeto y los bienes: la pose—  
siôn. Ese primera forma, si bien présenta, como la propiedad, —  
une naturaleza histôrice, interesa sin embargo, ciertos relacio­
nes o estructuras axiolôgices del sujeto que expresan un cierto 
caracter de ahistoricidad. La posesiôn aparece asi menos como ^- 
una instituciôn que como una actividad preinstitucional; como —  
una relaciôn independlente de cualquier ordenaciôn socio-econôml 
ca, o al menos de la ordenaciôn socio-econômica caracterlstica - 
de un sistema que régulé funcionalmente las relaciones hombre-na 
turaleza: "Se puede hablar de apropiaciôn personal, cualquiera - 
que ses el régimen juridico del objeto considerado" (I, 482). En 
una consideraciôn poco précisa de las coordenadas histôricas de 
aquelle evoluciôn, Mounier habla del peso de la posesiôn-poder a 
la propiedad-derecho, como paso o transiciôn histôrica que se —  
inicia y se desarrolla en la era individualista. No obstante, la 
lecture de ese. dinémica es también sincrônica: Todas las etapas 
de la evoluciôn "estén hoy juntas y mezcledos en el corazôn de - 
cade uno" (l, 326). Esa evoluciôn presents los siguientes momen­
tos: 1. Posesiôn-conquista. 2. Posesiôn-disfrute. 3. Posesiôn- - 
confort. 4. Propiedad-considéréeion. 5. Propiedad-reivindica- - 
ciôn (Cfr., I, 326 y 485 y ss.).
Le posesiôn-conqu1sta serfs caracterfstica de la etapa he—
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roica de la civilizaciôn individualiste. En ese sentido, viens a 
decir Mounier, se consuma en los valores de aventura, y después 
en los placeres mes sumarios de la victoria, del éxito y final­
mente de la domineciôn y de la exclusividad, que enuncian la - - 
amortizeciôn de la victoria, puesto que tienden a instalar una - 
seguridad indiscutide sobre un objeto perfectamente sometido. La 
fase heroics de la posesiôn es, segun Mounier, la ûnica que opo- 
ne una grandeza real frente a la actitud cristiana; es la fase - 
nietzscheana: "el hombre sôlo ante un mundo hostil, entre hom- - 
bres sin final idad comûn, no tiens més que un recurso glorioso: 
le conquista" (I, 485), La posesiôn-disfrute corresponde a la —  
etapa posterior en que el valor de aventura comienza su decaden- 
cia y de alguna forma las conquistas ya se han hecho demasiado - 
féciles. Se trata aqui del disfrute pasivo, en el que el sujeto 
se niega a elegir, iniciandose el gusto por dejarse poseer, sus- 
tituto progresivo del énimo de poseer. La posesiôn-confort se —  
instaura como culminaciôn de la decadencia de! valor de conquis- 
ta y aventura y anida ya en nuestra época de forma definitiva, - 
por ejemplo, en los modelos de la méquina y la rente. Este tipo 
de posesiôn corresponde al bien mecénico e impersonal, distribui 
dor automético de un placer sin exceso ni peligro. La etapa de - 
le propiedad comenzaria con el desvanecimiento de toda realidad 
en la posesiôn y en el objeto poseido. El perfecto propietario, 
en moral burguesa, ya no se relaciona siquiera con el objeto, —  
sino con una forma simbôlica que produce la antigua relaciôn: el 
prestigio de poseer, que ya no supone sino una posesiôn vacia. - 
Es aqui cuando muestra su radical fisonomie la propiedad como —
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derecho; "En el momento y por lea coses que posee con una pose—  
sl6n menos interior, el propietario es ués aspero en la reivindi 
caciôn de sus 'derechos*. El se percibe a si mismo como catego—  
rie juridica, lo cual es para un hombre de orden la més alta for 
me de conciencia de si. Entonces es cuando se ve que esas perso­
nas defienden tanto més apasionadamente el derecho de propiedad 
cuanto que elles tienen menos preocupacion por las realidades y 
los deberes de la posesiôn y se hacen profesores de virtud para 
la defense de sus intereses. Al mismo tiempo nos ofrecen la para 
doja de que un derecho de uso see reivindicado precisamente por 
aquellos que son incapaces o se han hecho indignos del uso" (I, 
490). Les dos formas de propiedad desde este punto de vista se—  
rien, primero, en un tiempo psicolôgico, la propiedad-considera­
ciôn y posteriormente, la propiedad-reivindicaclôn.
La nota distintive entre la posesiôn y la propiedad es pues 
la diferente naturaleza de la relaciôn entre sujeto y bienes que 
una y otra forma comportan. En ese sentido, mientras sostiene —  
que "la posesiôn no es un derecho de conquista, sino un poder 4» 
dominio sobre un mundo ya orden ado" (l, 326), Mounier reserve la 
calif icaciôn juridica para la propiedad : sôlo a esta lîltima la - 
aplice el término derecho (cfr., I, 328 y ss.).
Pero es también importante retener esa distinta considéra—  
ciôn que Mounier nos ofrece a] valorar una y otra forma de rela­
ciôn. En la posesiôn, parece que son més abondantes los datos po 
sitivos desde un punto de vista personalista, en el que la cone- 
riôn evaluadora entre los objetos de critica y la instancia de - 
los valores, pone de manifiesto no sôlo que la posesiôn pertene-
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ce a épocas histôricas més cercenas (o menos aiejades) de la era 
personalista, sino también la radical exclusiôn de la relaciôn - 
propieteria del émbito de las auténticas relaciones personalis—  
tas. No es casualidad la fina diferenciaciôn entre la posesiôn - 
como relaciôn con contenido y la propiedad como relaciôn vacia. 
Parece que para Mounier la posesiôn implies una relaciôn con sen 
tido, dado que en ella la relaciôn sujeto-bien se refiere a una 
relaciôn material en la que el sujeto ha debido arriesgarse a po 
seer (a conquistar, por ejemplo), ha debido ejercer su voluntad 
o su poder de elecciôn; mientras que la propiedad se muestra co­
mo una raera relaciôn sin sentido, cuya intima estructura révéla 
una contradicciôn entre la supuesta relaciôn de contenido (suje­
to-bien) y 1 a real relaciôn formai (sujeto-derecho al bien). La 
expresiôn mounieriana: "Sôlo se posee lo que se araa" (l, 3?6), - 
por encima de su expresividad emotive presents el profonde slgnj^ 
ficado critico de la aspiraciôn personalista a una relaciôn al—  
ternativa a la propiedad burguesa que see una relaciôn con senti, 
do. Puesto que la propiedad capitalista deroga incluse lo racio- 
nal-humano de la posesiôn ("el poder de dominio sobre un mundo - 
ya ordenado") y convierte a la posesiôn en un "deseo de disolu—  
ciôn en un objeto incalificable" (I, 483), la alternativa reside 
en gran parte en la readjudicaciôn de sentido a la relaciôn del 
sujeto con los bienes exteriores, operaciôn de carécter ético pe 
ro que tiene la virtualidad de reordenar (volver al mundo ordena 
do) dicha relaciôn, sustituyendo la falsa relaciôn formal-exte—  
rior (derecho) por la auténtica relaciôn material-interior, no - 
necesarlamente irracional. La relaciôn con las cosas basada en -
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la reivlndIcaciôn de una forma (el derecho de propiedad) deberé 
ser sustituîda por le relaciôn con las cosas basada en el amor a 
los bienes. Es en ese contexte donde adquiere pleno sentido la - 
desviaciôn personalista de la problematicidad de la propiedad, - 
del émbito formai de los tftulos de adquisiciôn al émbito real—  
material del uso, o see de la finelidad de le propiedad. Asl, la 
critica personalista de la propiedad liberal-burguesa, inicia el 
acercamiento al concepto socialista de la propiedad como "fun- - 
ciôn personal y comunitaria" (I, 327). En esa concepciôn, el De­
recho no tiene el papel de instancia légitimante, sino tan sôlo 
de instrumente de gestiôn. El Derecho positive no légitima en ab 
soluto la adquisiciôn, sino que racionaliza la préctica de las - 
relaciones del sujeto y los grupos humanos con les bienes. Pero 
el mismo Mounier distingue en ese memento de la préctica, dos —  
instancies : la instancia de la gestiôn como memento de la teeni­
es de organizaciôn de la propiedad y le instancia del uso, como 
momento de la finelidad de la gestiôn. En cuanto a la gestiôn, - 
Mounier distingue: 1.- La gestiôn como poder de administrer una 
determinada porciôn de riqueza. Se aplica a bienes productives; 
y 2.- La gestiôn como poder de disponer de esa porciôn o de afeç 
tarla por ella misma. Se aplica a las riquezas circulantes (I, - 
328) (22).
La gestiôn tiene, en sentido econômico personalista, la sig 
nlficaciôn de actividad derivada de la apropiaciôn personal leg! 
time cuando se ha producido sobre un bien sin dueno anterior o - 
en virtud del trabajo (I, 549). Por ello, la teoria critica de - 
la propiedad en Mounier excluye la apropiaciôn y en consecuen- -
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cia ]a adminlatraciôn por parte del individuo de todo aquello —  
que se saïga del émbito de las necesidades racionalmente estable 
cidas. A propôsito Mounier distingue, siguiendo en gran parte la 
teoria tomista, entre lo necesario y lo superfluo. En el primer 
émbito incluye lo necesario vital, minimo necesario indispensa—  
ble para sostener la vida fisica, y lo necesario personal, mini­
mo necesario para la organizaciôn de una vida humana: minimo de 
asueto, de déportés, de culture, de vida publics, de vida de fa­
mille, de vida interior (l, 519-520). Este doble émbito impi ica 
lo que Mounier denomina lo necesario estricto, junto al cual - - 
existe un necesario amplio, que segiîn la definiciôn tomista era 
"aquello sin lo cual el hombre no puede vivlr convenientemente - 
en relaciôn con su condiciôn, sus deberes ordinaries, su estado 
y el de 1 as personas a su cargo" (l, 521). Lo necesario estricto 
queda configurado, pues, como aquello medlente lo cual se atien- 
de a las necesidades elementales, mientras que lo necesario am—  
plio es sobre todo lo que attende a las necesidades més propias 
de le persona, a sus "facultades personales" (I, 523). Lo necesa 
rio es incluido en el émbito de un derecho personal a la apropia 
ciôn en virtud de aquellos titulos que antes mencionébamos, y - 
en consecuencia, queda restringida su gestiôn al émbito de la —  
iniciaiiva individuel, con lo cual una posibilidad de comunidad 
en el uso de los bienes integrados en la catégorie de lo necesa­
rio, parece excluida en principio por Mounier. Asi por ejemplo, 
Mounier es radical en cuanto al fruto del trabajo personal: "El 
derecho de propiedad del individuo sobre su trabajo opera en to 
da su plenitud" (I, 537). Si bien, el derecho de propiedad sobre
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"el producto del trabajo" queda relativizedo por Mounier después 
de constater la dificultad de atribuir el objeto del trabajo al 
mismo trabajad or en una economia como la industrial actuel que, 
e diferencia de la economia artesanal, antigua o medieval, en la 
que se desarrolla el principio de la producciôn para la subsis—  
tencia, el trabajador produce para individuos que tan sôlo consu 
men, y que son incluso desconocid os para el que produce: "se nos 
hace imposible, en la casi totalidad de los cas os, encontrar el 
productor que tiene derecho sobre el objeto de su trabajo perso­
nal" (I, 538), Esta diferencia de tratamiento en cuanto a la pro 
piedad privada respecto del trabajo y la copropiedad que se pro­
pone (I, 538) para el "objeto de trabajo" no tiene en nuestra - 
opiniôn més significaciôn que la de una mera distinciôn termine 
lôgica. En la realidad del sistema de distribuciôn de los bienes, 
apto, segun Mounier, para la economia industrial de su época, la 
misma organizaciôn masificada y a gran escale de le producciôn, 
impone el régimen de copropiedad, en paralelo al régimen de co—  
producciôn. Esta no deja de ser una posiciôn original en cuanto 
al modo de argumenter en una ôptica superadora de la propiedad - 
privada capitalista, pero sobre todo, rresenta su potencialidad 
argumentative en sede moral: con la coproducciôn, viens a soste­
ner Mounier, se ha formado una persona colectiva, a la cual se 
traslede, en une forma nueva, el derecho de propiedad personal, 
y la coproducciôn conduce entonces a la necesidad moral de una - 
copropiedad: "El cambio del modo de propiedad se injerta asI en 
el principio mismo que fundaments la propiedad humana" (l, 538). 
De este modo, le teoria critica de la propiedad, encuentra una -
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fundamentaciôn moral perm el principio de la apropiaciôn perso—  
nal de bienes materiales.
A diferencia de lo necesario, lo superfluo es aquello qua - 
no sôlo no es mfnimamente necesario para el sostenimiento de la 
mere vide fisice del individuo, sino tampoco para el desarrollo 
de la vide personal. En consecuencia, cae mas manifiestamente —  
aûn que lo necesario bajo la ley de la comunidad de uso (I, 526). 
Lo superfluo tiene también grades: lo superfluo absoluto, que es 
ta integrado por todos aquellos bienes que exceden del émbito de 
lo necesario amplio y lo superfluo relative que viene a coinci—  
dir con lo necesario amplio. El régimen de propiedad de lo super 
fluo es quizé el punto en donde la critica de la propiedad alcan 
7,8 su nivel mas radical: "Lo superfluo, no estando ya ligado a - 
su detentador por las necesidades personales, recae de suyo en - 
el destine comûn de los bienes, y debe ser distrlbuido por quien 
lo detents, a la comunidad" (I, 526). Sin embargo, también en el 
paso de los bienes superflues hay grad os de consideraciôn criti­
cs por parte de Mounier. En primer término, no obstante, el cri­
tico argumenta en contra de splicer la nociôn de propiedad a di- 
chos bienes. En ese sentido Mounier puntueliza y recalca el uso 
del término detentaciôn para el ambito de lo superfluo y rechaza 
asi la idea de un derecho ilimitado de propiedad para el indivi­
duo, sea cual sea el titulo de legitimaciôn. Pero ello no es obs 
taculo para distinguir la obligaciôn, fundada en razones de jus- 
ticia, de distribuir totalmente los bienes que corresponde!] a lo 
superfluo absolute, mientras que en el caso de lo superfluo rela 
tivo, Mounier restringe el campo de la obligaciôn en favor de la
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recomendaclon o el consejo. Ninguna voluntad legal o meramente - 
social, ni siquiera en el orden moral, parece autorizada desde - 
este punto de vista cl preceptuar la distribuciôn de esa clase - 
de bienes. Si bien, lo superfluo relative se debe ("es precepti­
ve", dice Mounier) distribuir en ciertos cases: en el caso del - 
"cambio voluntario de estatuto (por ejemplo, la entrada en reli- 
giôn), cuando es fécil una restricciôn, sin grave inconvénients 
y ante el caso de extrema necesidad para un individuo o de grave 
necesidad para la comunidad" (I, 531) (23).
La distribuciôn de los bienes superflues a la que obligan - 
razones de justicia, tiene dos medios practices para su ejecu- - 
ciôn. Mounier mend one en primer término, la liraosna pero sin de 
jar constancia de una serie de argumentaciones en contra de su - 
practice habitual, respecto de las formas en que la sociedad ac­
tual se lleva a cabo, lo cual nos hace penser en una cierta dea­
cons ideraciôn por parte de nuestro autor respecto de esa practjL 
ca. Mas relevancia concede el crf tico a lo que llama la liberaM 
dad, que distingue de la justicia: "La justicia considers lo que 
es debido a otro, la liberalidad considéra los bienes en cuanto 
que son propios de mf; sin embargo, no carece de parentesco con 
la justicia, pues, como ella, afecta a los bienes exteriores y - 
esta orientada hacia el otro (I, 534). La liberalidad afecta a - 
los bienes circulantes, principalmente al dinero, cuya distribu­
ciôn, cuando de un bien superfluo se trata, aparece en ese sentj^ 
do considereda por Mounier como el acto propio de liberalidad.
A pesar de la relevancia que nuestro autor concede a los me 
dies morales, es importante retener el papel que otorga a la in-
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tervenciôn del Estado en los casos de ausencia de estos métodos 
de distribuciôn de lo superfluo. Mounier se express al respecto 
de forma que parece no desear una jerarqufa escolasticista en —  
cuanto al momento correspond lente a esa intervenciôn. Més bien 
parece mostrar desconfianza ante la posible buena voluntad de —  
los individuos detentadores. En una significativa ultima referen 
cia, dentro de su estudio sobre "la repercusiôn del uso comûn so 
bre la gestiôn de los bienes de disfrute" Mounier establece como 
conclusiva de marcado cariz revolucionario, la idea de que: "an­
te el fallu general del régimen capitaliste y el de los indivi—  
duos, se plantes el problems de la reforma institucional y de la 
intervenciôn del Estado" (l, 535) (24).
Como tendremos tiempo de examiner més tarde, a la hors de - 
esquematizar la propuesta econômica estructural personalista, —  
Mounier se manifiesta entiestatista, prefiriendo relegar siempre 
a la catégorie de ûltimo recurso la intervenciôn del Estado en - 
la economia. Ahora bien, el antiestatismo de Mounier en econo- - 
mia, no présenta siempre la claridad deseable. Es perceptible —  
una resistencia casi anarquizante a responder con esquemas al —  
uso al problems de la organizaciôn de los poderes de la ciudad y 
en concrete a los que se plantean en la ôrbita del poder econôml^ 
co. En De la propriété capitaliste..., matiza asi Mounier el an- 
tiestatismo personalista en el orden econômico: " El Estado no - 
tiene dominio sobre las cosas. Sôlo poseen las personas colecti- 
vas natursles. El Estado no es una persona colectiva. (Nosotros 
le damos un sentido orgénico y no sôlo juridico). El Estado es - 
tan sôlo un érbitro entre Iss personas colectivas e individua- -
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les. No ha de poseer... Pero si bien no tiene un derecho de pro­
piedad, el Estado posee un derecho de jurisdicciôn... Es forzoso 
que intervenga la coacciôn de la ley... El Estado requiere con—  
tra el mal propietario,no en su nombre personal, sine en nombre 
del bien comûn, cuya guards él tiene... En segundo lugar, requie 
re en nombre de au autoridad misma y no de la usurpaciôn que de 
ella han hecho los intereses econômicoa" (I, 544-545). El anties 
tatismo en materia econômica, se refiere pues, sôlo a la oposi—  
ciôn contra la intervenciôn del Estado en la parcels de la acti­
vidad econômica en que corresponde a la persona y las colectivi- 
dades asumir sus propies responsabllideces,y mientras estas las 
asumen, pero no se excluye por principio la intervenciôn esta- - 
tal.
En la instancia critics, sin entrai' aûn en la propuesta al­
ternativa del personalismo a la teoria capitalista de la propie­
dad, la operaciôn teôrica anticapitalista de Mounier, concluye - 
pues en la obligaciôn moral de la distribuciôn de los bienes su­
perflues y en el anuncio de una sustituciôn préctica exterior —  
por parte de la voluntad comunitaria para el caso de que no se - 
cumpla esa obligaciôn. Las precisiones programaticas de la solu- 
ciôn de las desviaciones capitalistes del régimen de propiedad - 
hay que ir a buscarles fuera del restringido campo de la critica 
de la propiedad. En Révolution y en el Manifeste, Mounier opté - 
por articuler una serie sustanciosa de sugerencias que giran ya 
mas realistamente si cabe, en torno a las condiciones de la so­
ciedad de su época y descienden mas al terreno de los planes eco 
nômicos revolucionarios.
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2®.- Critica del concepto de trabajo (25). Junto con la cr^ 
tica de la propiedad, toda la alternativa anticapitalista de Mou 
nier va a construirse sobre una previa elucidaciôn critica de —  
los principios y los mecanismos del sistema de producciôn. Qui—  
70s el principio del primado del trabajo sobre el capital, que - 
resume en si toda la condena de Mounier al régimen capitalista,- 
condensa a su vez toda la ética econômica personalista, pues al 
proclamer asi una concepciôn diferente de la actividad material 
comunitaria, el personalismo reivindica una concepciôn diametral 
mente opuesta a la que toda la historié del capitalismo ha pues­
to en practice. A esa concepciôn radicalmente anticapitalista se 
debe la condena tajante de Mounier a le ganancia sin trabajo, —  
ûnico titulo de legitimidad de la propiedad: "El provecho capita­
lista, ganancia sin trabajo, debe ser declarado fuera de la ley"
(T, 314). En conjunciôn con esta idea, el concepto capitalista - 
de trabajo responde en opiniôn de Mounier a una concepciôn libe­
ral de la producciôn que presents un carécter idealists en tan­
to que "sacrifice la realidad a una afirmaciôn ideal no sosteni- 
da por hechos" (I, 685). El idealismo de la concepciôn capitalis 
ta se articula en la orientaciôn de la producciôn en virtud de - 
unos principios que resume Mounier como objetivos del trabajo in 
humano. Son estos, la riqueza résultante de los productos del —  
trabajo, môvil bésico de la técnica capitaliste e incluso de la 
misma actividad obrera, que reconduce toda su finelidad a la ga- 
nancia exclusive del salarie; le condiciôn burguesa, fundada en 
la riqueza, que divide la comunidad humana "no solamente en dos 
clases, sino en una multitud de clases artificiales, fundadas en
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el dinero, y que, con la preocupaciôn directe por la ganacia, de 
termina principalmente hoy la aspereza en el trabajo a todos los 
niveles de la escale social"; o bien, la obra misma, cuando la - 
obra resultedo del trabajo es considerada en su cantidad, es de­
cir, en su valor de riqueza (cfr., I, 320).
La valoraciôn capitaliste del trabajo se concrete en la con 
sideraciôn de éste como mercancia: "el régimen capitalista consj. 
dera al trabajo como mercancia s ornetide a la boisa de la oferta 
y la demanda, con diversos sistemas de estimaci6n cerrados que - 
corresponden més que a unas jerarquias de funciones, a unos gra­
des de consideraciôn burguesa" (l, 323). El sistema de contradiç 
ciôn del trabajo creative es la divisiôn del trabajo que supone 
el aiejamiento progresivo entre el trabajo manual y la obra aca- 
bada y su entendimiento. Es decir, el sistema de divisiôn del —  
trabajo irapide la manifestaciôn del sentido de la actividad labo 
rai para su agente bésico que es el trabajador. Pero entre las - 
posibles causes de esta contradicciôn y de este sinsentido, Mou­
nier quiere excluir al maquinisme. No es tanto este fenômeno co­
mo la orientaciôn que le confieren sus dirigentes, el response—  
ble de le sensaciôn que progrèsivamente domina al obrero de es—  
ter realizando un trabajo forzado en un régimen que le es impues 
to contra su voluntad. Mounier indice que esté demostrada la fal. 
sedad de la imputaciôn de un if ormidad e impersonalidad para el - 
trabajo mecénico. Lo que si es cierto es que el capitalisme ha - 
desviado constantemente para su provecho los resulted os més cl^ 
ros del progreso técnico: "Le fabricaciôn en serie ha sido un —  
pretexts para fabricar rapide y con menos costo" (T, 674). Por -
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ello Mounier considéra que la mayor parte de los criticas que de 
ordinario se dirigen a la técnica, es precise reenviarlas hacia 
una organizaciôn del trabajo viciada por el capitalismo. La téç 
ni ca es un instrumente més en manos de la desvirtuaciôn capita—  
lista de la producciôn que sôlo por un efecto secundario instru- 
mentaliza al sujeto productor. Pero Mounier no deja escapar las 
veloraciones positivas del maquinismo: "... en el limite, libera 
ré al hombre de todos los trabajos autométicos, es decir, de to­
do lo inhumane. Por el envilecimiento de los precios, permitiré 
a todos ese minimo de bienestar necesario para una vida espiri—  
tuai que dériva de la higiene vital y no del confort moral. Cada 
vez mas automético y enojoso, pero cada vez més corto, y cada —  
vez més compartido, el trabajo de manana liberara al proletario, 
si un régimen social apropiado quiere prestarse a ello: la méqui 
na-herramienta crearé un nuevo tipo, més cualificado que el antj^  
gno, de obrero artesano, y los esuetos de este lo llamarén, si - 
él acepta, a una vida més humana" (l, 322-323) (26).
Mounier descubre una vinculaciôn directa entre el mécanisme 
capitalista del bénéficie y la fecundidad del dinero con la usu­
re que con ello se ejerce sobre el trabajo social, denunciando - 
asi el sistema capitalista de retribuciôn: "Si el trabajo sôlo - 
vale por la cantidad del producto o por el enriquecimiento que - 
de ella résulta, su remuneraciôn seré calculada segun las reglas 
brutales del rendimiento y los pactes provisionales de la guerre 
del Dinero... Cuando se tiende a alzar los salarios, es por razo 
nes que dependen todavia del provecho: eumentar la eficiencia —  
de] obrero y su poder de compra. El capitalista récupéra en ren-
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dimiento més de lo que concede en salarie y no teme sacar de qu^ 
ci o y después arruinar el ahorro mediante un crédite incontrola- 
do. En période de crisis, para disrainuir al minime su margen de 
provecho, sustituye la politics de salarios altos por una polit! 
ce inversa de deflaciôn" (I, 323). Asi se desvela el principio - 
de la remuneraciôn capitalista: el capital participa en los ries 
gos y por tanto en los bénéficiés y se a.arantiza al trabajo f ren 
te a los riesgos con una retribuciôn fija: el salarie. Pero este 
principio supone en realidad el hecho da que en cualquier even—  
tualidad, el dinero es el primer servido. Los primeros en satis- 
facerse son los numérosos tenedores de fondes, les accionistas y 
sobre todo los administradores, en las sociedades anônimas de ca 
pitales. Y se satisfacen en cualquier circunstancia, bajo formas 
directes o indirectes, sin que la atrlbuciôn esté subordinada al 
page previo de un salarie humano. Y mientras el contrato de cré­
dite descansa en la participaciôn en los riesgos normales de la 
empress, el accionista se ve cada vez més retribu ido con un inte 
rés f1jo estatutario. Ademés, el sistema de cobertura de riesgos 
mediante el proteccionismo pûblico, no permite justifIcarse alu- 
diendo a les mismos. Por el contrario, "el salario, privado de - 
todo lo que el capital ha detrafdo del bénéficié social, es len­
to en progresar cuando los négocies van bien, y siempre es afec- 
tado en caso de crisis, frecuentemente en primer lugar. Sobre to 
do, el salarie no asegura a su titular este ingreso perpetuo y - 
cierto que se quiere expresar, ya que mientras el interés es - - 
obligatorio e intangible, él siempre esté amenazado por el pare 
en su misma existencia" (l, 678).
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Finalmente, Mounier senala laa formas de usure que el capi­
tal ejerce sobre el trabajo social: la detracciôn sobre el asala 
riad o por l a insuficiencia de los salarios, la detracciôn de ga­
nancia y de poder del gran capital sobre el pequeno que ahorra - 
en las sociedades de capitales y la usure que se produce en el - 
comercio por la multiplicidad de intermediarios, que grava el —  
precio entre el productor y el consumidor (cfr., I, 677).
Frente a esta desvirtuaciôn capitalista de la funciôn del - 
trabajo, la alternativa marxiste no ofrece, sin embargo, todas - 
las garanties necesarias para poder devolver al trabajo la digni^ 
dad que como actividad naturel éste présenta. La concepciôn co—  
1ectiviste de la producciôn intenté una superaciôn de la concep­
ciôn liberal al querer corregir el idéalisme de base que inspira 
ba esta ultime, pero como concepciôn racionalista, "sacrifice la 
realidad a un mécanisme lôgico que se desarrolla en un sistema - 
cerrado, al margen de la actividad humana" (I, 685). El pensa- - 
miento marxiste acerca de las relaciones hombre-naturaleza situô 
en lo esencial la pars destruens de la concepciôn liberal-capita 
lista al rechazar de piano la dégradéeiôn de las cosas en raercan 
cias, con la metafisica de base que esa concepciôn conllevaba al 
considérer los objetos de la producciôn ûnicamente como obstacu- 
los a vencer, como materi a de posesiôn y de dominaciôn, como ins 
trumentos de provecho: "El marxismo, que piensa que la mi siôn —  
del hombre es elevar la dignidad de las cosas, humenizando la na 
turaleza, se situa con ello en proximidad al cristianismo, que - 
otorga a la humanidad la vocaciôn de redimir mediante el traba—  
jo, redimiendo con ello a una naturaleza que el hombre arrastrô
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en su ceida. El valor central que adquiere en Marx la actividad 
préctica del hombre (praxis) es una especie de laicizaciôn del - 
valor central que adquiere en la tradicién cristiana el trabajo" 
(111, 448), También acepta Mounier la critica marxiste del meca- 
nicismo capitalista de la remuneraciôn: "Denunciamos ante todo - 
un régimen en el que el salarie del trabajo es una concesiôn del 
capital el trabajo, El capital no sôlo esté desprovisto de todo 
derecho a sustraer con anterioridad al trabajo su parte de ganan 
cia, sino que carece de toda autoridad para définir y distribuir 
la remuneraciôn del trabajo. Es inevitable que los trabajadores 
tengan conciencia de ello, que seen hut-lllados por esta limosna 
que cae de un poder arbitrario y puramente material y no se to—  
men ningun interés en unas empresas dirigidas por manos extranas 
e las que las hacen marcher, y en las que cualquier esfuerzo su- 
plementario iré a engrosar la ganacia y el poder de los duenos - 
ilegitimos del trabajo" (I, 688-689. Subrayamos nosotros). Pero 
a pesar de este acercamiento a la critica marxista, Mounier no - 
oculta su dificultad por aceptarla en su integridad. Respecto de 
la teoria marxiana de la retribuciôn, Mounier considéra que en—  
tra en connivencia con el juego capitalista "cuando intenta esta 
blecer el salario por la cantidad de trabajo" (l, 323). La dife­
rencia, reconoce nuestro autor, es que el marxismo reconoce como 
un robo lo que el patrono capitalista considéra como un derecho. 
Le posiciôn de Mounier al respecto es bien clara: "De hecho y de 
derecho, es imposible y falso esteblecer una relaciôn entre el - 
salario y la cantidad de trabajo rendida (cuya est imac iôn depen»* 
de de todo el juego de los valores)... el salario no puede medIr
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se esencielmente por la cantidad de trabajo, ya que el trabajo - 
no es mensurable, sino cuelitativo y personal, y el salario, in­
cluso cuando rémunéra un trabajo automético, no esté orientado - 
al rend imiento sino al hombre" (l, 323-324).
No obstante esta clara posiciôn ético-valorativa de Mou- - 
nier, su concepciôn del trabajo se ha construIdo en base a la —  
critica de las categories capitalistes y ahi es donde el persona 
lismo del trabajo se acerca més decididamente al pensamiento de 
Marx. I.e expresiôn de Mounier: "es f also esteblecer una relaciôn 
entre el salario y la cantidad de trabajo rendida (cuya estima—  
ciôn depende de todo el juego de los valores)" (I, 323) no tiene 
nada de incompatible con la posiciôn critica de Marx en las pégl^ 
nas que dedica en El Capital a la euestiôn del salario (27). En 
efecto, la proposiciôn de Mounier parece querer denunciar la con 
cepciôn capitalista que emplea de hecho el lenguaje del valor pa 
ra ocultar en la teoria (y procéder al posterior mecanismo de la 
ganancia sin trabajo) lo que en le préctica trata como un meca—  
nismo cuantitativo (a tanta cantidad de trabajo, tanto salario). 
La razôn capitalista, sin ester en absolute conveneida del caréç 
ter cualitativn de la actividad laboral, valora de hecho el tra­
bajo a efectos de autoatribuirse el producto como objeto de un - 
derecho de propiedad. De hecho, le concepciôn capitaliste emplea 
el juego de los valores para définir contradictoriemente el sala 
rio de un modo cuantitativo. En definitive, con distintas inten-
ciones que las de la concepciôn personalista, la idea capitalis­
ta del trabajo lo présenta como ai go de lo que se pudiera predi-
car un valor. En contra de esa operaciôn centredictoria y falsi-
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ficante, la criticn marxiana oponla que "el trabajo es la sustan 
cia y la medida inmanente de los valorem, pero el mismo no tiene 
valor alguno" (28), Lo que ha ocurrido en el regimen capitaliste 
es que "el valor y el precio de la fuerza de trabajo se presen—  
tan en su forma transmutada como salario" (29), Estas dos propo- 
8iciones aisladas de la teorfa del salario de El Capital nos per 
miten por si solas comprender la finalidad crltlca de Marx en el 
tema que nos ocupa. Se trata, a nuestro entender, de desenmasca- 
rar el ertilugio prëctico-conoeptual de la économie polltica ca­
pitaliste, haclendo ver su trasfondo centredictorlo consistante 
en trasladar al nivel axiologico la facticidad de unas relacio—  
nés econômicas (la compraventa de fuerza de trabajo), que de por 
si no autorizan la detracciôn de una parte del precio que, por - 
necesidad o contra su volunted, el trabajador, en el mejor de —  
los cas08, ha puesto a su propia actlvidad. Como alternative con 
ceptual critica a la idea burguesa del salario, la exprèsl6n mar 
xiana que define al trabajo como "substencia y medida inmanente 
de los val ores" respeta la dualidad de los juicios de hecho y de 
valor que la razôn capitalista vulnera al estar mediada por la - 
intencionalidad posesiva y acumulativa. Con ello, Marx pretende 
destruir la racionalidad formel burguesa que describia las rela- 
ciones economicas de caracter cultural, como si de relaciones na 
turales se tratese. En ese sentido, la .ransformacion de la rea- 
lidad material mediante la fuerza de trabajo, no tiene en si mis 
me ningun valor: "Como el valor del trabajo no es més que una —  
expresiôn irracional para designer el valor de la fuerza de tra­
bajo, de suyo se obtiens el resultedo de que el valor del traba-
362
jo slempre tiene que ser necesariamente menor que el producto —  
del valor" (30). El paso capitalista del precio de la fuerza de 
trabajo (lo factico-real) al valor del trabajo: el salario (lo - 
valorativo-formal) describe toda la irracionalidad de la practi­
ce economica en la sociedad burguesa: "Se comprende, por consi—  
guiente, la importancia decisive de la transforméel6n del valor 
y precio de la fuerza de trabajo en la forma del salario, o sea 
en el valor y precio del trabajo mismo. Sobre esta forma de ma—  ^
nifestaciôn, que vuelve invisible la relaciôn efactiva y précisa 
mente muestra lo opuesto de dicha relaciôn, se fundan todas las 
nociones juridicas tanto del obrero como del capitalista, todas 
les mistificaciones del modo capitaliste de producciôn, todas —  
sus ilusiones de libertad, todas las pamplinas apologëticas de - 
la économie vulgar" (31). Con ello, Marx nos permits reencentrer 
la sustancialidad racional de la relaciôn entre la actividad - - 
transformadora de la naturaleza y toda posible valorizaciôn de -
( a i ù m i - i ^ n o  yicL<U'<J  ^ , Erg. c A o ( U l x ^  J
la misma mediant^instrumentes/^on la dificultad de formuler "la 
verdaderm relaciôn de las cosas" de un modo cientifico (32). La 
denunoia de Meunier contre la concepciôn capitaliste del trabajo 
asalariado, cuyas principales proposici ones ya hemos adelantado, 
coincide pues con lo esencial de la critica marxiens. Reconside- 
remos la exprès ion mounieriana acerca del salario: "es impoaible 
y false establecer una relaciôn entre el salario y la cantidad 
de trabajo rend ida (cuya estimaciôn depends de todo el Juego de 
los val ores)"; "... el salario no puede medirse esencialmente —  
por le cantidad de trabajo, ya que el trabajo no es mensurable, 
sino cualitativo y personal, y el salario, incluse cuando remune
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ra un trabajo autométlco, no esté orlentado al rendImlento, sino 
al hombre" (I, 323). En esta coincidencia sustancial de Mounier 
con la critica marxiana de la économie polltica burguesa, se des 
cubre una parte de la fundamentaciôn del antiformalismo econômi- 
co mounierlano y sus peculiaridades. Le reconducciôn al auténti- 
co valor, es una alternative al valor falseado del pensamiento - 
burgués. Como Mounier (quizes con cierta precipitaciôn y poco de 
tenemiento en los textes marxianos) no considéra admisible la po 
siciôn marxiste que, segûn él, "intenta establecer el salario *- 
por la cantidad de trabajo", cayendo en la misma estimaciôn que 
la del concepts capitalista (I, 323), su alternative se orienta, 
en base a la critica marxiana, hacia el descubrimiento de una de 
finiciôn cuaX.itativa del trabajo. En ese sentido se expresan —  
proposiciones taies como: "El trabajo es un ejercicio naturel" - 
(l, 318); "hay que distinguirlo de la actividad en general, y es 
pecificamente de la creaclôn, que es la forma de actividad môs - 
propiamente espiritual. La actividad es la reallzaciôn del hora—  
bre y el tejido continue de su vida (inclulda su vida llamada in 
terior o contemplative). El trabajo es un ejercicio particular - 
de la actividad, naturel pero penoso, uplicado a la elaboraciôn 
de una obra util, material o inmaterial. AsI pues, el trabajo no 
es, de derecho, toda la vida ni lo esencial de la vida del hom—  
bre. Por encima de él esta la vida del aima, la vida de la inte- 
ligencia y la vida del amor... el trabajo esta situado natural—  
mente... Lo contrario de la actividad es el ocio (o tiempo va- - 
cio). Lo contrario del trabajo es el descanso. El ocio es algo - 
contra natura; ahora bien, boy entra, c titulo de instituciôn —
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oficiosa, en un regimen inhumane de dos polos -trabajo forzado—  
pare- en el que los dias llamados de descanso no son, por su es- 
tupidez, més que una forma larvada de pare" (l, 317).
Lo nociôn que Mounier ofrece acerca del trabajo se orienta, 
pues, a un descubrimiento de la cualidad del acte de transforma- 
ciôn de la naturaleza por parte del hombre. Poniendo de manifies 
to esta dimensiôn cualitativa del trabajo, Mounier no pretende - 
anular la veracidad del analisis positive con que el materialis- 
mo marriano sustenta su critica de la concepciôn burguesa, sino, 
como en otras muchas ocesiones, recordar o reinstaurar el autén- 
tico momento valorativo que compleraente los anélisis de la autén 
tica ciencia. Por ello, el lenguaje personalista en économie o - 
filosofia de la économie, de hecho no oculta su dimensiôn valora 
tiva. La irracionalidad del mécanisme conceptuel capitalista en 
sus contradicciones practices fue puesto. de relieve por Mounier 
con toda claridad: "denunciamos la mentira en un régimen de he—  
cho que no reaponde a la definiciôn teôrica del salario capita—  
lista" (T, 688). Peroello no impi ica el que en la ôptica de la - 
économie personalista, el anélisis critico elaborado por Marx - 
no pueda convivir con la proclamaciôn de la parcialidad del tra­
bajo en el universe de la actividad que genéricamente Mounier de 
nomina humane, en el que lo cualitativo entra de hecho en el ém- 
bito de las relaciones hombre-netureleza, en el sentido de que - 
gran parte de las actividades naturales, taies como la de produç 
ciôn de obras utiles, por seguir la terminologie de Mounier, de- 
penden para su desarrollo préctico de una previa valorizaciôn —  
que la razôn productive independiza por principio del estricto -
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émbito de las relaciones de necesidad.
La alternative el salario capitaliste que Mounier propone - 
se ha de régir por las siguientes exigencies:
1®.- Un salario que asegure la subsistencia del trabajador 
y de las personas legltimamente a su cargo, funciôn primera del 
trabajo (salario vital), minimo que no puede ser transgredido y 
que debe ester en relaciôn con el indice de la vida (salario - - 
real).
2“.- Un: salario que asegure al trabajador el grade de holgjj 
ra y de forméeiôn que le permita 1lever una vida plenamente huma 
na (salario humane).
3®.- Un salario que responda a las necesidades de la empre- 
sa y de la economia general. Pero esta cierta "funciôn social" - 
del salario no debe autorizar a sacrificarlo en épocas de crisis 
(I, 324).
Todo ello responds a un régimen diferente de la producciôn 
en el que entre otras transf ormac i ones Mounier recomienda: 1) el 
reparte entre todos de las tareas serviles; 2) un régimen de - - 
orientaciôn profesional suficientemente rigurosa, emprendida des 
de la infancia y que deberé tener en cuenta el estado, no del —  
"mercado", sinp del organisme del trabajo (I, 321-322). En gene­
ral, Mounier hece depender estes transformaciones de la implanta 
ciôn de un "régimen de copropiedad y de cogestiôh correlative" - 
(I, 324).
3®.- Propuestas de superaciôn de las estructuras capitalis­
tes : "le economia al servicio de la persona". Bajo el rôtulo de 
una distinte articulaciôn de la economia, en base a principios -
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de ident.idad personalista, podrîamos establecer un cuadro de - - 
transformacion de estructuras que podriamos considérer en un do- 
bie nivel: el de los principios y el de las técnicas.
En cuanto a los principios de la nueva economia personalis- 
ta, su eje cornun podrie venir representado por la idea de la des 
centralizaciôn o desestatalizaciôn de la actividad econômica bas 
ta el nivel de la persona, es decir, hasta el môximo posible de 
reconocimiento de le actividad de los individuos o los grupos, - 
en base a une hipotética remodelaciôn de la conciencia econômi—  
es. Este ultimo requisito, ineludible en cualquier lecture de la 
propueste anticapitalista econômica de Mounier, supone el que su 
discurso prospective se situa en un piano en el que hipotética—  
mente ya se ha producido el trénsito a la social idad metaliberal 
o supracapitalista. La propuesta personalista se resume asi en - 
una especie de ideal regulative, no obstante imprescindible pa­
ra el cembio de las estructuras existantes de hecho. La dialéct^ 
ce propia de la propuesta personalista en la economia es una dia 
léctica entre lo real y lo real posible, casi utôpico.
Mounier no situe, a nuestro entender, de forma concisa,el - 
punto medio o slntesis de esa tensiôn en la que se ven inmersas, 
no sôlo sus propuestas econômicas, sino también otras muchas, ta 
les, por ejemplo, como le referente a la democracia personalista, 
que posteriormente examineremos. Pero es contrario al mismo prin 
cipio personalista (y por lo tanto séria mayor incorrecciôn por 
parte de Mounier, teorizar de otra forma), institucionalizar las 
propuestas, programmr hasta el detalle operaciones teôricas que 
integrarlan el discurso sobre la ciudad de una forma definitiva
367
en el émbito de la racionalidad estatiata, con los évidentes pe- 
ligros que ello supondria para el principio de espontaneidad y - 
de creatividad que como concrecion vital del modelo subjetual —  
personalista y comunitario defendi6 slempre nuestro autor.**Si —  
Mounier se hubiese consagrado a préparer una construcciôn polity 
ce y econômica de conjunto, hoy quedarla como una utopfa mis; si 
hubiese querido ser funded or de un partido politico o inspirador 
de una combinaciôn, hoy séria un recuerdo mas a anadir a la lis­
ta de los grupos revolucionarios muertos al nacer. En lugar de - 
esto, nos ha dejado una serie de principios, de critica y ac- —  
ciôn, una dialéctica del pensamiento y de la actitud, slempre vi^  
va, slempre valida''(DOMBNACH, J.-M., 1950 G, 839).
A pesar de estes problèmes de método y de acciôn, la concre 
ciôn de los principios de la nueva economia personalista queda 
implicite en su mismo tenor anticapitalIsta, y asi, por la via - 
de la negatividad, el personalismo mounierlano toma ya de hecho 
partido concrete en prevenciôn de una urgencia revolucionaria, - 
slempre, por otra parte, ansiada por Mounier.
Una sociedad no capitalista, sostiene Mounier, cualesquiera 
que sean sus mécanismes, deberé partir de principios diametral—  
mente opuestos a los de la economia actual. Son éstos:
1®.- La libertad mediante el constrenimiento institucional. 
Este principio corrige el del optimisme liberal, confiado en una 
bonded natural del hombre a la que corresponderia poner en préc- 
tica un sistema de libertad absolute en cuanto a la disponibili- 
dad de los bienes materiales. Pero frente a este utopisme libe—  
ral, que en ultime instancia provoca la anarquia en las relacio-
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nés sociales y aprovecha a ciertas formas de capitalismo, el per 
sonalismo mantiene la necesidad de unas instituciones minimas —  
que permiten "asegurar a todos una libertad material sin peli- - 
gro".
2 ® La subordlnaciôn de la actividad econômica a una ética 
de las necesidades. Este principio alternative a la jerarquia ca 
pitalista de valores, impi ica un primer orden de necesidades ma­
teriales con cuya satisfacciôn, la actividad econômica cumple - 
su cornet id o absolutamente. Pero por encima de elles, las "necesl^ 
dades de consume" o de disfrute y las "necesidades de creaciôn", 
integran una ética de las necesidades, cuya satisfacciôn permits 
intégrer la concepciôn humaniste de la economia, desviando la —  
orientaciôn de la economia capitalista, oriented a en ultima ins­
tancia al rendimiento o al mero confort material.
3®.- Primacla del trabajo sobre el capital. Con este princ^ 
pio radicalmente alternative, Mounier resume el cambio total de 
les estructuras de la actividad econômica capitalista. En ese —  
sentido se inscribe la aboiiciôn de todo titulo de legltimaciôn 
para el capital no nacido del trabajo. Igualmente, Mounier propo 
ne "declarer fuera de la ley" el beneficio obtenido sin trabajo.
4®.- Primacla de la persona deserrollada plenamente en co"—  
munidades orgénicas. Este principio, de orden més global que el 
restrlngido de la vida econômica de le ciudad, se refiere genér^ 
camente a la ordenaciôn social y polltica pero tiene sus repercu 
siones en el orden econômico en cuanto pmralelo del principio —  
personalista de la descentralizaciôn de la ordenaciôn econômica 
de la producciôn y distribuciôn de los bienes hasta el nivel de
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la persona. En cuanto a la terminologie organicista, supone la - 
inserciôn en la prospective personalista de la alternative al ar 
tificio liberal de la instituciôn despersonalizada. Volveremos - 
sobre ello mas tarde. Con ese postulado, el personalismo opta —  
por un régimen de descentralizaciôn de la actividad econômica —  
hasta el mas bajo nivel de la producciôn. El régimen de descen—  
tralizaciôn implies la puesta en practice de lo que Mounier deno 
mina "una democracia industrial", entre cuyos mécanismes desta—  
ca: la aboliciôn de la fecundidad del dinero en todas sus formas 
(^ el préstamo a interés fijo, la rente, el régimen de especula—  
ciôn y las Boises; reglamentar colectivamente la distribuciôn - 
del crédite, que sera administrado por los organismes profesiona 
les 0 por los consumidores en un sistema de seguros-crédito); la 
retenciôn del capital por los trabajadores y antiguos trabajado- 
res de las empresas o por las agrupaclones de consumidores (cfr. 
I, 313-315) (33).
Junte a estas propuestas,y en base a las crfticas enterior­
mente desarrolladas, Mounier establece en un apretado esquema —  
del Manifeste au service du Personnalisme, las grandes lineas de 
lo que pudiera considerarse como mfnimamente aceptable en una —  
économie para que éste reciba el calificetivo de personalista y 
comunitaria. En primer termine interesa destacar una distinta —  
concepciôn de la producciôn, la cual se quiere plantear como al­
ternative doble a la concepciôn capitalista y a la concepciôn co 
lectivista: "... ambas desprecian el tomar como clave el ünico - 
ideal y la ûnica razôn aceptables para el hombre : la persona. —  
Una concepciôn personalista de le producciôn se caracterizaré —
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por la prepotencia que dé a los factores personales sobre los —
factores impersonales. Resultan de 
ello much08 trueques de jerarquias que produciran sus consecuen- 
cias en todo el aparato econômico" (l, 685). La alternative eco­
nômica global de Mounier se plantes como sintesis del liberalis- 
mo y el colectivismo y se define como "economia pluraliste" que 
intente "conserver la colectivizaciôn y salvaguardar la liber- - 
tad, apoyendola en una economia autonome y flexible en lugar de 
edosarla al estatismo" (l, 696). Para llegar a esta sintesis, la 
critica personalista debe rechazar una serie de seudosoluciones 
econômicas inspiradas en una orientaciôn de base incompatible —  
con una intenciôn auténticamente transformadora : el réformisme, 
tanto el tecnocrético como el moralizante; el seudocorporativls- 
mo, basedo eûn en una prepotencia del capital, y creyendo reali- 
zar la "colaboraciôn de las clases", impi ica en cualquier caso 
la intervenciôn dictatorial del Estado o de un poder corporative 
centralizado que sufriria necesariamente la atracciôn del Estado 
centralizado; las economies autorltarias, oaracterizadas por el 
estatismo econômico que "descansa sobre la cesiôn de una usurpa- 
clôn, al desplezar, de hecho, el poder econômico del dinero ha—  
cia el Estado, el cual no posee dominio sobre les riquezas" - - 
(cfr., I, 700-701).
La économie personalista divide la actividad econômica en - 
dos grandes sectores: el planificado es el que se destina esen—  
cialmente e la produce iôn del minimo vital, algo asi como un ser 
vicio pûblico de las necesidades vitales que autorizaria la - - 
coerciôn y una colectivizaciôn avanzada, y en el que cabrian las
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nacionalizeciones o la intervenciôn del Estado en un numéro mini 
mo de industrias-clave; el sector libre, organizedo segun una —  
fôrmula de cOoperaciôn o de corporatlvismo post-capitaliste - - 
(cfr., I, 696-697). Ese corporatlvismo, sostiene Mounier en otfo 
sitio, se basaré en la participéeiôn en la propiedad y en la ges 
tiôn de las empresas y de la economia general de todos los traba 
jadores organized os, un id os a los consumidores y formando las —  
"corporaciones postrevolucionarias" y sus federaciones, asocia—  
clones de consumidores o ccmbinaciones de unas y otras, para neu 
tralizar el productivisme de toda asociaclôn de productores, te- 
niendo en cuenta, ademôs, que la corporaciôn en el régimen capi­
talista, se utilize como un instrumente del poder financière con 
tra el sindicalismo libre (I, 315) (34). La divisiôn le la acti­
vidad econômica en esos dos grandes sectores, responds a la mat^ 
zaciôn de Mounier respecte de la denominaciôn general de la éco­
nomie personalista, la cual, al plantearse como alternativa al - 
régimen capitaliste, a la total colectivizaciôn de la producciôn 
y al estatismo econômico en general, preferiria ser denominada, 
mejor que una économie dirigida, una economia orient ad a (I, 315).
En cualquier caso, toda esa serie âe propuestas parece que 
permits considérer la alternative personalista como una prospec- 
tiva de carécter socialista, con grandes concesiones a algunas - 
de les teorias y experiencias més cercenas el pensamiento anar—  
quista que a la reforrauleciôn préctica que se venia operando en 
las democracies populares europeas en la época de Mounier (35).
De hecho, Mounier llega a reconocer en varias ocasiones que 
los programas de acciôn que se elaboran en el seno del movimien-
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to personalista y los suyos propios, no tienen ningun inconve- - 
niente en aceptar el calificativo de socialistes. Por socialismo 
en la organizaciôn de la actividad econômica, Mounier entiende: 
1) la aboliciôn de la condiciôn proletaria; 2) la sustituciôn de 
la economia anérquica, fundada sobre el provecho, por una écono­
mie organizada sobre las perspectivas totales de la persona; 3) 
la socializaciôn sin estatalizaciôn de los sectores de produc- - 
ciôn que mantienen la alienaciôn econômica (36); 4) el desarro-^ 
llo de la vida sindical (37); 5) la rehabilltaciôn del trabajo; 
6) la promueiôn, contre el compromise paternaliste, de la perso­
na obrera; 7) la primacla del trabajo sobre el capital; 8) la —  
aboliciôn de las clases formedas sobre la divisiôn del trabajo o 
de la fortune, y 9) la primacla de la responsabilidad personal - 
sobre el aparato anônimo (38). Mounier se apresura a punturali—  
zar que "la opeiôn por el socialisme como direcciôn general de - 
la organizaciôn social no implies que se aprueben todas las med^ 
das que pueden ser propuestas en su nombre. Aqul el socialismo - 
se duerme, alla se extravla o se pervierte con el aparato admi-- 
nistrativo y policial. La necesidad de un socialismo renovado, a 
la vez riguroso y democrético, es cada vez més premiosa. Esta es 
la invenciôn que se pide a Europe y hacia la cual dirige el per­
sonal ismo su camino politico actual. El porvenir le diré si debe 
seguir otros, segûn le lecciôn de los tiempos" (III, 514).
Esta inclusiôn de las concepciones socialistes en su diseur 
so econômico, es la ûnica concesiôn que Mounier hace a la especi 
ficidad en este tema e lo largo de toda su obra. A la hora de —  
concretar su alternativa al sistema econômico capitaliste, ése -
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es en efecto, el ûnico catélogo de propuestas de signo socialis­
te . No faltan, sin embargo, entre sus escritos, numerosas tomes 
de poslciôn doctrinales, generalmente de caracter més filosôfico 
que politico o econômico, frente al socialismo (39). En general 
podemos decir que de la afirmaciôn de la primacla del sujeto so­
bre los aperatos de producciôn y de distribuciôn de los bienes, 
nace la exigencia de la construcciôn de un régimen socialista - 
como opclôn concrets en el discurso comunitario, sin que pueda - 
calificarse dicha opclôn como compleraento retôrico o abstracto - 
de la alternative anticapitalista de nuestro autor. En Mounier - 
se da en efecto una concrets opclôn por el socialismo econômico, 
como momento esencial en favor de la liberaciôn de la economia - 
respecto de la sujeciôn a la ley del provecho. Sin embargo,"en - 
cuanto al problems de la propiedad colectiva, Mounier recela de 
las grandes nacionalizeciones y se muestra decididamente favora­
ble a formas difuses de autogestiôn que salvaguarden la rela- - 
ciôn entre los sujetos y las estructuras productives, de modo —  
que cada persona pueda sentirse protagoniste de la vida econômi­
ca, evitando es! que el capitalismo privado se vea sustituldo —  
por un capitalismo de Estado, no menoa anônimo y despersonalizan 
te“(CAMPANINI, <j. , 1973, 187). Mounier no habla nunca expllcita- 
mente de autogestiôn, pero la inflexiôn que supone sobre todo un 
examen de los pensadores anarquistes del XIX (Anarchie et Perso­
nnel isme. 1937) en la permanente tendencia comunitaria o socia—  
lista del discurso mounieriano de la ciudad, permite hablar de - 
una instancia federalista, descentralista o simplements autono—  
mista, en la nueva concepciôn que el personalismo mounieriano se
374
hace de la actividad econômica en particular y en general, como 
veremos, de la vida comunitaria en la nueva ciudad. En ese senti, 
do se ha podido escribir que Mounier tiene ganado un puesto en - 
la amplia y plural tradiciôn socialista, a la cual no hay que en 
tender centralizada, aristocrat ica y autoriterlamente, sino fede 
rativamente como dirîan los anarquistas (FLOREZ MIGUEL, G., - —  
1975, 104) (40).
Por todas estas considéréeiones, debemos reconocer la exis- 
tencia y le innegable operatividad del momenta socialista en la 
alternative anticapitalista de Mounier, sin olvidar la exigencia 
de subordlnaciôn de todo régimen socialista a una ética de las - 
necesidades humanas, como instancia compulsive y critica de toda 
ordenaciôn econômica que confisse responder a esa tendencia. No 
basta con decir que "el socialismo de Mounier no puede ser mas - 
que humaniste" (BARLOW, M., 1975, 100, 191), o que "la ciudad —  
personalista esta mas cerca de la 'ciudad harmoniosa' de Péguy - 
que de la sociedad socialista de Marx" (RIGOBELLO, A., 1955 A, - 
99) (41). Estas aproximaciones criticas, si bien nos hacen ver - 
parte de le realidad, se arriesgan a ofrecer una vision un tanto 
idéaliste o angelica del socialismo mounieriano. Después de que 
Mounier mostrara su disconformidad respecte de una abstracciôn - 
ahistôrica de la orientaciôn socialista (III, 213, 227, 514; IV, 
189) (42), no podemos negar que su discurso comunitario se orien 
ta en uns decisive y casi podriamos decir que ûnica finalidad: - 
teorizar cambios dielécticos de estructuras sociales y econômi—  
cas en conjuncion con una vasta trensmuteciôn de valores, para - 
llegar a un esp*cio histôrico y material en el que la "persona en
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cernnda" dispongo de instrumentes también histôricos para supe—  
rar le hiatoricidad (43). Claro que podrla plantearse qué es - - 
aqui lo primero, en el orden de la teorizaciôn sobre la praxis - 
histôrica del cambio, si la cuestlôn de los fines o la de los me 
dios. Pero ello es metodolôgicamente irrelevante en el seno del 
discurso comunitario, ya que para Mounier, por concesiôn genero- 
sa de su dialéctica de la historié, la totalidad axiolôglca y —  
trascendente en la puntualidad praxeolugica de los cambios histô 
rieos la da la vocaciôn comunitaria; el telos. como reallzaciôn 
de lo incondlclonado metahistôrico, reside ya como declslôn en - 
cada pragma de la comunidad. Asi, el socialismo es al mismo tiem 
po espacio politico: ciudad socialista (III, 233, 244, 514; IV, 
189) y anuncio profético (I, 65-67, 132-136, 980 y ss.) de la —  
ciudad personalista cristiana; preémbulo de la liberaciôn en la 
historié humane. Es cierto, en fin, lo que escribe Lucien Gui- - 
ssard: "El socialismo con el que Mounier sohaba no se confond la, 
en realidad, con nlngûn sistema existente. Preconizaba un conjun 
to de medios, no un sistema complete. Tendrlamos derecho a pen—  
sar que sus previsiones concernientes a la évolueiôn de los pal- 
ses occidentales se revelan como inadecuadas si considérâmes el 
ejemplo de un pals como Francia, en el que el capitalismo se - - 
abre a une reforma y en donde la burguesla lleva las de ganar —  
(44). Mounier no se equivocaba al detectar una constante expan—  
siôn de ciertas técnicas preconizadas por las escuelas socialis­
tes , y notablemente la planificaciôn, que habla dejado de ser —  
un fantasma. Nos parece poco equitativo afirmar, como se ha he—  
cho, que Mounier olvidaba el sentido providencial de la historié
376
para llmitarse a sus objetivos politicos y sociales. Ibvo pale—  
bras nada equlvocas sobre el lugar de lo sobrenatural en el des­
tine de la human idad ; supo, cuando hacia falta, recapitularlo to 
do bajo la mirada de la fe. h Pero acaso no fue también su voca­
ciôn particular aportar su luz en los debates temporales ?. En - 
varies pesajes de su obra se experiments el sentimiento de que - 
subordinô la presencia cristiana a le creaciôn de nuevas formas 
de sociedad. Sin embargo, aquella debe ser leIda en su movimien- 
to fundamental y yo no creo que se pueda ver en elle otra cosa - 
que un impulse de fe, una volunted de renovaciôn religiose" (GUI 
SSARD, L., 1962, 122).
La critica que Mounier hace de la civilizaciôn burguesa e - 
individualists, no se agota con el anticapitalismo y su alterna­
tive. La globalizaciôn de la critica al desorden establecldo no 
se alcanza sin la denuncie de los desôrdenes que intentan esta—  
blecerse: el nuevo orden fasciste y el totalitarisme comunista.
No es conveniente desvincular el anticapitalismo mounieria­
no de su antitôtaliterismo. Tanto el desorden capitalista como - 
las amenezas totalitarias de la época de entreguerras, constitu- 
yen acontecimientos evidenciantes de una oposiciôn diamétral a - 
la racionalidad histôrica que la concepciôn personalista exige - 
basicamente. Les très formas histôricas Implican, en efecto, un 
desorden, en tanto que desarreglan con similar intensidad el pro 
yecto moderno de la racionalidad comunitaria. La veta anarquista 
que se dibuja en la superficie general de la obra de nuestro au­
tor acentûa quizes con mas intensidad que la marxiste la ten—  
dencia de Mounier, no muy ostensiva en realidad, a incluir tam—
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blén al capitalismo entre los reglmenes totalitarios. La simpa—  
tia que muestra Mounier en Anarchie et Personnalisme respecte de 
la critica antieutoritaria de Prudhon o Bakunin contra los régi- 
menas libérales de la volunted general centralizada, aparté de - 
otras referencias dispersas (45), nos permiten justificar nues—  
tra afirmaciôn. Sin embargo, en efecto, no es tanto el capitalis 
mo liberal como el ascenso de los part id os y reglmenes fasciste 
nacional^ocialista y comunista lo que constituye el constante 
correlative del antitotaliterismo mounierlano. Este, en su més - 
profunda expresiôn, presents un carécter filosôfico, en el sent^ 
do de que por encima del discurso politico, la misma dinémica ex 
prèsiva del personalismo debe rechazar la totalizaciôn por ella 
misma, y asi, deberé oponerse al espiritu de sistema cuando éste 
responde tan sôlo a môviles de au tojust if Icaciôn ideol ôglca (46). 
Y apiicado al émbito de la problemética comunitaria, la exigen—  
cia antitotalitaria del personalismo se mueve en una siempre di- 
ficil dinémica de rechazo y diélogo (nunca aceptaciôn) con las - 
expresiones y las propuestas totalitarias. Mounier deja entrever 
en algunas ocesiones la inevitable tangencia de la critica per­
sonal ista a la democracia burguesa del libéralisme en decadencia 
con una exaltaclôn totalitaria de aquellos valores espirituales 
que sucumbien con las formas libérales. Asi, sobre la revoluciôn 
nazi escribiô: "Si bien comporta un mal absolute no es, en todos 
sus factores, el mal absoluto. La dura pur ificaciôn de los fas—  
cismos prends fuego a todo un aparato carcomido que nos otros no 
hemos dejado de combatir, en nombre da otros valores" (47). La - 
critica de Mounier frente a movimientos politicos o ideolôgicos
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como el fascisme italiano o el naclonalsocialismo siempre inten­
té diferenciar en ellos una posibilidad inicial de espirituali—  
dad recuperable, de una degeneraciôn antipersonalista, sobrevenjL 
da o en ocesiones también inicial, respecte de los valores que - 
defendlan. El resultedo definitive de la critica mounieriana es 
una irrenunciable actitud antitotalitaria frente a todo aquello 
que el personalismo no reconozca como una clara defense de las - 
personas o los grupos. 6 C6mo una actitud filosôfica tan decidi- 
damente proclive a la defense de la libertad del sujeto, desde - 
la misma base de la definiciôn de sus categories centrales, po—  
dria aceptar ni siquiera en ultime instancia, aquellos regimenes 
que la conculcan ya mediante la instrumentalizaciôn politics de 
un trasfondo contradictorio de los que Mounier llamaba pseudo —  
valores espirituales ? (cfr., I, 225 y ss.). El mismo Mounier —  
nos recuerda que desde sus origenes, el pensamiento y el movi- - 
miento personalista se mostrô manifiestamente antitotalitario: - 
"la misma denominaciôn de personalismo respondlô desde sus orige 
nés al ascenso totalitario. Naciô de ella y contra ella" (III, - 
181). No es licito implicar a Mounier en connivencia alguna con 
el fascismo (48). El personalismo se encara con los fascismos, y 
en general con el totalitarisme ascendents de los anos treinta y 
de la guerre europea,con la misma tactica teôrica de denuncia -- 
que habla empleedo contra la decadencia y la despersoualizaciôn 
liberal-capitalista, intentando mostrar la desvirtuaciôn de una 
espiritualidad, originarlamente aceptable desde una ôptica huina- 
nista, que se muestra en la praxis histôrica de los sistemas so­
ciales, politicos y econômicos como instrumente al servieio de -
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la conculcaciôn y la dogradaciôn da las minimas libertades para 
el sujeto y las comunidades.
Pero el personalismo mostrô también una vision positiva de 
su propio "totalitarismo", distinta en su esencia a la que resi­
de en la orquestaciôn polltica de las ideologfas dictatoriales.
Al reflexionar sobre las formas de uniôn del movimiento per 
sonalista, Mounier hablaré en efecto, de una "colaboraciôn tota­
litaria en el seno de una comunidad perfecta" (I, 241, 249). Es 
decir, el "totalitarisme" personalista se pone sôlo como valor - 
al que deberé aspirer la acciôn comprometida personalista. La co 
munidad totalitaria es la comunidad de la colaboraciôn, el ideal 
al que se tiende a través de un régimen social y politico en li­
bertad : no es sino la comunidad personalista, fruto de la totally 
zaciôn de las singularidades que aparecen en la racionalidad for 
mal transitoria de la sociedad histôrica (49).
Para Mounier, en ese sentido, "la sociedad perfecta no es - 
de naturaleza politico sino mistica. Es una sociedad totalité- - 
ria; de un totalitarisme esponténeo que no necesita recurrir a - 
un medio exterior. Y sin embargo, dicha sociedad se situa fuera 
de la historia; como una meta que mueve la historia pero que la 
trasciende siempre, por lo que ninguna sociedad histôrica tiene 
el derecho de ser totalitaria y si lo fusse, lo habria conaegui- 
do con la fuerza" (RIGOBELLO, A., 1955 A, 101-102). La concep- - 
ciôn "totalitaria" personalista, se inspira en ultima instancia, 
en la filosofia cristiana: "La necesaria distinciôn entre los —  
dos dominios ^politico y espiritual^ no ha sido tal vez suficien 
temente impulsada (o simplemente precisada) por quienes tienen -
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el afén de mostrar el carécter totalitario de la visiôn cristia­
na. Es évidente que, para un cristiano, la historia de los Esta- 
dos, como la de los individuos, esté implicada en la historia —  
del reino de Dios, que en ella ni un sôlo acontecimiento se sus- 
trae a la Providencia y a la Ley: en la medida en que participa 
en esa historia, el deber del cristiano no es, por tanto, jugar 
el juego de la ambicién y de la aventura, sino tratar de descu—  
brir las indicaciones de la historia providencial; en la medida 
en que propone unos objetivos a la comunidad, el cristiano no —  
puede hacer abstracciôn de su objetivo final y del destine de ca 
da une de los miembros de aquélla; ahora bien, es inevitable que 
la finalidad de una instituciôn no se senale en su forma, o que 
la de una acciôn no repercuta en sus medios" (l, 454). La idea - 
personalista difiere pues del totalitarisme laicizado, en rela—  
ciôn con el dato fundamental de que la totalizaciôn social no —  
puede y no debe realizarse en la historia, ya que en el nivel —  
histôrico, la implantaciôn totalitaria contradice las singulari­
dades de las expresiones relacionales sociales y por lo tanto, - 
atenta contra la libertad en la esfera de lo pûblico. La pequena 
pero significative diferencia de matiz entre la totalizaciôn per 
sonalista y los tôt alitarismos radica en que la comunidad perso­
nalista pretende presentarse como una comunidad totalitaria no - 
impuesta coactivamente (50): "Que no haya confusiôn. Sôlo una co 
munidad perfecta tiene el derecho de ser totalitaria. Las socie- 
dades concretas que toman este nombre, usurpan un derecho que no 
les pertenece y que elles no pueden reivindicar si no es por me­
dios coactivos" (I, 249).
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Ciertamento, la actitud antitotalitaria de Mounier no puede 
desvincularse de la critica de la decadencia de la democracia —  
formai. De forma erpresa, sin embargo, esa critica hace response 
ble el capitalismo del surgimiento totalitario (I, 701). Y ello 
es necesario tenerlo siempre en cuenta, cuando se aborda el exa­
men del hilo conductor, que une el espiritu comunitario del per­
sonalismo con la defensa de las libertades. Las criticas del sis 
tema democrético van siempre acompanadas de una serie de matiza- 
ciones que no permiten, salvo que se intente tergiverser, més —  
que una lecture antitotalitaria de Mounier. Asi por ejemplo. Mou 
nier escribe: "El céncer del Estado se forma en el seno mismo de 
nuestras democracies. Desde el dia en que se privo al individuo 
de todos sus enraizamientos vivos, de t(xîos sus poderes prôxi- - 
mos, desde el dia en que se proclamé que 'nada existe entre el - 
Estado y el individuo' (Ley de Chapelier), que no se permite la 
asociaclôn de los individuos, de acuerdo con 'sus pretend id os in 
tereses comunes* (id.), el camino estaba abierto para los Esta—  
dos totalitarios modernos. La centralizaciôn extiende poco a po­
co su poder con ayuda del racionalismo, al que répugna toda di—  
versidad viva : el 'estatismo' democrético se desliza hacia el Es 
tado totalitario como el rio hacia el mar" (I, 706-707). Y no —  
muy lejos matiza: "El mundo del dinero, si no temiese su caida - 
prôxima, podria ahorrarse el lujo de un fascismo: no existe te—  
rreno de maniobra més libre que el desorden liberal. Toda esta - 
critica, utilizada por los movimientos monérquicos y por las li­
ges fascistes, es una adquisiciôn definitive del personalismo, y 
deberia haberse hecho en nombre de la persona, para no estar corn
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prometid8 por unos origenes tan turbios" (I, 714) (51).
Pero el ant1total1terIsmo de Mounier queda mas claramente - 
delimitada si cabe, cuando se examinan sus analisis de las ideo- 
logias y las expresiones practices que la época de entreguerras 
ofrecio en Europe. En 1934 Mounier toma ya una clara posiciôn de 
resistencia frente al totalitarisme: "Llamamos régimen totalita­
rio a todo régimen en el que una aristocracia (minoritario o ma- 
yoritaria) de dinero, de clase o de partido asume, imponiéndole 
sus voluntades, los destines de una roasa amorfa -eûn cuando esta 
consienta y se entusiasme y, por lo mismo, tenga la ilusiôn de - 
verse reflejade. Ejemplos a diverses niveles: las 'democracias' 
capitalistas y estatistas, los fascismos, el comunismo stalinia- 
no" (l, 337). Con esta designaciôn, Mounier adelanta ya las ba—  
ses de su anélisis y critica politica de los totalitarismes. No- 
temos ante todo, que Mounier habla de "aristocracia de dinero, - 
de clase o de partido". De ello se desprende que el régimen cap^ 
talista queda ahora incluido bajo la calificaciôn global de rég^ 
men totalitario. Ademés habla de "aristocracia de clase" y no ex 
clusivamente de clase burguesa, con lo que su critica se extien­
de més allé del estricto campo de la critica marxiste. El totali 
tarismo se puede hacer también experiencia histôrica, tal como - 
se estaba anunciando ya en el caso soviético, alli donde se ha - 
producido tan sôlo una alternancia en el ejercicio del poder to­
talitario y no una supresiôn de la forma totalitaria genérica en 
las relaciones de poder. En este sentido, como nos recuerda Car­
los Diaz, en Mounier siempre hay una preocupaciôn por ayudar a - 
que el marxisme deje de ser una doctrina totalitaria y la Uniôn
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Sovlética "el totalitarisme que se dice demôcrata" (52), el "ré­
gimen més fasciste que proletario" (53) y otras derivaciones de 
ahl deducidas (DIAZ, C., 1978, 157-158). Sobre ello volveremos - 
més adelante.
Por otra parte, el destinatario de la imposicién del poder 
totalitario es "la masa amorfa", contrario diamétral de la "comu 
nidad", que seré el cuerpo social destinatario y participante en 
el ejercicio del poder en el régimen democrético descentra11zado 
personalista. Por ello, en contraposiciôn al totalitarisme, Mou­
nier propone denominar democracia "... al régimen que se basa en 
la responsabilidad y la organizaciôn funcional de todas las per­
sonas que constituyen la comunidad social" (I, 337). Como ha es- 
crito Candide Moix (1964, 98), es muy importante senalar que en 
Mounier no hay, como en Marx, un mesianismo del proletariado. la 
idea de una clase oprimida que se convierte en la clase que de—  
tentaré todos los puestos del poder y opriraira a su vez, le es - 
absolutamente ajena. Hay un espiritu del pueblo, del mismo modo 
que hay un espiritu burgués. Para Mounier, el pueblo no es una - 
clase: "... Este compuesto esencial de la historia que es el pue 
blo, no se definiré a través de consideraciones sociolôgicas abs 
tractas" (54). Escribe en el mismo estudio: "Nosotros no hacemos 
...de ese ensueno de civilizaciôn el atributo de una clase: el 
pueblo permanece orgénico en la misma medida en que no se ha en- 
durecido como clase y puede dirigir el movimiento de la histo- - 
ria. Todos los demés medios sociales, burgueses, intelectuales - 
deben, en sus partes todavia sanas, ser desvelados en lo mejor - 
de sus tradiciones y llamados a la obra, donde tienen un lugar -
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designedo; estsn demasiado anémicos, sin embargo, para desempe—  
nar algo mas que un papel secundario, a excepciôn de algunos de 
ellos. Evitaran los errores, prevendran los excesos, canalizaran 
las fuerzas brutales, suministraran tecnicos, ayudarén al desa—  
rrollo de una espiritualidad todavia elemental. Pero la sangre y 
el impulse vendran de otra parte" (55). Asi pues, Mounier élabo­
ra su designaciôn del totalitarisme, con la intenciôn de evitar 
construcciones reduccionistas; con el fin de totalizer la criti­
ca antitotalitaria. Este es el motive de no hablar de una aristo 
cracia de la clase burguesa, reduciendo el totalitarisme a un fe 
nômeno producido en el seno de la lucha de clases (56).
Respecte del fascismo, Mounier se expresô en claros tërmi—  
nos condenatorios, con la principal intenciôn de deslindar el te 
rreno vedado a las ideas personalistas. En primer lugar diferen­
cia el totalitarisme del fascismo: "Existe una fuerte tentative 
de agrupar bajo una misma especie, pese a sus divergencies nota­
bles, a las concepciones fascistas, nacionalsocialistas y comu—  
nistas" (T, 575). En esta aproximaciôn, advierte ya, sin embar—  
go, que hay una nota comûn a las très concepciones: "Desde el —  
punto de vista de las exigencies de la persona humane, la que en 
ultime instancia decide, sus incompatibilidades môs radicales de 
saparecen, efectivamente, très su pretension comûn de sorneter —  
las personas libres y su destine singular a disposiciôn de un po 
der temporal, centralizado, que, habiendo asumido en él todas —  
las actividades técnicas de la naciôn, pretende por ahadidura, - 
ejercer su dominio espiritual hasta en la intimidad de los cora- 
zones. En el orden de las definiciones, Mounier llama en alguna
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ocesiôn fascismo en sentido amplio, al totalitarismo: "Por tota­
litarisme o 'fascisme* en sentido amplio, podemos designer més - 
exact,amente todo régimen tendente a una subordinaciôn total de - 
la persona a los aparatoa, politico o técnico; y por situaciones 
pretotalitarias o prefascistas, las situaciones que lo preparan"
(57).
Mounier designs el fascismo destacando en él la concurren—  
cia de dos elementos. A la izquierda, el impérialisme proleta- - 
rio, en relaciôn directe con la mistica revolucionaria de la su­
peraciôn de la sociedad burguesa; elemento que se express en for 
ma politica o sindical. A la derecha, una cierta exasperaciôn —  
del nacionalismo; una cierta voluntad de expansion imperial - —
(58). A esto hay que anadir, "a derecha e izquierda, una consa—  
graciôn intima de las fuerzas del odio y ciertos sentimientos am 
biguos, taies como antisemitismo, xenofobia, bûsqueda de la exal 
taciôn, cultive del resentimiento de humillaciôn, apologie y - - 
ejercicio del desprecio" (59). Esta cierta mescolanza en la de—  
signaciôn del fascismo corresponde a una aproximaciôn periodisti 
ca al tema en un momento (1938), en el que el agolpamiento de —  
los hechos politicos y sociales anunciaba ya el advenimiento de 
una Francia fasciste y los correctives que proponia la izquierda 
comunista, correspondian mas bien al modelo estalinista. Segûn - 
much03 politicos y pensadores franceses, en esa época Francia ya 
habia entrado de hecho en un periodo prefascista y todavia, sin 
embargo, el fenômeno no se identificaba exclusivamente con posi- 
ciones politicos de derecha (60).
Una aproximaciôn mas consistante desde el punto de vista —
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teôrico al fenômeno fasciste se contiene en Révolution Personna­
liste et Communautaire, en las paginas encabezadas por el tftu—  
lo: "De les pseudo-valores espirituales fascistas" (l, 255-263), 
que se diferencia ya de otro texte que Mounier titula "Tentacion 
del comunismo" (I, 263-271). Asimismo dedica une parte del Mani­
feste au service du Personnalisme a "las civilizaciones fascis—  
tas" (I, 575-585), tltulo aplicado por Mounier a su estudio so—  
bre el fascisme en sentido genérico, aunque con referencias ex—  
presas al case italiano y al nacionalsocialismo alemân. En esta 
ocasion, también distingue Mounier su analisis del fascisme res­
pecte del estudio del "nuevo hombre marxista" (I, 585-601). Es—  
tos textes, junto con otras referencias dispersas en la obra de 
Mounier, agotan la vision porsonalista sobre el fenômeno fascis­
ts (61).
En R.P.C., Mounier senala que el fascisme debe de entender- 
se como una "reacciôn de defense" que presents unos caractères - 
concretos. En primer lugar, el abandono del libéralisme por un - 
capitalisme de Estado, pero sin revisar profundamente las bases 
mismas deI capitalisme: primacfa del provecho, fecundidad del di^  
nero, poder de la oligarquia economics. En segundo lugar, la in- 
tegraciôn del movimiento obrero en el gobierno del Estado, pero 
en manos y bajo la dictadura del poder autoritario, y a través - 
del capitalismo. Por ultimo, el intente de educar al pueblo en - 
la mistica vital de la salud publies y de la grandeza nacional, 
incardinada en la mistica del jefe del partido, encarnaciôn del 
Estado. Pero quizes, la mayor densidad de la denuncia antifascis 
ta de Mounier, reside en la critica de los pseudo-valores espiri
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tuales fascistas. En ese sentido, dice Mounier, el fascisme se - 
presents como un pseudo-espiritualismo al emplear ciertas "espi- 
ritualidades pesadas" y ciertas "misticas ambiguas" para tirani- 
zar a la persona. Asimismo, el fascisme no es mas que un pseudo- 
humanisme que somete los valores humanos al imperio definitive - 
de intereses matérialistes (l, 256-257). El problems principal - 
es que el fascisme no se plantes el problems de la persona. Es - 
decir, es sobre todo el carécter antihumanista o ahumanista del 
fascisme lo que descubre su facets antipersonalista. Y en este - 
punto, Mounier distinguiô especîficamente el fascisme del marxis 
mo: "Cuando se reprocha al comunismo el no plantearse el proble­
ms del hombre singular, del hombre como persona, él nos recuer—  
de, sobre todo recientemente -escribe Mounier en 1936-, que la - 
dictadura colectiva y minoritaria del proletariado, no es mas —  
que una necesidad provisional, y que el marxisme ha puesto siem- 
pre como fin ultimo de la révolucion 'la liberaciôn del indivi—  
duo', el 'reinado de la libertad' y la desapariciôn del Estado. 
Efectivamente, estas formulas, mucho mas vivas y organicas en el 
marxisme primitive que en los defensores de una dictadura 'prov^ 
sionsl' que dura desde hace casi veinte anos, testlmonian que el 
problems de la persona ha sido entrevisto por él, mientras que - 
un fascisme consciente se niega a plantearlo" (I, 590), Y puntua 
lizando sin embargo, aunque con insistencia en la distinciôn con 
el fascisme, escribe: "Pero aqui llamamos la atenciôn sobre nues 
tra oposiciôn: el optimismo que el marxisme profesa, a la inver­
sa del fascismo, sobre el porvenir del hombre, es un optimismo - 
colectivo, que recubre un pesimismo radical de la persona" (I, -
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598).
Siguiendo con su snélisis crftlco del fascismo, Mounier lo 
explica como hecho, en relaciôn con unas coincidencias de situa- 
ciones histôricas en distintos paises, como consecuencia de ha—  
her realizado una falsa sfntesls de las mismas y de haber extraj^ 
do de esta sfntesis una doctrine inacabada y difusa en sus orlge 
nés. En el seno de esta doctrine se ha de constater, ante todo, 
una "negaciôn revolucionaria del racionalismo burgués", negacién 
que a simple vista puede parecer cargada de sentido personalis—  
ta, pero que encierra un fundamental contrasentido: confundir ra 
cionalismo con intelectualismo. Por esta vfa confusionista, vie­
ns a sostener Mounier, intenciones que son sanas en su origen, - 
deserobocan en la aberraciôn irracionalista. Se trata, en efecto, 
de la primacfa de lo irraclonal y de la fuerza, en oposiciôn a - 
la primacfa de lo espiritual que proclama el personalismo. En de 
finitiva, el fascismo, en su intente de realizar una "revoluciôn 
espiritual", termina no ya por negar lo espiritual, sino por ell. 
miner los valores a base de pesadas "espiritualidades" y misti—  
cas ambiguas. La mistica del jefe, por ejemplo, esté construida 
a base de contradicciones internas, puesto que remite a la con—  
cepciôn de la persona "no al servicio de valores universales que 
la engrandecen, sino al servicio de un hombre particular que re- 
cibe carte blanca por encima de las instituciones, tanto por su 
temperamento, sus debilidades y sus embiciones, como por su su—  
puesta genialidad" (I, 258). Es una mistica que se nutre de la - 
voluntaria dimisiôn, por parte de cada hombre, de su cualidad —  
misma de hombre. Asi por ejemplo, se corrompe la disciplina y no
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queda més que coacciôn. Todo, en diamétral oposiciôn al persona­
lismo.
la doctrine fasciste implies también un "rechazo del indivl^ 
dualisme" (primacla de lo colectivo nacional), siendo asf que la 
"colectividad nacional" es un contrario ontolôgico de la comuni- 
dad humane, puesto que su teorizaciôn se basa en la biologie so­
cial y no en la persona: "El fin del individuo es en definitive, 
su anulaciôn por identificaciôn o confusiôn con el Estado. El in 
dividuo no es mas que un 'socius' y no existe mas que en la tota 
lidad, como gustan de decir los teôricos fascistas" (l, 580) - - 
(62).
Segun todo ello, el antipersonalismo del fascismo es radi—  
cal, dira Mounier. La persona no sôlo es despreciable sino que - 
es el enemigo, el mal, puesto que tiende inevitablemente al ato- 
mismo y al egoismo (vigencia del pesimismo antropolôgico) (63).
Y ese rechazo del individualisme del que hablan los fascismo, es 
sôlo teôrico. En la practica no salen del piano individualiste: 
"Los fascismes han nacido de las democracies agotadas, cuyo pro­
letariado por lo demés se hayaba muy poco personalizedo" (l, - -
584). IjSs opciones ultimes, s os tiens Mounier, las unices que for
jan al h ombre en la libertad, permanecen a nivel de la colectivJL 
dad. La persona sigue estando desposefda. Lo estaba en el desor- 
den y lo esta ahora en un orden impuesto. Se ha cambiado de as—
pecto pero no de piano (cfr., I, 584).
Mounier desenmascara al fascismo como un régimen que cree - 
haber resuelto las contradicciones existantes entre individuo y 
Estado y cuyo verdadero fin es conseguir la absorciôn del indivi
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duo por el Estado. Por otra parte, si es verdad que el Estado eg. 
té orientedo hacia la proteccion del individuo, * como concilier 
esta idea con la idea fasciste de que la verdadera libertad es - 
la adhesiôn compléta al Estado ?. Para Mounier, este absolute ha 
ce que el fascismo ses mas que un estatisrao, "un panteismo reli­
giose que implies la identificaciôn del individuo con el Estado 
como el cristiano con Dies". De este modo, el Estado se convier- 
te "en una iglesia, incluse mas que una iglesia, ya que no reco- 
noce realidad a las personas y a los grupos interraedios mas que 
en su propia substancia" (I, 581). Este juicio de Mounier rememo 
ra el de Pio XI, cuando en 1931 advertia a los italienos del pe- 
ligro totalitario, recordando que la doctrina tomista de la 11—  
bertad individual era inconciliable con la puesta en practica de 
la tesis hegeliana sobre la supremacla del Estado, que lleva a - 
una "Estadolatrla pagana" (GUYER, M.T., 1976, 230) (64).
Si pesâmes del piano teôrico al prôctico, descubrimos la —  
realidad sofocante del régimen de partido unico, organizedo as—  
trictamente y bajo la égide del jefe. En tal sistema, no hay si- 
tio para libertad alguna.
Respecte del nacionalsocialismo, Mounier hace el analisis - 
de Meln Kampf en 1939, y extrae de su estudio, très series de —  
]ecciones que se refieren a la politica extranjera, la tactica a 
seguir para hacer triunfar la doctrina y unas lecciones de caréç 
ter (65).
Hitler expuso su doctrina en 1923, diez anos antes de su su 
bida al poder. Y si en elle hay muchos puntos de contacte con el 
fascismo de Mussolini, sobre todo en cuanto a la exaltaciôn de -
391
clertos valores espirituales, hay también divergencias de fondo. 
Sin embargo, los dos se mostraron como perfectos militantes del 
anti individualisme y del antiintelectualismo. En este sentido se 
express la aproximaciôn sintética de la lectura de Mounier (66). 
La inteligencia que Hitler ataca es la inteligencia liberal, es 
decir, esa forma de inteligencia propia del espfritu pequeno-bur 
gués que desvirtualiza los caractères y se agota en el analisis 
y la critica. Lo que busca Hitler es inoculer en el pueblo ale—  
man el odio por los intelectuales y former, ante todo, cuerpos - 
sanos y caractères, en cuyo proceso de formacion, la culture in- 
telectual no intervendra mas que en un segundo lugar (67). Segun 
Mounier, no se puede criticar a Hitler por haber querido revalo- 
rizar el trabajo corporal, demasiado a menudo, considerado infe­
rior a cualquier trabajo intelectual. Hay también que aceptarle 
el que exigiera de cada une el desarrollo del sentido de la res- 
ponsabilidad, luchando contra la decadencia de la autoridad y la 
démagogie de la irresponsabilidad, propia de las democracies li­
bérales (68). Sin embargo, anade Mounier, hay que denunciar las 
ambigüedades de esta concepciôn. Sobre esas premises, el nacio—  
nalsocialismo rechaza a los débiles fisicos, aunque tengan otros 
dones, de lo que résulta un desprecio hacia el hombre inferior - 
por parte del hombre llamado superior; una "dureza pagana" como 
no se veia desde el advenimiento del cristianismo (69).
En el piano doctrinal, las diferencias a que aludiamos, en­
tre el nacionalsocialismo y el fascismo, son para Mounier eviden 
tes. Y ello sobre todo en lo que se refiere a la concepciôn del 
Estado: "El nacionalsocialismo se nutre de concepciones menos ce
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sarlstas y mas wagnerianas de la comunidad social. La realidad - 
primera, la sustancia mistica, no es ya el Estado, como en el ca 
so fascists, sino la 'comunidad del pueblo', el Volksturn, la - - 
Volkagemeinschaft, nocion organica opuesta a la nociôn estatica 
(como su nombre indica) del Estado" (I, 582). El Estado no es —  
mas que un aparato al servicio del pueblo aleman, mientras que - 
en la Italia fascists, el individuo, como veiamos, no tiene axis 
tencia propia fuera del Estado. Por otra parte, la nacién alema- 
na considers al Führer como un enviado de Dios, lo que crearé —  
una nueva "iglesia" y la supreaiôn de la religiôn catôlica. En - 
la Italia fasciste permanece, sin embargo, la fidelidad catôli—  
ca. El italiano, en definitive, se vanagloria de su dictadura, - 
mientras que el aleman no sabe ni lo que quiere decir ese termi­
ne (cfr., I, 583-584).
La puesta en practica de la doctrina nazi, tiene repercusio 
nés tanto en el piano interne como en las relaciones con otros - 
estados y para Hitler es el partido quien debera mantener la in- 
tegridad de la doctrina. Mounier piensa que en este punto. Hit—  
1er da lecciones de moralidad a las democracias libérales. Asi, 
para Hitler, dice Mounier, la eficacia de una acciôn es proper—  
cional a la firraeza y a la constancia de la doctrina. Sin embar­
go, esta premisa, que es aceptable como tal, se corrompe en su - 
deducciôn nazi: en efecto, segun Hitler, la politica no debe ser 
tolérante y le esta prohibida toda colaboraciôn con otros movi—  
mientos. También en ese sentido, la propaganda nazi no se conci- 
be mas que en términos de eficacia, en contradicciôn flagrante, 
dice Mounier, con la pretension de Hitler de no aduler nunca la
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pasiôn de las masas. Una propaganda en definitive, inspirada en 
Glausewltz, y que comporta un profundo desprecio del hombre - —  
(70). La ultima régla de la doctrina moral y politica de Hitler 
reza: "En la acciôn, atacar, tomar la delantera sobre el adverse 
rio y sobre el destine, forzar por la audacia hasta las situacio 
nés desesperadas" (71). De aquI, de esta concepciôn agresivista 
de la acciôn dériva toda una concepciôn de la politics de expan- 
siôn, que tiene una clara expresiôn en Mein Kampf: "Hitler ter la 
ante él, con la republics de Weimar, la masa alemana clasica, po 
sada en la maniobra, calculadora, solemnemente discutidora hasta 
la impotencia, atestada de funciones y de grades. Nos dejô algu- 
nos euadros crueles de sus palabras. Se présenté ente elle y an­
te sus primeras tropas, con una doctrina napoleônica del ataque, 
que fue siempre una de las tradiclones del ejército aleman. Y se 
opuso contra ese general de otra escuela, que proponia no atacar 
hasta no estar seguro de contar con el cincuenta y uno por cien- 
to de las nosibilidades de vencer, al que responde: * Un cancero- 
so en peligro de muerte, no necesita el cincuenta y uno por cien 
to de posibilidades para arriesgarse en la operaciôn'. Su vida - 
estuvo liens de esos ataques al sentido comun, de esos cortocir- 
cuitos provocados en el desenlace de los acontecimientos, de esa 
violencia sobre el tiempo y lo probable. Se podrian citar muchas 
anécdotas de su acciôn de militante. Un dis en que los ferrovia- 
rios se negaban a encender las calderas de los trenes de las - - 
S.A., los hizo arrester, los colocô por grupos en los wagones —  
junto con sus hombres, anunciô que éstos conducirlan la locomoto 
ra, advirtiendo de que como no conoclan el oficio, se iba a pro-
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duclr un accidente: los ferroviarioa cedieron a su posture. En - 
otra ocasiôn, al ver ocupada por centenares de adversaries la sa 
la en la que prétendis hablar, entx’ô con cincuenta h ombres, a —  
los que habfa advertido que ninguno deberia salir vivo de la sa­
la antes que él. Colocô a sus hombres en un rincôn y se puso a - 
hablar encima de una mesa, en medio de sus adversaries. Diez mi­
nutes después, dirigia la pelea desde ese sitio; en veinticinco 
minutes, se habfa hecho el dueno de la situaciôn. Es la misma —  
téctica brutal, el mismo juego dure que después utilizarfa en po 
Iftica internacional... En un hombre asf hay una especie de re—  
chazo fundamental del acogiraiento, de la entrega, una necesidad 
perversa de violer el tiempo y las voluntades... Bajo una forma 
brutal, descubriô un ritmo fundamental de la acciôn. La acciôn - 
es concentraciôn. La acciôn es coraje, sobre todo coraje ffsico: 
una idea toma cuerpo, se puede leer en su libre, sôlo cuando ha 
sabido dotarse de una organizeciôn de combats. En Alemania esto 
quiere decir un organisme paramilitar, en Francia, una especie - 
de caballerfa de militantes, algo distinto del habituai asisten- 
te a conferencias o reuniones" (72).
En su crftica del totalitarismo, Mounier no descuida pues, 
ni los analisis histôricos estructurales ni las causas més indi- 
vidualizadas, como son el papel de los Ifderes en los movimien—  
tos histôricos. Pero la primacfa en el anélisis crftico del fenô 
meno, la definitive instancia, es lo que acontece en el movimien 
to general de la historia, no las anécdotas aisladas. "Mounier - 
no abandonô jamas la idea de que ante el furor totalitario, que 
al inicio del siglo XX toma la forma de una de las mas violentas
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tempestades sociales que la historia haya registrado, es necesa- 
rio guardarse de las ilusiones y de las apariencias. Si se quie­
re elaborar un juicio sereno y objetivo no debemos dejarnos in—  
f]uenciar ni por la jactancia del fascismo de las tribunes y los 
desfiles, ni por las mentiras del antifascismo académico" (MONTA 
NT, M., 1959, 106). Persiguiô y denunciô el peligro fasciste - - 
a]If donde se insinuaba. Por ello Mounier siempre estuvo dispues 
to, y con particular vehemencia, a la denuncia de la "cruzada" - 
franquiste, durante y después de la guerre. Como nos relata Mon­
tant (1^59, 108-109), la batalla por la defense del cristianismo 
habfa mimetizado intereses politicos. Por eso Mounier se mostrô 
duro e intransigente, incluse sarcéstico, con el movimiento de - 
Franco y rechazo en este caso el diélogo que sostuviera con el - 
comunismo. En Mounier encontrames respecte del franquisme, sola- 
mente "la cadena radical de esos 'sentes' que han osado desenca- 
denar una guerre tan espantosa, cuyo horror no podfa ser justifia 
cado por ningun motive, h Por la Iglesia, dice usted ?. Yo tam—  
bién tengo testigos, y muy prôximos, de esos hombres. Ciertamen- 
te a Franco lo conozco menos. Pero en cuanto a Sanjurjo, Queipo 
de Llano o Mola, sé bien de qué ambiciosos politicos se trata. - 
No ha sido Esprit, sino la "Revue de Paris" quién ha reveledo —  
que son todos francmasones: i tan facil es ampararse en un belle 
motivol. Y qué decir de la Iglesia, isalvada Espana por mercena­
ries mores con la promesa de provechosos pillajesI. Tras ellos - 
se esconde todo el viejo aparato feudal y todo el nuevo feudalis 
mo industrial, la banca. i Vamos de nuevo a confiarles a ellos - 
la proteccion de nuestra Iglesia de Cristo, para hacer que odie
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todavfa mas y que se consolide todavia més su divorcio con ese - 
pueblo del que decfa Bossuet que es su sustancia humana y que —  
los damas cristianos no estén ahf més que para servirle ?" (73).
Mounier hizo significatives declaraciones en torno a la gue 
rra de Espana, siempre en el mismo tono antifranquista. En junio 
de 1937, el Ministre de la Propaganda de los "cruzados" franquis 
tas declaraba: "Nosotros tenemos un enemigo més peligroso que el 
ejército rojo, més peligroso que el socialisme y que el comunis­
mo, y cuya fisonomfa nos es conocida: quiero denunciar aquf al - 
hebero y traid or (sic!) Maritain y a una cierta prensa, cuya leo 
tura nos aterra como catôlicos" (74). En 1938, Mounier déclara - 
por su parte, resumiendo toda su actitud frente al franquisme: - 
"Los muertos inocentes, el exceso de odio, cuyo juste resenti- - 
miento popular se ha debido engrandecer para llegar a las masa—  
cres, no nos impediré que gritemos con Mauriac, por encima da la 
voz de los Fariseos : 'Existe cuando menos un crimen que los més 
abyectos asesinos de Barcelona no habrfan cometido: no han corn—  
prometido a Cristo'. i Cuéntos anos, cuéntoa siglos necesitaré - 
la Iglesia de Espana para salir del espantoso equlvoco y para —  
que los hijos de las mujeres asesinadas en Guernica, en Durango, 
en Barcelona y en toda EspaRa, aprenden a no confundir la causa 
de su Dios con la del general Franco ?" (IV, 35). Algunos pérra- 
f08 de una carte a Jacques Chevalier, también a propésito de la 
guerre de Espana, clarifican aün més la posicién de Mounier al - 
respecto: "A propésito de Espana. Yo no creo que nuestra actitud 
al respecto ses errônea. Lo errôneo esté en la trégica antinomia 
histôrica de la que la Espana 'catôlica' comporte la responsabi-
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lidad con las fuerzas malas, y que hoy dfa sôlo posibilita unas 
posiciones bastardas. Conozco el paragrafo 20 de esa Encfclica - 
[pivini Redemptoris. 19 de marzo de 193Vj,dirigida en un tercio 
contra el comunismo y en dos tercios contra la mayor parte de —  
los que combaten hoy contra el comunismo, y no veo eh elle mas - 
que aliento para perseverar en nuestra tercera via... Y teniendo 
presents que ademas de la Enciclica contra el comunismo, existe 
otra simétrica contra el hitlerismo, ô se puede decir que la si­
tuaciôn de Franco sostenida por la Alemania nazi es diferente de 
la de sus adversaries, sostenidos por los comunistas ?. Tenga se 
guridad de que Esprit séria el primero, en Espana o en cualquier 
otro sitio, en ponerse en lucha contra una amenaza coraunista... 
Esprit jamas defendiô a los hombres de Valencia. Defendiô una le 
gaiidad republicana contra los générales perjures y contra una - 
amenaza de Estado fascista bajo la influencia germano-italiana, 
es decir, contra la amenaza de los que manana estaran frente a - 
sus hijos y su pais..." (IV, 605).
El discurso comunitario de Mounier, en su faceta antitotal^ 
taria, debia afrontar el movimiento comunista por la radical ex^ 
gencia de vinculaciôn del pensamiento comunitario a las més fla­
grantes realidades histôricas de la época en que se desarrolla. 
Gin duda, el comunismo contenia importantes indicaciones resolu- 
torias de la crisis del sistema capitalista, que sobre todo en - 
los anos treinta europeos, se enunciaba como proceso histôrico - 
irreversible, Mounier gustaba de decir que la vinculaciôn y la - 
simpatia del personalismo hacia el movimiento comunista, surgia 
del reconocimiento de que fue este movimiento, quien por vez pri
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mere se habfa enfrentado radicalmente al mundo del dinero. Pero 
el momento espiritualista de la propuesta revolucionaria persona 
lista, imped fa una total compenetraciôn en la acciôn entre los - 
dos movimientos. No obstante, es de destacar la actitud constan­
te de diélogo -duro y fraterno (IV, 137)- con que Mounier se - - 
acercô al comunismo de su época, a diferencia del rechazo fron—  
tal del sistema capitalista o de los fascismos (75). Sustentado 
por un debate doctrinal en torno al marxismo, en el que no co- - 
rresponde ahora detenerse (76), el diélogo politico de Mounier - 
con el comunismo desde la ôptica del discurso comunitario, se re 
fiere a las consecuencias polfticas y de moral social, que la im 
portancia creciente de los partidos y, en general, del movimien** 
to comunista, puede originar en los esquemas de la acciôn compro 
metida personalista, en orden a la construcciôn de la nueva ciu- 
dad. A lo largo de toda su obra, Mounier presta una constante —  
atenciôn al desarrollo del fenômeno comunista, tal como se expro 
sa en su época. En varias ocasiones, la crftica ha sistematizado 
la cronologfa de este diélogo de Mounier con el comunismo, refi- 
riéndose bien solamente, a los escritos y acciones de Mounier, - 
bien al conjunto de la revista y el movimiento "Esprit" (77).
En un cierto paralelismo con la reflexiôn teôrico-doctrinal 
con el marxismo, el anélisis y la crftica de Mounier al movimien 
to comunista, pasa por las siguientes etapas (78);
1®.- Hostilidad irréductible frente al comunismo (octubre - 
de 1932 a junio de 1936). Dicha hostilidad se produce en el cur- 
so de los anélisis frente a la imagen que ofrece la URSS estali-
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nista, las posiciones ideologicas del PCF y el pacte franco-ru—  
30. Quizés, el articule de esta época que mejor recoge el recha­
zo de Mounier al comunismo, tal como se estaba expresando en el 
seno de esos acontecimientos histôricos, sea el titulado Tenta—  
tien du communisme: pour un certain sang-froid spirituel (79). - 
Mounier alude en este articulo, sin sentir en exceso la necesi—  
dad de una defense directe, a la acusaciôn de "excesiva compla—  
cencia" hacia el comunismo por haber reconocido en él una "autén 
tica sums de valores espirituales" (IV, 1C7), asi como el mérite 
de haber sido "el primero en romper, aunque con medios incomplè­
tes, con el mundo del dinero" (IV, 113). Antes de manifester sus 
divergencias con el comunismo, Mounier senala "la profunda simpa 
tia que produces en nosotros esas motivaciones, cuya superestruç 
tura intelectual, sin embargo, no podemos admitir" (IV, 107), y 
précisa que "jurâmes por adelantado fidelidad a la miseria, en - 
la seguridad de que jamas nos encontraré frente a ella, en el —  
campe de los defensores del dinero" (IV, 108). Pero a partir de 
ahf, las divergencias son abondantes. En primer lugar, mientras 
que el comunismo, como movimiento de lucha politica, "se identif 1^ 
ca con la necesidad de la historia, la verdad social o la aspiia 
ciôn de las clases populares, segun la perspective en la que se 
situe" (IV, 108) y su idéologie es "inmanente a los intereses —  
profondes y por tanto, a los pensamientos profondes del proleta­
riado, como expresiôn de su libertad" (IV, 112), sin embargo, —  
"para nosotros sigue siendo la ideologia de un partido y de un - 
sistema, y no podria integrarse en quienes la rechazan o mante—  
nerse en quienes se sorneten a ella solamente por un conformismo
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quo, bajo la apariencia do adhesiôn, es la més tomible 'trascen- 
dencia' y la tiranfa més extrlnseca" (IV, 112). La razôn del re­
chazo de Mounier es clara: "Incluse desde la concepciôn que de—  
fiende esta revista, insiste, hay mucho que aprender del marxis­
mo. Pero existe una marxismo que no es sôlo un notable método de 
investigaciôn o un conjunto de iniuiciones sobre la condiciôn —  
del hombre, muchas de las cuales rememoran las més profundas vi- 
81ones de Pascal y del cristianismo; hay un marxisme que es una 
filosofia totalitaria, que hace de toda actividad espiritual un 
reflejo de las circunstancias econôraicas, que desdeHa o niega —  
los misterios del hombre y del ser, que no considéra otra super­
ficie del hombre que la que esté en contacte con la vida de nu—  
triciôn y de relaciôn, que amenaza a la persona con los mismos - 
mécanismes que destina a liberarla. Hay un comunismo histôrico - 
cuyas grandezas conocemos, cuyo mensaje oimos, en cuyo seno es—  
piamos, para darle todas nuestras complacencias, pero acerca del 
cual debemos asimismo afirmar que no représenta en la historia - 
del mundo y del propio comunismo otra cosa que la dictadura, pen 
diente de mil contingencies personales, técticas, doctrinales, - 
de la disidencia de un partido, a su vez disidente en el seno de 
la gran escuela socialiste. Cuando Trotsky ha sido puesto en la 
puerta de todas las Rusias, cuando auténticas valores humanos 
como Victor Serge y Marcel Martinet han sido proscrites, por una 
facciôn en el poder, de la ortodoxia de la miseria, ideberfamos 
sentirnos obligedos por las evidencias histôricas y por las exi­
gencies del humanisme, a confier todo el tesoro espiritual de la 
humanidad, a ese cantôn de partido en ese cantôn de duraciônl" -
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(IV, 109).
2®.- El paso al apoyo politico (junio de 1936 a .julio de —  
1937). Con el apoyo al Trente Popular y a sun realizaciones. Mou 
nier asume el riesgo de aportar una defense indirecte del cornu—  
nistno que sigue ofreciendo la imagen estalinista. En esta época 
destaca el artfculo-cronica Rassemblement populaire (80), en don 
de, como el mismo Mounier reconoceré més tarde, "alentébamos de 
todo corazôn aquelle experiencia por las promesas que enunciaba; 
y las habrfa hecho realidad si los hombres que las hacfan no hu- 
bieran sido utilized os por la politics y hubieran sido en la - - 
préctica, tan poco timidos como pareclan al principio. Cuando f 1^ 
nalmente la experiencia fracasô en 1936, publicamos un numéro de 
balance en el que intentâmes deducir las razones de esperanza —  
que encontrébamos en la experiencia y al mismo tiempo, las razo­
nes del fracaso, intentando mostrar, sobre todo, lo que deforma- 
ba las majores intenciones revolucionarias, encerréndolas en una 
serte de 'impasses'" (81).
3®.- Retorno progresivo a una hostilidad contra el comunis­
mo (julio de 1937 a julio de 1941). Esta evoluciôn se produce, - 
sobre todo, en relaciôn con el fracaso del Frente Popular y la - 
evoluciôn idéologies y politics del PCF al que se acusa como - - 
responsable de aquel fracaso y de permanecer aûn ligado a Moscu. 
Los acontecimientos de Munich (82) no distraen la atenciôn de —  
Mounier lo sufioiente como para no globalizar su seguimiento de 
la marcha histôrica, y el diélogo con el comunismo prosigue es­
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ta vez con importantes incursiones en el terreno doctrinal. Prue 
ba de ello, el articulo Anticommunisme (83) quiere resumir los - 
puntos de divergencia y los acercamientos al planteamiento comu­
nista desde el personalismo. En primer lugar, Mounier rechaza la 
oposiciôn a todo "anticomunismo" surgido "de amarguras, de resen 
timientos y a veces de rencores que entorpece hasta tal punto la 
sensibilidad, que no dejen lugar a ningiîn compromiso real" y - - 
ello porque "definirse en virtud de un 'contra lo que sea' es —  
dar ventaja al pensamiento negativo y a los sentimiento polémi—  
COS, en detriments del pensamiento creador, la inteligencia his­
tôrica y la comprensiôn de lo ajeno" (84). El anticomunismo pol^ 
tico se debe en gran medida "a intereses econômicos, a una cegue 
ra histôrica o a un egoismo de clase... cuyas campanas, més ab—  
surdas que mentirosas, contra el fantasma de los 'cristianos ro- 
jos' y el instinto diabôlico con el que su prensa llama 'rojos' 
a las victimes de los golpes de fuerza: los ninos de Espana, los 
checos, los chinos, los judios y catôlicos alemanes, son otros - 
tantos Indices de esta maniobra. Todo nos indica que este invier 
no més que nunca, el susodicho 'anticomunismo' va a servir de —  
serial de agrupamiento para las dos fuerzas saténicas de la épo—  
ca: el mundo del dinero y la mistica totalitaria. No podemos - - 
aceptar, bajo ese falso slogan, ninguna solidaridad con dos ad—  
versarios irréductibles de nuestra concepciôn del hombre, so pre 
texto de exterminer a un tercero" (85). La auténtica posiciôn de 
critica no surgiré sino de una fe y de una doctrina superiores: 
"Acerca del comunismo en si, que no se identifies ni con el movi^ 
miento obrero, ni con la côlera social, y que no es el senor Ma-
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ritain, o la democracia o los comunistas, sôlo nuestra posiciôn 
se présenta sin ambigüedad,.. El comunismo no es tanto una poli­
tics como una fe. Y sôlo nosotros, y los cristianos entre noso—  
tros, le oponemos una fe... En la Europa actual, el comunismo es 
uno de esos raros hogares de oscetismo, disciplina y entrega to­
tal. Pero situa, ante todo y en la practica exclusivamente, la - 
grandeza del hombre en una estrecha actividad que, mediante la - 
razôn cientifica, le convierte en amo y senor de la naturaleza. 
Al modelarlo solamente en virtud de la dominaciôn industrial de 
las cosas, lo condena infaliblemente, a peser de la intenciôn —  
donfesada por Marx y sin duda también por muchos militantes cornu 
nistas, a construir su vida, su corazôn, su ciudad, segun el - - 
ejemplo de las méquinas, es decir, en la tiranla y la inhumani—  
dad" (86). Las consecuencias inevitables de ese vicio inicial —  
son: el colectivismo, que "desprecia toda psicologla concreta de 
la creaciôn y del trabajo personal"; la tiranla estaliniana, - - 
"forma acabada de un estatismo tecnocratico, que debe romper, en 
una ciudad congruIda como una maquina, todas las abundancias vi­
vas de una ciudad hecha a la imagen del hombre" y una escuela de 
deformaciôn y embrutecimiento que "constituye la tactica inte- - 
rior de los partidos comunistas, responsables de la lenta des- - 
trucciôn de la realidad popular, de su iniciativa, sus energlas 
y su sentido de las responsabilidades y de la verdad" (87). Mou­
nier denuncia también lo que entonces sôlo era un anuncio de - - 
practica imperialista y se enfrenta con acciones concretes del - 
estalinismo: "Los hombres que tienen a su cargo los procesos de 
Moscu y lo que llevan consigo: el parasitisme de una revoluciôn
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popular mediante un enorme aparato de esclavitud que ha osado sa 
car las consecuencias del racionalismo burgués, no tienen dere—  ^
cho a la mener indulgencia, a la mener considéraciôn. Sobre to—  
do, no merecen que se les asimile, por escrépulos, a los admira­
bles militantes cuya confianza se ganaron mediante un sueno gi—  
gantesco" (88).
4®.- Période de confianza (dlclembre de 1944 a junio de - - 
1946). En los anos inraediatos de posguerra, el diélogo de "Es- - 
prit" con el comunismo entra en una fese de renovada esperanza. 
La nota distintiva de la posiciôn personalista frente a los so—  
cialismos reales que se van abriendo camino a partir del final - 
de la guerre, es al mismo tiempo el augurio de una nueva época - 
para Europa y la advertencia de los peligros siempre implicites 
en la doctrina marxista que les sirve de base. En "Esprit", al - 
tiempo que se critica a la III Republica francesa, hay unas ala- 
banzas a las "democracias de masas". Se ospera también mucho del 
PCF en la necesaria renovaciôn francesa después de la guerre. %  
ro el propio Mounier no abandons tampoco, en el moniento en que - 
como él confiesa, "el comunismo se ha convertido en nuestro demo 
nio familiar" (IV, 114), un agudo y profundo sentido critico de 
lo que el comunismo ofrece a una Europa que quiere borrar para - 
siempre la experiencia totalitaria y reanudar las auténticas es- 
pectativas revolucionarias. La confianza de Mounier en esta épo­
ca, se basa en la credibilidad que el PC ha conseguido entre los 
trabajadores y grandes sectores de las masas populares, como pun 
ta de lanza de la transformaciôn histôrica que la salida de la -
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guerra exige. Es la época sobre todo de afinar y profundizar en 
el debate con un movimiento comunista que se implanta progresiva 
mente en media Europa y que gana adeptos entre grandes sectores 
de la otra mitad. En este periodo destaca un extenso articulo, -
en el que Mounier continua su diélogo con el comunismo, defen- -
diendo sus posibilidades y advirtiendo de sus peligros (89). Se 
subraya en el texto la llamada de Mounier a la colaboraciôn con 
los comunistas, en aras de la obra revolucionaria: "Hablar de re 
voluciôn en nuestra era industrial y pensar que se haré la revo­
luciôn sin que la clase obrera actue como su punta perforante, - 
es una puérilidad que no tiene crédite més que en la ambiciôn po 
lltica o en la inteligencia de algunos espiritus confuses" (IV, 
115-116). En el mismo sentido, Mounier reconoce la creciente cre 
dibilidad del partido comunista en la Francia de 1946 como "éli­
te de acciôn" o "elemento imprescindible de la revoluciôn" (IV, 
116). No obstante, el comunismo y el partido, siguen sin agotar
en la teorla y en la préctica, el amplio espectro de la "riqueza
obrera": "La razôn se révéla contra la idea de una especie de mo 
nopolio de la inteligencia politica, por parte de una categorla 
de la naciôn" (IV, 117). Y siempre queda una alternative a la mi^  
litancia comunista, sin perjuicio de la participaciôn en la ta—  
rea transformadora: "Si no podemos hoy en dla ponernos al servi­
cio del partido comunista, nuestra tares puede consistir en pré­
parer en diverses lugares y en diverses partidos, esa unidad de 
acciôn obrera, en los que las influencias tomarén cuerpo, cuando 
cada una de elles haya reencontrado la fuerza de sus tradiciones 
y el orgullo de su fuerza" (IV, 140). Ello queda expresado como
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alternative frente al Innecesarlo y peligroso monopolio del PC - 
pero va acompanado de la constataciôn critica de la subsistante 
debilidad histôrica del socialismo francos : "El socialismo fran­
cos hoy die, no es otra cosa que 'mpotencia, vegabundeo ideologi 
CO y politico, flotaciôn entre la estrechez primaria y la nade—  
ria sentimental... y tiende al centre que fascina a cierta bur—  
guesla" (IV, 117-118). Y en el mismo tono: "El 'trabajismo' sin 
trabajadores del socialismo francos actual, comporta al mismo —  
tiempo, un humanisme sin hombres" (IV, 118).
Todo ello, Mounier lo reconoce por un sentido profundo de - 
responsabilidad vanguardista y revolucionaria. Pero todo ello no 
le oculta a nuestro autor una acertada y como profetica denuncia 
de las desviaciones totalitarias del comunismo en los paises del 
Este. En las democracias populares, y esta es una denuncia que - 
va desgraciadamente a confirmarse en la practica, encuentra Mou­
nier una via antidemocratica, iniciada por las practicas que ha 
impuesto el modelo sovietico estalinista. Mounier cuestiona fron 
talmente este modelo, planteando la duda radical que desde el oc 
cidente liberado surge en todos los espiritus progresistas, no - 
definitivamente alineados con el comunismo: "i Sigue siendo la - 
Rusia soviôtica aquella Rusia de Lenin, un regimen obrero y cam- 
pesino progresivo y espontaneo, o se ha convertido compléta e —  
irremediablemente en un funcionarismo de Estado y de partido, in 
jertado en la cepa revolucionaria ? 6 La Rusia estalinista desea 
la liberaciôn social de los otros palses europeos, o retiens a - 
los partidos comunistas en una politics temporalizadora primero 
y conservedora después, tendente a desarmar lentamente el socia-
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lismo internacional en bénéficié de su potencia establecida ?... 
Yo conozco su propia respuesta y no excluyo su verdad" (IV, 133). 
Y esa posiciôn esperanzadamente abierta al comunismo y sus posi­
bilidades, se turba ante la constataciôn de los inicios del "gu­
lag". Al mismo tiempo que desdena la falsificacciôn occidentalis 
ta de la realidad soviôtica, Mounier plantes la duda: "6 Cômo es 
que los comunistas no se han dado todavia cuenta de que, frente 
a la mala fe sistematica de la que han dado prueba respecto de - 
la URSS la mayoria de nuestros informadores, la simple verdad, 
incluso con las debilidades que revelaria, séria mas eficaz que 
una propaganda igualmente deformada ?... i cômo negarse a oir —  
esos rumores persistantes de deportaciones, de campes de concen­
traciôn sobrecargados, de ejecuciones masivas que nos trae el —  
viento del Este ?" (IV, 131-132). Esos rumores, en efecto, acaba 
ran confirmândose y llevaran al Mounier personalista a la pérdi- 
da de la confianza, sobre todo cuando los procesos politicos y - 
los "golpes de fuerza" del partido trascienden el cerco de si- - 
lenclo.
5®.- El final de la confianza (junio de 1946 a marzo de - - 
1948). Las decepciones formales de este période surgen, sobre - 
todo, a partir del viaje de Mounier a Polonia en 1946, que se —  
inscribe en los esfuerzos de objetividad de la revista por corn!a 
tir los argumentos de los anticomunistas que denigran las expe—  
riencias socialistas en Europa oriental. El proceso y la ejecu—  
ciôn de Petkov, el proceso del cardenal Mindszenty y la dudosa - 
ascensiôn al poder del Partido Comunista Checo, son los très - -
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principales acontecimientos que ponen series obstéculos a la con 
vencida actitud dialogante del Mounier de mementos anteriores —  
(90). Es sobre todo la denuncia del proceso de Petkov lo que per 
mite a Mounier desenmascarar la turbia acciôn politica de hegemo 
nia por parte del partido comunista: "Primera fase: los brazos - 
abiertos a toda colaboraciôn de buena voluntad; segunda fase: —  
por medio de mil escaramuzas, se dificulta la colaboraciôn y f1- 
nalmente se la hace imposible; tercera fase: en la medida en que 
el ala no comunista de la revoluciôn résisté a esta pequena gue­
rra, inicialmente desprovista de un proyecto de secesiôn, por —  
simple reacciôn vital, se rellena de fuerzas reaccionarias que - 
vienen a apoyar el unico combate que persiste; cuarta fase: con 
el pretexto de esta intoxicaciôn difusa, el Partido Comunista —  
élimina al ala no comunista de la revoluciôn y asegura su hegemo 
nia" (IV, 148).
He aqui el largo dialogo con una causa y un movimiento que, 
impulsedo por la buena voluntad de Mounier, no dejô nunca de pre 
sentarse como una necesidad histôrica del compromiso politico —  
personalista, fundado conscientemente, sin embargo, en la relat^ 
vidad de esa colaboraciôn: "Nuestra propia funciôn sera siempre 
asegurar el vlnculo de la historia con lo que supers y juzga a - 
la historia" (IV, 140). Mounier permanece fiel a la causa obrera 
hasta los ültimos momentos de su vida y sin embargo, quiere siem 
pre aenalar las reticencias morales y pollticas que la conducts 
del partido comunista siempre le merecieron. En el ultimo edito­
rial que escribe para "Esprit", titulado Fidélité (91), escribe: 
"Nuestra filosofla debe en parte su sanidad a las aguas marxis—
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tas, pero no reclbiô de elles su bautistno. Si bien comporte mu—  
chas perspectives concretes del marxismo, son otros sus fundamen 
tos, y asf todo queda modificado. Si desde 1944, prestamos al co 
munismo francés una atenciôn particular, fué porque diverses ra­
zones particulares en Francia (y en Italia), nos impulseron a —  
ello. La Resistencia habfa dejado la promesa de un comunismo - - 
reintegrado a la tradiciôn francesa, susceptible de rehacer, con 
una experiencia nueva y menos utopie, un socialisme francés. Se 
hacfa posible volver la historia contra las fatalidades temibles 
desde entonces. La uniôn de la Resistencia daba una oportunidad 
a lo inesperado. Hubiera sido criminel rechazarla" (IV, 17). Y - 
asf se mantiene la esperanza: "Puesto que sigue siendo en gran - 
medida el partido del proletariado, no nos pasaremos al bando de 
1 os que hacen la guerra con las armes. Nos contentaremos con 
la guerra de la verdad" (IV, 18-19). El ultimo movimiento del es 
pfritu socialists de Mounier, se express con la fuerza viva de - 
la denuncia del anticomunismo bienpensante del comunismo dogmat^ 
co: "Las cortinas, por desgracia, se multiplican delante del pro 
letariado. T^ as cortinas iridiscentes del anticomunismo, pero tara 
bién las cortinas de la escolastica, de la mentira, del milita—  
rismo que el comunismo de hecho corre, cada dfa en mayor numéro, 
entre el pueblo y nosotros. No hay que aceptar ni unas ni otras. 
No hay que dejar que nos separen del proletariado porque una ad- 
ministraciôn nos deniegue el visado. No se trata de hacernos del 
proletariado una imagen conforme a un deseo: hay que darle su M  
bertad de movimiento, de inspiraciôn y de creaciôn, a fin de que 
pueda reencontrar su libre voz. Hay que alimentarlo de realida—
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des y no de dogmes fetichistas, de vociferaciones y de paralsos 
ilusorios. Es precise -no nos duelen prendas- dejarle continuer 
la obra positiva del Partido Comunista eliminando de ella todos 
los venenos que aquél vertiô en ella. Esa es una de nuestras - - 
principales tarées para manana. Nosotros nos entregaremos a ella 
con la mayor amplitud posible en la revista, y nuestro deseo sé­
ria que pudieramos colaborar un dia con un comunismo que haya sa 
lido d et impasse" (IV, 20).
De todo este discurso mounieriano con las fuerzas histôri—  
cas de la materialidad, queda un recuerdo y una esperanza. El re 
cuerdo de una vigorosa critica siempre ecuénime y objetiva, des- 
vinculada al maximo de las corrientes de opinion infundadas, - - 
atreviéndose incluso a descubrir coincidencias con el humanisme 
de base del personalismo en aquellos acontecimientos y doctrines 
censured os en su globalidad por la época en que se desarrollan. 
El fascismo o la Alemania nazi, al menos en sus doctrines, te- - 
nian algo de aprovechable, y mientras quedase un ultimo atisbo - 
de comprensiôn histôrica, Mounier no dudaba en reconocerlo. El - 
marxismo y sus consecuencias histôricas, abrfa a los ojos de Mou 
nier las més amplias vies de humanisme politico y social que la 
Europa desgastada por la guerra podla vislumbrar. La esperanza - 
permanecla siempre como instancia decisive. No era sôlo la espe­
ranza en una reorientaciôn del movimiento comunista, era la espe 
ranza en unos encuentros plurales de voluntades y de programss - 
politicos que oermitieran borrar para siempre los maies del si—  
glo: la supervivencia del individualisme y las respuestas totalj^ 
taries. La materialidad de lo comunitario estaba teorizada, pues,
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con estas crîtlcas resolutives a una época cuyas miseries solo - 
podian ser rasgadas por el viejo valor de la confianza en el su- 
.jeto integral. La ciudad pensada en la esperanza del sujeto mate 
rial que defend fa el comunismo no era suficiente, con ser un de- 
safio al que en la etapa de desarrollo de los socialismes reales 
que pudo llegar a conocer Meunier; los partid os comunistas esta- 
ban respondiento mas que ninguna otra opciôn revolucionaria. En 
particular, la opciôn cristiana estaba quedando como une de los 
grandes ausentes en la tares civilized era y Meunier no descuidô 
en absolute la denuncia de este absentismo, ni el aliento que de 
bfa insuflarse a los cristianos para responder al desafio histô- 
rico. Ere precise pues, en vista de la necesidad de concretar - 
el compromise histôrico de la fe para hacer posible el ejercicio 
de la responsabllidad de los cristianos en la "reconstrucciôn —  
del Renacimiento”, poner en tension los resortes teôricos del —  
personalismo comunitario, en orden a salvar los dos grandes esco 
lies que presentaban las fuerzas histôricas examinadas y critics 
das. Al comprender que el sueno del sujeto material, aun solo en 
los comienzos de su anuncio histôrico, en los socialismes rea- - 
les, podfa quedarse en sueno y le que es peor, transformarse en 
pesadilla totalitaria. Meunier va a emplear los majores recursos 
de su dialectics comunitaris en teorizar el termine medio, o ma­
jor, el juste medio de la experiencia histôrica, en la que major 
se puede desenvolver la posibilidad real de la persona. La mate­
rial idad comunitaria, bien como aspiraciôn frustrada por el sin- 
sentldo capitaliste, bien como proyecto despiadado del totalita­
risme comunista, exige un espacio polfl.ico en donde expresarse -
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arraoniosamente conjuntada con la minima formalidad democratica. 
La nueva sociedad, el nuevo amblto del poder y sus instituciones 
minimes, atravesadas por un nuevo sentido de la historié, deben 
ser los referentes formales que en la dialectics del personalls- 
mo comunitario, se anteponen como condiciôn ética y prosiguen la 
critics publics mediants la cual Mounler no desea otra cosa que 
dar forma a la confianza personalista en el hombre del slglo XX.
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TIT.?.- EL DISCURSO SOBRE LA CIUDAD DESDE LA OPTICA DE LA 3UBJE- 
TUALIDAD FORMAL.
De la misma manera que la intelecciôn de lo emplrico-mate—  
rial de le subjetualidad conducla a la nociôn de individuo (en - 
el memento de la ëtlca peyorativa del discurso mounieriano sobre 
el sujeto) o a la de sujeto material constituldo por la materia- 
lidad, el impulse vital, la existencia incorporada, etc. (en el 
memento de la antropologla filosôfica optimiste de Meunier), la 
intelecciôn peyorativa de la experiencia histôrica, como hemos - 
visto, denuncia, en el discurso comunitario del personalismo, el 
individualisme y el totalitarisme.
Ahora, la subjetualidad formai como intelecciôn del sujeto 
situado en la historié, concebida esta como el encuentro entre - 
factores reales y determinaciones idéales, nos conduce a las for 
mas en que la intersubjetividad express su orientaciôn hacia la 
trascendencia comunitaria. Lo intersubjetivo histôrico, en tante 
que lo real-ideal societario en el Personalismo, es sôlo un tran 
sito hacia lo ideal comunitario. En el ambito de ese formal-so—  
cletario del discurso comunitario del personalismo se desplie- - 
gan, como genericidad epistemolôgica, la filosofia mounieriana - 
de la historia, y como concrecios politicas, la teoria de la so­
ciedad, la dialectics poder-libertad y las referencias al Dere—  
cho, conectadas con los resultados de las anteriores teorizacio- 
nes.
Se puede decir que en la filosofia mounieriana de la histo­
ria convergen frecuentemente, aunque es posible aislarlas, dos -
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instancies metodolôgicas. La instancia formai, que podemos consi^ 
derar como filosofia de la historia propiamente dicha, aparece - 
en aquelles teorizaciones acerca del concepto mismo de historia, 
la naturaleza de la realidad y de los hechos histôricos, y temé- 
ticas similares. La instancia material aparece cuando Mounier —  
analiza y valora hechos histôricos concrètes (92). Ambas instan- 
cias, sin embargo, quedan referidas en nuestro esquema a la inte 
lecciôn formai, porque en el discurso comunitario (como antes en 
el del sujeto), interviene ahora un elamento -la historia- que, 
concepto o hecho, dénota la formaiidad del universe del discurso 
personalista, ya que la consciencia se détermina y se orienta en 
la historia, y su ejercicio môs acabado, el penser dialéctico, - 
surge en alla y por alla, y se dirige a explicarla y transformer 
la. En la instancia material,las referencias temôticas del dis—  
curso mounieriano son mas concretes y més fôcilmente reducibles 
a sistema que en el caso de la instancia formai. Esta, como prôc 
tica especulativa, se dispersa en el interior de la misma temôtj^ 
ce material, y en muchas ocasiones se présenta como puro ejerci­
cio de abstracciôn, sobre todo cuando se trata de la reflexion - 
acerca del sentido trascendente de la historia.
Cinéndonos en primer término a la instancia formai, advert^ 
mos que, como en muchas otras ocasiones, son varias las vigen- - 
cias filosôficas que se entrecruzan en la filosofia mounieriana 
de la historia. Una de ellas, la concepciôn cristiana,juega un - 
papel decisive como referencia clausurante de las polémicas in—  
ternes y hasta de las aporias con que se enfrenta la especula- - 
ciôn sobre la racionalidad en la historia a que se dedica la fi-
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losofia personalista, irremediablemente intnersa por propia volun 
ted en el dilcma de los postulados inmanentistas y trascenden- 
talistas (93). Otra es la instancia marxista, o mas exactamente 
hegeliano-marxista, la vision de la historia que se mueve princi^ 
palmente, en torno a las cuestiones del motor de la historia, o 
la del sujeto de la historia. Finalmente, la instancia que pode­
mos considérer como mas propiamente mounieriana o personalista, 
surge de la confrontaclôn o encuentro entre las dos anteriores y 
de los excursus al terrene existencialista (94).
Por lo que respecta a la instancia formal de la filosofia - 
mounieriana de la historia, destaca en nuestra opinion como pri­
mer memento el planteamiento acerca de la inteligibilidad de la 
historia como proceso global de acontecimientos. Mounier habla - 
de una "cuasi-inteligibilidad vertical de la historia" como tras 
lacion de la verdad ontologica del personalismo al terrene de la 
comprensiôn de la historia: "Como decia Kierkegaard, solamente - 
el Juicio final juzga la historia, lo que en termines menos teo- 
logicos podemos expresar diciendo que solamente una consciencia 
de la totalidad acabada de la historia, podrfa proporcionar el - 
sentido de cada uno de los acontecimientos de la historia... En 
materia histôrica, el servicio del absolute es una manera de ser 
mas que un sistema ne varietur de principles o de soluciones. En 
esta cuasi-inteligibilidad vertical de la historia, no podemos - 
guiar nuestro barca en un cielo de fijaciones; los paises favora 
bles u hostiles nos son mas bien revelados, al mismo tiempo que 
por constelaciones lentamente moviles, por la luminosidad del fi 
re, por el juego de los vientos, por los reflejos del agua, por
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la-ItunlBoaided dol oère , por ol juogo de -Lea vlontoo,— por los-p#_ 
fiejoa del ague; por un bienestar o una desazôn de la vida en no 
sotros" (III, 186). El estilo impresionista de Mounier noa pone 
aqui en belle formula expresiva ante un apretado discurso que —  
sintetiza quizôs toda su filosofia de la historia: el acontecl-- 
miento, la totelidad, la revelaciôn y la propia intimidad reco—  
gida por debajo de las presiones de los grandes movimientos de - 
la constelaciôn histôrica. Pero una senal se destaca en el pano­
rama de la instancia formai. La referenda a Kierkegaard en esa 
dificil tensiôn entre totalidad y espfritu antislstematico, anun 
cia ya el movimiento de aceptaciôn-rechazo que senala la dialéç 
tica de la inteligibilidad de la historia en el personalismo, en 
tre el absolute inmanentizado del historicisme idealists o mate­
rialists y la intelecciôn teologal de la comprensiôn de la histo 
ria y del acontecimiento como revolaciôn. No hay para Mounier —  
môs que una sintesis. Como en otras ocasiones, se trata de recon 
ciliar a Marx y a Kierkegaard (III, 128). "Una forma de negar la 
historia es fijarla en un sistema inmôvil. Es no aceptar ninguna 
continuidad y ninguna significaciôn en el mundo. El universe se 
acepta entonces como un absurdo incohérente, un conjunte informe 
de acontecimientos y de relaciones en el que cada uno sigue su - 
camino absolutamente solitario y no se encuentra con los otros - 
môs que accidentalmente. El sentido cristiano de la historia 
évita este escollo. Al rêvés que el ardiente pesimismo griego, - 
para el que no hay nada nuevo bajo el sol, para el que el mundo 
gira en redondo, sometido al ciclo desesperante de la 'Vuelta —  
eterna' y del 'Gran Ano', la religiôn judeo-cristiana introduce
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la idea de que el mundo y la historia tienen un sentido. La his­
torié esta orientada por Dios en una direcciôn definida, es vec­
torial, dice Tresmontant, que ve en ello uno de los elementos —  
esenciales de la metaffsica bîblica" (95) (BARLOW, M., 1975, - - 
101).
Es justamente el sentido de la historia el elemento que per 
mite al personalismo désarticuler la teorizaciôn existencialista 
de la historia sin estructura ni finalidad (III, 92, 155-156): - 
"Después de que Kierkegaard rechazara fundamentar la repeticiôn, 
es decir, la continuidad del tiempo, para hacer de cada secreto 
individuel una especie de intemporal directamente ligado a la —  
trascendencia de Bios, la negaciôn de la historia se convirtiô - 
en la tentaciôn permanente del existencialiemo. Es un raérito de 
Merleau-Ponty el percibir que ello le cerraba otras puertas mas 
grandes (96). l Pero como negar la historia desde el momento en 
el que se admite que todo no es posible, que ningûn posible es - 
posible en todo momento ?. El existencialismo recela de la his ;o 
ria como una inmovilizacion del espiritu, al mismo tiempo que el 
pensamiento cristiano sospecha de ella como amenaza de disolu- - 
ciôn del ser en su movilidad... Al igual que en cada uno de noso 
tros hay conflicto entre lo dado y la vocaciôn, se da un confliç 
to, y un conflicto creador, entre las existencias personales y - 
lo dado-colectivo de una historia que no es tan sôlo una suma de 
inercias, sino un campo de propuestas que cada uno puede explo—  
ter y enriquecer a la vez" (97). A propôsito escribe Lacroix : —  
"Para Sartre, los hombres aislados, con sus libertades incomuni- 
cables, luchan en el mundo, desprovistos de todo tipo de finali-
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dad o racionalidad: falto de una filosofia de la historia, todo, 
a cada instante, puede ser puesto en duda por completo. El mundo 
no tiene otro sentido que aquel que le da cada individuo por si 
mismo, en cada momento, por medio de su proyecto temporal. Mer—  
leau-Ponty tiene una concepciôn môs marxiste : toma del mismo - - 
Marx su filosofia de la historia, pero sin que nos ses posible - 
comprender siempre cômo la concilia con su posiciôn existencia—  
lista... Tanto para Merleau-Ponty como para Sartre existe, pues, 
una indeterminaciôn de la historia pero, mientras que en Sartre 
abarca a la universalidad de los hombres, en Merleau-Ponty queda 
reducida a saber si el proletariado realizara la misiôn que le - 
ha confiado Marx. De todos modes, no salimos nunca de la histo—  
ria. El marxismo es mas objetivo, encuentra su punto de apoyo en 
la misma marcha de la humanidad; el existencialismo es môs subje 
tivo, deja a la libertad del individuo la posibilidad de esco- - 
ger, en cada instante, su esencia y de realizar su destine. Pero 
tanto uno como otro, no piensan en la posibilidad de esca- 
par al tiempo y dominarlo: el sistema, cuando existe, no es môs 
que un medio de acciôn del' individuo existente o un acontecimien 
to de su vida fisica. Es esto lo que no podria aceptar el perso­
nalismo sin renunciar a si mismo. Que el sistema sea instrumente 
en manos del hombre, en la situaciôn en que se encuentre, es - - 
cierto, pero ese instrumente, para ser eficaz, debe tener rela—  
ciôn con una verdad no temporal" (LACROIX, J., 1962 A, 86-87). - 
El mismo auter concrets mas adelante la posiciôn personalista: - 
"Sin la temporalidad humana no habrla historia del mundo; pero - 
sin la eternidad divina, no habria historia del hombre" (ibid.,
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117).
Mounier ya hizo hincapie en la opoaicion entre sistema e —  
historia, por ejemplo en el ambito de la critics de un raciona—  
lismo rigido (I, 556-557, 629, 369) o al reconocer la parte de - 
verdad existencialista en el rechazo del sistematismo historicis 
ta de Hegel por parte de Kierkegaard (III, 77, 125). Y su posi—  
ciôn se express contra la idea del sistema aplicado a la histo—  
ria, incluso si se habla de sistema metafisico: "Si la historic 
se desenvolviese como un sistema metafisico, es cierto que ha- - 
bria que poner juntos a los hombres que se adhieren de arriba —  
abajo a una misma total concepciôn del mundo y dejarles desenvol 
ver su lôgica. Pero la historia se hace un camino mas imprevis—  
to. Si queremos participer en ella (y estaremos tanto mas aten—  
tos a ella si la creemos divina), no la violentaremos con lôgi- 
cas abstractas; insistiremos con toda nuestra fe, con toda nues­
tra voluntad de enderezamiento, pero sobre las condiciones que - 
ella nos ofrece" (I, 244). Es este el sentido en el que sobre la 
inteligibilidad de la historia se express Mounier cuando habla - 
de una "interpretaciôn transhistôrica de la historia" (III, 225), 
junto con la convicciôn de que "el conocimiento de la verdad his^  
tôrica no es posible sin un compromise vivido" (III, 233). Con - 
ello présenta una esencial relaciôn formai la idea de que "la —  
emergencia de la nersona creadora puede leerse en la historia —  
del mundo" (III, 444), y de que "con la persona humana, el movi­
miento de la historia de la naturaleza encuentra, no desde luego 
su explicaciôn, pero si su significaciôn" (ibid.).
Sin duda, la idea de acontecimiento, como elemento o instru
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mento definitivamente valido de la inteligibilidad de la histo—  
ria es central en la filosofia formal de la historia en Mounier, 
y en general en toda filosofia personalista de la historia. Este 
dato se vincula con la incompatibilidad del sistema y de la his­
toria en la concepciôn personalista: "El espiritu de sistema, —  
tiene a reducir la vida al desarrollo de una ley, a no conside—  
rar el acontecimiento mas que como elemento de una séria; para - 
la realidad histôrica, el acontecimiento tiene un valor propio, 
independientemente de su relaciôn con el todo. El espiritu de —  
sistema corre asi el riesgo de ocultarnos lo que hay de ünico en 
la historia de una aima, lo que hay de contingente en la histo—  
ria del mundo" (LACROIX, J., 1962 A, 100).
Es muy repetida la exprèsion de Mounier: "El acontecimiento 
sera nuestro maestro interior", en una carta a su amigo Jean-Ma- 
rie Domenach (IV, 817), lo cual puede significar que : "Sin con—  
vertirse en una presa de las cosas y las circunstancias, es pre­
cise tener una continua y avivada consciencia histôrica" (CAMPA- 
NINI, G., 1967 C, 42) (98). Pero lo môs relevante del aconteci—  
miento, a efectos de la elucidaciôn de la filosofia formai de la 
historia, es quizes su posibilidad de revelarnos la concepciôn - 
de Mounier acerca de la naturaleza de los hechos histôricos. Sin 
duda, la génesis de este discurso sobre el acontecimiento, hay - 
que situarla de nuevo en sede péguiana. En La pensée de Charles 
Péguy, en efecto, Mounier, aisla una filosofia de la historia —  
que se construye en torno a la idea de acontecimiento como espa­
cio histôrico que signifies la relaciôn del cuerpo con el espiri^ 
tu, o del hecho histôrico con su sentido transhistôrico (99). To
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do comienza con la constatacion de la heterogeneidad de la histo 
ria: "La historia no es homogènes. Tiene su ritmo de llenos y de 
vacios; las épocas y los periodos, las crisis que hacen temblar 
el mundo, las apagadas llanuras en las que todo se apacigua - —  
(lOO). Existen articulaciones, puntos criticos, estados de super 
fusion; asi, aquel periodo de anteguerra, en el que no se movia 
ni un pliegue en la superficie, mientras que en las profundida—  
des se preparaba la explosion prôxima. Cada fecha encierra su se 
creto. Hay siglos que son como organismos; el genio mismo debe - 
obedecer a una optica temporal y elegir bien su sitio (101)... - 
El universe no es ese belle teorema inmôvil que suena el espiri­
tu moderne: esta sacudido de ritmos, es injuste, irregular e in- 
moral como la vida. El acontecimiento no esta sometido solamente 
a la fecha, sino a la tierra, a la lengua, al hombre" (I, 119). 
la historia es ciertamente método, pero antes de ello, la histo­
ria, o en la exprès ion de Péguy, "la mirada histôrica" es una aç 
titud esponténea del espiritu; "la historia consiste esencialmen 
te en pasar a lo largo del acontecimiento" (I, 71). Péguy oponia 
la memoria y la historia para esclarecer la nociôn de aconteci—  
miento: "La memoria consiste esencialmente, estando dentro del - 
acontecimiento, ante todo en no salir de él, en permanecer en —  
él y en remontarlo por dentro" (I, 71). Y a su vez, esa interio 
ridad en la recreaciôn de lo pasado histôrico, alude necesaria—  
mente a la oposiciôn de lo pûblico y lo privado: "Una de las - - 
grandes leyes del acontecimiento consiste en que todo lo que es 
pûblico es infecundo y no puede mantenerse, crecer, renovarse, - 
sino por une transfusion de los recursos de lo privado" (I, 78).
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También entra dentro de la herencia péguiana de la filosofia de
la historia de Mounier, la desconfianza de su maestro hacia un -
cierto estilo de investigaciôn y de explicacion historiogréfica : 
"A falta de tener el future en sus manos, el historiador vive a 
expensas de la idea de que la humanidad moderna es la lîltima hu­
manidad... que el hombre y la naturaleza han dicho su ultima pa­
labra... Tncreible ingénuidad sabia... Pero el historiador teme 
la apuesta: se niega a elegir donde la historia no ha elegido. - 
6 cômo podria hacerlo en un mundo que rechaza todo su valor ?. - 
El no ve que arrastra la historia a un callejôn sin salida. La - 
historia, o sera *cientificista' y nunca alcanzara el comienzo - 
del comienzo, o se permitira el mener resumen y sera acusada de 
fantasia" (I, 82). Y junto a la constatacion de esos limites, la 
vuelta al principle del discurso: el acontecimiento como nexo en 
tre lo temporal y lo espiritual; como senalamiento de los llmi—  
tes y a la vez como orientaciôn del saber histôrico: "Permitir - 
ese entendimiento del todo en el fragmente es el secreto de lo - 
real" (I, 83) y "Necesito la eternidad para hacer la historia —  
del mener acontecimiento" (I, 79) (102),
Cuando Mounier ha entrado en terrene propio, el personalis­
mo del acontecimiento va a tomar, en Révolution Personnaliste et 
Communautaire, los vises de un modo de conocimiento que, sin em­
bargo, sigue las coordenadas péguianas e insiste en su virtuali- 
dad denotedora de lo mistérico en la historia, y de la "positiv^ 
dad difusa" que el misterio anuncia. Aclarado que "el misterio - 
no vale por su oscuridad, como se cree corrientemente en favor y 
en contra de él, sino porque es el signe difuso de una realidad
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mas rlca que las claridades demasiado inmediatas", el aconteci—  
miento traslada lo histôrico al universe ontolôgico: "El miste—  
rio proyecta actes. Los acontecimientos son como una segunda so­
ciedad tras la sociedad de los hombres ; atraviesan de intercam—  
bios mas sôlidos nuestra primera emociôn ante el ser. A veces du 
rante largo tiempo, se deslizan sin despertar la atenciôn, en fjL 
la monôtona como un sueno sin relieve. Otros dias, los mâs lige- 
ros se llenan de luz y , con nada, nos proporcionan jornadas de - 
jubile. En nuestra vida, très o cuatro son caballeros solemnes - 
de nuestro destine; hasta después de su partida no conocemos su 
grandeza excepcional" (l, 198). El acontecimiento, finalmente, - 
permite la revelaciôn de lo trascendente en lo inmanente-inmedia 
to: "El acontecimiento, si yo supiese acogerlo, es precisamente 
la revelaciôn de todo lo extrano, de la naturaleza y de los Mem­
bres, y para algunos, de mas que el hombre. El delinea el encuen 
tro del universe con mi universe: indicaciôn de todo lo que en - 
mi ha tropezado con el mundo, advertencia de mis rigideces y de 
mis egoismos, a veces, llega incluso a formar extranas frases. - 
Es propiamente lo que no poseo, lo que yo no creo, la catastra—  
fe, la llamada a salir" (I, 199). 6 Podemos ahora comprender ma­
jor el alcance de la expresion que Mounier ofrece a Domenach ? -
(103). En definitiva, el acontecimiento senalaria el memento per 
sonal del discurso histôrico, entendiendo aqui personal en el —  
sentido mas estricto del término, segûn los moldes de intelec- - 
ciôn de nuestro esquema: "No existe Espiritu impersonal, aconte­
cimiento impersonal, valor o destine impersonal. Lo impersonal - 
es la materia" (I, 203).
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Entra también en el campo de la filosofia formai de la his­
toria el debate acerca del sujeto histôrico, ambito teôrico que 
en nuestro autor presents una instancia antideterminista, décisif 
va en este caso, a pesar de las concesiones de Mounier a la sub­
jetualidad procesual de ciertos historicismos, especialmente (a 
pesar de que los marxistes rechazarian en definitive, esta cali- 
ficaciôn), del historicisme marxista. Muestra de ello, es la sl- 
guiente expresiôn: "La historia no puede ser sino una creaciôn - 
en comûn de los Membres libres, y la libertad debe hacersa cargo 
de sus estructuras o de sus condicionamiento. No lo hace instan- 
taneamente, y este margen entre la historia cumplida y la histo­
ria asumida es el del determinismo histôrico" (III, 495). Esta - 
ultima anotaciôn no es una argumentaciôn falaz, es, muy al con—  
trario, todo un ejercicio de superaciôn del memento determinista 
en la interpretaciôn de la subjetualidad histôrica. Aqui, el dis 
curso comunitario de Mounier desarrolla quizés las lineas argu—  
mentales indispensables para hacerse merecedor de la titulaciôn 
personalista. El es y el debe de la propuesta teôrica mounieria­
na acerca del sujeto de la historia se confonden entre si, aun—  
que sôlo en un nivel de praxeologia de la historicidad antidater 
minista que mostraria la falacia, no ya de la reducciôn axiolôg^ 
ca del sujeto histôrico como mero sujeto que asume la historia, 
sino del reduccionismo consistante en circunscribir el ambito de 
las determinaciones histôricas al espacio de lo real-féctico. La 
interrelaciôn o el encuentro de los factores reales y de las —  
"determinaciones idéales"‘que aparece como coordenada ontolôgi- 
ca de lo real-histôrico senaia, aparté de una vigencia scheleria
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na en Mounier, la liberaciôn del propio esquema de la subjetual^ 
dad comunitaria en la historia. La filosofia de la historia se - 
libera asi, mediante la intervenciôn de la compleja instancia —  
subjetual en la intelecciôn de lo procesual-histôrico (ciclico o 
lineal, ya decidiremos mas tarde), de la misma manera que el dis 
curso sobre el conocimiento se liberaba, en la dlaléctica mounie 
riana, de las ataduras de la homogeneidad de los referentes en - 
tensiôn. Dada la hetereogeneidad de la historia fâctica, senala- 
da por el acontecimiento, y su denotaciôn de la positividad difu 
sa, el sujeto de la historia no puede pensarse tan sôlo como un 
sujeto estructural. La retirada del filôsofo a la historia, en - 
progresiôn tendente a su absolutizaciôn como referente explicatif 
vo, puesta de manlfiesto como pobreza del historicisme, ya fue - 
teorizada por Mounier en tanto que recurso superador de la debi- 
lidad de la inteligencia (cfr., II, 107, 668). Esa bûsqueda de - 
réfugié por parte de los filôsofos que temen la ausencia misma - 
del sujeto en el proceso de la historia, también denotaba cier—  
tas debilidades o mais conciencia en el modernisme filosôfico —  
cristiano (cfr., III, 576 y ss.). La mejor virtud del antideter- 
minismo histôrico mounieriano esta precisamente en la abierta —  
confesiôn, products de una liberaciôn metodolôgica, de que su es 
quema no confonde la metafisicidad del acontecimiento con la tem 
poral idad historicista, confusiôn que el historicisme presentaba 
como valide esquema formai de la interpretaciôn de la historia, 
resolutorio de las aparentes incompatibilidades entre la explica 
ciôn metafIsica y la positiva. La auténtica determinaciôn del su 
jeto histôrico es de orden metafisico. Y corresponde al pensa- -
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miento cristiano redescubierto en este tenor, principalraente a - 
partir de Newman, la paternidad olvidada de todo antideterminls- 
mo histôrico: "La ciencia ffsico-matemôtlca, que fija el movi- - 
miento de los fenômenos en un bloque de identidades intempora- - 
les, no conooe ni el acontecimiento, ni la substancia de la dura 
ciôn. Es la revelaciôn cristiana quien ha hecho estallar esta in 
movilidad, dçndo al tiempo un origen, el de la impulsion creado­
ra, una rosa de los vientos, el Gôlgota, una finalidad y una - - 
fuerza interior, la maduraciôn del reino de Dios, un sentido a - 
su misma lentitud, la paciencia de Dios, el respeto de la liber­
tad del hombre" (III, 578),
Hay pues proceso desde que hay sujeto. Y hay sujeto desde - 
que hay sentido. En cierta forma, el sujeto de la historia se —  
confonde en Mounier con la historia del sujeto, bien mirado el - 
proceso como dotado de sentido: "El sujeto es, a la vez, una de­
terminaci ôn, una luz, una llamada a la intimidad del ser, un po­
der de trascendencia intrfnseca al ser. Lejos de confondirse con 
el sujeto biolôgico, social o psicolôgico, disuelve continuaman­
te sus contornos para convocarlos a reunirse, al menos a aproxi- 
marse a una significaciôn siempre abierta. Bajo su impulso, la - 
vida de le persona es en esencia una historia. y una historia —  
irreversible" (I, 610).
Sin embargo, el absoluto que determine el sentido de lo sub 
jetual histôrico, no es el absoluto hegeliano de la historia co­
mo absoluto racional. La concepciôn de la historia como espacio 
de la reunificaciôn racional de It negatividad propia de la so—  
cledad civil es inmanentista. El sujeto histôrico de Hegel es un
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sujeto sin sentido transhistôrico. Hegel sostiene: "La unica - - 
Idea que aporta la filosofia, es la simple idea de la razôn -la 
idea de que la Razôn gobierna al mundo- y que, por consiguiente, 
la historia universal se desenvuelve también racionalmente" - —
(104). La historia séria asi, el espacio de la reunificaciôn. En 
el proceso necesario que la constituye, se realize el Absoluto 
como el fin ultimo que domina la vida de los pueblos. La histo—  
ria excluye la repeticiôn. Ahi es donde reside su diferencia con 
la naturaleza. La historia es un permanente llegar a ser siempre 
nuevo, que excluye de su ambito toda identidad. Este progreso y 
reconstrucciôn siempre renovada, se realiza gracias a la astucia 
de la razôn, que conduce a los resultados no queridos. En la his 
toria universal résulta de las acciones de los hombres aquello 
que ellos no han proyectado ni esperado. Este esquema hegeliano 
de explicaciôn, va a tener posteriormente una gran importancia. 
Los jôvenes hegelianos van a tenerlo présente a la hora de orien 
tar sus crfticas contra las irracionalidades présentes de la his 
toria. Ikrx va a utilizarlo, as! como Freud, Nietzsche y muchos 
otros. Los individuos agentes de la historia, son trascendidos - 
Dor sus resulted os (105).
Muestra de las concesiones mounierianes a este esquema, sé­
ria una expresiôn como esta: "La historia no se hace sin la vo—  
luntad de! hombre y sin embargo, se hace en gran parte, fuera y 
en contra de ella, e incluso produce otros efectos, distintos de 
los que el hombre mismo habla prévisto" (III, 185). Pero la supe 
raciôn hegeliana del determinismo mediante el recurso al absolu­
to histôrico, no libéra definitivamente el esquema determinista.
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ya que ai el sentido de la subjetualidad histôrica lo diera la - 
propia historia, no habrla mas que sujeto histôrico. La dinamica 
del esquema subjetual del personalismo, se detendrla entonces en 
el sujeto formai. Ningûn sentido entonces para el sujeto perso—  
nal, que siendo lo inefable para la racionalidad formai histôri­
ca, adquiere sentido en referencia a lo transhistôrico. Y ademés 
(con lo cual entrâmes en la confrontaciôn del sujeto histôrico - 
mounieriano con el sujeto histôrico marxiano), "si bien hay que 
reconocer el sentido de la historia para insertarse en ella, al 
adherirse demasiado bien a la historia que es, no se hace la his 
toria que debe ser" (III, 482). En este sentido, el hombre no —  
puede limitarse a soportar o a asumir la historia, haciendo abs­
tracciôn del determinismo que, parcialmente, senala su estructu­
ra dinamica. En esta concepciôn esté implicite la necesaria rup­
ture del esquematismo marxiano de la sucesiôn conflictiva de los 
sujetos en el orden estrictamente inmanente de la historia. La - 
finalidad de esta rupture de todo esquema determinista por parte 
de una salida espiritualista o idéaliste en la intelecciôn del - 
sujeto histôrico, tiene su mayor valor en la carga revoluciona—  
ria que implies : "Desdenar esta presencia actuel, en la historia 
desventurada, del principle vivo de la historia liberadora, no - 
ya solamente bajo su forma- histôrica y sociolôgica (sucesiôn de 
clases 'progresistas'), sino bajo su forma transhistôrica; desco 
nocer la fuerza de rupture y de creaciôn de la persona, bajo pre 
texte de que la persona es sierva todavia, es arriesgarse a atro 
fier la ûnica fuerza que puede posibilitar el salto de la necesi. 
dad a la libertad. Es comprometer no sôlo el 'aima*, sino tam- -
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bién la eficacia de la revoluciôn proyectada" (106). Esta âpre—  
ciaciôn esté situada en el ambito del senalamiento de los llmi—  
tes del pensamiento marxista: "Si hay lioy dia una idea def initi­
vamente adquirida, esa es, junto con la de la estructura estadis- 
tica de las leyes naturales o histôricas, la de que dichas leyes 
se modifican con el tiempo, al menos en la escala del mundo huma 
no" (107). Y como proyecto critico en materia de filosofia for—  
mal de la historia: "En el piano de la investigaciôn histôrica y 
de sus resultados, del aparato conceptual del que se sirve y de 
las hipôtesis que formula, el marxismo teoriza en base a una cri 
tica cientifica normal. Si el marxismo no es, como quieren cier­
tos marxistes, otra cosa que la introducciôn del método cientifi^ 
co en las ciencias sociales, todo marxista puede desarrollar es­
ta critica sin ser infiel a sus orlgenes. Por ello debera re—  
nunciar a fijarse en dogmas, resultados, concepto y método, y —  
mantener ante su objeto la total disponibilidad, apasionada pero 
no pasional, que es la propia del sabio. La contrapartida de es­
ta posibilidad consiste en que no hay que hacer antimarxismo m_i 
litante para desarrollar tal critica" (108). La instancia supera 
dora de toda desviaciôn determinista de la filosofia marxista de 
la historia, proyecta la idea del sujeto formai en conjunciôn —  
dialéctica con el sujeto personal. Para dirigirse al humanisme - 
total, Marx partiô del analisis exclusive del animal politico- - 
econômico (como Freud, para llegar a una psicologla e incluso a 
una metapsicologla del hombre normal, partiô de una generalize—  
ciôn de resultados y de metodes cllnicos). Sin embargo, el mar—  
xismo, aunque se defiende de ello, hace sitio a un fatalisme - -
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cuando no lo dice y oculta ese fatalisme cuando lo nioga. En con 
tra de esta actitud sôlo puede afirmarse: "A corto o a muy largo 
plazo histôrico, el hombre dirige precisamente a nivel de la per 
8one, la évolueiôn de las leyes de la humanidad" (109). El paso 
del marxismo al estadio de matérialisme dogmatico reside en el - 
memento de la marginaciôn de esta convicciôn personalista, acep- 
table, por otra parte, para el mismo esquema de intelecciôn del 
matérialisme histôrico, mientras no transgreda la ley del respe­
to a la multiplicidad de manifestaciones histôricas que la subje 
tualidad genérida puede ofrecer. Dicha multiplicidad corresponde 
al juego dialéctico del mismo esquema plural de la subjetualidad 
personalista (las instancias material, formai y personal). Cuan­
do el sujeto histôrico marxiano no se construya en sentido unidl^ 
reccional, utilizando exclusivamente los cénones del sa—
ber positive, el entendimiento entre el sujeto marxiano y el su­
jeto personalista se haré uha realidad, Ello afecta de lleno a - 
la configuraciôn misma del método de captaciôn del sentido de la 
historia. El marxismo se hace matérialisme positivists cuando ol 
vida la constante presencia del reino de la libertad en el mismo 
reino de la necesidad. Y precisamente porque el personalismo re­
con oce esa doble inserciôn, "se hace indispensable no constituir 
la persona sobre la ilusiôn o los buenos sentimientos, asi como 
calcular las pesadas cargas con las que el instinto y las condi- 
ciones econômicas obstaculizan su impulso. Pero ya en nuestra —  
época histôrica y en sus duras servidumbres, existen seres, asi 
como en cada vida existen mementos que, por excepcionales que —  
sean, téstimonian sobre un modo de existencia que mina la aliéna
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ciôn: con ayuda de las potencies de la persona, el reino de la - 
libertad asedia ya el reino de la necesidad, aun cuando este la 
incomode mediante infinites vinculaciones" (110).
Sobre el determinismo histôrico se express, pues, nuestro - 
autor en un dificil equllibrio dialôgico entre la subjetualidad 
determinants (voluntarismo histôrico) y la subjetualidad determjl 
nada (materialisms histôrico). Efectivamente, en la filosofia —  
mounieriana de la historia, la oposiciôn entre el voluntarismo y 
el matérialisme es més relevante que la oposiciôn matérialisme—  
idealisms, Ello se entiende si se examina la filosofia formai de 
la historia como teorizaciôn enfocada, precisamente, desde la Ô£ 
tica de la subjetualidad formai, Cuando es el sujeto formai - —  
quien se pone como sujeto de la historia, esta es tanto proceso 
intencional como orientaciôn de estructuras procesuales hacia su 
autosuperaciôn en la disoluciôn trascendente de carâcter metahis 
tôrico, en correspondencia con la doble instancia de la subjetua 
lidad formai. El sujeto formai es tanto sujeto-por-el-mundo como 
sujeto-a-través-del-mundo: sujeto determinado (parcialmente) y - 
sujeto determinants /T La sintesis totalizante no es inmanentis—  
ta. A la sintesis de la subjetualidad (en el sentido ontolôgico- 
metafisico, no en el epistemolôgico) que reside en la "reali- - 
dad" personal, corresponde la sintesis de la historicidad (en el 
sentido metafisico) que reside en la trans-historicidad. Lo ûnif 
co que recibe la historicidad de su sede sintética es una afluen 
cia de sentido en clave metafisica, es decir, correlaciôn de fun 
damento ontolôgico para el ser humano histôrico y su praxis. En 
Mounier, la inteligibilidad perfects de cada acontecimiento sô-
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lo eg posible por el total conocimiento de la totalidad de la —  
historia (MOIX, C., 1964, 337). Esta afortunada expresion nos —  
permite aclarar el bésico y a la vez definitive postulado metodo 
l6gico de la filosofia formal de la historia en nuestro autor. - 
Ahora bien, la totalidad de la historia no se conoce sin el acce 
so a la fuente de sentido que colma el desarrollo espacio-tempo- 
ral de los acontecimientos. Cuando el sujeto forma1-consciencial 
capta el sentido de la historia, esta en condiciones de dirigir- 
la. En Mounier, mas tarde veremos hasta que punto, solo la con—  
cepciôn cristiana del sentido de la historia incluye una coheren 
cia interna entre el concepto de la historia y su sentido. Sien­
do pues el pensamiento cristiano la unica intelecciôn auténtica 
del auténtico sentido de la historia, sôlo el cristiano puede —  
compléter la colaboraciôn teôrico-préctica de los sujetos histô­
ricos que hara posible o que pudo hacer posible la superaciôn - 
real de las determinaciones reales. Estas predominan en la histo 
ria cuando los cristianos se abstienen de participer en esa cola 
boraciôn: "La historia, bien lo sabemos, no se ha hecho segûn —  
los deseos del espiritu humano. A veces se contenta con solucio­
nes que pueden parecer muy sumarias. Incluso sucede con frecuen- 
cia que castiga un mal con otro. Se puede penser, no obstante, 
que sucede precisamente de este modo en la medida en que los - - 
cristianos han omitldo dar testimonio practico de las verdades - 
recibidas" (111). La verdad recibida o revelada acerca de la his 
toria, equipara el tel os histôrico a la reali zaciôn transhistôrlf 
ca de la dignidad plena de los sujetos. Pero el telos es pun- —  
tuai, no se confonde con la transitoriedad histôrica, sino que -
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eg el término ad quem al que se orienta la historicidad en su de 
sarrollo inmanente. La intencionalidad histôrica en la filosofia 
formai de la historia de Mounier es pragmatics.
Podemos retener como lo mas representativo de la filosofia 
formai de la historia en Mounier:
1®.- La auténtica inteligibilidad de la historia sôlo es - 
posible mediante el encuentro, en el seno del concepto mismo de 
historia, de los factores reales y de los factores idéales de la 
experiencia humana. La reducciôn de la inteligibilidad de la his 
toria a un sistema de conceptos o de hechos, résulta ser de por 
si negadora de la historia misma si se compara el sistema con la 
opératividad intelectiva del acontecimiento.
2®.- El acontecimiento implica la posibilidad de captaciôn 
de lo mistérico en la experiencia histôrica. El sistema sôlo ex­
plica la posibilidad empirica del hecho histôrico. B1 aconteci—  
miento permite capter la positividad difusa de lo histôrico-per- 
sonal.
3®.- La historia es un proceso con sujeto. El sujeto en la 
historia es un sujeto determinante-determinado. Es irrelevante,- 
desde el punto de vista del personalismo comunitario, la eues- - 
tiôn de la singularidad o pluralidad constitutive del sujeto de 
la historia. La filosofia formai de la historia en el personalis 
mo es antideterminista.
4®.- El matérialisme histôrico es valide para el personalia 
mo siempre que no se présente reducido a positivisme; es decir, 
mientras no absolutice la instancia determinista.
5®.- La posiciôn personalista acerca de la cuestiôn de la -
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inteligibilidad y del sujeto histôrico condiciona y se ve condl- 
cionada por la teorizaciôn acerca del sentido de la historia.
En cuanto a la filosofia material de la historia, ya adelan 
tabamos el principio de esta parte del capitulo. que su contenl- 
do se construye a base de analisis de acontecimientos reales del 
tiempo histôrico y a base de valoraciones conjuntadas con dichos 
analisis. Los analisis de Mounier representan la parte mas empi­
rics de su filosofia de la historia; constituyen una historiogra 
fia personalista. Las valoraciones suministran elucidaciones - - 
acerca del sentido de la historia y permiten construir una idea 
acerca de la estructura del proceso histôrico. Todo ello debe —  
conducirnos a un concepto personalista de la historia o visiôn - 
personalista de la historia, que aparecera como resultado de las 
posiciones metodolôgicas, de la utilizaciôn analitica de sus re­
sultados y de las valoraciones materiales de los acontecimientos 
analizados.
Como dice Montani, "mas que sistematicos y detenidos anôli- 
sis histôricos, en Mounier abundan las rapidas sintesis. Expre—  
sadas en la vivacidad de un estilo brillante e imaginative, le—  
gran a menudo crear la frase original e incisiva que puede lle­
gar a tomar el color del 'slogan*. Si bien esto puede parecer - 
no excesivamente grato a los amantes de los 'ensayos criticos', 
résulta particularmente util y eficaz a quien debe animer e in—  
fundir entusiasmo a una aventura comprometida, siempre que -como 
sucede en Mounier-, la forma brillante sintetice y recubra un su 
ficiente andamiaje cientifico y no altéré la verdad" (MONTANT, - 
M., 1959, 204). Con esta advertencia, podemos ya aborder una sin
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tesis de la perte mas analitica de la filosofia material de la - 
historia en nuestro autor. Recordemos al efecto, que el analisis 
histôrico no aparece nunca en estado puro y es siempre dificil - 
desvlncular ese memento de los ejercicios valorativos.
Si, con independencia de la posterior determinaciôn del ca- 
récter ciclico o lineal de la historia en su concepto personalis 
ta, considérâmes las épocas que Mounier analiza en diverses es—  
critos, podemos élaborer el siguiente esquema:
1®.- La época antigua révéla su naturaleza histôrica justa­
mente por el desconocimiento de la historia que la caracteriza. 
Es una época sin conciencia histôrica o con un desdén hacia la - 
visiôn histôrica de la realidad, sobre todo en el area de la ci- 
vilizaciôn mediterranea (cfr., III, 398). Mounier aprende de - - 
Cournot que "las religiones de la antigüedad contenian cosmogo—  
nias o mitos de génesis, pero careclan de una historia del mun—  
do. Si bien el término historia era conocido para los griegos, - 
éste tan sôlo designaba indagaciones, répertorias o crôhicas so­
bre acontecimientos contemporaneos o pasados, pero nunca la idea 
de un plan de la totalidad de los acontecimiento, la idea de una 
historia universal" (ill, 396) (112). La época de la antigüedad 
griega es contraria a la idea de progreso desde que acepta la —  
ley del Êterno Retorno. As! sucede en las teogonfas, pero tam- - 
blén en los filôsofos: Aristôteles, los pitagôricos, los estoi—  
COS. Solamente Epicure y Lucrecio se diferenciarlan del espiritu 
de la época, y especialmente el segundo, quien en su Libre V - - 
ofrece una descripciôn de la historia como lenta elevaciôn des­
de la brutalidad primitiva hasta la vida en comûn, el lenguaje.
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la industrie, el orden social, la justicia o las artes. En estes 
dos filôsofos se describe, pues, la historié como movimiento, po 
ro se trata de "un movimiento sin sentido, pües solo manda la —  
ley ciega de la cafda de les étomos: ese mundo acabara reabsorbj^ 
do por el calor; hubo un comienzo pero no habra une conclusiôn" 
(III, 397). En todos caso el dinamisno de Lucrecio es una excep- 
cion. Para Arist6teles, el hombre perfecto no conoce ni el recur 
so ni el desarrollo; se inmoviliza, por asf decir, en la contem- 
placiôn de lo perfecto. El sabio estoico no progresa: desde el - 
momento en que lo ha iluminado la sabiduria, sufre una metamorfo 
sis intima y total que lo transforma completamente en razon pu—  
ra, en perfecciôn sin grades. La antigüedad debera esperar al —  
pueblo judio y a su religiôn, para expresar la idea de una histo 
ria ûnica y universal del mundo. Se trata de la gran preparaciôn 
de la llegada del meslas. El sentido judio de la historia se —  
unifica en torno a la idea de la gran esperanza mesiënica. Pero 
sélo el cristianismo lleva ese tradiciôn a su termine: "El irape- 
rio del Dios judio sobre la historia humane, es todavia un impe- 
rio de potencia, un imoerio altivo, alejado. En el sentido mas - 
riguroso del termine, el cristianismo va a injertar la historia 
humana en el corazôn mismo de la vida divina, por la mediaeion - 
del Cristo encarnado. Con elle se sueldan indisociablemente las 
très unidades teolôgicas: unidad de Dies, unidad de la historia, 
unidad del género humano. En esas très unidades solidarisa, tene 
mes la armadura de la idea del proireso colectivo de la humani—  
dad" (III, 399). Todo el esquema de la historia humana, segiîn el 
cristianismo, se ha de trasladar ademas a la historié del univer
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so.
En definitive, la época antigua es la época de la carencia 
de sentido de la historia. El cristianismo supone su superacion 
mediante la aportacion de dos ideas nuevas: la idea del progreso 
so de la humanidad y la idea del fin de la historia: "Progrèsivo 
y escatologico: toda la complejidad de la exegesis histories - - 
cristiana, reside en esta vinculacion" (III, 404).
Meunier singulariza en Le personnalisme el anélisis de la - 
época antigua en el seno de una "historia de la nocion de perso­
na": "Considerando exclusivamente Europe, el hombre antiguo apa- 
rece absorbido por la ciudad y por la familia, sometido a un des 
tino ciego, sin nombre, superior a los mismos dioses. La esclavi 
tud no choca a los mas nobles espfritus de la época. Los filoso- 
fos solo estiman el pensamiento impersonal y su orden inmovil —  
que régula la natureleza del mismo modo que régula las ideas. La 
aparicién de lo singular es como una mancha en la naturaleza y - 
en la consciencia... Sin embargo, los griegos tenlan un agudo —  
sentido de la dignidad del ser humano, que periodicamente pertur 
baba su orden impasible. Su gusto por la hospitalidad, su culto 
a los muertos son ya testimonio de ello. Sofocles, al menos por 
una vez (Edipo euColono), quiso reemplazar la idea del Destino 
ciego por la de una justicia divina dotada de discernimiento. An 
tigona afirma la protesta del testigo de lo eterno contra los po 
deres. El 'conécete a ti mismo' es la primera gran revolucion —  
personalista conocida. Pero solo puede tener un efecto limitado 
por las resistencias del medio. Finalmente, no hay que olvidar - 
ni al Sabio de la Etica a Nicomaco, ni a los estoicos y su conmo
438
vedor presentimiento de la caritas generis humani" (cfr.. Ill, - 
432-433).
También en este contexte de Le Personnalisme, como en todos 
los casos en los que Meunier analiza la época antigua, el cris—  
tianismo, en tanto que con junto de ideas que transforman la civi^ 
lizacion, supone la ruptura definitiva, el "escéndalo", llega a 
decir Meunier, de la mentalidad griega, El cristianismo acaba —  
con la época antigua, unificando todos los referentes histôricos 
en un sentido transhistôrico (113).
2*.- En la Edad Media, la ides o vision cristiana de la his 
toria lucha contra persistencias sociales e ideologicas de la an 
tigüedad griega.
La visién unitaria de la historia como realidad cuyo senti­
do lo proporcione la idea de la Encarnaciôn es un esquema total- 
mente nuevo en coraparacion con el prédominante en la antigüedad 
griega. La historia aparece como liberaciôn del hombre, mediante 
la subordinacion del orden temporal al sobrenatural. La igualdad 
de las aimas, proclamada por el cristianismo, sin embargo no pro 
duce inmediatamente la igualdad de las posibilidades sociales. - 
La liberaciôn del esclave es un trabajo de varies siglos después 
de que el cristianismo la proclamale como tarea histories. Junto 
a ello, ademas, las condiciones pretécnicas de la época impiden 
a la humanidad medieval liberarse de las servidumbres excesivas 
del trabajo y del hambre (Cfr., III, 434). El hombre medieval, - 
dice Meunier en otro sitio, es el hombre acosado por la naturale 
za bruta (lll, 127). Junte a ello, la vision medieval de lo na—  
tural o de lo corpôreo responde a un esquema metafisico que dif^
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culta de por si esta liberaciôn: "Si la Encarnaciôn es compléta 
y la Resurrecciôn es total, el hombre nuevo se ve al mismo tiem- 
po llamado a hacer una tierra nueva; el mundo de los cuerpos de- 
be colaborar con toda su fuerza, no solamente pat^proclamar, sino 
también j’awconstruir la gloria de Dios. La Edad Media interprété 
esta verdad cristiana acerca del mundo corporal, tal como lo co- 
nocia: concibiô el cuerpo del hombre como 'tempio del Espiritu - 
Santo', en relaciôn con esa especie de matriz que representaba - 
el universe cerrado de Ptolomeo. Sera sôlo la ciencia moderns —  
quien pueda ofrecer una visiôn del mundo fisico y de su relaciôn 
con el hombre, mucho mas abierta a esa humanizaciôn de la que ha 
bla la teologia de la Encarnaciôn. Para un fisico premoderno, el 
cuerpo era propiamente un cuerpo extrano en el universe cristia- 
no, una existencia opaca, obscurs, clavada a su lugar, inercia - 
de la naturaleza. Roger Bacon, dos siglos antes que Descartes, - 
afirmaba que 'es imposible conocer nada sobre las cosas de este 
mundo si no se sabe matemétices'. Y podemos decir, en efecto, —  
que fueron las matematicas las que rompieron las cadenas del un^ 
verso y disiparon su opacidad. La materia, que hasta entonces —  
era imaginada como inmovilidad sombria, como una ausencia terro- 
sa nara la inteligencia de este mundo, gracias a las matematicas 
se hace cada vez mas similar al espiritu, viva, anônima, univer­
sal como él" (111, 4141-415).
La idea medieval de la historia es vista por Mounier como - 
incrustada en una época de principles o de saberes empiricos que 
no bay que despreciar u olvidar en bénéficié exclusive de la mo- 
dernidad: "Alberto el Grande, el maestro de Santo Tomas, produjo
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velntiün in-folios de investigaciones enciclopédicas, manejando 
él mismo, a pesar de ser obispo, el horno y los crisoles y dejan 
do tras él una repu tacion clentlfica mundial, El franciscano Ro­
ger Bacon lanzo contra el método de autoiidad todos los sarcas—  
mos que los modernos creyeron descubrir y funda la ciencia expe­
rimental très siglos antes del segundo Bacon. Otro franciscano, 
Raimundo Lulio, establecio los primeros fundamentos de ese 'arte 
combinatoria universal' que, juhto a las matematicas y la logfs- 
tica, se convertira en el lenguaje mismo del mundo. No olvidemos 
la gran escuela de mateméticos y de mecanicos de la Universidad 
de Paris que del siglo XII al XIV élaboré la primera nocion de - 
fuerza viva con Buridan, el primer concept© de las coordenadas - 
(llamadas cartesianas) con Nicolés Oresme... Ya en la modern!- - 
dad, Vinci, Galileo, Descartes, el abad Copérnico, Pascal, el —  
Prior Mariotte, Leibniz, mediador del ecumenism©, Newton... son 
pensadores cristianos todos los renovadores de la ciencia moder- 
na..." (III, 408). Mounier pone akl de relieve la continuidad, - 
en el seno del cristianismo, de una espiritualidad, gran signe - 
de la época medieval, que, no obstante los inconvenientes que - 
produce en el orden de la liberaciôn social y politics, congenia 
muy apaciblemente con la cientificidad de la época y marca por - 
si misma la superaciôn de los saberes, hasta el advenimiento d*.- 
la modem id ad. La Edad Media no es por tanto, un estricto campo 
de negaciôn de la racionalidad, al menos, en lo que a la respon- 
sabilidad del pensamiento cristiano, en parte corresponde. No se 
puede por tanto considérer solamente esa época desde un punto de 
vista peyorativo, de discontinuidad o prenegaciôn de la raciona-
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lidaci moderna: hay un cierto contlnuistno, representado por la —  
convivencia de la idea cristiana y la misma marcha de la raciona 
1 idad . El trabajo del hist or iador Corresponde entonces (w una la­
bor de desmitificacion que bien puede consistir en la rehabilita 
cion del pensamiento cristiano en sus manifestaciones, en favor 
de la ampliacion y del progreso de los saberes.
La misma vitalidad progresista reside en el universe teolô- 
gico medieval, marcado, segün Mounier, por la idea basica de la 
participacion. Al tratar sobre la idea cartesiana de trascenden- 
cia, Mounier sehala como error la apreciaciôn de Descartes cuan- 
do, después de haber lanzado lo irracional a un mundo inaccesi—  
ble para el hombre, se humilia racionalmente ante ello, y des- - 
pués vuelve a las andadas, a un universe purificado donde todo 
es transparente a la luz de la inteligibilidad universal de las 
ideas olaras. Galileo veia mas claro cuando decla que es impos^ 
ble, hasta para los espiritus especulativos, llegar al conoci- - 
miento completo siquiera de una sola cosa, aunque fuese la mini­
ma cosa de la naturaleza. Pascal dijo la ultima palabra: "Lo in 
finite, aunque trascendente a lo finite, esta presents en el fon 
do de cada cosa". Por ello, si 1o considérâmes debidamente, "el 
equfvoco de Descartes es un equivoco de naturaleza matematica. - 
Pone la infini tud de Dios mas alla de toda posibilidad de la - - 
criatura, pero de ese modo utilize una concepcién espacial de - 
la trascendencia, como si en la realidad, lo infinitamente leja- 
no no pudiese coincidir con lo infinitamente cercano" (114). - - 
Aqul Mounier piensa en el universe medieval, fundado en el prin- 
cipio de participacion (115). Mas tarde précisera como entiende
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la idea medieval de la trascendencia, tergiversada por cierta es 
piritualidad moderna: "Para penser una trascendencia deberaos de- 
fendernos de imégenes espaciales. Una realidad trascente a otra 
no es una realidad separada y suspend Ida sobre la primera, sino 
una realidad superior en cal idad de ser, que la otra no puede al^  
canzar con un movimiento continuo, sin un salto de la dialéctica 
y de la expresiôn. Las relaciones espirituales son relaciones de 
intimidad en la distinciôn y no de exterioridad en la yuxtaposi- 
ci6n. Y por ello, la relaciôn de trascendencia no es exclusiva - 
de una presencia de la realidad trascendente en el corazôn de la 
realidad trascendida: Dios, dice S. Agustin, me es mas mio que - 
mi propia intimidad" (III, 485). En Descartes, sin embargo, la - 
relaciôn trascendente-trascendido es una relaciôn exclusiva. Y - 
por ello, teocentrismo y antropocentrismo no representan en su - 
pensamiento dos direcciones mal compensadas, son el derecho y el 
rêvés de una misma doctrina central, la doctrine de la trascen-- 
dencia absoluta de Dios (116).
Quizes resida aqui, en estas apreciaciones del trabajo de - 
licenciatura de Mounier, aparté de una convicciôn mantenida a lo 
largo de toda su reflexiôn sobre la espiritualidad y la trascen­
dencia en toda su obra, la clave para entender lo que en el amb^ 
to de la filosofla material de la historia supone en la visiôn - 
mounieriana, el acabamiento de la espiritualidad medieval y el - 
peso a la modernidad. La continuidad espiritual, mas importante 
si cabe que la posible continuidad social, politica o econômi—  
ca, (117) entre la E. Media y la etapa anterior de la Antigüedad 
o la posterior de la modernidad, senalada por Mounier en benefi-
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cio de la coherencia hiatorica del pensamiento y la religiosidad 
cristianas, sufre pues con la irrupcion cartesiana una quiebra - 
fundamental. Esta intuicion no obsta, sin embargo, para que el - 
tenor general de la vision mounieriana de la Edad Media, sea el 
de una cal ificacion global positiva. Mounier anora la armonia me 
dlevai como signo de una época que hizo muy bien en poner en lo 
mas destacado de la valoracion social, toda la actividad espiri­
tual y contemplative: "La Edad Media hizo levantar sobre los ges 
tos del trabajo manual, una floracion de canciones. Vinculo es—  
trechamente estes gestes a la oracion sobre el umbral de las - - 
Iglesias y a la contemplaciôn en el empleo del tiempo de sus mon 
jes" (III, 140).
Por ultimo, la Edad Media queda muy senalada en une de sus 
rasgos fundamentales si la vemos como la época del primer gran - 
miedo al fin del mundo. El ano 1000 senala en la historia medie­
val, escribe Mounier, una interpretaciôn espiritual de lo apoca- 
]iptico en el auténtico sentido cristiano del termine. Mientras 
la época contemporénea de la posguerra que terne el fin desastre - 
80 de la civilizaciôn por las amenazas de todo tipo, destrucciôn 
nuclear incluida, deduce la inactividad y la improductividad an­
te la desesperanza y el desencanto que produce el no ver ya nin- 
giîn future a la obra humana, el hombre y la civilizaciôn medie—  
val del aho mil confiaban, mas que en la severidad de la justi—  
cia divina del Juicio Final, en la justicia de esa anunciada se­
veridad: "Los hombres del aho 1000 sienten de forma diferente: - 
Puesto que se acerca el Reine de Dios, seamos dignes de él desde 
ahora. Mas aûn, adelantémonos a él. En esa reaccion, hay un poco
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de la malicia de un niho a quien se le va a confier una tarea, y 
que sabiéndolo, quiere a la vez, sorprender, satisfacer y afir—  
mar su autonomie, ejecuténdola antes de recibir la orden" (III, 
345). La ensehanza historica de esa espiritualidad escatologica 
de la Edad Media es clara: "Vemos con ello, que la verdadera es­
peranza cristiana no es la evasion" (III, 346).
3®.- El transito a la modernidad. A parte de la continuidad 
historica de la espiritualidad cristiana, la época moderna se —  
anuncia en el proceso como un momento esencialmente de cambio de 
la racionalidad cientifica y tecnolégica. Este es el verdadero - 
substratum procesual det transito a la modernidad, ya que, como - 
velamos en los analisis de la época medieval, la espiritualidad 
cristiana sigue en muchos ejemplos haciendo posible la evolucion 
de la racionalidad, en concordancia con la misma superestructura 
de las ideas. Un texto de Mounier, en destacada posicion respec­
te de otros, sintetiza de forma admirable ese momento historico: 
"Se puede decir que el hombre europeo terminé en la aurora de —  
los tiempos modernos una 'especie de vida uterina que llevaba en 
el seno de un universe cerrado sobre él, como un huevo sobre su 
germen, en el seno de una Iglesia que tutelaba directamente sus 
primeras pesos. Sus primeras artes (sus primeras artificios) es- 
taban hechos a la imagen de ese medio envolvente y fini to: artes 
de imagenes inmôviles o que se movian alrededor de su centre : ar 
quitectura, escultura, danza. Sélo la irrupcion cristiana, al —  
aportar la letanla, la oracion indefinida, el impulse gotico, la 
idea de creaciôn y de tiempo Irreversible, habla abierto ya esa 
via caduca hacia el infinite. Pero no lo hizo sino en la cima —
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del alma. Un buen dla, bajo su empuje, el universe antiguo se —  
abriô como un fruto, Galileo lanzaba la tierra al espacio como - 
un alegre jugador de pelota, las figuras matematicas saltaban ba 
jo la presion del calcule infinitesimal, el contrapunto llevaba 
al motivo musical hacia la fuga y la melodia indefinida, el ma—  
quinismo zarandeaba las economlas de células hacia una inmensa - 
integral de la produccion, la logics rompfa sus circules de segu 
ridad y lanzaba al pensamiento hacia cadenas de relaciones oscl^  
lando en lo desconocido, bien pronto la geometria reventaba e'j - 
espacio euclidiano y se desbordaba con la ffsica en los hiper-es 
pacios. Per todos lados, la inmovilidad, el equilibrio, la for—  
ma, el limite, la perfeccion circular, componentes habituales de 
la idea de naturaleza, cedlan al movimiento lineal, a la intens^ 
dad prospectiva, al desarrollo, a la apertura indefinida, a la - 
serie. En todas sus actividades, interiores y exteriores, tecni- 
cas y artisticas, el hombre moderne sustituyo la idea de un des­
tino prefijado que, por asl decir, debla limitarse a calcar con 
aplicacion, por el tema de un destino abierto, de una meta que - 
se situaba per delante de él, en direccion a lo imprévisible y - 
lo infinito" (ill, 354).
En este belle texte esta claramente expresado otro de los - 
signes de la filosofla material de la historia: el paso de la —  
historia clclica a la lineal- Aportacion teorica del cristianis­
mo, como ya quedaba vislumbrado en el transite de la Antigüedad 
a la Edad Media, la vision lineal de la historia, configurada in 
fraestructuralmente en este transite cientifico y tecnolôgico, - 
marca, segün la concepcién cristiana de la historiografla, el ca
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récter racional del proceso como peso de, lo mltico-clcllco a lo 
cientifico-dialéctico de la linealidad, propio de un concepto —  
trascendente de la historia, como proceso con sentido y final!—  
dad. Y todo ello, en gran medida, es obra del cristianismo: "Es 
sorprendente que esta sustitucion sea a veces un escandalo para 
las conciencias cristianas. Pues, si el universe circular de los 
griegos inmovilizo durante siglos las imaginaciones hasta pare—  
car comproraeter la fe en el momento de ser desarticulado, es in- 
dudable que la imagen moderna del universe abierto sobre una - - 
aventura irreversible, es la aportacion propia del cristianismo. 
La conciencia moderna no ha acabado de explotar esta liberaciôn 
en todos sus sentidos" (III, 354-355).
La concepcién lineal de la historia résulta de aqul, de la 
aportacién cristiana a la modernidad, de la misma manera que su- 
puso la apertura del horizonte histérico antiguo. Y es de nuevo 
el acontecimiento quien sehala el punto de la liberacién. Como - 
propia posicién frente al tema, Mounier sostiene: "La humanidad, 
una y solidaria, se muere en un tiempo que tiene un sentido. La 
historia, sin embargo, no se resuelve en leyes intemporales o en 
mitos clclicos. Esta clavada a un acontecimiento: la Encarna- —  
cién. Ella récapitula como decfan los Padres, toda la historia - 
anterior, y represents su lenta preparacién" (III, 401).
4®.- La Edad Moderna. Asl pues, la modems es época de rup­
tura y se extiende hasta el siglo actual, que busca la armonia - 
perdida. Mounier define a la edad moderna como una época victims 
de dos pasiones especlficas: la pasién de lo abstracto y la pa—  
sién de lo horrible. La primera constituye el trasfondo emotivo
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de todas las pretensiones de cientificidad pura : una matematica 
pura, uha müsica pura, una economia pura, mas alla de las formas 
captivas de la imaginacién. La segunda représenta una ansia de - 
liberaciôn de la época: "una protesta contra la resistencia de - 
lo adquirido" (III, 355). Por ello Nietzsche llevaba razôn, y en 
ello coincide Mounier, al sehalar la tendencia de la época hacia 
el nihilisme. Esa pasiôn de lo horrible se enfrente a la misma - 
naturaleza humana que en gran medida es la del artificio (III, - 
354). La modernidad, sin embargo, no comprende que el artificio 
de por si no es el mal; que el mal estaria en la contradiccion - 
entre el artificio y su jmpotencia para resolver los problèmes - 
que se le pide que resuelva: "En economia, en politica, vemos —  
con evidencia la complejidad del aparato moderne, plantear pro—  
blemas que la técnica de los gohiernos y de las adminlstraciones 
no llega a resolver. Los que por habite son considerados todavia 
como detentadores del poder, pronuncian palabras rituales a las 
que llamamos discursos, ejecutan ceremonies tradicionales ante - 
asambleas de notables, pero cada une de elles sabe bien que ya - 
no mandan sobre nada, que los engrenajes ruedan en vacio, que —  
las transmisiones giran a la dériva, que nadie, casi en nada, sa 
be qué pasara mahana, en qué parte, por que, para quién, ni a —  
qué efectos" (III, 355 -^ 5 6) .  El choque disarmônico de las dos pa 
siones senala la época del nihilisme. Pero esta época es indepen 
dient.e de la responsabilidad de la esperanza de los contempora—  
neos que creen todavia en una salida de las creaciones humanas, 
que concretan el sentido de la historia, anunciado por el cris—  
tianismo en las realizaciones concretes de las instituciones
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que aûn pueden aprovechar a la instauraclôn de la ciudad perso—  
nal. Mounier se abstuvo de una descal ificacion global del mundo 
moderno, tal como Péguy habla querido expresarla reduciendo la 
complejidad de una crltica del mundo moderno a la crftica de la 
técnica (118). Por el contrario, las descal ificaciones de Mou- - 
nier se centran sobre el caracter despersonalizante de la moder­
nidad en algunas de sus manifestaciones. Asl, el mundo moderno - 
como época de las masas (I, 215); la decadencia de la idea comu- 
nitaria en la modernidad (I, 617); como época del absolutisme —  
del Estado y del primado de lo econémico (I, 630), y sobre todo, 
como época de la desvalorizacion de la esperanza cristiana (III, 
350), pero nunca se da en Mounier una descalificaciôn global del 
mundo moderno tal como se da en Péguy o en otros pensadores - - 
cristianos de su época (119).
Otros analisis o valoraciones més concretas de la época mo­
derna se reparten a lo largo de la obra mounieriana, al mencio- 
nar a los siglos que la integran. Asl, el siglo XIV es el gran - 
momento de la liberacién moderna, por ser el siglo del comienzo 
del renacimiento (III, 510). El Renacimiento es un perlodo que - 
utilize como modelo el proyecto personalista en tanto que pe—  
rlodo de invencion y de liberacién de los esquemas de superviven 
cia del oscurantismo medieval, y como perlodo de organizacién de 
las ciudades con su autonomie. El siglo XVI marca las contradic- 
ciones entre el desarrollo primario de la tecnologla artesanal y 
el gran auje de la industrie de las méquinas de guerre, represen 
tando una gran contradiccién que persiste en toda la edad moder­
na, en donde el progreso tecnolôgico es corrélative en gran medJL
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da, al desarrollo de las técnicas tnilitares, sin olvidar la gene 
sis misma y la evoluciôn de los aparatos del Estado (III, 370). 
El siglo XVII represents el corte "aristocratico" de los artesa- 
nos y el mundo del trabajo respecte de la comunidad del pueblo: 
"El corte se produjo en el siglo XVII, cuando los pintores y es- 
cultores del rey no querian ser confundidos 'con los embadurnado 
res, marmoleros y bruhidores de mârmol en una mecénica sociedad* 
(120). Vinculados hasta entonces al pueblo, el artesanado, la —  
cancion popular, la iglesia, el Misterio, el tablado (el escena- 
rio), el arte, siguen el destino de la corte y se alejan de la - 
condicion comun. La nobleza, una vez descoronada, erra sin maes­
tro ni rafces, se arroja en el alma romantica que le hace decir 
su desolacion ociosa, su impotencia para salir de su ambivalen—  
cia afactiva : repugnancia o las vulgaridades del ’negocismo' na- 
clente, pero incapecidad de correr contra él, con la maquina y - 
el obrero, la gran aventura del mundo moderno" (III, 372). El si 
glo XVIII es ante todo, el siglo creador de las que Mounier deno 
mina "sociedades razonables", obra de los juristes y filôsofos - 
de la época (I, 231, 620; III, 458); el siglo de los moralismos 
de las grandes abstracciones (I, 512); y sobre todo, el siglo de 
la reduccién organicista de la economia (III, 667). En el ambito 
de las ideas, es una época de optimisme racionalista (II, 275; - 
III, 212, 226), asf como, en Francia, "el siglo de las luces, el 
siglo de la sociedad y el siglo experimental' (II, 647). Repre—  
senta también el siglo de la generalizacion de lo uniforme como 
"primer esfuerzo por obtener a gran escala un producto estandari^ 
zado, barato e intercambiable" (ill, 370). Pero quizas la mayor
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aportacién de 3a época se contiens en la idea de progreso, no ge 
nerada estrictamente por ella, pero nunca antes propugnada y do- 
fendida como en este periodo. El progresismo social y técnico, - 
nace en torno a una idea que recibe un gran impulse del optimis­
me racionalista propio del XVIII y que mezclada con las vigen- - 
cias del optimisme cristiano, da como resultado una idea de pro­
greso que segun Mounier, signifies: 1®. El postulado del sentido 
de la historia: primero se descubre el sentido de la historia —  
del mundo y a continuacién, el sentido de la historia del hom- - 
bre. 2®, El movimiento dirigido de la historia va de un impulse 
profundo, continuo, hacia un mejor, incluse cuando las vicisitu- 
des complican su curso. Se trata de un movimiento de liberacién 
del hombre. 3®. El desarrollo de .'as ciencias y de las técnicas 
que caracterIza la edad moderna occidental, constituye un momen­
to decisive de dicha liberacién. 4®. En esa ascensién, el hombre 
tiene la misién gloriosa de su propia liberacién (cfr., III, - - 
395). Un papel protagoniste juega en la constitucién del progre­
sismo, la idea de evolucién nacida en el XVIII y madurada en el 
XIX (III, 402).
Pero el siglo XVIII se caracteriza con mueha frecuencia en 
Mounier por ser el siglo de la maduracién e implantacién defini­
tiva de la era individualista, hasta el punto de que la défini—  
cién que da nuestro autor de este movimiento de la historia, alu 
da expresamente a esta época: "El individualismo es un sistema - 
de costumbres, de ideas y de instituciones, que organize el indl 
viduo en base a actitudes de aislamiento y de defense. Fue la —  
idéologie dominante de la sociedad burguesa occidental entre los
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siglos XVIII y XIX" (III, 452).
Con el mismo estilo de las rapides sintesis histôricas. Mou 
nier ve el siglo XIX como la época que prosigue la obra de cons­
titucién del racionalismo optimiste del siglo precedents (III, - 
2 2 6 ) ,  si bien, fundamentsImente, es el siglo de la alternancia y 
la contraposioién entre el matérialisme y el romanticisme. En —  
efecto, el XIX es "el siglo que soné la sintesis de la materia" 
(III, 2 0 7 )  y al mismo tiempo "una época que se debate entre el - 
desarrollo de las grandes técnicas de expansién, de las que de—  
pendian cada vez mas estrechamente las condiciones elementales - 
de los destinos individuales, asi como una especie de sutiliza—  
cién de la vida subjetiva que, hajo el pretexts de espirituali—  
dad, la hacia progrèsivamente anémica. Es -a pesar de que la ex- 
presiôn se queda un poro estrecha- la alienaciôn idealists" - - 
(ill, 211). Lo que mas interesa quizas de esa época, a la visiôn 
personalista de la historié moderna, es precisamente esa nueva - 
mistificacién de la espiritualidad, obra cuya responsabilidad —  
comparten el idealisms racionalista y el romantics. Es lo que -- 
Mounier denomina el "espiritualismo desvitalizado", operacion —  
idealists que sc base de la confusién entre la interioridad
esencial para la vida personal con la complacencia décadente do 
si, que compromete definitivamente la vida espiritual por medio 
de la ociosidad burguesa (cfr., III, 212).
5®.- La época contemporénea: el siglo XX. Es esta sin duda, 
la época de la historia que mas atencién requiere de la refie- - 
xién por parte de la filosofia material de la historia de Mou- - 
nier, y en general de toda la reflexion de nuestro autor. El per
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sonalismo fue presentado siompre por su fundador como una filoso 
fia de los tiempos presentee, nacida y desarrollada con la fina­
lidad primordial de realizar "la revolucion del siglo XX" (cfr.. 
Le Personnalisme, III, 509 y ss.). Esta idea preside toda la fi­
losofla de nuestro autor. Pero ahora nos limitaremos a entresa—  
car répidas anotâciones o juicios globales sobre la época actual 
de entre la generalidad de la reflexiôn personalista. En ese sen 
tido, se puede decir que una visiôn dramética del siglo prédomi­
na en los escritos de Mounier. Sin embargo, esta visiôn hay que 
considerarla siempre integrada en una concepcién global de la —  
historia que debe mucho de su fundamento antropolégico y filosé- 
fico a las concepciones cristianas, sobre todo cuando éstas se - 
oponen como alternative a las reducciones antropolégicas e hlaté 
ricas del optimisme liberal o racionalista y del pesimismo de ex 
presién totalitaria. El tltulo que a nuestro entender define ma­
jor la visién del siglo actual y en general de todas las épocas 
que aborda la sintesis histérica mounieriana, es el mismo que el 
filésofo defiende siempre como instancia valorativa definitiva: 
la historia y la gran crisis del tiempo actual, viene a sostener 
Mounier, se valoran en su auténtica dimensién si se enjuician a 
partir de un optimisme trégico (III, 347), sintesis de los a néM 
sis objetivos de la historia y de la vigencia de los princlpios 
cristianos que refieren una visién escatolégica (integradora de 
la concepcién del sentido de la historia que la define como movi, 
miento hacia la liberacién del sujeto y las sociedades en su - - 
existencia histérica).
El siglo XX aparece en Mounier como el siglo de la bûsqueda
453
del orden nuevo, superador, por medio de la tranaformacién revo- 
lucionaria, de todas las contradlociones acumuladas en la histo­
ria de Gccidente (I, 155-156). Es también una época de continui­
dad en la medida en que sobreviven histéricamente los valores —  
esenclales o eternos perceptibles en una vision optimlsta (l, —  
381). Ello es lo que da sentido a la esperanza de la revolucién 
personalista y comunitaria y lo que puede hacer que esa révolu—  
ciôn triunfe frente a la resistencia que las subsistantes contra 
dicciones de otras épocas y de la actual opondrén a todo intento 
de encarnar en la historia los valores esenclales. El siglo XX - 
es en gran medIda también, el siglo del "pequeno miedo", teori—  
zado con amplitud en uno de los libros con mayor fondo historio­
graf ico de Mounier: La Petite Peur du XXe siècle. En esta - —  
obra, Mounier analiza y some te a profwndas valoraciones las eau*- 
sas y las consecuencias irracionales de la aparicién y el desa—  
rrollo de un sentido apocaliptico de la época actual, sobre to—  
do, en lo que corresponde a los anos de posguerra. Al pequeno —  
miedo, que Mounier califica asi en contraposicién â los "gran—  
des miedos" de otras épocas (notablemente el miedo del ano 1000) 
nuestro autor lo considéra una "reaccién masiva de tipo infan—  
til" (cfr., III, 358). Las causas de este miedo son atribuibles, 
sobre todo, al "desmoronamiento masivo y mas o menos contempora- 
neo de las dos grandes religiones del mundo moderno: el cristia­
nismo y el racionalismo" (III, 350). En el ambito de las causas 
Mounier incluye, con un admirable sentido profético, el gran te- 
raor de una catéstrofe nuclear: "... un nuevo poder inverso a to­
dos los restantes nos sorprende a del siglo, el poder de ha
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cer saltar este planets, la humanidad que lo habita, e incluso - 
su mismo poder de crear poderes..." (Ill, 356). Las valoraciones 
de Nietzsche a propôsito del nihilismo contemporéneo, tienen una 
considerable importancia en este sector de los anélisis histéri- 
cos de Mounier. El nihilismo de là época contemporénea en Euro—  
pa, se traduce en la férmula mounieriana de la conjunoién oatas- 
tréfica de la crisis espiritual con la criais de estructuras. La 
crisis espiritual es la crisis del hombre clésico europeo, nàci- 
do con el mundo burgués: ]^ Ya no se sabe qué es el hombre y, como 
hoy lo vemos sufrir sorprendentes transformaciones, pensamos que 
no hay una naturaleza humana. Para algunos esto se traduce en: - 
todo le es posible al hombre, y aSi encuentran una esperanza; pa 
ra otros, todo le esté permitido al hombre, y se olvidan de todo 
freno; para otros en fin, todo esté permitido sobre el hombre, y 
nos encontramos con Büchènwald.. La criais de estructuras se 
confonde con la crisis espiritual. "A través de una economia en- 
loquecida, la ciencia prosigue su carrera, impasible, redistribu 
yendo las riquezas y trastocando las fuerzas. Las clases socia—  
les se dlslocan. Las clases dirigentes ensombrecen en la incompe 
tencia y la indecisién. Se requiere al Estado en medio del tumul 
to. Y finalmente, la guerra o sus preparatives, résultante de —  
tanto conflicto, paraiiza desde hace treinta anos la majora de - 
las condiciones de existencia y las funciones primarias de la vl 
da colectiva" (III, 510-511).
Si a este breve repaso de los anélisis y valoraciones histé 
ricas, ahadimos las consideraciones en torno al concepto de his­
toria, que de forma sintética se recogen en Le Personnalisme - -
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(ill, 495), podemos articular el siguiente esquema de filosofia 
material de la historia en Mounier:
1®.- La instancia cristiana desempeha un papel preponder;n- 
te en la filosofia mounieriana de la historia en sentido mate- - 
rial.
2®.- El tiempo historico en la filosofia de Mounier es un - 
tiempo lineal, tal como corresponde a la superacion cristiana de 
la mitica circularidad de la historia en la filosofia y en la —  
culture griegas (121).
3®.- La linealidad de la historia esté en relaciôn con la - 
situaciôn de un acontecimiento central (la Encarnaciôn) que con- 
fiere sentido a toda la historia. No obstante, la visiôn mounie­
riana de la historia es antiprovidencialista, en la medida en —  
que el providencialismo se pueda confundir con cierta forma de - 
determinismo (III, 495) (122).
4®.- La visiôn mounieriana de la historia no admite fâcil—  
mente la cal if icaciôn metaf isica: "Si la historia se desenvolvie 
se como un sistema metafisico, entonces habria que poner juntos 
a los hombres que se adhicren de arriba abajo a una misma y to—  
tal concepcién del mundo y dejarles desenvolver su lôgica. Pero 
la historia se traza un camino mas imprevisto. Si queremos parti 
cipar en ello, no la deberemos violentar con lôgicas abstractas" 
(I, 244) (127).
5®.- El antimetafisicismo de la visién mounieriana de la —  
historia hay que reducirlo a la oposiciôn entre sistema lôgico y 
exneriencia existencia]-histérica.
6®.- I,a visiôn mounieriana de ]a historia se traduce en la
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idea del optimisme trégico en cuanto a la fundamentacién antropo 
légica de le misma.
7®.- La aproximacién mas concrets a una definicién o concep 
to de historia, la da Mounier en Le Personnalisme, donde, inclu- 
yéndola en la serie de valores que aproximan a la realizacién de 
la dignidad humana, habla de la historia llaméndola comunidad de 
destines : "La historia no puede ser sino una creaciôn en comdn - 
de hombres libres, y la libertad debe hacerse cargo de sus es- - 
tructuras o de sus condicionamientos. No lo hace instanténearaen- 
te, y este margen entre la historia cumplida y la historia asumi. 
da es el de! determinismo histôrico. Pero esta reasunciôn es la 
obra humana por excelencia" (III, 495) (124).
Esta rapide sintesis de la filosofia mounieriana de la his­
toria, nos pormite entrer en la consideraciôn de su teoria de la 
sociedad (125).
La distinciôn que hace Mounier entre sociedad, comunidad y 
comuniôn (III, 668) no es un elements sin importancia en su dls- 
curso comunitario. Sintetiza quizés toda la visiôn personalista 
de la socialidad. En correspondencia con los très momentos de —  
nuestro esquema, la sociedad se refiere a la subjetualldad mate­
rial, la comunidad a la subjetualldad formai y la comuniôn con—  
cuerda més con el momento de la persona. Nos encontramos ahora - 
en el momento formai del discurso comunitario y aqui la sociali­
dad queda referida genéricamente a la subjetualldad formai, por 
ser precisamente la comunidad una posible forma organizativa de 
la socialidad en la historia. En efecto, esta forma se encuentra 
en la experiencia historica y asume aûn el grade mas infim.o de -
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la subjetualldad colectiva: la sociedad material. Pero al mismo 
tiempo, la comunidad es un anuncio de la forma mas perfects de - 
la socialidad personalista: la comuniôn, estadio espiritualista 
vinculado decisivamente a la idea de la comuniôn de los santos, 
utopia mistica del cristianismo.
Ahora bien, en la terminologia de Mounier las distintas so­
ciedades materiales y formales, quedan agrupadas bajo un crite—  
rio genérico de clasificaciôn como grados de la comunidad (I, —  
721 y ss.), ya que toda sociedad histôrica contiene alguna caraç 
teristica que anuncia la posibilidad de la comuniôn. Aqui juega 
un papel importante la idea de la comunicaciôn como estructura - 
del universe personal. Ya veiamos en su momento que la subjetua 
lidad formai en relaciôn con la comunicaciôn aparece como: "el - 
individuo que da cuenta racional/irracionalmente de la intersub- 
jetîvidad objetiva que se desarrolla en el espacio de lo social- 
histôrico" (126). Pues bien, en el discurso sobre la ciudad, los 
sujetos aparecen en la historia, entrelazados segûn distintos —  
grados de intensidad en la comunicaciôn, criteria que sirve para 
determiner los distintos grados de la socialidad comunitaria, —  
que es una a lo largo de la historia, pero que en tanto ideal —  
histôrico nunca se realiza de forma perfecta. El ideal transhis­
tôrico de la comuniôn, mientras alcanza a la inmanencia social, 
produce el mayor grado de intensidad comunitaria, la ciudad per- 
sonalisto y comunitaria, que en el reino de la necesidad y de la 
libertad condicionada, se express fundamentalmente a través de - 
estructuras socialistes. Pero el personalismo comunitario de Mou 
nier no sc detiene nunca en la socialidad histôrica, y su esque
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ma societario, aspira a trascender las limitaciones de la propia 
naturaleza social del hombre.
En este senticTb, Armando Rigobello acierta plenamente a co- 
nectar el discurso sobre el sujeto y el discurso sobre la ciudad 
cuando se express de este modo: "La vocaclôn, la encarnaciôn, —  
son en definitiva indegaciôn y reconocimiento de nuestro limite; 
'encarnar' una vocaciôn es aceptar las consecuencias de una eleç 
ciôn y toda elecciôn es renuncia a todo el resto al cual se ha—  
brla podido aspirer. Tal renuncia es el fundamento de la 'comu—  
niôn', puesto que no existe sociedad alguna sin un reconocimien­
to del propio limite, sin ejercicio de humildad. Con su caracte- 
ristico aprovechamiento de los équivalentes morales y psicolôgi- 
cos de posiciones metafIsicas, Mounier nos ofrece, con esta ex—  
presiôn: 'filosofla de nuestra humildad', una nueva definiciôn - 
del personalismo, que nos sirve ahora como parangon en la inves- 
tigaciôn sobre otras formas de organizaciôn social, a saber, las 
que se basan en la filosofla de la no-humildad, es decir, del —  
egoismo orgulloso. La naturaleza social del hombre es una doctr^ 
na bôsica del personalismo en posiciôn polémlca un iluminismo 
desencarnado. La cuestiôn se centra enteramente sobre la natura­
leza personal de dicha socialidad, sobre el limite casi impercep 
tible més acé del cual el personalismo se reduce a individualis­
mo burgués y més allé del cual se convierte en colectivismo mar­
xiste. l Puede exlstir una sociedad personal ? 6 En qué consis—  
te, en qué dimenaiones se concrets y se desarrolla ?" (RIGOBE- - 
LLO, A., 1955 A, 89).
El acierto de plantear asl la cuestiôn bésica de la teoriza
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ciôn mounieriana sobre la forma de la socialidad que convendrla 
a una concepcién personalista y comunitaria, reside sobre todo - 
en la exigencia ineludible de condicionar todo analisis de esa - 
temética a la ultima instancia de la subjetualldad personalista. 
La cuestiôn de las limitaciones reales o histôricas, propiamente 
interiores a cualquier forma de sociedad, no se entiende en toda 
su significaciôn si no queda referida al piano de la idealidad - 
comunitaria. Pero la respuesta a la correcta pregunta con que Ri 
gobello sintetiza el arranque del analisis de la socialidad mou­
nieriana, no llega sino despues de examiner los grados de comuni 
dad que nuestro autor clasifica.
En primer lugar diremos algo sobre la fundamentaciôn perso­
nalista de la socialidad humana. Si la subjetualldad formai se - 
expresaba en gran medida como individualismo, desde el punto de 
vista peyorativo de la critica personalista, la socialidad pre—  
senta también unos grados de antipersonalismo en su manifesta- - 
ciôn histôrica, ya que todo fenômeno que se desarrolla en la his 
toria, participa de una cierta carga de irracionalidad junto a - 
su virtualidad anunciadora de las posibilidades de una comunidad 
en la que existe el mayor grado de comunicaciôn. El principio —  
del optimisme tragico se refiere aqui a la constataciôn de for­
mas sociales que expresan la dialéctica de la historia como vio- 
lencia-razôn.
La verdadera dialéctica de la historia, en gran medida ex—  
presable segûn el esquema analitico de la lucha de clases (cfr., 
I, 201, 208, 384, 509, 689; ITT, 513, 523; II, 87 y ss.), cuando 
queremos explicar desde ese punto de vista la socialidad humana.
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es la que opone el individuo frente a la sociedad, y no a la per 
sons frente a la comunidad. Aqul se traslada el amplio y genero- 
so esquema gnoseolôgico de la dialéctica mounieriana, sobre todo 
en su facets anticontradiccionista. Las contradicciones reales - 
entre las instancies sociales, ocurren en el piano del discurso 
sobre la subjetualldad material. Lo negativo rechazable es real- 
mente contradictorio, pero lo positivo asuroible es solo oponible 
en relaciôn de contrariedad. El ideal social del discurso comun 
tario, no es lugar para la correcta aplicaciôn de la dialéctica 
de la lucha de clases. El punto a superar en el analisis materia 
lista-dialéctico de la socialidad histôrica sôlo halla su refe­
renda fuera del mismo esquema de la lucha de clases. En la medj. 
da en que este esquema es suficiente para la elucidaciôn de un - 
concepto de socialidad, él mismo se limita en cuanto a su poten- 
cialidad explicative del margen de factures idéales que confer—  
man la dialéctica de la socialidad histôrica. Entendida la histo 
ria como encuentro de factures, tanto reales como idéales, a tra 
vés o gracias a la inteligibilidad de la historia que nos proper 
ciona el acontecimiento, la socialidad histôrica se reduce al re 
sultado del analisis de los factures reales. Ahl reside entre —  
otras cosas el caracter limitado del matérialisme histôrico. El 
esquema marxiano explica una parte de la complejidad real-ideal 
de la socialidad histôrica. El esquema personalista, al dar en—  
trada para su total expresividad, a las très instancies o memen­
tos en juego con que se agota la subjetualldad o la socialidad - 
dificulta su propia andadura metodulôgica, pero le preocupa me—  
nos la ambigüedad que arriesgarse a querer agotar la realidad me
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(liante un slstema explicative reduccionista.
La soclalidad personalista no es tan sôlo materialista, pa­
re puede serle cuande se trata de aciarar algunas cuestienes, y 
sobre tede, cuande se trata de opener algunas razones al idealis 
me que pretende excederse también él per su cuenta. La persona - 
sôlo se epene a la comunidad, en tante que persona encarnada, es 
te es en tante que individue (127). La comunidad ne se epene a - 
la persona mës que come realidad hlstôrica, este es, come socie- 
dad. Entre la persona y la coraunion ne hay epesicion pensable, - 
ya que entences tede ecurre en el clele de la mlstlca. Per être 
lade, el reine s6lido de Dies sole se cemienza a construir en la 
histeria; ne es un espacio, es mas bien un raovimiente. Per ese - 
se ve tentade el persenalisme y el pensamiente cristiane a entre 
verle en el sene de la dinamica del acentecimiente.
Queda, pues, aparentemente cerne aceptable para el esquema - 
meunieriane de la soclalidad,el cencepte de clase. Pere es insu- 
ficiente ne sole para fundar una secielegia, sine para hacer de 
esta una ciencia realista. Hay siempre alge del ”mei" personalis 
ta que escape a la inteligibilidad del "nous", incluse para el - 
Intelecte mas ebjetive. Le mistérice se hace también cargo de la 
neciôn de soclalidad: "El herabre, en le esencial, ne pertenece a 
la celectividad piîblica. Ne puede pues, sin alienarse, darse a - 
si misme a esta celectividad ceme un don sin réserva. El que él 
deba cempremeterse enteramente en cada une de sus actes, y sobre 
tede en sus actes politicos, ne implies que se deba cempremeter - 
en elle per complete j^"tout entier'Q . Que el estade adulte de la 
persona consista en hacer participer tede le que elle es en el -
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mener de sus gestes, no implies que abendene tede le que elle es 
en un secter cualquiera de su actividad, pues el tede de mi mis­
me no puede pertenecer més que al tede de mi accion" (128).
Pere Meunier también sestiene que "el herabre es un ser se—  
cial per esencia" (I, 178). La soclalidad cerne esencia del suje- 
te ne impide la reserve de soclalidad para el munde del "moi", - 
en el cual aquella se récréa y se fundaments, en relacion direc­
te cen la dialectics interieridad-exterieridad. El cencepte de - 
clase es, pues, un cencepte feduccienista que el persenalisme —  
asume en su discurse sebre la exterioridad, imprescindible para 
llenar de centenide y de sentide realista tede discurse sebre el 
sujete. Pere la soclalidad es siempre alge més que exterioridad. 
Desde el punte de vista de la psicelegia caracteriologica. Mou—  
nier argumenta al respecte: "La cenciencia de le etre, ceme cen- 
ciencia de le real, es pues una cenciencia intencienal, ne pun—  
tuai y central ceme la presencia de la arana en el cerazon de su 
tels, aine exherbitada, prospectiva y pénétrants, siempre cubier 
ta y efensiva a la vez, en un universe vive. Igual se entrega a 
una especie de anabolisme social y se alimenta de les medies que 
atraviesa, cediende mas o menes pesadamente a la somnelencia de 
la digestién, ceme entra en actividad catabôlica y préviens, ata 
ca, se afirma. Censciencia intreytctiva y censciencia eyectiva - 
celaberan en la experiencia de la seciabilidad. La primera es la 
ûnica que quieren cenecer las psicelegfas que reducen la vida —  
personal a la asimilaciôn pasiva de las relacienes sociales. La 
segunda, sin embargo, alterna cenatantemente cen ella" (il, 470). 
Parece évidents que el esquema ebjetivista de la soclalidad, per
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ejemplo el esquema de una sociologla que subordina per complete 
las conductas individuales a la presion del medio ajeno, no en—  
tra facilmente en la concepcion personalista. El hecho, de proba 
da evidencia cientffica, segun las investigaciones de Janet y de 
Piaget (129), que muestra que "nos comportâmes respecte de neso- 
tres mismes, ceme nos comportâmes respecte de les etres, es d« —  
cir, respecte de le real" (II, 468), ne es mas que un indice del 
carécter ne ebjetivade de la censciencia social, primer exponen­
ts de la soclalidad, al menes desde la 6ptica de la investiga- - 
ci en psicelôgica: "(El nine) se descubre primeramente en etro, - 
... se aprende a si misme en las actitudes que son erdenadas per 
la mirada de etre: alarde e dificultad antes de aprenderse come 
ebjete fisice de ebservacién directe. Ne décimés que cenece ’la 
seciedad* antes de cenecerse a si misme: pues le que él capta ne 
es el cenjunte ebjetivade de les etres, dispuestes delante de él 
ceme cesas. Es la relacion viva: ye-entre-les-etres, ye hacia el 
etre y el etre hacia mi. Ceme ha mestrade Baldwin, él descubre - 
antes su preyectividad que su subjetividad y que la ebjetividad" 
(il, 469). La conclusion que la indagaciôn psicelôgica aperta a 
la cenfermacién de la soclalidad es clara: "Nesetres ne nos asi- 
milames, per tante, a les psicôleges que, ceme James, Baldwin, - 
J. Royce, Ch. Blendel, e bien reducen la persenalidad individual 
a les personajes sociales, e bien la hacen tan dependiente de la 
seciabilidad que las fermas de la vida personal adquieren la fer 
me de invelucienes morbides. Peseen el mérite de aislar, centra 
las psicelegias selipsistas, un aspecte esencial de la experien­
cia vivida. Pere al transformer esa experiencia, que sigue sien-
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do personal, en experiencia objetiva, falsean su significaciôn. 
Es bien cierto que yo capto lo real y lo otro antes de captarme 
a mi mismo, que yo sôlo guardo mi cohesiôn psiquica si me manten 
go en estrecha concordancia con ambos. Pero es un yo (’je*) que 
comporta esas diversas experiencias y se confirma mediants allas. 
Sin ese yo, el otro dejaria de ser un prôximo presents, sino que 
se disperseria en piezas sueltas de un mécanisme social; las mis 
mas cosas ya no serian objetos, maravillas, provocaciones lanza- 
das ante nosotros, sino materia indiferente y tendante a nivolar 
el universe en la indiferencia absoluta" (II, 470).
Asi pues, en la determinaciôn de la soclalidad personalis—  
ta, el momento de la censciencia preyectiva o intencienal apor- 
ta un referente psicolôgico con la suficiente virtualidad anali- 
tica para impedir la reducciôn ebjetivista y exteriorista. En el 
Traité du caractère el estudio de la Inteligencia también perml- 
te a Meunier establecer que "el pensamiente consciente no es me­
nus solidario del esfuerzo hacia la intimidad, que del esfuerzo 
hacia la soclalidad y la conversaciôn" (II, 647).
No es dificultoso trasladar estas certezas al érabito expli­
cative en el que se hacen mas exigentes de correlaclôn les paré- 
metros empfricos de la soclalidad. El persenalisme no tiene por- 
qué renunciar a ensayar su propia sociologla porque una amplia - 
investigaciôn de psicelegia social sustenta esa legitimidad y - 
ademés su visiôn de conjunto acerca de las estructuras sociales 
permiten, aunque sea por medio de un lenguaje valoratlvo, expre- 
sar les rasgos distintivos de une soclalidad de la que se dice - 
mucho analitlcamente al denunciar sus riesgos despersonalizan—
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tes. La idealidad no impide descubrir una tipologizacion sociolô 
gica personalista.
En este sentido, posiciones deslegitimantes como la de N. - 
Zaza deben ser rechazadas. Escribe el critico marxiste: "En lo - 
que concierne a la realidad social, Mounier de buena cuenta de - 
ella, pero no desarrolla ningun estudio analitico, ningun estu-- 
dlo de estructura, de fisiologia o de funcionamiento. Emplea - - 
ciertamente termines taies como: estructuras, medios de produc—  
ciôn, instltuciones, dinero, propiedad, ideologies; nos habla —  
también acerca de su influencia sobre el comportamiento del Mem­
bre. Pero no muestra ninguna relacion interna de causa a efecto, 
o inversamente, entre esos diferentes elementos constItuyentes - 
de la vida social. Por ejemplo, no sabemos nunca exactamente, si 
son las faites morales del individuo, la 'deserciôn de lo espiri^ 
tuai' o les defactes de un mécanisme interne quienes disuelven - 
las 'comunldades sociales'. Unas veces es a causa del 'hundimien 
to del ideal personal propuesto a cada uno de les miembros de —  
esas comunldades', of res, es el dinero, la propledad o la técni- 
ca, la causa del 'desorden establecido*. Pero en el fonde, nos - 
demos cuenta de que todo el mal derive de que lo espiritual re—  
nuncia a someter a 'las fuerzas historices'. Es normal que Mou—  
nier sostenga esta idea, puesto que para él, como lo espiritual 
domina todo, 'rige (también) en lo econômico y lo politico'. Nos 
parece, pues, que el Persenalisme no lia aportedo nade nuevo en - 
el terrene de la soclologia. Partiendo de lo espiritual, o, en - 
términos mas précisés, de les dogmas de la Iglesia catollca. Mou 
nier adopta en sociologie un punto de vista finalista, en cuanto
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al término de la evoluciôn de la sociedad. Su sociologie se con- 
vierte de este modo, en 'una especie de moral social' que se - - 
preocupa 'no de lo que es o tiende a ser'. sino 'de lo que debe 
ser'. Nos propone, a priori, la mejor sociedad que tendremos en 
el future y nos describe las relacienes idéales que reinarén en­
tre sus miembros" (ZAZA, N., 1955, 92-93). No es cierto. El iti- 
nerario que sigue el pensamiente social de Meunier se inicia —  
cen el anélisis de una crisis cempleja de civilizaciôn y desembo 
ca en una prepuesta de tendencies a seguir, para la fermulacion 
de un concrete histérice que résuma en la praxis histôrica, las 
pesibilidades histôricas de cemunicaciôn. Ciertamente, Meunier - 
nunca pretendi6 hacer secielogia, ni funcienalista ni estructura 
lista. Es nuestra respensabilidad el presentarle ceme seciôlege. 
Y lo hacemos con pleno convencimiente de que, como veremos, la - 
terminologie de su diseno analitico de les grades de comunidad. 
aunque no sea una terminologie al uso en los manuales de socielo 
gia de nuevo cuno y lleve en si la imprenta de los tratades de - 
"filesofia social", se refiere a unas realidades sociales per—  
fectamente aislables en la positividad histôrica. Una vez mas, - 
el heche de que Meunier no séparé en el mismo texte el memento - 
analitico y el memento critice-prospective de su discurse, impi­
de a les lecteres reduceionistas, ceme el profesor de Beiruth, - 
captar la verdadera y cempleja petencialidad explicative de las 
investigaciones de nuestre auter. Para peder captar ésta, se ha­
ce necesarie saber distinguir en el sene de un lenguaje ambiguë 
aunque ne ferzesamente contradictorie, cerne el de Meunier, el me 
mente de la racienalidad de los juicios empiricos, propiamente -
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sociolôglcos, los cuales nos darian noticia de la tipologia so—  
cial, y el momento de la racienalidad valorativa, supeditado dis 
cursivamente al anterior pero independiente, en calidad sistemé- 
tlca, respecte de él. El'que Meunier élaboré unas valoraciones 
filosofices dentro del ambito de problèmes que suscita la socio­
logie, no impide distinguir ambas racionalidades en su discurse 
social. Asi, no es que Meunier "adopte en sociologie un punto de 
vista finalista" (Zaza), sino que explica, cosa muy légitima en 
Sociologie, sobre todo si creemos a Weber, los grades de cerouni- 
dad segun la racienalidad de los fines. La tipologizacion de Mou 
nier (a pesar de que nuestro autor, por razones aducidas en su - 
investigaciôn caracteriologica, no aceptaria facilmente este ter 
mine) no supone categorizar los hechos sociales. Todo lo contra­
rio. El hecho social observedo, sigue come es en el discurse. Se 
respeta su naturaleza empirics. Per elle, ne se habla casi de —  
funciones e no se reducen definitivamente a estructuras las for- 
maciones humanas histôricas. La realidad social no es reducible 
a categories universales. El personalismo comparte esta intui- - 
ciôn metodelôgica que Max Scheler opusiera ya a Comte. Lo que in 
tenta Meunier es comprender, en lo posible (en el sentido schele 
riano o incluse diltheyano del termine, este es como sintesis —  
global opuesta a la explicaciôn analitica), la complejidad de la 
sociedad, en la cual, los factores en juego presentan, en tanto 
que acontecimientes histôrlcos, una operatividad significadora, 
idealizante a efectos de la propia conformaciôn dinamica de las 
estructuras y de las relacienes sociales.
Si, como mostrô Weber (130), las sociedades y sus estructu-
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ras econômicas o pollticas, se mueven en gran medIda en el émbi- 
to de ciertas creenclaa morales o religiosas, la Investigaciôn - 
que los ordene en tipos, no puede reducirse a explicar, ni el ém 
bito formai ni el contenido histôrico-material.
Al analizar y tipologizar el contenido material-histôrico - 
de los tipos sociales, donde una sociologia positivista varia so 
lo hechos y estructuras sociales. Meunier viô mas que hechos, —  
acontecimientoa y més que estructuras, mementos de la procesuali 
dad histôrico-aocial constatados ademés en una vision dialectics 
de lo social, desarrollada segûn los moldes de la peculiar dia—  
léctica mounieriana (131).
En case de querer hablar de una sociologla mounieriana, és­
ta debarla, al menos, responder a las siguientes exigencies : 1) 
no deberla reducirse a la descripciôn de hechos sociales; 2) de- 
berla acoger en su explicaciôn de lo real-social la interactivl- 
dad de los factores reales y de los factores idéales de los ha—  
chos sociales (132); deberia dar cuenta de la intencionalidad de 
los hechos sociales, traténdolos como auténticos sujetos éticos, 
el significado de lo cual se puede alcanzar aludiendo a la idea 
de que el acontecimiento social es algo vivo (133); 4) recogerla 
las exigencies de dialectizar (segun la lôgica de la complementa 
riedad, mas que segûn la lôgica de la contradicciôn) la mayor —  
parte de los hechos sociales y de los tipos de sociedades esta—  
blecidos previamente; 5) deberla en el ejercicio analitico, prac 
ticar el maxime atenimiento a la experiencia; y 6) en definiti—  
va, en toda investigaciôn social personalista, la sintesis de —  
los fenômenos humanos colectivos, no se captarla por medio de la
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expérimentacion empfrioa, sino que se harla en un piano metasen- 
sible, al cual quedarla también referida la misma legitimacion - 
de la investigaciôn sociolôgica, que no reside tanto en el cono- 
cimiento racional como en su propio compromise ético (134).
Veamos a continuaciôn si todo elle se refleja en la clasiM 
caciôn mounieriana de los grados de comunidad (135).
En primer termine nuestro autor situa, como grade més Infi­
me de soclalidad, el mundo del "on". Mounier reconoce el origen 
heideggeriano de este tipo. El Membre de este mundo es aquel que 
lleva una "existencia inauténtica", en tanto que "impersonal" —  
(ill, 115). Pero estructuralmente, el mundo del "on" o mundo del 
"se" (se dice, se habla; el mundo del rumor anônimo) es el tipo 
de la sociedad del anonimato; no es mas que la designaciôn perso 
nalista del tipo de las sociedades de masas, correspondiente a - 
una posterior teorla critica de la sociedad: "Por bajo que pueda 
sltuarse un universe de Membres, el que Heidegger ha llamado el 
mundo del se es aquel donde nos dejamos aglomerar cuande renun—  
clames a ser sujetos lucides y responsables: el mundo de la cons 
ciencia soholienta, de los instintos sin rostre, de la opiniôn - 
vaga, del respeto humane, de las relacienes mundanas, de la char 
la cotidiana, del conformisme social o politico, de la mediocri- 
dad moral, de la muchedumbre, de la masa anônima, de la maquina- 
rla Irresponsable" (III, 458). Mounier se résisté a darle a esta 
forma precaria de comunicaciôn, una ubicaciôn sociolôgica préci­
sa : "El mundo del se no constituye ni un nosotros ni un todo. No 
esta ligado a tal o cual forma social ; es, en todas, una manera 
de ser" (ITT, 458). La correspondencia formai de este mundo se -
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halle en le ma sa : "aglomerado humane sacudido a veces por movi—  
mlentos violentes, pero sin respensabilidad diferenciada" (I, —  
618, 228; III, 458). La masa o el mundo del se, queda exclulda - 
del émbito efectivo de la comunicaciôn y por lo tanto, no supone 
ningun grade positive de comunidad. Si acaso representarfa, por 
negatividad, un espacio de vida comunitaria; "El primer acte de 
la vida personal es la tome de censciencia de esa vida anônima y 
la rebeliôn contra la degradaciôn que ella représenta" (III, - - 
458; I, 618).
En segundo lugar, aparecen las sociedades en nosotros. que 
hay que diferenciar ya de las masas (136). El elemento diferen—  
ciador respecte de éstas, es que disponen de una censciencia co- 
lectiva de sf mismas, en cuanto potencies de afirmaciôn. El ele­
mento que las aproxima a las primeras es el del conformisme. —  
Ejamples : desde los pûblicos de determinados periôdicos o revis- 
tas a los pûblicos exaltados del fascisme y del nazisme (l, 228- 
229, 618). Mounier sitûa en esta segunda forma el primer grade - 
efectivo o positive de comunidad (I, 618). La contraposiciôn en­
tre el mundo del se y el mundo del nosotros, se explicita asi: - 
"El mundo del se no tenfa contorno; el mundo del nos-otros se da 
unas referencias, unas costumbres, unes entusiasmos defInidos. - 
El mundo del se carecia de voluntad comûn: el mundo del nos­
otros posee unas fronteras y se yergue en allas con vigor. El —  
mundo del se es el mundo del dejar-ir y de la indiferencia, el - 
mundo del nos-otros se temple por una abnegaciôn consentida y a 
menudo heroica en la causa comûn" (I, 618-619). Una sociedad mas 
flexible dentro de este tipo, es la que Mounier denomina "socie-
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dad bloque", como es el caso de la camaraderla o el companerls—  
mo. Como dato positivo, destaca la abundancia de vida privada. - 
Como dato negative, su caracterlstica de comunidad de superfi- - 
oie, "donde se corre el riesgo de apartarse de si mismo, sin pre 
sencia y sin relacion verdadera" (I, 619). Mounier alude a las - 
"sociedades por semejanza" de Durkheim como correlativo de las - 
sociedades en nosotros (1, 228).
El tercer grado de comunidad lo representan las sociedades 
vitales. Se trata de todas aquellas sociedades "cuyo vinculo es­
ta constituldo solamente por el hecho de vivir en comûn un cier­
to flujo vital, a la vez biolôgico y humane, y de organizerse pa 
ra vivirlo lo mejor posible" (I, 229-230). En las sociedades vi­
tales aparecen por primera vez, las funciones como ambito posi—  
ble de creaciôn de responsabilidad para los sujetos que las com- 
ponen. Pero "las funciones coordinan, no unen profundamente; no 
personalizan de forma automatics (III, 458; I, 619-620). Los inl^  
cios de personalizacion vienen del margen de la funcionalidad : - 
los valores de lo agradable, la tranquilidad, el bien vivir, la 
felicidad, o sea, lo ûtil, mas o menos dirigido remotamente por 
otra parte, a lo agradable (I, 230). Esta formaciôn tiende a con 
vertirse en sociedad cerrada o egoista, porque los valores vita­
les no se ban liberado de la pesantez de los valores materiales. 
Senala esta forma, por la individualizaciôn que provoca, sobre - 
todo a la forma generica de la sociedad burguesa, cuando en ella 
destaca la exaltaciôn de los poderes vitales (cfr., I, 231, 620). 
El correlativo es la "sociedad cerrada" de Bergson que también - 
alcanza a la forma anterior, las sociedades en nosotros. También
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se aslmila a la "comunidad de vida" ("lebensgemeinschaft") de —  
Scheler y a las "sociedades por division del trabajo social" de 
Durkheim. La caract.erfstica individualista de este tipo de socle 
dad reside en la imposibilidad de universalizar los valores vi­
tales : "la vida es incapaz de universalidad; lo es tan sôlo de - 
afirmaciôn y de expansiôn, que no son otra cosa que las formas - 
ofensivas del egofsmo" (I, 231). Por ello, Mounier acepta la - - 
idea de Scheler de que la sociedad vital esté ligada por unos a. 
priori subjetivos y no por un a priori objetivo (l, 231).
En cuarto lugar Mounier habla de las sociedades razonables. 
Es el tipo ideal del iusnaturalismo propio de los filôsofos ilu- 
ministas del XVIII. La sociedad que ya ha objetivado o intentado 
universalizar los valores vitales. La sociedad segun la razôn pu 
ra. Présenta rasgos de autenticidad en base a la racienalidad in 
trfnseca de sus estructuras, pero es insuficiente en cuanto se - 
funds sobre abstracciones, mientras que la realidad humana es —  
concrets y personal1 Dos son las fundamentaciones sociales de es 
te tipo: la presunta validez y confianza en la unanimidad entre 
los individuos, en base a un pensamiente impersonal o la inf^i- 
lidad automatics de su lenguaje (sociedad de los espiritus); la 
confianza en las posibilidades ilimitadas del contrats social —  
(sociedad jurldica contractual). Jin embargo, "el contrats no —  
considéra el contenido: exige solamente a las partes que firmen 
unos acuerdos sin dois, engano o violencia" (I, 232). La funcio­
nalidad se pacte de antemano. La espontaneidad del reparte de —  
funciones,propia del tercer tipo, se formalize y aparece defini­
tivamente institucionalizada: "Cada miembro de la sociedad con—
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tractual, se compromets a prestar tales o cuales servicios a - - 
otros, medlente beneficio reciproco. Toma y daca incluso ante el 
Estado: el rentista paga unos impuestos y recibe a cambio un al- 
cantarlllado, unos agentes de policfa y otras utilidades del mis 
mo orden" (I, 232). La crftica personalista se hace aquî antifor 
malismo legalists : "Ha habido que darse cuenta de que la imperso 
nalidad del contrats era una enganifa tan grande como la imperso 
nalidad del pensamiento. Los contratos son establecidos entre —  
personas desiguales en poder. El obrero ante el contratista, el 
viajero ante la compania ferroviaria, el contribuyente ante el - 
Estado, no forman asociaciôn: uno tiene al otro a su disposi- —  
cion. La sociedad contractual se ha conVertido asi, en una socie 
dad mendaz y farisaica que recubre la injusticia permanente con 
una apariencia legal" (I, 232-233, 620), Si Mounier critica asi 
en su primera época el contractualismo dogmatics, en Le Personne 
lisme anadira, después de la que denomina "etapa del furor irra- 
cionalista" (misticas fascistas, absurdismo, psicoanalisis, eso- 
terismo, etc.), una cierta confianza en la razon formai: "No se - 
curera ciertamente esta descomposiciôn o esta neurosis colectiva 
mediante el retorno a las ilusiones racionalistas. Pero tampoco, 
seguramente, desestimando las mediaciones racionales. Un pensa—  
miento solo existe y se irradia si esté entranado en un sujets. 
Sin embargo, si el pensamiento no se hace comunicable, y por lo 
tanto, en cierto aspects impersonal, no es pensamiento sino deli^ 
rio. La ciencia y la razon objetiva son soportes indispensables 
de la intersubjetividad. Asimismo, el derecho es un mediador ne- 
cesarlo. Frena el egoismo biolôgico, garantiza la existencia de
474
cada uno, asegura an la jungla da loa instintoa y da las fuerzas 
el mfnlmo de orden y de segurldad qua permltlré los primeros in 
jertos del universe personal. Es necesario tener cenciencia a la 
vez, de la necesidad absolute de estas mediaciones y de su insu- 
ficiencia para asegurar una plena comunidad personal" (III, 459) 
(137).
"La constataciôn del impersonalismo de todas estas diversas 
formas de agregaciôn y la critica que les hace, llevan a Mounier 
a desplazarse de la indagaciôn histôrico-psicolôgica, a la formu 
laciôn de la sociedad en la que los valores humanos sean estima- 
dos en todo su alcance: la sociedad verdadera, la comunidad per­
sonalista a la cual intenta consagrar su obra de révolueionario" 
(RIGOBELLO, A., 1955 A, 93).
En efecto, el supremo grado de comunidad a nival histôrico, 
viene dado por la comunidad personalista. Para ella réserva Mou­
nier expllcitamente la designaciôn de "comunidad" (en la medida 
en que represents "la ûnica comunidad vôlida y sôlida"), Y tam—  
bién la denomina "persona de personas" (I, 620, 233) o "comuni—  
dad personal" (III, 459). Mounier reduce su extensiôn al pequeno 
numéro si se consideran las circunstancias de la experiencia —  
presenter "la pareja, la amistad, el pequeno grupo de compane- - 
ros, de fieles o de militantes" (III, 459) (138). A ese tipo de 
experiencias se reduce la realidad histôrica comunitaria en sen­
tido realista. Pero como tipo ideal, "la comunidad es la coordi- 
naciôn natural de las personas" (l, 235). De modo que es la au—  
sencia de relaciones de subordinaciôn, impuestas artificialmen—  
te, lo que marca la auténtica naturaleza de lo coraunitario. En -
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ese sentido, Mounier se apresura a senalar que "en la realidad - 
humana las cosas no son tan simples. Las personas recubren sim—  
plea individuos vivos, enteramente implicados en la materia, res 
petables en cuanto que son promesas de Personas, pero no en cuan 
to que lastran y dispersan a la Persona. Estos individuos estan 
insertos en las sociedades mas o menos vitales -profesiones, fa- 
milias, patrias, etc.-, de las que son, como individuos, partes 
(siendo asi qua de la persona nunca puede decirse que es parte - 
de un todo) (139). Esas sociedades, raaterializadas en diverses - 
grados, nunca pueden ser consideradas como comunldades de puras 
personas" (I, 235). En puridad de términos, por tanto, la autén­
tica comunidad no es histôrica. Es por ello necesario dejar en - 
la "tipologia" personalista de las formas sociales, un ultimo lu 
gar a la comunidad utôpicao metasensible y no por ello totalmen- 
te ausente de la vasts realidad de lo humane, al menos en el or­
den de las aspiraciones o del deseo. La Comunidad de comunldades 
es en Mounier de tipo metahistôrico, pero orienta la historié. - 
Mounier la llama, cuando habla de su configuraciôn cristiana, la 
Comuniôn de los Santos (I, 233). El correlativo de esta figura - 
esta en la cité harmonieuse de Péguy, y en gran medida, en la co 
munidad de personas ("persongemeinschaft") de Scheler. Pero lo - 
mas importante es la puntualizaciôn de Mounier respecte de su ca 
racter ahistôrico: "Si fuese preciso dibujar su utop fa, describ^ 
riamos a una comunidad en la que cada persona se realizarfa en - 
la total idad de una vocaclôn continuamente fecunda, y la cornu- - 
niôn del conjunto serfs una résultante viva de estes 1ogres par- 
ticulares. El lugar de cada uno serfa en ella insustituible, -
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al mismo tiempo que armonioso con el todo. El amor serfa su vin­
culo primero, y no cualquier mecanismo extrfnseco. Cada persona 
encontrarfa allf, en los valores comunes, trascendentas al lugar 
y al tiempo particular de cada uno, el vinculo que los religarfa 
a todos" (l, 621). El texto que sigue a esta breve configuraciôn 
de la utopia de Mounier, es aumamente rico en contenido y mati—  
ces aprovechables en orden a esclarecer nuestro esquema, no sô­
lo del discurse comunitario de nuestro autor, sino también de —  
toda su reflexiôn sobre el sujeto. De él entresacaremos por su - 
especial significado, expresiones taies como: "Séria sumamente - 
peligroso el suponer este esquema histôricamente realizable" (I, 
621). Fsto, en clara oposiciôn al idéalisme contemporalizante de 
signe totalitario, pues como dice Mounier, "la histeria de la —  
ciudad estaré hecha de subordinaclones abusives, de compromises, 
de choques. En lugar de una harmonie, una tensiôn preste siempre 
a romperse. Pero esta tensiôn es fuente de vida. Preserve al in­
dividuo de le anarquia y e las sociedades del conformisme. Los - 
regimenes totalitarios que piensan eliminarla, no conocen los re 
cursos explosives que existen en el corazôn del hombre y que un 
dia se volveran contra elles. En esta lucha, la persona no puede 
alcanzar nunca la libertad y la comuniôn perfecta a la que aspi­
ra. Ninguna sociedad humana, por tanto, puede éliminer los dra—  
mas y las grandezas de la soledad... Desconfiemos del politico - 
que ignora la soledad... es como el burgués absorbido, materially 
zado por sus actividades exteriores..." (I, 622). Comprenderemos 
ahora quizes en toda su amplitud, el sentido de nuestra anterior 
afirmaciôn acerca de que la subjetualidad personal trasciende la
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materia, la forma y su dialéctica (140). Veremos ahora también - 
en toda su generosidad de comprensién filosôfica y politics toda 
le critica de Mounier al mundo artificial y formai de la politi­
cs burguesa y totalitaria. Y comprenderemos, ademas, en que sen­
tido tendremos que dar salida a la supuesta aporia del sentido - 
cristiano de la historié y de la vida en sociedad, al que Mou- - 
nier acude en ultima instancia para justificar todas sus aparen- 
tes impotencias teéricas, para atreverse a sondear en el dificil 
terreno de la "trascendencia inmanente” del realismo filosôfico 
y politico del Cristianismo que profesa y que intenta comunicar: 
clebemos tomar el esquema comunitario "como un mito director, o - 
creer como el cristiano, que, realizado mas allé de la historié, 
no deja de dar a la historié una direcciôn fundamental, y que es 
él quien debe orienter el ideal comunitario de un régimen perso­
nalista... Es pues, la exclusive miseria del lenguaje la que —  
oblige a définir con dos palabras un régimen, una revolucion per 
sonalista y comunitaria. Lo social objetivado, exteriorizado, —  
considerado separadamente en una comunidad de personas, no es ya 
un valor humane ni espiritual: a lo més es un organisme necesa—  
rio y, en ciertos momentos, peligroso para la integridad del hora 
bre. Lo pûblico esté corrompido si se opone a lo privado, y si 
en lugar de apoyarse sobre él, lo comprime y rechaza (141). ... 
La organizaciôn de la ciudad, en la préctica, debe anticiparse a 
este crecimiento interno de la comunidad, en la medida exacte en 
que la indiferencia y el egoismo la retardan y en ^ ué 16s acerca 
mientos materiales, al multiplicarse sin descanso, piden a los - 
hombres una union cada vez més orgénica alli donde parecen po—
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ner cada vez menos placer en prepararse 'ello. No puede esperar 
se que todos los hombres consientan en convertIrse en personas - 
para construir una ciudad. No se puede esperar que la revoluciôn 
espiritual esté terminada en los corazones para comenzar las re- 
voluciones institucionales qua pueden, al menos» ahorrar la ca-r- 
tastrofe en los mecanismos exteriores e imponer una cierta diac^ 
plina institucional a los individuos en desfallecimiento. Noso—  
tros no hemos elevado el problème para arrancarlo a la realidad. 
Las ciudades humanas no se organizan segun unos tipos puros y —  
unas situaciones ideales. Los hombres que las componen estan —  
alli completamente encenagados an la materia de su individuali—  
dad; las sociedades que tienen para el bien de todos, unos dere- 
chos sobre su individualidad, son elles mismas mas o menos inor- 
ganicas, mas lejanas de una comunidad perfecta y , en consecuen—  
cia, no usan de sus derechos sobre los individuos, incluso en pe 
riodo normal, sin que opriman a las personas. Entre la inaliena- 
bilidad teorica de la persona y los deberea del individuo respec 
to a las sociedades cercanas, cada caso impondré un desgarramien 
to" (I, 621-622). Esta cita tan large pero necesaria para com- - 
prender el resultado de la teorizaciôn mounieriana sobre la so—  
ciedad, nos permite entrer ya en la consideracion del tratamien- 
to qua da nuestro autor a esa tension entre el individuo y la co 
lectividad en la esfera de lo publico. Logicamente, los probla—  
mas que plantean esas relaciones, quedaran sobre todo expresa-
SA\J
dos en la dialéctica poder-Dérecht» y en la forma'que el Estado - 
intenta resolver las contrariedades y potenciar las coraplementa- 
riedades que surjen histôricamente en dicho ambito. La configura
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ciôn final de una detnocracia personalista, senala en el discurso 
comunitario de Mounier, el reconocimiento de las propias limita- 
ciones del personalismo (siempre antlcipador de una ciudad no te 
rrena) en su trabajo entre los hombres.
Pero antes, como esquema de la reflexiôn de Mounter sobre - 
los tipos de sociedad, poderaos establecer, en consecuencia, un - 
cuadro que exponga los diferentes tipos a los que alude nuestro 
autor y sus correlativos en otros autores. Toda la tipologfa - - 
coincide més o menos homogéneamente con el triple momento da la 
subjetualidad, ya examinada anteriormente.
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El motivo de abrir el esquema de la comunidad personalista 
al momento de la comuniôn se halla en el mismo Mounier, porque 
nuestro autor no siempre express con total claridad el carécter 
definitivamente historico de la comunidad personalista. Esta co­
munidad, en la idea de Mounier, participa siempre de una "presen 
cia espiritual" para su definitiva configuraciôn conceptual - —  
(142).
La soclalidad nos ha planteado finalmente el problems de su 
forma. Siguiendo en ese ambito, y pretendiendo la méxima fluidez 
en las conexiones que nuestra lectura de Mounier pretende esta—  
blecer entre distintos momentos de su reflexiôn comunitaria, en- 
tramos ahora a considérer el momento en que las formas sociales 
expresan la existencia de relaciones de poder. Algo asf como el 
discurso mounieriano sobre la politicidad.
Este discurso excede el restringido contorno de las refie—  
xiones sobre el poder como elemento de las relaciones socio-polf 
ticas, sobre la idea de Estado o las referencias al Derecho. En 
nuestro autor, el espacio teôrico real de ese discurso, alcanza 
de hecho a aspectos de su pensamiento que, sin embargo, no impM 
can de por si efectivas tomes de posiciôn politics. Se trata de 
una serie de especulaciones en el orden de la antropologia filo­
sôfica, le psicologia, la ôtica, la filosofia de la religiôn o - 
incluso la teologia, que cualquier lectura sistemétice debe re—  
sistirse a considérer, sin mas, como constitutives de un discur­
so politico.
Algunas de esas reflexiones fueron utilizadas en los capitu 
los précédantes y otras apareceran en conexiôn con la temâtica -
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que trataremos a partir de ahora. Por la extension material que 
ocupan en la obra de nuestro autor, nos resultarla etnbarazoso —  
abordarlas con el exigible detenimiento. En consecuencia, opta—  
mos simplemente por advertir acerca de su importancia y limitur­
nes (u senalar su localizacion en la obra de Mounier, insistiendo 
en que el estricto discurso politico de Mounier se concentra en 
torno a las ideas de poder, Estado y Derecho (143).
1®.- Sobre la nocion mounieriana de poder (144).
En el ambito restringido del discurso politico de Mounier - 
que supone la indagaciôn en torno a la nociôn de poder, nuestro 
estudio marginara lo privado como motivo de invetigaciôn en nues 
tra lectura de la subjetualidad formai comunitaria y nos limita- 
remos a la esfera de lo pûblico, porque es en ella donde el per­
sonalismo afirma encontrar el verdadero campo de desarrollo de - 
su teoria sobre la revoluciôn liberadora.
Nada délimita mejor el terreno de lo pûblico para el perso­
nalismo, como aquel elemento de la vida social que frecuentemen- 
te se hace demasiado pesado para los sujetos singulares: el po—  
der. Este elemento de la vida de relaciôn adquiriria una confiai 
raciôn peyorativa en el momento en que se hace omniprésente en - 
la esfera de lo pûblico y agota en la practice la rica articula- 
ciôn de relaciones exteriores que el sujeto puede establecer me­
diante la combinaciôn de varias de las estructuras de la subje—  
tualidad formai, orincipalmente la comunicaciôn, el afrontamien- 
to y el compromise. Es relevante al respecte, que sea en el seno
de las reflexiones sobre "las estructuras del universo personal"
(en Le Personnalisme), donde Mounier ofrece una de las proposi—
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clones més significatives en torno a la constatacién de la omnl- 
presencia del poder, y precisamente en referenda a la que, como 
veremos, constituye para él la manifestacién real del poder des- 
legitimado, esto es, desasistido dj toda fundamentaciôn metapol^ 
tica: la fuerza. Escribe Mounier en ese lugar: "No hay sociedad, 
orden o derecho que no nazca de una lucha de fuerzas, que no ex- 
prese una relaciôn de fuerzas, que no viva sostenido por una - - 
fuerza" (III, 473). Aparté de la posible remémoraciôn de otras - 
filosofias pollticas (Hobbes, Nietzsche, Schmitt), esta expre- - 
siôn de Mounier nos sugiere la proximidad de la analitica mounie 
riana de los fenômenos de poder y el nivel crltico de su mismo - 
discurso politico. Si los fenômenos de poder, desde un punto de 
vista meramente emplrico o sociolôgico, saltan a la vista como - 
prédominantes en les realidades histôricas, es porque las mismas 
sociedades o sus ordenamiento formales, absolutizan frecuentemen 
te en la préctica histôrica, lo que segun la razôn de la esponta 
neidad social (por emplear un lenguaje sociologista apreciado —  
por Mounier) no es sino un aspecto més de la soclalidad humana. 
Este es el sentido, a nuestro entender, de la critica mounieria­
na respecte de toda excesiva funcionalizaciôn polltica de la vi­
da social : "La polltica no es un fin ultimo que absorba todos —  
los demés. No obstante, si bien la polltica no lo es todo, esté 
en todo" (III, 518). Esta absolutizaciôn efactiva produce, pues, 
una valoraciôn genérica negativa de la polltica en la idea perso 
nalista y en concrete en las reflexiones personalistas sobre —  
los fenômenos de poder.
Mounier avisô ya en el primer editorial de "Esprit" acerca
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de los riesgos que comporta para un désarroi!o progresivo de la 
culture polltica, la misma omnipresencia de lo politico en todos 
los ambitos de la vida social. Y lo hizo en unos términos que —  
anuncian eu posterior idea de que la primacla, en el pensamiento 
y en la accién, de la preocupaclon por los problèmes econômicos 
durante el primer tercio del siglo, signif ica algiîn tipo de de—  
sorden de alcance global para toda la civilizaciôn occidental: - 
"No hay ninguna proporcion entre la totalidad de nuestra obra y 
sus coordenadas propiamente pollticas. Lo politico puede ser ur­
gente pero esta subordinado. I^a ultima diana a la que apuntamos 
no es la felicidad, ni el confort, ni la prosper 1dad de la comu­
nidad, sino la plenitud espiritual del hombre. Si perseguimos el 
bien politico, no es con la ilusion de que va a asegurar al hom­
bre una vida sin riesgos, sin sufrimientos y sin insatisfaccio—  
nés. El desorden nos ofende menos que la injusticia. Lo que noso 
tros combatimos no es una ciudad inconfortable, sino una ciudad 
mala" (l, 166). Estas advertencies de moral polltica podrlan —  
culminer més bien que iniciar nuestro examen del discurso polltly 
co de Mounier pero si aparecen ahora no es sino porque sehalan - 
quizas toda la orientaciôn que preside esta parte del pensamien­
to de nuestro autor. Poner orden en lo politico signifies ante - 
todo para Mounier, "disociar lo espiritual de lo politico" (l, - 
165) y en consecuencia, relativizar el segundo momento como algo 
que, pese a la experiencia, es precisamente relative desde la —  
optica de la auténtica liberacién personal. Pero ambas certezas, 
la omnipresencia de lo politico y su caracter relative, no impi- 
den, sino que, al contrario, inducen a descubrir las conexiones
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entre lo politico y lo social; esto es, a comprobar haste qué —  
punto teorizar sobre el hombre y sus formas de vida, exi^e condj[ 
clonar en la teorla la generalidad de allas respecte de las for­
mas pollticas en particular; y lo que es més relevante pera la - 
intenciôn teorica y préctica de la filosofia personalista, medir 
el grado de interdependencia de ambos espacios, el politico y el 
social, descubrir las tensiones en las que se hallan inmtrsoa - 
en tanto que experiencias histôricas, y estudiar en qué m(dida el 
piano trascendente de lo espiritual supera esas tensioneu
En estas fôrmulas queremos coraprirair lo que en nuesira opi­
niôn supone el eje primordial de la discursividad polltiia de —  
Mounier: se trata de liberar al pensamiento politico de in impa­
sse en el que segûn todos los indicios, se mueve,principilmente 
a partir de la puesta en marcha de la dinémica liberal-iidividua 
lista. Para una reflexiôn personalista, todos los grande: temas 
del pensamiento politico en su exprèsiôn moderns, aparecrlan su 
peditados a una actitud confusa que no consigne autolibe.’arse de 
sus propios esquematismos, El pensamiento abstracto se hibrla ha 
bituado a aceptar sin discusiôn, es més, a legitimar med ante el 
sistema ideal de los conceptos politicos, una inmanente lialécti. 
ca histôrica de lucha por las libertades, sin advertir qie la —  
permanencia en el cielo de la abstracciôn, por mucho que explica 
se o dialectizase los conflictos entre el poder y los suditos, 
segula sin resolverlos. El pensamiento concrete sufrla ei ultima 
instancia, de la misma ceguera ante la abusive totalizacôn real^ 
histôrica de lo politico, liraiténJose a senalar pequenasanécdo- 
tas de expresiôn histôrica, que la confusiôn material de los su-
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jetos en acciôn tenderla a propager: el esplritu analitico con—  
creto en filosofia o en ciencia polltica, llega sin muchos tltu- 
los acreditativos ante los ojos desenganados del personalismo. 
Asi,el cientificismo anarquista,que oponla resistencia, en las - 
teorlas y en los hechos a la totalizaciôn idealizante de la - - 
"dialéctica socialdemocrata", como dijera Bakunin, vincularfa es- 
trechemente en su critica toda sintesis polltica con la configu- 
racion misma del poder central, opresor de las diferencias y en 
el mejor caso, desconocedor de la positividad de la serie de los 
fenômenos naturales, trasladable incluso en su integridad a la - 
escena de lo politico.
El personalismo de lo singular, de lo que se destaca en el 
universo del desorden, siquiera como pequena senal luminosa de - 
otras realidades, tenla por fuerza, antes o después, que sentir- 
se impulsado a conectar con todos los esfuerzos en pro del hom—  
bre autonome. Sin embargo, lo que no habla comprendido la teorla 
polltica del anarquismo, era que la autonomie que buscaba esta- 
ba irremediablemente dentro y fuera, al tiempo, de la singulari- 
dad del sujeto; que lo que de aprovechable tenla el pensamiento 
dialéctico, era el haber puesto toda una dinamica racional al —  
servicio de la ambivalencia de la expresiôn ética de la naturals 
za humana. Con razôn se ha dicho que cuando Mounier "anarquiza" 
lo hace desde el marxisme, y cuando Mounier "marxistiza" lo hace 
desde el anarquismo. Y que esa tensiôn,desde una inspiraciôn —  
cristiana radical, nunca abandonô a Mounier (DIAZ, C., 1975 C, - 
61). Y a ello anade el mismo autor: "Podlamos decir que si el —  
anarquismo es rechazado desde dentro, el anarquismo es aceptado
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desde fuera. Por lo que la formula anarcopersonalismo séria sus­
ceptible de reformulaciôn como marxopersonalismo o, en conjunto, 
sîntesis diflcil de las dos -sintesis imposible-, anarcomarxoper 
sonalismo. Como no estamos jugando a trabar lenguas, ni es posi- 
ble esa panacea donde la libertad se conjugue con la dictadura, 
Mounier estuvo buscando un imposible necesario, en torno al cual 
sigue girando la filosofia polftica y -sobre todo- el hombre” —  
(DIAZ, C., 1973 C, 10). Como en otras muchas ocasiones, aquf el 
profesor Diaz vuelve a sintetizar de forma admirable las princi­
pales coordenadas de la filosofia politica de Mounier. La bdsque 
da del hombre autonome como imposible necesario en el sentido de 
conjunciôn entre libertad y coercion, se convierte en el persona 
lismo en une bûsqueda interminable (como interminable e imposi—  
ble es en la historié su solucién definitive) de la expresiôn - 
racional sincronizada de loa dos paramétrés. Nos acercamos cada 
vez mas al dilema politico central del personalismo, si considé­
râmes el poder como insoslayable realidad ambivalente. Este es - 
ya de algun modo, darle la razôn al espiritu descentralizador de 
la filosofia politica anarquista, basada en la dramdtica obstacu 
lizaciôn que las diferencias oponen a la totalizacion. Pero el - 
personalismo no se detiene ahi y es en efecto la instancia cris 
tiana la que se menciona en ultimo lugar, quizes antes de una de 
finitiva opciôn de silencio, una esperanzada pero tragica opcidn 
de silencio ante la imposible autonomie temporal de lo humano - 
(145).
En lineas générales, toda la filosofia politica mounieriana 
se halle bajo las influencias de la tension dialectics libertad-
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poder, dialectics que define, segûn sua balancées, un momento —  
mas comunitario o un momento mas subjetual de la propuesta perso 
nalista. Pero una filosofia como el personalismo, que apuesta so 
bre todo en favor de lo singular, incluso a la hors de organizer 
la ciudad, se ha de mostrar, por naturaleza, contraria a hacer - 
concesiones al absolutisme en el momento de asumir las limitacio 
nés que la historié impone a la necesidad organizetiva de la vi­
da polftica. La frecuente teorizaciôn en favor de la descentralj^ 
zaciôn de lo pûblico (146), constituye un claro exponente de las 
tendencies politicas de Mounier. Por ello, sera sobre todo con - 
el anarquismo con quien nuestro autor conecte en su bûsqueda de 
una respuesta radical y profunda a la cuestiôn sobre el poder. - 
Significando taxativamente que, a este respecte, el problems fun 
damental para el personalismo "es el de la legitimidad del poder 
ejercido por el hombre sobre el hombre, que parece centredicto—  
rie con la relacion interpersonal" y séria lande que "ello es jus- 
tamente ]o que piensan les anarquistas" (III, 519), Mounier no - 
olvida, sin embargo, la necesidad de mantenerse en tension a la 
hors de la tambiën necesaria indagaciôn conceptual sobre el po—  
der. En Anarchie et Personnalisme, Mounier ofrece la que puede -
i't ■f'io,',
considerarse como prospecciôn conceptual mas detenida'sobre el - 
tema. No obstante, en las obras de su primera época (R.P.C. y —  
M.S.P. )■( en la obra-resumen de su ultima etapa (Le Personnalisme) 
nos dépara elementos de informacion suficientes para ordenar una 
teoria mounieriana del poder.
El concepto mounieriano de poder se basa en la articula- - 
cion de 1 os pianos valorativo y empfrico del concepto en su dis-
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tlnciën respecte de otros termines que frecuentemente aparecen - 
vinculados a él en les tratados de filosofia politica. En multi­
ples lugares de su discurso, Mounier trata incluso el poder, al 
que a la sazén denomina fuerza, desde el punto de vista de la —  
psicologla (147), pero ahora nos detendre.aos, sobre todo, en la 
ambientacion politics del fenëmeno, advirtiendo que ësta presen­
ts entremezcladas con la politica, una serie de precisiones més 
propias de la filosofia moral.
La vinculaciôn del discurso sobre el poder respecte del dis 
curso sobre el sujeto queda sobre todo exprèsadou en este ulti­
mo sentido de filosofia moral o ética del poder politico. Es en 
ese momento donde se constata la orientaciën fina­
lists del concepto mounieriano de poder: "El poder solo puede —  
ser fundado sobre el destine final de la persona, a la que debe 
respetar y promover" (III, 519). Tengamos tambiën presents desde 
ahora que como consecuencia de esta vinculaciôn, el discurso so 
bre el poder tomara en su fase prospectiva, este es, como deside 
ratura post-crltico, la forma de una teoria personalista de la —  
autoridad. Con este queremos significar: 1) el poder es aceptado 
por Mounier como fenëmeno humano positive; 2) el poder es criti- 
cado por Mounier cuando se manifiesta en forma distinta a la que 
lo configura el deseo personalista (poder totalitario, poder li­
beral); 5) el poder no es concebible para el personalismo de Mou 
nier mës que como expresiôn de una intenciôn de organizar la con 
vivencia en base al pensamiento personalista.
La indagaciôn conceptual de Anarchie et Personnalisme en - 
torno al poder que Mounier titula: "Pour une doctrine personne
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liste de l*authorité" (l, 776-783), distingue entre "pouvoir", - 
"autorité" y "puissance". La autoridad es el fundamento del po—  
der en tanto que senala la preeminencia de una existencia o de 
un valor espiritual. El poder es el instrumente visible de la —  
autoridad. De elle dériva su valor y la ley de su ejercicio, el 
cual no excluye una cierta coaccion, aunque, por destino espiri­
tual, tiende siempre a purificarse de ella completamente. La po- 
tenoia es la materlalizaciôn del poder. Residue del poder cuando 
la autoridad se retira. Simple sinônimo de fuerza (cfr., I, 777) 
(148). Esta distinciôn conceptual nos pone de manifiesto, funda- 
mentalmente, la orientaciôn axiolôgica o incluso espiritualista 
de la teoria mounieriana del poder, pero nos descubre asimismo, 
no bay que olvidarlo, una preocupaciôn del filôsofo por presen—  
ter el origen sociolôgico de los fenômenos de poder. En efecto, 
la idea de que el poder es lo que queda cuando se retira la auto 
ridad, no sôlo no descalifica, sino que promueve la constataciôn 
sociolôgica del origen del poder. Ya senalabamos antes, que para 
Mounier no existe sociedad sin poder, o no es concebible una vi­
da social sin poder. Lo que ocurre es que la problematics de la 
legitimidad es mas urgente para el personalismo. La ciencia p o H  
tica puede muy bien seguir su configuraciôn sociolôgica y hasta 
sociologists sin hacerse incompatible con la filosofia persona­
lista del poder. Ambos trabajos se complementan porque ambos —  
pueden ofrecer respuestas en orden a la orientaciôn racional de 
la vida politica. Pero la insistencia del personalismo en la ma­
yor relevancia practice del problems de la legitimidad es inelu- 
dible, incluso en perjuicio de la investigaciôn sociolôgica. En
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este sentido, el poder, viene a sostener Mounier, se define efeç 
tivamente en funciôn de la persona. Es decir, es el campo de la 
relacion y no el del concepto abstracto el que preocupa al pensa 
miento politico personalista. Ello no obsta para la obligaclén - 
racional de constater el poder como un fenomeno natural de la —  
convivencia humana. Pero con la precision de que el tërmino"natu 
rai' se emplea en este contexte en el mero sentido de "constata- 
ble en las relaciones sociales de las comunidades organicas natu 
raies" (familia, nacion, etc.) (149). Para Mounier, de acuerdo - 
con las teorlas anarquistas, es constatable un poder natural den 
tro del orden social (I, 777) (150). Pero es significative que - 
su propia distinciôn conceptual la hace Mounier para corregir el 
malentendido del que depende toda la critica anarquista del po—  
der, y que consiste en identificar autoridad con poder. De he- - 
cho, Mounier acude a la tradiciôn cristiana para corregir al - - 
anarquismo en este punto. El poder natural del que hablan los —  
anarquistas, ^erTesa tradiciôn,un origen divine ("omnis potes- 
tas a Deo"). Segûn Mounier, cuandc el cristiano afirma que todo 
poder viene de Dios, quiere decir que "todo poder autorizado, —  
conforme al plan de Dios, que comporta la dignidad del hombre, - 
es una fracciôn de la autoridad de Dios" (I, 779). Recordemos en 
este punto que, segûn Mounier, el poder no se justifies ni por—  
que sea inevitable ni por su origen divine, sino, en ûltima ins­
tancia, en funciôn de su dimensiôn personal. En ese sentido, el 
poder se confonde con la autoridad en la medida, y sôlo en la me 
dida,en que esta lo haya colmado totalmente. Aqui se produce la 
separaciôn radical con el anarquismo: "Bakunin crefa que la auto
191
rldad noincidîa con el mfnlmo de ser o con la Nada. Pero no: la 
nada es el lugar de la potencla. La autoridad se liga al maximo 
de ser, que es el ser personal. En consecuencia, es ineluctable. 
Entre individuos cuyas relaciones no son mës que intereses, solo 
hay equilibrios horizontales; entre personas cuyo movimiento de 
vida es un movimiento en altura, hay inevitables diferencias de 
nivel, inevitables ascend lentes" (I, 778).
El poder as! concebido, tiene una justificaciôn en Mounier 
solamente cuando en su realizacion histories permits y promueve 
un orden determinado: aquel orden que haga posible la libertad, 
bien sea en sus formas limitadas como libertad bajo condiciones.
Llegamos as! a un punto esencial, tal como apuntabamos, no 
solo del discurso sobre el poder, sino de todo el arabito de preo 
cupaciones que present a el pensamiento comunitario de Mounier: - 
el tema de la dialectics libertad-coercion ("libertë-contrain- - 
te"), Mounier pone en funcionamiento sus armas criticas contra - 
otras filosofias politicas (pensamiento liberal, totalitarismes, 
pensamiento marxiste, anarquismo, etc.) y busca aquelle que res­
ponds mas ampliamente a las exigencies personalistas. En esa bus 
queda teorica sera motive primordial esquiver las tentaciones - 
de una reduceion de los problèmes de la convivencia politica. En 
el seno de la comunidad personalista reinarë o debera reinar la 
inspiraciën en una nociën que resuelva la tension dialëctica en­
tre la libertad del sujeto y los aparatos exteriores. Este es el 
estricto sentido de lo que Mounier llama "una autoridad perso- - 
nal". Veamos cëmo inicia esa superacion del impasse dialëctico - 
entre ambos elementos: "Una autoridad personal y en ejercicio so
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bra personas, tiene el debar de ejercer unicamente segun unae - 
relaciones qua an ninguna otra parte hallan su équivalante. Una 
autoridad no as automaticamente condenada porque haga uso do mé- 
todos qua no sean los exigidos por un universo de personas, pero 
indiscutiblemente queda disminufda o por lo menos, afectada en - 
sus obras" (I, 778). A partir de la constataciôn de la necesidad 
de user "ciertos métodos no exigidos por un universo de perso- - 
nas", surge la supersciôn de la aparente incompatibilidad real - 
entre ambas instancies, lo pûblico formalizado en los aparatos y 
lo privado disfuncional de la subjetualidad activa espontônea. - 
El trasladar al ëmbito del deseo esta superacion de las incompa- 
tibilidades, no impide descubrir la auténtica dimensiôn crftica 
del filosofema central de la politica personalista. El verdadero 
conflicto, en realidad, no se plantes entre "pouvoir" y "liber—  
tô", sino entre "liberté" y "contrainte". Esta ûltima, la coac—  
ciôn o coerciôn, es lo que queda como elemento instrumental de - 
la "puissance", que a su vez, recordemos, no es mas que el resi­
due del poder cuando este se ha vaciado de toda autoridad, ele—  
mento trascendental del poder. En este momento, sôlo, aunque fun 
damentalmente en este, la doctrina personalista se une al anar—  
quismo: "Son visibles los puntos en que una critica personalista 
de la autoridad coincide con la critica anarquista, y los pun—  
tes en que aquôlla se aieja de ésta. Se puede decir que la tota- 
lidad de la critica personalista integra la totalidad de la cri­
tica anarquista, pero aplicôndola a la potencia, que es, en el - 
mundo del hombre, una manifestaciôn de fuerzas inferiores al mun 
do del hombre (y al poder, en la medida, solamente, en que su po
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tencia domina en su ejercicio)" (l, 780).
El intente personalista-de superer esa dialëctica se defi­
ne en una concepciën del poder como instrumente visible de la au 
toridad que consigne realizar dos tipos de fines: los que vienen 
de arriba, del valor representado por el poder y los que vienen 
de abajo, de los sujetos afectados por su ejercicio (cfr., I, —  
780), Esta terminologie, "residue de un burdo espiritualismo" co 
me dice Mounier, es, a pesar de las confusiones que pueda ocasio 
nar, portedera de una logics ciertamente admisible: " ’Toda auto­
ridad viene de arriba’: i que quiere decir esta perogrullada, si 
no que la autoridad es la autoridad, que un valor no esta consti^ 
tufdo por quienes se comprorneten con ël, sino que les preexists 
y prevalece sobre elles ? Trasplantad esta evidencia a una pro—  
yecciôn ’en altura’ de las jerarquias sociales, materializacion 
de la idea de autoridad, y tendrais la conclusion de que todo lo 
que esta ’arriba', es decir, del lado del maxime de potencia en 
rëgimen centralizado, estë por lo raismo mas ’alto' espiritualmen 
te, en cuanto a la autoridad que detenta. 6 Es que por casuali—  
dad, en rëgimen tiranico, o simplemente en un poder que sobrevi- 
ve a la autoridad que lo fundô, lo que estë arriba no es précisa 
mente lo mas bajo en valor, e incluso, como escribe Bergamin, la 
'totalizacion de la nada’ ?" (I, 780-781).
Si es cierto, como asf parece en todo el tratamiento del po 
der en el universo del discurso mounieriano, que es en este dië- 
1ogo con el pensamiento anarquista donde la indagaciôn concep- - 
tuai se concentra al mëximo, podemos sintetizar lo hasta ahora - 
examinado en el siguiente esquema:
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1®.- Mounier reconoce y acepta la critica anarquista al po­
der como potencia, pero quiere mantener el poder como autoridad 
moral.
2®.- En el terreno de lo metafIsico se desvanece la proxi- 
midad entre anarquismo y personalismo. La idea de la traacenden- 
cia teista, como argumento del origen y justificaciôn del poder 
temporal, es Indice de opresiôn para el anarquismo y senal de H  
beraciôn para el personalismo cristiano (151).
Junto a la indagaciôn conceptual en diôlogo con el pensa- - 
miento anarquista, en Le Personnalisme y concretamente en su - - 
apartado "L'Etat. La Démocratie.Esquisse d'une théorie personna­
liste du pouvoir" (III, 518-521), ofrece nuestro autor un esfuer 
zo sintôtico de sus reflexiones en torno a la nociôn de poder. 
De este texte interesa destacar sobre todo:
1®.- La equiparaciôn del anarquismo y del libéralisme, en - 
cuanto a au concepciôn antipersonalista del pq^der, junto con el 
rechazo de la alternative totalitaria: "Para los anarquistas, la 
afirmaciôn sin coacciôn del individuo, bastarla para hacer sur—  
gir espontaneamente un orden colectivo. El poder, en cambio, es 
fatalmente corrupter y opresivo, cualquiera que sea su estructu- 
ra. La tesis liberal no es diferente en esencia. En el otro ex—  
tremo, los teôricos del poder absolute piensan que el hombre, in 
curablemente egoista, no puede elevarse por si mismo hasta la —  
ley colectiva y debe ser sometido a ella por la fuerza. Asl, por 
un lado, optimisme de la persona, pesimismo del poder. En ambos 
lad08, un tôrmino es idealizado y el otro aplastado en la rela—  
ciôn de la persona con la colectividad. Anarquismo y libéralisme
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olvidan que, estando las personas enraizadas en la naturaleza, - 
no se pueden violentar las cosas sin violentar a los hombres. No 
obstante, si bien esta coaccion vuelve inevitable el poder, no lo 
funda" (III, 519).
2®.- El fundamento del poder aparece en estrecha conexion - 
con la finalidad de su ejercicio. De ello se dériva la necesidad 
de un "estatuto pûblico de la persona" (III, 519), al que Mou- - 
nier, como veremos mas tarde, dedica incluso un abundante es- - 
fuerzo teorico.
3®.- El ejercicio del poder se basera en su propia autolimi 
tac ion institucional, mediante: 1) equilibria del poder central 
por parte de los poderes locales; 2) organizeciôn del recurso de 
los ciudadanos contra el Estado; 3) habeas corpus; 4) limitaciôn 
de los poderes de policia, y 5) independencia del poder judicial 
(III, 519).
4®.- La configuraciôn del poder como un "orden objetivo", - 
en el que se integrarén, mediante la mas amplia participaciôn —  
politica, las singularidades hasta el mës bajo nivel, que carres 
ponde a le "soberania del sujeto" (ibid.).
Para delimiter mës la nociôn mounieriana de poder, interesa 
aûn diferenciar dos terminas que si bien en general aparecen in 
distintamente utilized os por nuestro autor, aluden en la sistemë 
tica general de su discurso a dos realidades opuestas. Nos refe- 
rimos a los terminas "puissance" y "force". En el ambito de la - 
indagaciôn conceptuel del poder, como hemos visto, Mounier ad- - 
V1erte sobre la posibilidad de encontrar ambos elementos confun- 
did08 como sinônimos en el proceso de degeneraciôn de la autori-
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dad. Sin embargo, la distinciôn se hace imprescindible cuando el 
personalismo aborda el tema de la "fuerza" desde el punto de vis 
ta de la "técnica de los medios espirituales". Asl, Mounier hace 
en R.P.C. un "elogid de la fuerza" (I, 353-361), en el que se —  
alude mës a la potencia moral de la acciôn comprometida que a la 
potencia o poderio politico, inscrito en un sistema de relacio—  
nés sociales. La epoca en la que Mounier elogia'la fuerza es —  
precisamente la época de las falsas mistificaciones de signo to­
talitario. Lo que Mounier ataca en su escrito es precisamente la 
sublimaciôn de la fuerza (152). En el piano filosôfico, la dis—  
tinciôn entre fuerza y potencia, comienza por designar la fuerza 
en tanto "creaciôn". de la mera potencia actuante. Ademës, la —  
fuerza estaria en directe relaciôn con la justicia, en un contex 
to pascaliano en el que la acciôn no debe reducirse a hacer que 
lo que es juste sea fuerte, sino al tiempo, que lo que es fuerte 
sea juste : "He aqui pues, la doble situaciôn, respecte a la fuer 
za material, del servidor del espiritu. Debe tender con todo su 
ser, y primeramente en si mismo, hacia un mundo en el que la fe 
baste para derribar las montanas y convencer a los corazones. Pe 
ro, puesto que siempre estë por debajo de ese mundo, no puede ha 
cer profesiôn de un orden que él no realize en absolute, y debe, 
en virtud de la culpa comûn, servir a la justicia mediante la —  
fuerza en toda la medida en que él y sus sernejantes la han servi 
do insuficientemente por medios espirituales. Si es posible, la 
fuerza de la justicia; si no, la fuerza con la justicia. La se—  
gunda fôrmula debe correr como asintota de la primera, pues cuen 
to mayor sea la riqueza interior y su violencia propia, menos ne
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cesarlos seran los medios de coaccion. En el momento en que la - 
conviccion pierda su alma, entonces sera cuando haya que apelar 
a una fuerza exterior que presione desde fuera (en el sentido - 
mës rudo) en los esplritus y en los cuerpos" (I, 357). Finalmen- 
te, la fuerza se distinguirë de la mera agresividad para inspi- 
rarse sobre todo en la generosidad (I, 358). Vernos pues a —  
Mounier estableciendo de peso un esquema de interrelaciones en­
tre les virtudes cristianas. Sin embargo, esta moral es sôlo el 
punto de partida. En el discurso sobre la fuerza, hay algo mës - 
que catecismo. Todo él tiene aplicaciôn en el ëmbito de la ac- - 
ciôn politica. Como bien resume Prévost en su citado estudio - - 
(PREVOST, A., 1971), para nuestro autor la relaciôn entre fuer­
za y relaciones politicas pone de manifiesto sobre todo la ex 
presiôn de la fuerza como agresividad, como violencia, y sin em­
bargo, si para la persona la esencia de la fuerza reside en la 
generosidad, es una exigencia traducir esta conexiôn en todos —  
los terrenos que le conciernen, y en particular en el seno de —  
las relaciones politicas. Este deber, segûn Mounier, es realiza­
ble a partir de una de csLm dos actitudes: 4e una parte, la in­
sère iôn en las realidades politicas, Je otra, una vocaciôn profé 
tica. La vocaciôn politica, propiamente dicha, se reparte entre 
dos tendencies que conducen muy a menudo al mismo resultado: o - 
bien ceder ante la presiôn de la fuerza, al establecimiento de - 
regimenes funded os sobre el derecho del mës fuerte, si es que se 
puede hablar de derecho en ese caso, o bien ceder ante un paci—  
fismo que suprimiria toda relaciôn de fuerza, pero que en reali­
dad se revelaria ineficaz y por ello mismo contribuiria al mante
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nimlento da la violencia como forma de vida normal entre los horn 
bres. Desear una paz que no haga un sitio a la fuerza, signiflea 
utopia. Ciertamente, "hay que combatir la violencia pero huir de 
ella a toda costa, es renunciar a todas las grandes tareas huma­
na s" (III, 489). En el seno de esta situaciôn drmëtica, pueden - 
venir a articularse unas "vocaciones profôticas" cuya misiôn con 
sistirô en mostrar, mediante la radicalidad de su comportamien—  
to, que el hombre no se realize autenticamente como persona mës 
que en el amor (153).
Cabe en este momento preguntarse cômo^plica» estas especula 
clones filosôfico-morales al terreno de la prëctica organizati—  
va, en la que podriamos denominar la prospectiva politica del —  
discurso sobre el poder. En ese ëmbito entra en juego la especu- 
laciôn acerca del concepto de Estado, la problemëtica de la demo 
eracia y su definitiva aplicaciôn en el diseno de la ciudad per­
sonalista .
2®.- Sobre la nociôn mounieriana de Estado (154).
La indagaciôn de Mounier en torno a la idea de Estado no - 
se ordena en si misma. segûn un esquema explicative del tipo: na 
turaleza, origen, finalidad, formas, etc. Lo mës usual en nues—  
tro autor son las referencias al Estado en pequenas fôrmulas dis 
perses. Nunca dedicô a este tema un espacio teôrico considéra- - 
ble, al menos en un sentido especulativo. En general, Mounier se 
prodigô mës en referencias al Estado dessable o "soportable" des 
de el punto de vista de las exigencies personalistas que en anë- 
lisis sistemëticos. No obstante, si examinâmes detenidamente sus 
escritos politicos, es posible aislar una serie, creemos que su-
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flclente, de eepacios reflexives sobre el concepto de Estado. Po 
driamos distinguir a estes efectos:
1®.- Una cierta indagaciôn conceptual apoyada sobre todo en 
distinciones terminologicas y en particular en diverses exigen­
cies politicas personalistas.
2®.- Una peculiar investigaciôn acerca de las posibilidades 
de articular una "dialëctica histôrica de la formaciôn del Esta­
do", implicite en una reflexiôn acerca de la justicia politica, - 
que a nuestro entender équivale a indagar no tanto la densa pro­
blemëtica de la gënesis histôrica del Estado como el examen de -
los momentos en los que a lo largo de su evoluciôn, el Estado se
se af irma o niega como forma histôrica.
3®.- Une indagaciôn mas vinculada a la prëctica auto-organ^ 
zativa del Estado, sobre todo en referenda a las estructuras de 
un posible "Estado personalista", con especial alusiôn a la eues 
tiôn de los limites del poder politico y cuestiones clësicas si- 
milares.
4®.- El examen de la necesidad histôrica de la misma forma 
estatal.
5 ® La plasmeciôn de las adquisiciones teôricas en una pro
puesta concrets de tipo programëtico, acerca de un "Estado perso
nalista".
En tërminos générales, la conformaciôn de la nociôn mounie­
riana de Estado puede captarse a través de una fluctuante linea 
de evoluciôn teorica que va desde les primeras obras de la etapa 
civilizadora, en la que quizes se hace mës ostensible el Mounier 
antiestat.ista, a las afirmaciones de Le Personnalisme acerca de
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la necesidad de respetar las limitaciones historicas del persona 
lismo en orden y favorecer la construccion de un orden temporal 
de relaciones politicas concretes y formalizadas. Si bien w t a  - 
es la evoluciôn real mës genërica de la teorizaciôn mounieriana 
sobre el Estado, la desconfianza de nuestro autor respecto de la 
virtualidad progresiva del poder institucionalizado, no deja nun 
ca de constituir un elemento disfuncional de todo su discurso po 
lltico. Las urgencies revolucionarias estën présentas en toda la 
teoria politics de Mounier incluso en los momentos en que ésta 
hace mës concesiones a la teoria clësica del Estado de Derecho.
En cuanto a las distinciones terminologicas que nos aproxi- 
man a la nociôn mounieriana de Estado, nuestro autor distingue - 
entre Estado, naciôn y patrie. La patrie, dice Mounier, viene a 
ser la sociedad naturel del individuo, el conjunto de sus vlncu- 
los afectivos con el medio social que le rodea inmediatamente, - 
cuyas influencias circulan a su alcance. Si bien, la patrie tien 
de a ser una sociedad cerrada, cuyo movimiento propio es cerrar- 
se sobre si, precisamente porque sehala como ninguna otra la —  
parte que en ella tienen la sangre y el lugar de nacimiento - —  
(cfr., I, 704). La naciôn es ante todo una realidad mixte, no —  
cristalizada; comporta un "abrazo" espontaneo de sociedades di—  
versas en la unidad viva de una tradiciôn histôrica y de una cul 
tura particularizada en su expresiôn, pero con potencia de uni—  
versaiidad (cfr., I, 700). Mi entras que el Estado no es una cornu 
nidad espiritual. Es "un instrumente al servicio de las socieda- 
dos y a travës de elles -contra elles si es precise- al servicio 
de las personas" (l, 708) (155).
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Con esta distinciôn se pluraliza el marco de referentes or­
gan! zativ os de la socialidad polftica. Las relaciones de poder - 
no exigen una sola estructura, la estatal, como formalizaciôn de 
su expresiôn inmediata en la historié. De manera que para el per 
sonalismo, la racionalided politica moderne no es sagrada. Preci. 
semante, la f ormalizaciôn estatista corre el riesgo de sacrali—  
zer el poder mediante la excesiva institucionalizaciôn, Para Mou 
nier, el estatismo, sobre todo en su expresiôn fasciste, no supo 
ne otra cosa que ubicar en la forma-Estado la espiritualidad que 
teôricamente se atribuye a la naciôn {I, 705). Todo intento de - 
desvincular lo espiritual de lo politico, es por lo tanto un sa- 
ludable esfuerzo racionalizador de las relaciones politicas.
Pero quizës el tema de la descentralizaciôn'el que nos 11e- 
ve mës directamente a la elucidaciôn de la nociôn mounieriana de 
Estado. En primer lugar, en Révolution Personnaliste et Commu- - 
nautaire, al tratar sobre el principle de la limitaciôn del po—  
der, Mounier expone su idea mas caracteristica al respecto cuan 
do habla de la necesidad revolucionaria de "descentralizar el po 
der hasta el nivel de la persona". Se trata, en su opiniôn, de - 
evitar el doble peligro del optimismo liberal del "laissez faire, 
laissez passer" y el del optimismo colectivista: "Prevemos, a to 
dos los nivales de! organisme politico, ese rëgimen que nosotros 
llamamos, para dejar bien sentados sus principles, descentrali—  
zado hasta la persona. Puesto que el poder tiende a deslizarse - 
por su propia pend lente, vigilaremos, s1guiendo la fôrmula proud 
honiana, para désarticuler el poder en une serie de comunidades, 
unas yuxtapuestas (con un organisme de arbitra je), y otras a jus-
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tadas entre elles (con una cierta autonomie a cada nivel . Asl, 
cuando un poder mas vasto tienda j abusar de su autoridac, las - 
comunidades interraedias (o latérales) lo llamaran al orden; cuan 
do, por el contrario, el individualisme de los individuel o de - 
las comunidades mës estrechas tienda a algun apartamienti anër—  
quico, las mismas colectividades intermedias los traerën de nue- 
vo a su deber social" (I, 471). Asl pues, la tensiôn libertad- - 
coerciôn, reaparece tambiën al buscar el discurso personalista - 
una designaciôn apropiada de Estado. Y produce como primera apor 
taciôn la dinëmica de la descentralizaciôn como principle bësi- 
co de la organizeciôn del nuevo Estado.
En Anarchie et Personnalisme, Mounier retoma la idea de la 
descentralizaciôn al reconocer que la teoria anarquista ha avan 
zado mës que ninguna otra en ese terreno al définir oJ. 3stado - 
en opesiciôn a la espontaneidad social. Para el pensamiento anar 
quista, la sociedad vendria a ser todo aquelle que se orjaniza - 
espontëneamente en la conciencia comûn y en las fuerzas nolecti- 
vas,y el Estado evocarla por el contrario una cierta sibfun- - 
ciôn (I, 784-785). Esta aportaciôn anarquista supone de hecho, - 
una profondizaciôn de la primera idea de descentralizaciôn. En - 
efecto, si es verdad que el Estado moderne se formalize iefiniti^ 
vamente como estructura centralizedora de las funciones socia- - 
les, la descentralizaciôn no harë sino desfigurarlo, convirtiën- 
dolo en una secundaria instancia de la socialidad formai esponta 
nea.
En el Manifeste au service du Personnalisme, se concrete la 
investigaciôn critica de la nociôn de Estado mediante una ref e-
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rende directe del antiestatismo. Cuando Mounier critica el esta 
tismo como ilegitima identificaciôn del Estado con la naciôn (l, 
705), no hace sino enunciar por primera vez la posibilidad de - 
la innecesariedad de la forma del Estado para organizar la vida 
comûn del pueblo, entendido este como naciôn.
Ahora no sôlo cabe penser que el Estado debe reducirse a —  
una subfunciôn de lo social espontaneo, sino que cabe penser en 
un ûnico ëmbito de funcionalidad social: la sociedad pluraliste 
y esponténea (l, 697).
Haciendo balance de estas adquisiciones, la teoria persona­
lista del Estado parece que se inclina inevitablemente hacia la 
descalificaciôn global de la forma estatal como experiencia orga 
nizativa innecesaria. Sin embargo, el personalismo nunca cede de 
finitivamente'el optimismo anarquista. El Estado se hace necesa­
rio en la misma experiencia histôrica tras la toma de concien—  
cia desgarrada de la conflictividad social espontënea: "Personas 
y sociedades, por la fuerza disolvente del individualisme y por 
la gravidez de las necesidades materialos, sucumbirlan a la anar 
quia si fuesen dejados a la dériva. El optimismo del individuo - 
liberal y el utopisme anarquista de la persona, no se apoyan mës 
que en un conocimiento simpliste de la persona. Es precise un re 
curso ûltimo para arbitrar los conflictos de las personas y de - 
los individuos entre si: este ûltimo recurso es la jurisdicciôn 
del Estado" (l, 708). El Estado,pues, se hace necesario pero, y 
aqui reside la nota mës distintiva de le posiciôn de Mounier, —  
sôlo como ûltimo recurso. Nuestro autor insiste en la idea con - 
esta audaz propuesta: "Lo esencial es que el Estado se borre des
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puës de cada Iniciativa y ponga en manos de los organlsmos cens 
tituidos de la naciôn, la ejecuciôn de las iniciativas que haya 
adoptado para la salvaguardia del estatuto comûn" (l, 711). En - 
esto consiste simplemente el antiestatismo de Mounier.
Todas estas consideraciones nos llevan a una ûltima formula 
ciôn del Estado que es la que Mounier ofrece en Le Personnalis­
me : "El Estado es la objetivaciôn fuerte y concentrada del dere­
cho, que nace espontaneamente de la vida de los grupos organiza- 
dos" (III, 519). Esta designaciôn, que como el mismo Mounier se­
ns la, procédé de GURVITCH, no hace sino concentrer en una fôrmu­
la sintética para los amantes del formulisrao, la toma de posture 
que se le exige al pensamiento politico personalista. No hace —  
faite seralar el destacado papel que juega en ella, de nuevo, el 
elemento de la espontaneidad social. En ûltima instancia pues, - 
el Estado esta sometido a las sociedades, pero al expresar éstas 
en gran medida una dinëmica vital e incluso metasensible,
por ejemplo en todo proceso de valorizaciôn de las relaciones so 
ciales y culturales, résulta que el Estado recibe una limitaciôn 
tambiën por parte de los productos idéales de la espontaneidad - 
social. Esto lo express Mounier diciendo que en definitive hay 
dos pianos de limitaciôn del poder del Estado: "desde abajo. el 
Estado en su funciôn politica misma viene limitado no solamente 
por la autoridad de la persona espiritual, sino por los poderes 
espontëneos y consuetudinaries de todas las sociedades naturales 
que componen la naciôn. Y desde arriba, el Estado estë sometido 
a la autoridad espiritual, bajo la forma aqui compétente que es 
la soberania supreme del derecho j ersonalista" (cfr., I, 709).
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Solamente con estas precisiones previas podemos entender en 
que sentido y con que alcance habla Mounier en determinadas oca­
siones de un Estado personalista. lo hace por exclusive de­
manda dialëctica de su propio discurso, no por conviccion esta—  
tista. Asl por ejemplo, aparece esa expresiôn en contextes taies 
como la defense de su idea politica frente al liberalismo: "El - 
Estado personalista no es neutre, es personalista" (I, 709). La 
mës expresiva toma de posiciôn respecto a la relativizaciôn del 
Estado, es quizës aquella en la que Mounier rechaza la trascen—  
dencia de la cuestiôn de la forma de gobierno: "El problems del 
rëgimen formai, en la actualidad, se reduce para nosotros, a un 
problems de oportunidad. Lo que importa hoy no son los regimenes 
sino las estructuras politico-sociales" (I, 712), Mounier emplea 
indistintamente las expresiones "rëgimen personalista" (sobre to 
do en el Manifeste), "democracia personalista" (en Révolution, - 
en Anarchie y en el Manif este), "Estado pluraliste" o "Estado ar 
ticulado al servicio de una sociedad pluralista" (en Le Perso- - 
nnalisme). Ello da idea de la irrelevancia que concede a la eues 
tiôn terminolôgica y en general, a la cuestiôn de las formas po- 
liticas. Pero hay que admitir que estas expresiones no se exclu- 
yen sino que se complementan entre si. Aluden a una sola reali­
dad de forma organizetiva, cuya decisive virtualidad deberë con- 
sistir en respetar profundamente la espontaneidad social.
las alusiones al Estado en el marco de unas exigencies per- 
sonalistas se reparten ademës entre los siguientes parëmetros - 
d iscursivos :
1) Le frecuente alusiôn al pluralisme politico (156).
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2) Le clera tendencla favorable a la forma democrëtica de - 
gobierno, sin perjuicio de las criticas personalistas a 
la "democracia liberal burguesa", a la "democracia for—  
mal", en contra de la "democracia de masas" y en favor - 
de una democracia directe y de una progresiva organic!—  
dad de la democracia (157).
3) La relativizaciôn sobre la necesidad de la coerciôn pol^ 
tica, en materia de intervenciôn econômica y en el mundo 
de la culture (158).
4) La relevancia del papel arbitral del Estado y las cir- - 
cunstancias de su neutralidad (159).
5) La alusiôn a la funciôn promocional del poder del Estado 
(160).
6) La critica de una cierta decadencia coyuntural del régi- 
men de partidos y en especial, la descalificaciôn de los 
partidos réformistes y de las "democracies cristianas" - 
(161).
7) La actitud favorable al principio federative (162).
B) La alusiôn a la dimensiôn internacional del "Estado per­
sonalista" y las limitaciones supranacionales del poder 
estatal (163),
Todos estes marcos de referenda completan la nociôn mounie 
riana de Estado, pero deben ser considerados como secundarios al 
lado de las reflexiones filosôficas antes analizadas y la refie 
xiôn dialëctica que a continuaciôn examinâmes.
La nociôn mounieriana de Estado se compléta con las impor—  
tantes reflexiones que recoge un articulo tardio de Mounier, ti-
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tulado: Y a-t-il une justice politique ? (164), en el que Mou- - 
nier reflexions fundamentalmente sobre la justicia de los actos 
del poder politico en épocas o momentos de transiciôn revolucio­
naria, En dicho estudio se contienen, en nuestra opiniôn, aigu—  
nos elementos teôricos que permiten establecer una dialectics —  
histôrica de la formaciôn del Estado e inducen a un cuestiona—  
miento en profondidad acerca de la politicidad de ciertos proce 
SOS histôrico-dialôcticos.
La intuiciôn que preside el analisis consiste en la idea - 
de que en el momento del nacimiento de un Estado, en tanto que - 
momento de rupture-organizaciôn, el Estado se afirma histôrica—  
mente de una forma instintiva, como guiado por un "élan" de su—  
pervivencia, y necesita absolutizar todos sus referentes de ac—  
tuaciôn desde una ôptica polftica, la cual se evidencia como ex- 
clusivo referente valide de su propia afirmaciôn como auténtico 
sujeto formai histôrico. "En un Estado naciente o ame­
na zado -escribe Mounier - todo delito tiende a transformarse en - 
delito politico... el Estado esta entonces por todas partes, por 
que debe vigilar en todas partes" (165). Sucede, en consecuen- - 
cia, que actividades sin relaciôn necesaria con la polftica, ad- 
quieren en ese momento una dimensiôn nueva por la incidencia —  
del drame politico que las rodea. El momento de la afirmaciôn —  
histôrica del Estado, su constituciôn, se concrete como procedi- 
miento excluyente de todo referente légitimante no politico, o - 
mës precisamente,como proceso de reconversiôn-integraciôn totalj^ 
zante de la acciôn social en el ëmbito exclusive de lo politico. 
En pocas palabras, segûn la expresiôn de Mounier, se estë operan
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do la polltizaclôn abusive de lo apolitico (166). Este analisis 
de Mounier présenta la virtualidad de anticiper toda critica da 
la operatividad excluyente de la politicidad formai que pusiera 
de manifiesto la contradicciôn que existe entre el supuesto aco- 
gimiento, por parte del Estado moderno, de la irracionalidad pû- 
blica y su tamizacion hasta ofrecer las formas racionalizadas de 
lo pûblico-polltico, frente a la real anulaciôn de la espontanei 
dad social. Algo de esto dejaba ya entrever el ejercicio proudho 
niano mediante el que Mounier criticaba, en su primera época so­
bre todo, la racionalidad politics del Estado liberal democréti- 
co. Pero ahora, quizés, la implfcita virtualidad critica de nues 
tro autor, consistirla ademés, en construir un modelo abstracto 
del comportamiento del Estado en cualquiera de sus formas histé- 
ricas, en tanto que agente perpetuo de marginscion, por la sim—  
pie razén, ocultada por el optimismo formaliste, de que la dia—  
léctica que mejor evidencia la verdadera dinémica de la historié 
es la dialéctica violencia/razén: "En la medida en que la histo­
rié es violencia tanto como razén, y la historié jurldica como—  
cualquier otra, toda justicia establecida consagra una violen - 
cia a través de los esfuerzos por regular la violencia y desdena 
la violencia que ha decidido ignorer: la misma justicia que cas- 
tiga al asesino golpea al que se résisté a participer en las ma 
tanzas colectivas" (167). La justicia politics encarna aqui al - 
Estado. No es més que un instrumente del poder formalizante, por 
muy revolucionario que éste se presents. Por lo tanto, el poder 
de las formas, no solo express una racionalidad, sino también la 
violencia que pretend la reconvertir: "La justicia politica, al -
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Igual que la justicia comûn, es una violencia ejerclda en una —  
zona prereflexiva y titubeante, al servicio de un orden nacien—  
te. contra un formalisme agotado, a la bûsqueda de una raciona—  
lidad renovada" (168). Cuando actûa asl, el poder del Estado si­
gue sin salir del ambito de la irracionalidad y de la violencia. 
0 mës matizademente, se mantiene en su propia y desgarradora dia 
léctica de afirmaciôn racional/negaciôn irreflexiva, obedeciendo 
a una triste necesidad histôrica: "La justicia politica contradi^ 
ce con frecuencia ol Derecho ytla equidad pero sin esa violencia 
reformadora, la ortodoxla jurldica se desecarla en los herbarios 
de un orden muerto. Oportet haereses esse" (169).
Si se nos permits forzar el anëlisis de Mounier hasta aqui 
extractado, dlremos que se puedenextraer dos importantes conclu- 
siones a los efectos de ampliar nuestra lecture de la idea mou—  
nleriana de Estado. En primer lugar, la politizaciôn abusive de 
lo apolltico constituye el comportamiento natural, instintivo de 
la constltucién del Estado. En segundo lugar, esa dinëmica histo 
rica de afirmaciôn de toda forma estatal, no sôlo muestra su ope 
ratlvidad excluyente de la espontaneidad social, sino que desca­
lifica la absolutizaciôn estatista de toda la racionalidad for—  
mal en le historié al comprobarse que toda justicia politica, - 
como autoafIrmaciôn del Estado, es Irraclonal.
A esta concluslôn llega también Mounier cuando descubre la 
pellgrosa pendiente que existe entre la justicia revolucionaria 
y el terror de la razôn de Estado, de la salud pûbllca (Robesple 
rre), del juicio de la historié (Vichinsky y los procesos de Mos 
cû), etc. (170). le lôglca liberal del terror se expresarla de -
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este modo: "En les circunstancias en que se encuentra la Repûbli_ 
ca, la Constituciôn no puede ser iestablecida. La inmolarfamos a 
ella misma. Se convertirla en garantie de los atentados contra - 
la libertad porque le faltarla la violencia necesaria para re—  
primirlos" (171). Es un claro ejemplo de mantenimiento de la - - 
irracionalidad extraformal del terror para proveer a una preten- 
dida defense real de la libertad. La razén de Estado se convier­
te en terrorisme de Estado y todo se reduce a un problema de fal 
ta de imaginacién, con el consiguiente fracaso de la lucidez y - 
del coraje revolucionario;(172). Interesa entonces aclarar los 
tërminos. Sobre esa "violencia necesaria para reprimir los aten­
tados a la libertad" Mounier se pregunta: "6 Es por tanto esa —  
violencia la razén ultima ? i Por quë entonces hablar de Dere- - 
cho ? 6 No séria mës honesto admitir francamente que hay un tiem 
po para la justicia y un tiempo para la violencia; que las fases 
de violencia son necesarias para recargar de energla creadora —  
una sociedad que ha permitido que su Impetu dégénéré en formalis 
mo y que oculta la injusticia con su propia justicia ? 6 No es - 
mës correcte dejar de llamar justicia politics a unas medidas en 
las que la politics decide al margen de toda justicia ?... En —  
problèmes de este tipo, en los que toda la dificultad reside en 
el reconocimiento de una situacién-nucleo, de una tension dramë- 
tica entre dos ôrdenes, résulta mës cémodo separar los elementos 
de la situaciôn, cada uno por su lado, en cuadros contrastantes, 
'^ue hacer un esfuerzo por mantener solidario ante la mirada lo - 
que es solidario en la experiencia" (173).
Asl pues, la pretendida racionalidad formai del Estado, so-
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bre todo en perfedos de crisis de identidad, desolidariza los —  
componentes reales de su legitimacion. Mediante la utilizacion - 
de la abstraccion, opone la razon objetiva a la razon de la indi^  
vidualidad y se sirve de la pretendida supremacia de la primera 
para anular la segunda: "Vychinsky lo hacia saber brutalmente a 
sus inculpados; 'Tal es la causa évidente, objetiva, el resto es 
psicologfa'. Y a otro: *Su estado de énimo y sus sentimientos —  
los dejaremos sparte. Son los hechos lo que interesa'" (174). Se 
trata de uns disociacion abstracts de referentes coetëneos de le 
gitimidad jurfdica: "Los derechos de la persona, contempor^neos 
y solidarios cvn los de la colectividad humana (o de las colecti- 
vidades de radio mas corto que la préparas), son anteriores a —  
sus aparatos constituidos de autoridad y de coercion, bien sean 
estatales o extraestatales" (175). Y lôgicamente solo le queda - 
al Estado apelar a "la abstraccion del individuo aislado" (176) 
(auténtico sujeto pasivo del orden formai) para légitimer su pre 
tendida racionalidad jurfdico-polftica e incluso (Saint-Just) su 
auto-aniquilamiento. Si se apela a la objetividad colectiva (Vy­
chinsky), las C088S no cambian demasiado: nos seguimos moviendo 
en el piano de la abstraccion, y lo que es peor, se sigue en la 
injusticia.
6 Donde reside entonces la auténtica objetividad légitiman­
te ?: "Debemos serial ar a qui algunas verdades que suele descono—  
cer el socialisme, asi como otras ^  le escapen al libéralisme, 
lîemos definido la justicia como la introduccion del punto de vis 
ta de lo universal en el juego de fuerzas particulares. Ahora —  
bien, lo mës colectivo, a pesar de las frecuentes confusiones, -
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no es necesariamente lo mës universal. Algunos solitaries en su 
convento, en su prision, en su mensaje o en su protesta, pueden 
cotnunicar con la huma nid ad total. Por el contrario, los potentes 
aparatos pueden no représenter mës que la conservacl6n de su - - 
equlpo dlrlgente o de su automatisme. La justicia social estâ le 
gltlmada para pedlr a los Indlvlduos los mayores sacrlfIclos, —  
haste el sacrlfIclo de la vida. Sln embargo, no tlene derecho a 
prlvarles de la justicia en nombre de su justicia" (177). Estas 
cuestlones plantean la necesldad de desentrahar el mlsterlo de - 
la justicia objetiva; de dar una respuesta al dramëtlco Interro- 
gante sobre la legltlmidad que Inspira la subsuncl6n de la slngu 
larldad y la autonomie en la absolutlzaclôn de las formas y del 
poder: la domlnaclon del Estado sobre los Indlvlduos. Meunier se 
enfrenta con elle quizés al problème crucial de todo su dlscurso 
politico.
La respuesta se va a élucider a partir de una certeza abs—  
tracta a la que ha llevado no obstante todo el concrete contac 
te con la desgarradora realidad historlca: "Para que un juiclo - 
politico sea realmente un juicio de justicia es necesario por - 
tante, que sea emitido en una perspective de universalidad y —  
que se preocupe por conjuntar las exigencies de la justicia le—  
gai con las de los derechos inaliénables de las personas" (178); 
y se va a aflanzar su Intulclén en una remémoracion del punto —  
inlcial de todo el discurso: "Como los Individuos, las colectlvj[ 
dades son el juguete de un ilusorio instinto de justicia, tapade 
ra de un instinto de seguridad que rechaza la creacion a camblo 
de la protecciôn, la imaginaciôn readora por el endurecimiento
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defensive. Como los individuos, tienen que franquear el margen - 
del instinto de justicia para llegar a la virtud de justicia" - 
(179). La respuesta se muestra de antemano relative para ciertas 
situaciones historicas: "Hoy die en que la injusticia dominante 
en una sociedad (no la unica) es la opresiôn economics del prole 
tariado, toda justicia polftica ejercida en nombre de los oprimj^ 
dos es légitima en la medida exacts en que la autoridad que la - 
ejerza combats esa opresion. Si esta viniera a reemplazarla por 
otra opresion, una jurisdicciôn politics distinta podrla ejercer 
contra elle una persecucion légitima en la medida en que aque—  
lia juzgara dichos actos de opresion. Pero dicha legitimidad de- 
saparecerla si juzgase en nombre y con vistas a una regresion so 
cial" (180). Y finalmente la respuesta aparece con toda nitidez, 
ofreciendo varias opciones: "Es decir, que no hay justicia poli­
tics posible, mës que en la afirmacion de una finalidad de la —  
historié" (181).
Las opciones, rapidamente examinadas por Mounier (viejas io 
nocidas suyas), residen en el sentido marxiano de la historié, - 
las nuevas posibilidades que ofrecerla la superacion del subjeti. 
vismo anterior por parte del existencialismo de un Merleau-Ponty 
que ha releldo a Hegel (el pobre Sartre que aûn no ha escrito la 
Critique queda de nuevo excluldo), y en la concepcion cristiana.
El marxismo ofrece sln duda, a los ojos de Mounier, un sen­
tido de la historié y una conviccion fuerte sobre su plena realj^ 
zeciôn. Mientras que Merleau-Ponty desconfia de que el proleta—  
riado vaya a cumplir su mision yv«que la revolucion triunfe efeç 
tivamente haciendo realidad aquel sentido. El juez politico no -
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actuarla en este case sobre seguro, pero si en el caso en que —  
fuera marxiste. Si hay una finalidad de la historia, es posible 
al menos una valoracién de sus momentos.
En todo caso, el que encontrarfa mës dificultades séria el 
cristiano: "Como el marxiste, el cristiano tiene una filosofla - 
de la historia y de sus fines; por lo tanto, dispone de un crite 
rio para apreciar, al menos indirectamente, el bien y el mal po­
liticos. Pero todas las dificultades le vienen a la vez. La Jus­
ticia es para él el reino de Dios. Pero ese reino es a la vez la 
meta trascendente de la historia y mantiene, en la intimidad de 
la persona, una pasion infinite de su realizacién en la histo- - 
ria" (182). Sin embargo, se ve atrapado por una impotencia para 
juzgar définitivamente cualquier causa temporal desde el punto - 
de vista de le justicia ultima. Es decir, la instancia de la po- 
sitividad de los hechos politicos, incluyendo la misma constitu- 
cion del Estado, y el lenguaje de la trascendencia,no pueden fun 
dirse en un unico juicio valorativo segdn, incluso, el mismo té­
nor evangélico: "'Mis caminos no son vuestros caminos*. La justi—  
cia de Dios no es la justicia de los hombres. La fe en su Absolu 
to no da una régla infalible para juzgar la marcha polltica de - 
los hombres" (183). i Qué harla, pues, un juez politico cristia­
n o ?  A diferencia del marxiste, para quien la politicidad agota 
el ser del hombre, el cristiano guards siempre un juicio de re—  
serve o incluso una suspension del juicio ante los acontecimien- 
tos politicos. Pero junto con él "recortaré en el proceso total 
y desconocido de la historia, unos sectores limitedos en los que 
se puedan définir unas metas préximas asl como unas sanciones 7
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en virtud de esos fines, que no pretendan, sin embargo, hacerse 
valer més allé de esos plazos limitados y de esas condiciones de 
flnidas" (184). Al final aparece la dificultad en su auténtica y 
concrets expresiôn f ilosof ica: "la dif icultad practice de delimjl 
ter en cada época y en cada red de situaciones historicas, la - 
zona estricta del absolute personal, evitando mezclar en ella, - 
bajo pretexts de 'defender a la persona', ese nucleo de hébitos, 
de prejuicios y de situaciones adquiridas que el egocentrismo —  
asimila con demasiada facilidad a los derechos del hombre" (185).
Asi pues, la opcién es, como era de esperar, en favor de la 
salida cristiana al dilema. La objetividad légitimante reside —  
fuera de la racionalidad histories. El sentido del mundo no esta 
en el mundo. De nuevo una terminacion wittgensteiniana para un - 
discurso que pretendio, sin embargo, réconcilier el entendimien 
to metafisico del sentido de los hechos politicos y la exigible 
intervenciôn del sujeto histories en su desarrollo. El Estado no 
légitima su misma existencia histories més que en funcion de un 
posible sentido inmanente de su finalidad metahistorica: "El Rei^  
no no es de este mundo pero esté en este mundo" (186). Y ese sen 
tido se descubre sobre todo llenando de contenido histories el 
absolute personal. El misterio de la Encarnaciôn es la unies ins 
tancio clausurante del discurso politico de Mounier. Pero el per 
sonalismo se résisté a una reduccién cristiana y su discurso po­
litico quiere siempre, de nuevo, temporalizar. Su dinamica teôr^ 
ca, su nosiblemente dramatics movimiento continus, es, sin em—  
bargo, un movimiento de reconciliacién. Mounier esta frecuente—  
mente en medio de otros dos pero en active, yendo de uns a otro.
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pero en constante avance, porque al menos tiene la certeza de —  
que ni la historia ni el Estado son su absolute.
Como hablamos visto al iniciar esta parte dedicada a la no- 
ci6n de Estado, las reflexiones de Mounier en torno a la vida po 
lltlca, encontraron en cierto mom^nto, la posibilidad de plasmar 
se en un proyecto de Estado que nuestro autor abordé en companla 
de otros miembros de "Esprit", pero del cual se encargé él mismo 
de trazar las coordenadas teéricas. El proyecto se publico en la 
revista, on. 1939 (187) y es el que, de manera resumida, présentâ­
mes mas tarde (vfd., supra, pégs. y ss.). El interés del ci- 
tado proyecto reside sobre todo en la concisiôn de los textes 
y del esquema final, lo cual permite imaginer de forma inmediata 
la aplicabilidad préctica de las reflexiones teéricas de Mounier. 
Por otra parte, que nosotros sepamos, ningun estudio del pensa—  
miento politico de Mounier, ha utilizado hasta ahora este peque- 
ho proyecto. He aqui sus lineas générales.
El proyecto va precedido de un resumen que élabora Mounier 
acerca de los principales parémetros teérico-politicos, que se - 
utilizan en el mismo. De esta parte interesa sobre todo desta- - 
car, por la novedad temética que supone respecte de anteriores - 
textes examined os por nosotros,^ cuj>ectei c<mcietcS.
1®.- DefInlcién de la soberania: El future "Estado persona- 
lista" integraria en su basamento conceptual una designacién de 
la soberania lo suficientemente amplia como para admitir la cr^ 
tica de la democracia indirecte. Mounier se express en estes tér 
mines: "La soberania, teéricamente prestada al mandatario en el 
régimen representative, constituye una suma empirics de opinio—
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nés subjetivas y de voluntades pasajeras. No esta regulada segun 
une finalidad individua] o colectiva, ya que los individuos no - 
tienen otro ser que una libertad indefinida e indiferente, y las 
colectividades, una yuxtaposicion de individuos". La referenda 
directe de la crltica esta en la Declaracion de 1789. La désigna 
d o n  que Mounier opone como alternative, describe la soberania - 
como un complejo en el que se articulan: 1) una funcion y un po­
der de apredacion, de adhesion (o rechazo) y de control. Es la 
que llama Mounier soberania popular, que se express por los re—  
présentantes elegidos. 2) Une funcion y un poder de iniciativa y 
de decision: la funcion de gobierno.
La influencia, en este caso, proviens de la teoria de Hau—  
riou acerca del "gobierno representativo autonomo" (188). Dicha 
teoria "distingue netamente la funcion de gobernante de la fun—  
d o n  de représentants y los sépara en las cameras representati—  
vas y el ejecutivo. De manera que este segundo components de la 
soberania no corresponde a la masa difusa del cuerpo social" - - 
(189). Mounier destaca con esta precision la i nddenda de la —  
concepdén sociologists de Hau ri ou en la conf iguradon general - 
de la distribuciôn de la instancia social y la instancia institu 
cional en niveles supeditados estructuralmente dentro del orga—  
nismo de la nueva ciudad personalista. En esta ocasién, el difu- 
80 cuerpo social se denomina "nation" y es esta instancia quien 
funda institucionalmente la funcion representative. Pero en la - 
préctica organizativa de la actividad de los représentantes, la 
nadén se ve también "gobernada" por los représentantes, por - - 
ello Mounier reinterprete a Hauriou en el siguiente sentido: "La
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teoria del gobierno representativo autônomo, en sentido amplio, 
admlte la participacién del représentante en la funcion del go—  
bierno de la naciôn, restituyéndosele en la base la autoridad - 
que se le detrae en la cuspIda" (190), En la idea de Itounier, la 
teoria de Hauriou supone un excelente fundatnento para la autori­
dad del cuerpo social, (difusa en tanto que no formalizada ja - 
priori como sucede con el poder de los cuerpos del Estado^ en - 
su articulacion con el ejercicio del poder en el émbito formai—  
institucional. Ello impiica una reconversién de la teoria clasi- 
ca de la soberania nacional,implicite en la concepcién restring^ 
da de la representacion politica por delegacién. En esfe sentido, 
esa teoria de Hauriou permite cambiar el mandate por la investi- 
dura, el delegado o mandatario por el représentante y en térmi—  
nos générales, la democracia permanente por la geatién controla- 
da de empress (191). En todo caso, las sustituciones que se pro- 
ponen por la teoria expuesta y su aplicacion en la ideacion per­
sonalista, se integran en el émbito de las transformaclones "ins 
titucionales". Se trata de cambiar antiguas instituciones por —  
otras en el sentido de que en el piano de la organizaciôn de los 
poderes interesa tener en cuenta que la verdadera objetivacién 
del poder politico a la que la nueva ciudad debe atender para —  
ser realmente distinta y proveer en la préctica al méximo grade 
posible de organicidad antiformalista, es la objetivacion que —  
proporciona de manera exclusive la institucién, porque son en - 
definitive las instituciones las que ordenaran por medio, prin 
cipalmente, de las reglas juridicas o de Derecho, la vida colec­
tiva. Este es, en nuestra opinion, el transfondo teorico més es
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pectfico de la intencionalidad politica renovadora del proyecto 
"Esprit", No podria acogerse mejor un proyecto personalista del 
Estado que a una teoria politica (y juridica) que descubre en el 
ambito de la institucion una potencia renovadora: es a nivel de 
la institucion, a peser de las concesiones que genéricamente - - 
ello supone para el formalisme politico, donde sera posible em—  
prender transformaciones validas y eficaces de la vida social. - 
El personalismo politico se puede pues autoatribuir, en nuestra 
opinion, una interpretacién progrèsiva de la teoria de la insti­
tu cl 6n (192). Este se comprenderâ si entendemos, como propone —  
Treves, que la "institucion" para Hauriou, el terorico al que —  
Mounier acude para su ideacion progresiva, no es otra cosa que - 
toda formacion social que tiene por centre un poder en torno al 
cual gravitan las adhesiones de los individuos, que todas juntas 
dan lugar a una situaciôn estable. Si se quiere descender a lo - 
particular, no se puede dejar de observer que las opiniones ex—  
presadas por Hauriou varîan de un periodo a otro de su obra, co 
mo résulta del becho de que en un primer moments (193), pone es- 
pecialmente en evidencia el poder que viene objetivamente unido 
a la institucion, y que en un segundo momento da por el contra—  
rio mayor importancia a los elementos interiores, a la finali—  
dad, a la idea. En este segundo momento se express,en efecto,en 
estos précisés termines: "Una institucion es una idea de obra o 
de empress que se realize y dura juridicamente en un ambiente - 
social; para la realizacion de tal idea se organiza un poder que 
la dota de ôrganos; por otra parte, entre los miembros del cuer­
po social que esta interesado en la realizacion de la idea, se -
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realizan manifestaciones comunitarias dirigidas por los érganos 
del poder y reguladas por determinedos procedImientos" (194).
La definicién de institucion que élaboré Hauriou refleja el 
mismo movimiento programético que inspira a Mounier. Desde ese - 
punto de vista, podemos comprender, entre otras cosas, las conce 
siones personalistas a la institucionalizacién politica. Précisa 
mente en esta via, Mounier se entrega al formulismo de los pro—  
yectos, por entender que la concepcién polltica general y la - - 
idea de soberania en particular, que su proyecto rechaza, no - - 
existieron nunca mas que "en el estado de ficcién sagrada" (195)» 
con lo cual se quiere significar la necesidad de estructurar la 
vida polltica en una direccién liberada del idéalisme de la con­
cepcién polltica de la representacién en la teoria clasica del - 
89. De hecho, toda la concepcién de Mounier se establece a par—  
tir de la revisién crltica de la Déclaration,y concretamente de 
su articule 3: "Le principe de toute souveraineté réside essen—  
tiellement dans la nation; nul corps, nul individu ne peut exer­
cer d'autorité qui n'en émane expressément". La soberania -inter 
prêta Mounier r-es decir, la autoridad de gobierno que contiens - 
en potencia todas las ramas del poder, reside exclusivamente en 
la masa inorganizada de los individuos. Tal democracia (el térmi 
no ciertamente adquiere aqui su pleno sentido), tiene su ideal - 
en el gobierno directo por parte de la asamblea del pueblo. Pero 
como esta asamblea es generalmente irrealizable, el pueblo debe 
delegar su poder en représentantes elegidos, en los —
que desembocara, por asi decir, el flujo mistico de la sobera- - 
nia. Pero la fuerza y la direccién de ese flujo permanece exte—
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rior 0 los mandatarios, que conservan un range de meros instru—  
mentos. Un régimen como éste alimentaré siempre la nostalgia y - 
la tentacién del gobierno directo; en teoria, por el mandate im­
perative; précticamente, por la intervenciôn constante de las ma 
sas en la actividad de los mandatarios (democracia permanente o 
gobierno de masas). El mandatario se convierte entonces en el —  
perseguidor - perseguido: perpétuâmeste dispuesto a traicionar, 
perpétuamente espiado y paralizado en su accion. Los hechos, ses 
tiene Mounier, han puesto en evidencia la ilusion de tal idea de 
la representacién, y, a través de esta ilusién, el error de sus 
principles (196).
La ficcién formaliste e idéaliste de la concepcién clasica 
se détecta, sobre todo, en la imposibilidad efectiva de la inte­
gra ci én de la voluntad inorganizada del cuerpo social en el mo—  
mento de la expresién de voluntad de los mandatarios, pero tam—  
bién en el riesgo de inefectividad de la representacién. La supe 
racién de esta ficcién formalista estarla, pues, en complejizar 
el contenido de la soberania, tal como se ha ce en la nueva con—  
cepcién que ofrece Mounier. Pero hay un dato que destaca sobre - 
los otros en esa nueva designacién: "La experiencia muestra qui, 
cualquiera que sea la tarea a desarrollar, toda accién exige que 
esté asegurada una funcién especial, de invencién, de coordina—  
cién, de decisién y de promocién ["propulsién" es el término em- 
pleado por MounierJ, que consiste en la funcién de jefe ["chef'{] 
o de direccién. No todos tienen esa aptitud. Por definicién, esa 
funcién no puede ser asumida mas que por un pequeho numéro de —  
hombres, que trabajarén solos o en equipo, como creadores li- —
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bres, es decir, con una libertad de man1obra bastante amplia y - 
sancionada por una responsabilidad rigurosa. Bs una verdad de ex 
periencia que vale tanto para la accién polftica como para cual­
quier otra" (197).
El esquema teôrico de base en esta nueva concepcién de la - 
soberania ylel sistema representativo,no se agota en un puro - - 
aristocratisme tecnécrata o de otro tipo. Siempre queda como re­
levante el contrapeso de la "responsabilidad rigurosa" y ademés 
la opérâtividad ideal del principio segén el cual,la "funcién - 
de gobierno" reservada al equipo de direccién "se impone moral 
mente" a la nacién "en virtud de las aptitudes para desempeRar - 
dicha funcién" (198). El problema esté en la determinacién de —  
los limites de esa imposioién "moral" y en saber quién y cémo de 
termina esas "aptitudes".
En definitive, el problema de la articulacién auténticamen- 
te deroocrética de la soberania y de la representacién se abs- —  
trae, en la idea de Mounier, de las consideraclones puremente —  
ficticias del gobierno directo por parte del cuerpo social indi- 
ferenciado y aquiere en el piano de la experiencia, la configura 
cién de un régimen tendente a la representacién mediatizada por 
la misma participacién de los elegidos en las tareas de gobier—  
no, en el ejercicio de esa funcién de gobierno que comporta las 
de "iniciativa" y "decisién". Lo més puntual para elucidar la —  
instancia crltica de la concepcién mounieriana de la soberania, 
quizés consista en retener esta dualidad o complejidad de la ac­
tividad de los elegidos por contraposicién al "carécter monista" 
de las teorlas de la soberania nacional y de la delegacién de —
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poder (199).
Ea la experiencia la que lleva a Mounier, segun él mismo ex 
presa, a idear de forma distinta el contenido practico de la no- 
cién de soberania. Asl por ejemplo, "la 'voluntad general' sufre 
en la experiencia una primera amputacion en la voluntad electo—  
ral, particular en tanto que limitada (en Francia, a los 'hom—  
mes-civiles-majeurs-majoritaires') y, de hecho, contrariamente a 
la teoria, organlzada y dirigida (mediante el recorte electoral, 
el método de escrutinio, la accién y la investidura de los parti 
dos, las mentiras de le propaganda, etc.)" (200). Por otra par—  
te, la voluntad legislative no puede, salvo intencién ficticie, 
identificarse con la voluntad general. La "voluntad legislative" 
no es otra cosa, en Mounier, que la mayorla parlamentaria. La ra 
zén de esta crltica reside en la "imposibilidad de identificar - 
la voluntad legislativa que raadura con el ejercicio y las situa­
ciones nuevas, con un acto instanténeo de las voluntades électo­
rales" (201). Finalmente, la "voluntad ejecutiva" que es la que 
tiene por funcién gobernar y ejecutar, no realize plenamente es­
tas funciones mientras no se autonomiza suficientemente respec­
te de los "meandros de la deliberacién" caracterlsticos del po—  
der representative (202).
Estas consideraciones emplricas conducen a una orientacién 
més organicista del régimen democrético y pueden abocar al nuevo 
proyecto de Estado que surja de la valoracién polltica que las - 
emplee, a una tentacién totalitaria: la relevancia de la funcién 
directive, el papel del jefe, la autonomie de la voluntad ejecu­
tiva, etc., son elementos tendencialmente antidemocréticos. Pero
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Mounier deftende el proyecto en estos términos: "El gobierno re­
presentativo que proponemos... difiere radicalmente de un régi—  
men totalitario: a) por el origen correctamente electivo de los 
poderes de control; b) por la responsabilidad puntual de los 6r- 
ganos ejecutivos ante esos poderes de control; c) por la limita- 
ci6n general de los poderes (Estatuto de la persona, Consejo Su­
premo)" (203).
2®.- Técnicas organizativas de la representacién: El régi—  
men democrético que propone Mounier y que se desarrolla en el —  
proyecto,se presents, en base a esa peculiar concepcién de la so 
beranla, como una alternativa doble: a la democracia liberal y - 
al gobierno de masas. La denominacién que se elige en sustitu- - 
cién de éstas es la de "democracia o repéblica représentâtiva" - 
(204). La insistencia en el aspecto representativo se explicita 
en una serie de técnicas organizativas de la representacién, que 
a continuacién exponemos.
1) Forma dé designacién de los représentantes. Se establece 
el criterio general de que "el sufragio constituye, con un cier­
to relativisme, la técnica generalmente menos imperfecta para —  
apreciar la direccién de las voluntades" (205). Pero, matizando 
la concepcién clésica derivada de la teoria de la voluntad gene­
ral, Mounier indice: "la régla del poder ya no es la opinién sub 
Jetiva, la voluntad subjetiva como tal, del elector o del jefe, 
sino que se forma en la accién de salud péblica compleja que rea 
lizan conjuntamente, en nombre de la nacién, todos los poderes - 
de gobierno, desde el electorado al ejecutivo: la cosa piîblica, 
res publica" (206). El hecho de incluir ahora al electorado en—
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tre "los poderes de gobierno" queda explicado si atendemos a las 
anteriores precisiones de Mounier, en torno a la voluntad gene—  
ral: dado que este principio sufre en la experiencia amputaclo­
nes reales a su idealizacién, debe ser restituido mediante otro 
analisis que express hasta qué punto la idea de la voluntad gene 
ral se materialize en el sistema representativo. En ese sentido, 
Mounier propone no hablar tanto de voluntad general como, segun 
las exigencies del realismo politico, de "voluntad electoral": - 
"El cuerpo electoral participa ya en un poder de gobierno; 'es - 
el représentants de la nacién en primer grado' (Hauriou). Su fun 
cién consiste en nombrer el personal de la representacién me- - 
dlante un acto auténomo de autoridad" (207).
Uha serie de precisiones respecte del sistema electoral, —  
tienden a aconsejar un sistema mixte entre las modalidades unino 
minai y proporcional. Ambos sistemas reénen ventajas e inconve—  
niantes. El sistema uninominal permite un mejor conocimiento por 
parte del elector, acerca de las cualidades de carécter del can­
didate, pero presents el riesgo de la "clientele" y prima el go­
bierno de masas. El otro sistema amplia el campo de visién de la 
decisién electoral (206) y favorece la organizacién de la vida - 
politica, pero tiende e la eliminacién del carécter, en benefi—  
cio de las ideologies abstractas y de los aparatos. Mounier se - 
muestra, en concrete, partidario del "proyecto Odin", al que se 
refiere André Philip, une de los colaboradores politicos del pro 
yecto "Esprit", el cual analiza més detenidaraente las ventajas e 
inconvenientes de cada uno de los sistemas clésicos, y tiende a 
superarlos.
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Otros elementos que favorecen la aproximaclén a una repre—  
sentacién cuasl-lntegral son: 1) voto plural atribuido a cada —  
ciudadano por prorrateo entre las comunidades a las que pertene- 
ce, y 2) representacién de los grupos sociales en cuanto tales - 
(209).
2) Exigencias para el funcionamiento de la institucién re—  
preaentativa:
a) Fijar los limites de sus poderes. Reabsorcién de la "di£ 
tadura parlamentaria" actual (210), por parte del poder 
electoral y del poder ejecutivo. La justificacién de es­
ta reabsorcién es coyuntural. Mounier habla de una "i n M  
delidad constitucional" del Parlamento.
b) Asegurar la responsabilidad sancionada de los represen—  
tantes. Ello se traduce en una posibilidad de disolu- —  
cién, tal como ejemplifica el sistema inglés, en caso de 
conflicto grave con el ejecutivo. Uno de los colaborado­
res en el proyecto "Esprit" habla del sentido de respon­
sabilidad del Parlamento en estos radicales términos "el 
Parlemente debe encontrarse en todo momento, dispuesto a 
bien morir" (Dupeyroux).
c) Organizer un trabajo eficaz de las asambleas. En este —  
sentido Mounier propone:
• - Reduccién del numéro de sus miembros.
- Reduccién de la actividad ejecutiva (redaccién de le—  
yes, voto detallado de los artfculos, abuso del dere—  
cho de enmienda, etc.), en orden a racionalizar su es- 
pecifica funcién de control y de orientacién del poder
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ejecutivo.
- Juego regular de la may or fa y la oposicion. El escruti^ 
nio uninominal parece favorecer unas mayorfas més sena 
ladas; la representacién proporcional, unas Cémaras —  
més compertimentadas y menos gobernables; la disolu- - 
cién asegura la estabilidad de la oposicién y reduce - 
las combinaciones parlamentarias.
- Deontologia y estatuto del représentants; independen—  
cia material suficiente (211); prohibicién de los "cé- 
mulos de mandate"; dimisién en caso de cambio de opi—  
nién o de divorcio grave con los electores; consejos - 
de disciplina, etc. (212).
3®.- Estructura federal del nuevo Estado. Mounier expone ta 
xativamente que "una democracia personalista debe adquirir la —  
forma federal" (213). Y define el fédéralisme como: "El sistema 
en el cual varias individualidades o grupos independientes, con- 
sienten en sacrificar, en un interés coraun, una parte de su li—  
bertad para establecer por encima de todos, un poder y una direc 
cién superlores" (214).
Los grades de la estructura federal son:
1.- La comuna. Numéro reducido de ciudadanos. Territorio po 
sible: parte de una gran ciudad; una localidad entera y ûnica o 
una agiomeracién de ciudades. Integra la familia, no en el sent^ 
do patriarcal, sino reducida a lazos de parentesco directo. Es - 
el ûnico espacio en donde se puede organizer, efectivamente, un 
sistema de democracia directe.
2 . -  La regién auténoma. Es una federacién de comunas. Tiene
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calldad de entidad geogréfica, econémica y culturel.
3.- La nacién. 0 federacién de regiones. Se preveen orienta 
clones générales de coordinacién para todas las regiones de une 
misma nacién, lo suficientemente fluides como para permitir va—  
riaciones segun las regiones. Por ejemplo, la diversidad exigida 
en el "estatuto de los trabaJadores", segun que la actividad eco 
némica prédominante en la regién sea agricole, industriel, pes—  
quera, etc. Asi por ejemplo, la misma ordenacién agricole no pue 
de ser la misma en una regién de gran cultive, de pequeho culti­
ve o de montaîia, etc.
Organizacién de los poderes; El poder politico, régula la - 
vida publica, contrôla y coordina los restantes poderes que pue­
den recibir de él su estatuto y su legislacién, o concurrir con 
él en su elaboracién. Se divide en poder legislative y poder - - 
ejecutivo. El legislativo émana directaroente de la voluntad de - 
los ciudadanos, aseguréndoles una representacién tan integral co 
mo sea posible. Se forma por eleccién y debe ser "fluido y mé—  
vil como la voluntad a la cual se ha de supeditar" (215). Se ar­
ticula segén la estructura federal del Estado (216). El poder —  
ejecutivo asegura la aplicacién de las leyes. Tiene una funcién 
de autoridad que implica al mismo tiempo, duracién, estabilidad 
y responsabilidad. Lo detentan unos "directores permanentes" - - 
(217), que son independientes, en su existencia, de los consejos 
legislativos,pero controlados por ellos "al término de cada ta—  
rea realizeda" (218), y quedan sometidos a la autoridad del "Con 
sejo Supremo" (219). Los restantes poderes son el econémico y el 
Judicial.
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Estos princlpios programéticos y los restantes, més puntua- 
]es, que iremos recogiendo en sucesivas notas explicativas Indl- 
cadas en el cuadro, se articulan en el esquema que reproducimos 
a continuacién (220)(v-J. ^  -jcLo
3®. Sobre la noclén mounieriana de Derecho (231).
En el émbito comunitario del personalismo, la instancia dis 
cursive de la socialidad ha parmitido establecer una correlacién 
de fuerzas distribuidas formalmente segûn una concesién a la ins 
tituclonalizacién polftica de la espontaneidad en la forma-Esta­
do. Esta concesién alcanza igualmente, en el piano de la subje—  
tualidad formai comunitaria, a la admisién de unas reglas que es 
pecifiquen las funciones y los limites der los poderes institucio 
nalizados. Llamar a estas reglas "Derecho", es una opera cién eml^  
nentemente sociologists que el personalismo admite en la medida 
en que favorezca la virtualidad progresista de esa dinémica de - 
formalizacién. En correlacién con el discurso sobre el sujeto, - 
el doble movimiento ascendente-descendente que aquel descubrié - 
como estructural global dialectics del universe de lo real, la - 
dinamica de formalizacién de la socialidad hasta llegar a la ad­
misién del Derecho, se integra en la globalidad dialéctica de lo 
real. Y asi, el Derecho va articulandose como una forma racional 
que media en el proceso personalizador-despersonalizador de las 
formas politicas.
Integrado en la dinémica descendante, el Derecho supone una 
despersonalizacién para la subjetualidad formai individual y co­
lectiva, en tanto que pone de manifiesto une perdida de la espon 
















priori, un riesgo de detenciôn o retroceso en la conformaciôn —  
hist6rica de la consciencia y le libertad y retrasa la vigencia 
de los anuncios histôricoa de la subjetualidad personal. En este 
lîltimo sentido, por ejemplo, el Derecho impedirfa, en cierta ine- 
dida, la aproxiraaciôn mistica a la dignidad del sujeto.
Sin embargo, integrado en la dlnëmica descendante del uni—  
verso objetivo, el Derecho, sobre todo como mediacion racional, 
colabora con otras instencias formates (el lenguaje, el conoci—  
miento cientifIco, el mismo Estado, etc.) (III, 389), a la supre 
sion progresiva de la meterialidad "individualizante"; permite, 
por su misma operatividad racional-formalizante, comprender y —  
hasta inducir a otras mediaciones racionales a ampliar el campo 
consciencial de la espontaneidad social. Por otra parte, el Dere 
cho, en la med ida en que potencie la maxima flexibilidad en la - 
institucional iza d o n  de la espontaneidad social (sobre todo a —  
través de las funciones garantista y promocional de las liberta- 
des sociales) colaborara en el proceso aproximativo a la nega- - 
cién metahistorica de las limitaciones formates, ultima considé­
ra ci on critica que califica el Derecho como instrumento necesa—  
rio pero insuficiente de personalizacion.
Mtjy en sintesis, e^ sta es una primera aproximaciôn a lo que 
toda idea de Derecho puede expresar si se la intenta captar con 
moldes de inteleccién personalista. Nuestro objetivo a continua- 
ciôn consistiré en articular las reflexiones que en este senti­
do, los limitados referentes mouni«rianos apropiados para el caso 
nos permiton.
A los efectos de la lecture de una nocién mounieriana de De
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rocho, dlvidiremos nuestro estudio en los sigulentes momentos re 
flexivos:
1®. 1&18 vinculacién del Derecho con la fuerza para sefialar 
una instancia dialéctica concreta de gênesis de los fenémenos ju 
rfdicos y la aproximaciôn a la configuracion institucional socio 
logista de esta gênesis.
2®. En razôn de la gênesis de los fenômenos jurfdicos, la - 
formulaciôn de la naturaleze polftica del Derecho en tanto que - 
institucién y de su carécter dialéctico-objetivante de la for—  
ma-Estado.
3®. La conceptuelIzacién de un doble nivel epistemologico, 
fêctico-valorativo, de toda nocién personalista y mounieriana de 
Derecho,
4®. Como consecuencia de lo ’'nterior, la articulacién de —  
una dinémica estructural interna de la régla de Derecho, que se 
funcionaliza entre la conservaciôn y la transformacién de la rea 
lidad social.
5®. La conclusién crltica sobre la nocién de Derecho y sus 
funciones, en tanto que mediacién racional-objetivante de la am- 
bivalencia del poder politico, mediante la alternativa funcional 
del garantismo y la promocién.
La infraestructure metodolégica més apropiada en nuestra —  
opinién, para imaginer una dialéctica del Derecho en Mounier, la 
ha aportado Giuseppe Limone (cfr., 1980). Nos guiaremos en 11- - 
neas générales, por ese trabajo, a partir de ahora.
Toda nuestra lecture de la nocién mounieriana de Derecho, - 
se basa en los siguientes parémetros raetodolégicos: 1) Vincula—
532
cién dialéctica (interaccién) de la nocién de Derecho con los —  
productos teéricos del discurso sobre el sujeto: la compleja in­
teleccién de la subjetualidad condiciona estructuralmente la —  
inteleccién compleja del Derecho. 2) Vinculacién dialéctica (in­
teraccién) de la nocién de Derecho con los productos teéricos —  
del discurso sobre el conocimiento; particularmente, la elabora­
cién de ]a dialéctica mounieriana. 3) Inteleccién ambivalente —  
del Derecho, en funcién de la naturaleza ambivalente del poder.
1^1 primer punto a examiner pouudelimitar la genesis del De­
recho es, como senalébamos, la localizacién de los fenémenos ju 
ridicos en la historia, como productos de la manifestacién de la 
fuerza. En el mismo espacio reflexivo que nos mostraba la dialéç 
tica histérica del Estado (232), encontramos ahora elementos su- 
ficientes para la formulacién de esa génesis histérica del Dere­
cho. Hemos dicho que la inteleccién de la génesis del Derecho en 
Mounier no puede desvincularse de la correlacién de los fenéme—  
nos jurfdicos y de la fuerza como elemento de las relaciones so­
ciales. Veamos en el siguiente texto el despliegue argumentai de 
esta aseveracién. El texto es un poco extenso pero interesa - —  
traerlo a colacién porque es quizés donde Mounier concentra més 
atinadamente la intuicién general del personalismo acerca del —  
realismo necesario en los anélisis histéricos de las grandes no- 
clones. Como el mismo autor anuncia al principio, la reflexién - 
que aporta constituye el centre del debate acerca de la idea y - 
la funcién de la justicia en la vida polftica: "Henos aquf en el 
corazén del debate. Quedarfemos al margen del mismo si nos hi—  
cieramos una idea académies e idealizada acerca del derecho. El
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derecho positive nece, vive y muere como las filosoffas, como —  
las civilizacîones. Ne ce en una afirmacién de fuerza y se organjj^  
za, bajo la aspiraciân de la justicia y las necesidades de la v^ 
da colectiva, en una légica del orden. Llega un dfa en que las - 
formas se cristalizan y ya no responden el incesante empuje de - 
justicia que trabaja la historia. Esta, mediante una nueva vio—  
lencia, hace estallar el formalisme rainante, como las revolucio 
nés poéticas hacen saltar periédicamente la costra del lenguaja 
para liberar nuevas potencies de expresién.
"Dos fuerzas dislocan asl peiiédicamente las formas cristall. 
zadas de la justicia y la salvan de la pequena muerte. Una es la 
afirmacién profética de la justicia eterna, escandalosa para las 
ideas establecidas y las cuentas rigurosas: la que da el mismo - 
salario a los obreros de las once y a los trabajadores de madru- 
gada; la que perdons con los ojos cerrados y el corazén abierto, 
rechazando toda medida de la faits; la que protesta en nombre de 
las leyes no escritas contra las leyes oscritas; la que siambra 
en los corazones rebeldes la flor ardiente de los valores desco- 
nocidos; aquelle de la que decla Nietzsche: 'Una gran meta os ha 
ce superiores, no sôlo a vuestras acciones y a vuestros jueces, 
sino a la justicia misma" (233). Es la cuarta dimensién de la —  
justicia, aquelle en la que el hombre se supers a si mismo y con 
vulsiona sus propias normes. Pero ella no intorviene on la esca­
le de la vida polltica. Séria tan ridicule pretender relacionar- 
la con ella como inserter la relacién de incertidumbre en el cél_ 
culo de la superficie de un terreno de labranza.
En las bajas zonas de la historia, la fuerza de rupture del
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derecho muerto es la fuerza explosive de las revoJuciones. Estas 
legitiman el nuevo derecho sobre el hecho consumado. Por ello —  
sus decretos aparecen como arbitrarios, mientras no se observan 
en ellos obscures 'razones semlnales', los centros de cristali—  
zacién de un derecho naciente, el derecho en estado naciente. Pe 
ro ese derecho de aspecto inhabituel, coloca a los espiritus en 
un gran desesosiego. El aparato de reglas y de formas juridicas 
que hasta entonces expresaba el esfuerzo de justicia en una art^ 
culacion de una minucia creciente, parecla haberse convertido en 
la justicia misma. Hay un momento en las civilizaciones consoli- 
dadas en el que se generalize la creencia de que se progress en 
delicadeza, cuando en realidad se avanza en sutilidad; un tosco 
desorden puede entonces desarrollarse bajo la perfecciôn del or- 
denamiento. A la inversa, los valores nuevos o renovados, sur- - 
giendo en un torbellino de vida, se mezclan en un principio con 
la turbulencia, y los esplritus delicados dudan en reconocerlos" 
(234).
En este sustancioso pérrafo del artlculo del que ya antes - 
extralamos elementos teoricos para la conf iguracion de la nocién 
mounieriana de Estado, no es illcito, creemos, detectar alusio—  
nés al proceso de génesis y a la misma naturaleza histérica del 
Derecho. Resumiendo la lecture que hacemos del texto, podrfamos 
hablar de una "dialéctica histérica de los fenémenos jurfdicos" 
que en conexién con la formulaciôn del ambito de las diverses —  
instancies dialécticas, que realizé el discurso sobre el conoci­
miento (vid., supra, pég. ), se articularfa de esta forma:
1. El nacimiento del Derecho positive es producto de un ac-
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to de aflrmaclôn de fuerzas hlatdrlcaa (primer memento - 
dial^ctico: experiencia de le real como ordenaroiento for 
mal establecido).
2. En funcl6n de la incidencia de unas aspiraclones m^s o - 
menos homogëneas a la justlcla y unas necesldades de la 
vida colectlva, se desarrolla una aflrmaclén de fuerzaa 
hlstérlcas de rupture (referenda a la ternit Ica de la —  
historié como encuentro entre factores reales y determi­
ne clones Ideales) (segundo memento dlalëctlco: rechazo - 
Irréductible de las formas muertas),
3. La consolldacl6n y prlmeros resultedos de la organize- - 
cl6n de las fuerzas expresadas, producen a la large una 
crlstallzaclén de las nuevas formes Jurldlcas en una 16- 
glca del orden (tercer momenta o slntesls transltorla de 
la fuerza y las asplraclones Ideales en un nuevo piano, 
como reunifies d o n  de la slntesls formai inlclal del or- 
denamlento establecido).
4. (l.A.) Otras fuerzas, en actlvldad productive de otras - 
determine clones Ideales, contestan la crlstallzadon de 
las formas y producen un dlslocamlento de la l6glca esta 
bleclda (primer memento del nuevo orden).
5. (2.A.) Organizadôn median te nuevas formas de rupture/or 
ganlzadôn... etc.
Hay ademés en el texto un memento critlco que parece desca- 
llflcar al lusnaturallsmo, y que consiste sImplements en resal—  
ter le absurde de la Integra d o n  de la justlcla en el anëllsls - 
de la vida polftlca (pdg. 221). Elle no signifies despredo por
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lag instancias valoratlvaa. En Mounler (se puede d e d r  como valo 
racl6n general de su método), la lectura de lo real objetivo no 
se ve disloceda o desordenada por la referenda al primado de —  
las idealidades. Lo que significa la apostille iuspositivista —  
del texto, es que el lenguaje del valor tiene predsamente una - 
entidad prop la, une potendalidad significants suf 1 dente como - 
para no ser confundIda (ni en orden a darle ni en orden a qultar 
le preferenda) con el lenguaje de lo factlco (235). Volveremos 
més tarde sobre ello. En todo ceso, quede por ahora senalada la 
aproxlmadôn de la nociôn mounieriana de Derecho a la Intelec- - 
d o n  historidsta-posltlvista y su prédominante modelacion dia—  
léctica.
Corresponde ahora buscar en otros lugares de la obra de - - 
nuestro autor la conflrmacl6n de esta perspective.
Otros textes nos permlten establecer la naturaleza de la —  
fuerza o las fuerzas que corresponden a la genesis real del Dere 
cho en la hlstorla. Limone ha destacado que el binomlo fuerza-do 
recho se puede referir a una intelecciôn compleja del primer ter 
mino. Se tratarla de relacionar le genesis del Derecho, no solo 
con la fuerza en el sentido material en que la utilize, por ejem 
plo, el esquema de le lucha de clases; como fuerza material, con 
vigencia prëctico-efactiva en la historié : la fuerza como violen 
cia o como mera acciôn exterior. Se tratarla también de induir 
en el termine, a les efectos senalados, la fuerza en sentido - - 
ideol6gico, moral o incluse espiritual. Y as! la fuerza tendrla 
très dimensiones si se la considéra incluse como actividad exte­
rior del sujeto o de las colectividades: la fuerza ética, la - -
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fuerza polftlca y la fuerza econ6mlca (LIMONE, G., 1980, 458- -
459). El Derecho serfa entonces el products de esa acciôn exte—  
rlor en el sentldo de acciôn polftlca en la medlda en que esta - 
Intenta crear Instltuclones y normas. La fuerza polftlca que pro 
duclrfa el Derecho, no serfa tanto personal-Individual como ac—  
clôn colectlva de carôcter politico (cfr., III, 500-503).
Desde otro punto de vlsta, la caracterIzaclôn del Derecho - 
como mediaclôn raclonal (III, 389) se Integra tamblôn en este es 
quema de la gênesle polftlca, si considérâmes la dlalêctlca de - 
formaclôn hlstôrlca. Y asf, la polltlcldad que genera el Dere- - 
cho en tanto que forma raclonal se concrets hlstôrlcamente en - 
el ômblto de la soclalldad, caracterfstlco de las socledades ra- 
zonables-contractuales (236). Y en ese ômblto, la raclonalidad - 
contractual aporta,en nuestro esquema, el momento de la concor- 
dia de comportamlentos en un orden jurfdlco formai, de la mlsma 
manera que la otra especle de socledad razonable (la socledad de 
les espfritus) generarfa la concordla de los espfrltus en un pen 
semlento abstracto e Impersonal (I, 232, 620; III, 458).
Limone destaca la vigencia de la Instancla bergsonlana de - 
la "Inteligencla reordenedora" (237), en la configuraclôn de la 
funclonalldad del Derecho en Mounler (LIMONE, G., 1980, 461). La 
operaclôn teôrlca del profesor Itallano es vôllda en cuanto su 
pone rememorar una decisive instancla gnoseolôgica del discurso 
de Meunier. Lo que no résulta qulzês tan vôlido es extrapoler —  
hasta el nivel que lo hace Limone el despliegue de consecuen- - 
cias teôricas que, en relaciôn concrete con la funclonalldad de 
las normas jurfdicas, el profesor itallano atribuye al concepts
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bergaoniano en cuestiôn. Aaf, las funcionee que se descubrirfan 
en la Inteligencla bergsonlana serlan: preveer, esquematlzar, ge 
nerallzar, fljar, repetlr, ordenar, dar certeza, convertir en ob 
Jeto de anêllsis y no consegulr comprender la slngularldad. De - 
ello se derlvarfan los poslbles "atrlbutos del Derecho": preglfu 
rar con reglas, esquematlzar en roles y funclones, generallzar - 
en tipos, Imponer comportamlentos fljos (estereotlpos), estable­
cer estructuras que son -en cuanto taies- repetltlvas, ordenar, 
dar segurldad, convertir en objeto de mandate y no comprender la 
slngularldad vlvlente e Irrepetible del sujeto. En el esquema de 
Limone, todas estas funclones o atrlbutos del Derecho, resultan 
atrlbuidos Inlcialmente a la generalldad de las Instltuclones. - 
En ese sentldo, la apoyatura textual mounieriana para elaborar - 
el esquema extrapolado, résulta quizês insuficientemente justifi 
cativa de la serie amplia de funclones. Ocurre aquf como en el - 
ceso de la subjetualidad material (238). Sirva este de adverten- 
cia y matizaciôn respecte de la decision, por nuestra parte, de 
traer a nuestro propio discurso las especulaciones sistematiza- 
doras del profesor itallano.
Otra de las vigencias que se destacan, edemas de la bergso- 
niana, en este apretada configuracion de la idea mounieriana de 
Derecho es la de Gurvitch. La mas concrets aportacion en este —  
sentldo, pertenece a le vision sociologies del Derecho y aporta 
un dato mês a la dialectizacion de su concepto (238 bis). El De­
recho no se reducirfa a ser un producto de las fuerzas sociales 
hlstoricas, sino que edemas "expresarla" esas fuerzas ,en tanto 
que fuerzas colectivas,y sus relaciones (239). Desde esa perspeç
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tiva, Be justificarla la crltica de Gurvitch a la teals anarquls 
ta de la desaparlclôn del Derecho, y en general a toda extrapola 
clôn o abaolutlzaclôn de la opoalclôn norma-experlencla jurïdl—  
ca. Y lo que es môa relevante para nosotros ahora, aproxlmarla - 
el esquema mounlerlano a esa crltlca en el sentldo de que, sien- 
do el Derecho, en gran medlda, una mediaclôn raclonal de la vida 
colectlva, esté clara su potendalidad objetlvante de las rela—  
clones y de los confllctos de fuerzas. El Derecho se harfa asl. 
Indispensable para la vida comunltarla por constItulr, medlante 
su funclonalldad objetlvante, una de las mas evoluclonadas for—  
mas de expliciter la soclalldad humane. El punto mês concreto de 
la proxlmldad Mounler-Gurvltch estarla en la capacldad del Dere­
cho para sunerar fenomenolôglcamente, en forma de reglas, una —  
parte considerable de la confllctlvldad social, Integrêndolo en 
la acciôn colectlva creadora. El Derecho se confirma asf como —  
necesarlo (III, 519). Pero ô la constataciôn de su necesldad Im- 
pllca su carôcter suficiente para instaurer unas relaciones for- 
males efectlvamente raclonales, tendentes en efecto a la "perso- 
nallzaclôn" de la vida colectlva ?.
Este Interrogante Impllca el anôllsls del status estructu- 
ral-eplstemolôglco del Derecho entre el ser y el deber ser. El - 
Derecho como ser, en base a los datos hasta ahora elucidados, —  
aparece como un producto de la fuerza (tanto material como axlo- 
lôglca) y esté atravesado por una dlalôctlca Interna que slgnlfl 
carfa tanto un poder de personalizeclôn como un poder de desper- 
sonallzaclôn. El Derecho como deber ser estarfa intultlvamente, 
o deberfa estarlo, segun el sentldo de la historié en Meunier, -
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baaed o en la potendalidad de inaertarse y transformer la racio- 
nalidad histôrico-formel, potenciando el aspecto consciencial de 
los fenômenoa humanos sociales y despreciando el margen de vio—  
lencia. Para Mounler, la opclon que determine esa potendalidad 
y que por tanto, constltuye todo un êmblto de progreslvldad en 
las reallzaclones sociales y polltlcas, es una opclôn de fuerza, 
El Derecho se construlrfa,no exorclzando el domlnlo de la fuerza 
y sustltuyêndolo Ideallstamente por el domlnlo del amor, slno d^ 
rlglendo tendenclaImente la fuerza, en base a un tendanciel domj^ 
nio del amor, lo que remémora la idea de PASCAL (l, 355, 364) —  
(240).
La temêtlca aqui aludida se refiere al problema de las rela 
clones entre poder y Derecho y entre Derecho y amor. Ambas cons- 
tituyen êmbitos bien distintos de la peculiar dialéctica mounie­
riana del Derecho. Pero, en slntesis, la primera relaciôn (po- - 
der-Derecho) pertenece al campo de la intelecciôn fêctica y la - 
segunda (Derecho-amor) al campo de la intelecciôn axiolôgica. No 
obstante, ambos campes de interacciôn no se estorban, sino que - 
tienen una integraciôn sintética posible. Se puede decir, eso —  
si, que la primacia de lo axiolôgico, évidente en el discurso de 
Meunier sobre todo en el êmbito de la subjetualidad, se traspa- 
sa al ômbito de la comunidad y aûn en este segundo espacio si—  
gue sin dislocar la lectura de lo real-objetivo. En ese sentido, 
la relaciôn poder-Derecho se pone en el nivel de la fundaments—  
ci on de la validez j^rememoraciôn de la teorla de Gurvitch sobre 
e] Estado y las instltuclones, como objetivaciôn fuerte y concen 
trade del Derecho (ill, 519)J y la relaciôn Derecho-amor se pone
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en el piano de la legitimaclôn del poder y del Derecho j^rememora 
clôn de la Idea pascellana (III, 473)] (241). Con ello sa compa- 
tlblllzan y se dlalectlzan diverses pianos de anôllsls de la ex­
periencia jurldlca, concebldos a priori como Irréconciliables 
cuando se utilize, con Intenclôn excluslonlsta, la ôptlca de la 
pure abstracclôn conceptuel. Mounler no pondrla serlos reparos a 
la Idea de Gurvitch de que "lo vlvldo jurîdlco Inmedlato es esen 
clalmente Intermedia entre la experiencia de lo espiritual y la 
experiencia de lo sensible, en Igual medlda que es esenclaImente 
Intermedia entre la experiencia moral y la experiencia de las —  
ideas lôgicas" (242).
En definitive, lo que interest destacar en Mounler al res—  
pecto de la relaciôn ser-valor en el Derecho, es que él plensa - 
que "se deberô llegar", a travôs de una nueva estructura de fuer 
zas (sobre nuevas valores y sobre nuevas necesldades), a la Impo- 
siclôn y mantenimiento del nuevo Derecho y de las nuevas estruc­
turas. Este dato pone de maniflesto la exlstencla en la dialect^ 
ca Interna, de la noclôn mounieriana de Derecho de una nueva dl- 
menslôn: el Derecho estarla entre realldad y transformaciôn de - 
lo real.
Aqul Interesa récapituler la dlalôctlca mounieriana en cuan 
to artlculaclôn del conoclmlento como acciôn de captaclôn de lo 
real y la acciôn transformadora de lo real como primer peso de 
la vida creadora del sujeto (cfr., por ejemplo, III, 75-80, 491, 
592, 195). El problema central en este punto, en el que el Dare- 
cho se sltôa entre realldad y transformaciôn, resldlrfa en la —  
Idea de que al mlsmo tlempo estâmes comprometldos en una lucha -
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de fuerzas y llamados a luchar contra el imperio de la fuerza y 
el establecimiento de estados de fuerza. Ciertamente, Meunier se 
opone a le fuerza actual desde la perspective axiolôgica y propo 
ne sustituirla por otra fuerza posterior desde la perspective ge 
nética, en el sentido de construir valores encarnadoa (III, 509- 
510; IV, 54 y ss.) en otras luchas de fuerzas,y no valores desen 
carnados, previa une (supuesta como posibilidad histôrica futu—  
ra) desapariciôn de la lucha de fuerzas, puesto que "en Meunier, 
los grades posteriores-superiores del ser (aqui, los valores al­
ternatives que deberôn surgir en la historié) recapitulan en si 
los grades anteriores-inferiores" (LIMONE, G., 1980, 472). Una - 
ulterior formulaciôn de esta dialectics realidad-transformaciôn 
nos ebre el campo de la dialéctica libertad (permisividad)-coer- 
ciôn (constrenimiento, represiôn),interna a la funcionalidad del 
Derecho. La primera certeza ya adquirida en torno a la genesis - 
positiva de los fenômenos jurldicos, implies la certeza de que - 
el Derecho, en tanto que producto-expresiôn de unas fuerzas, - - 
constrine efectlvamente la actividad de los sujetos. No olvide—  
mos que'^virtud de la log ica dialéctica, en Meunier una realldad 
y un concepto implican una realldad y el concepto opuestos. Y —  
asf, el Derecho, en correlaciôn con esta artlculaclôn dialéctica, 
si por un lado constrine en tanto que reprime la espontaneidad - 
social, por otro libers, en tanto que frena el egoismo biolôgico 
y asegura un minime de orden y segurldad (III, 459). Por ello se 
puede decir que el Derecho constrine porque libéra y libera por- 
que constrine y no se puede penser, en la ôptica de la dialécti­
ca mounieriana, en un Derecho que sôlo constrina o que sôlo libe
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re. La artlculaclôn de esta convlcclôn al doble piano del ser y 
del deber ser, quedarfa asf: "desde el piano del ser, el Derecho 
constrine porque permlte; desde el piano del deber ser, el Dere­
cho permlte porque constrlRe" (LIMONE, G., 1980, 474).
Movléndonos en un piano môs general, el proyecto politico—  
jurfdlco personallsta, en la Idea de Mounler, no se plantes como 
una alternatlva entre un proyecto môs constrlctlvo y un proyecto 
môs permlslvo, slno como elecclôn Tel tlpo de constrlcclôn-perml^ 
slôn que se Intente adopter, es decir, como caracterlzaclôn de - 
la red polltlco-lnstltuclonal que se qulere hacor efactiva y ope 
rante, artlculando una estructura de espaclos llenos (prohlbldos 
o Impuestos) y espaclos vacfos (permltldos). La construcclôn de 
un nuevo espacio de permlslvldad, no supone anadlr un ulterior - 
espacio regulative slno sacrlflcar alguno de los ya artlculados. 
Esto Implies que la Imposlclôn de un Derecho no es axlolôglcamen 
te Indlferente. Impllca una elecclôn ("choix") entre dlstlntas - 
vlslones del hombre, de las llbertades (las que se le deberôn —  
otorgar y l&s que se le deberôn negar) y de los valores (cuôles 
defender y cuôles dejar Indefensos). El problema y el fenômono - 
del Derecho en la Idea personallsta no son "neutres" ni en el - 
piano del ser ni en el piano del deber ser. Todo ello esté en co 
rrespondencla con el aserto mounlerlano, segun el cual "el Esta­
do personallsta no es neutre, es personallsta" (I, 709). Estas - 
son Ideas con claras resonanclas marxianas, en la medlda en que 
la crftica de Marx al formalisme y la asepsia de la teorfa clôsi 
ca liberal de las declaraclones de Derecho, responde a un espfri 
tu personallsta: "Defender 'la libertad' sln otra precisiôn, en
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todo lugar donde un acto de autoridad o un estado de costumbres 
la 11mltan, es condenarse a tomar partido por las fuerzas de la 
inmovllidad contra las fuerzas del movimiento. Las llbertades de 
ayer son siempre sacudidas por las llbertades de manana. Las ll­
bertades de la nobleza eran amenazadas por las de la burguesfa. 
Las llbertades de la burguesla son amenazadas por las llbertades 
populeres. La libertad de todos puede comprometer la libertad de 
algunos. Asl, las môs bellas declaraclones de dereclios, por su - 
generalidad misma, pueden a voces asegurar, como escribla Marx, 
la sola libertad 'del hombre egoists, del hombre separado del —  
hombre y de le comunidad'" (ill, 481) (243).
La elecclôn de un modelo de libertad y de llbertades se con 
centra en el proyecto que Mounior y un equipo de la revista "Es­
prit" elaboran en 1944 y 1945 como concreciôn de aquel "Estatuto 
de la persona" que anunciaban al elaborar el proyecto de Estado 
personallsta. La forma del proyecto de Estatuto, después de va—  
rias modificaciones y eneuestas, se concrets en una "Déclaration 
des droits de la personne et des communautés" (244). El proyecto 
comenzô en realldad a elaborarse en 1941, como resultado de un - 
debate en la revista y llegô a constituir une de los documentos 
de base de la "Commision de la Constitution" que empezô a traba- 
jar en 1945 para redactar la Constituciôn Francesa de 1946 (245).
Respond lendo de entrada a dos tipos de objeciones que po- - 
drian hacérsele, Mounler senala que, si bien la Declaraciôn de - 
1788 ha sldo frecuentemente criticada, en cuanto a su estilo ra- 
cionalista y su contenido demasiado abstracto, hay que recorder 
que corresponde, sin embargo, a las necesldades de la época, ne-
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cesidedes que eetôn hoy en die auperadas y en conaecuencia, la - 
exlgencia de una nueva "carta" aparece,en eate aentido,évidente 
(cfr., IV, 96-97) (246).
En segundo lugar, se puede pretender que "un orden jurfdlco 
supone la coronaciôn de un perfodo oolftico de equilibrio" y que 
résulta peligroso alterarlo en épocas de crisis. Por tanto, no - 
se trata de establecer un documente "vôlido para todo tiempo y - 
lugar", sino de reservarlo para las naciones occidentales; para 
aquellos pueblos con un mismo grado de madurez polftlca, al tiem 
po que se suspende su aplicaciôn hasta el restablecimiento de —  
una situaclôn normal (cfr., IV, 97-98). Justificando la actuali- 
dad de una nueva Declaraciôn de derechos, Mounler ve en elle "el 
môs liberal de los documentos de una ôpoca de Wentraciôn revolu- 
cionaria" (IV, 98) (247).
Como escribe Collot-Guyer, "la impresiôn de conjunto que se 
desprende del documente, pone de manifiesto su doble aspecto, —  
personallsta y comunitario. Por un lado, y a diferencia de la De 
claraciôn de 1789, el individuo ya no es conaiderado aisladamen- 
te, sino como miembro de la colectividad, esto es, como un suje­
to comprometido por ciertos lazos comunitarios, y el cual hay —  
que procurer los medios necesarios para su desarrollo. Por otro, 
esta nueva declaraciôn, expresa claramente la voluntad de desvin 
cularse tanto del individualismo como del totalitarisme, asf co­
mo de exalter los grupos sociales en detrimento del Estado" (CO­
LLOT-GUYER, M.T., 1976, 366).
En el proyecto inicial que elaborô Meunier, los principios 
que inspiran toda la declaraciôn, se recogfan en unas "disposi—
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tlons générales" que precedlan al texto propiamente dicho. Pero 
en el texto definitive, el preémbulo de la declaraciôn se res- - 
tringe a unos breves pérrafos que sintetizan lo que desarrolla—  
ban con més detenimiento las iniciales disposiciones générales, 
Asf, el antiguo articule 3 en el que se dotaba a la "persona hu­
mane" de un estatuto privilegiado frente a la colectividad, se - 
reduce a los pérrafos finales del definitive preémbulo, los cua- 
les declaran: "La finalidad de toda socledad, es la puesta en —  
préctica de los mejores medios para educar a cada uno en la li—  
bre elecclôn, la acciôn responsable y la comunidad consentida. - 
La funciôn del Estado consiste en ayudar activamente a la vez a 
la independencia de las personas y la vida de las comunidades: a 
la primera contra la tiranfa siempre amenazante de los grupos; a 
la segunda, contra la anarqufa siempre renaciente de los indivi- 
duos. Un organisms independlente de los Estados queda habilitado 
para juzgar los abusos de poder del Estado y solucionar soberana 
mente los confllctos que comporten. Este organisme define los —  
crîmenes de Estado" (IV, 99) (248),
Asi pues, la distinciôn entre personas, comunidades y Esta­
do permanece bien nitida y se puede decir, en general, que "la - 
situaciôn privilegiada concedida a la persona en relaciôn con —  
las instltuclones, y un fédéralisme de base, constituyen los dos 
puntes esenciales de esta declaraciôn y van a aparecer como ta—  
les desde el preémbulo" ( COLLOT GUYER, M.T., 1976, 370).
No vamos a examiner a fonde el contenido de la Declaraciôn 
de derechos de las personas y las comunidades de Meunier, que —  
tanta significaciôn tuvo en cierto memento de la vida jurfdica—
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constituclonal francesa de posguer.’a, y que se ha subestimado —  
por los estudiosos del tema. Sôlo nos referiremos a su estructu­
ra general y algunos aspectos que creemos importantes para enten 
der su espfritu.
Se divide en très tftulos, de los cuales el primero trata - 
de los "derechos de las personas" (arts. 1 al 26; cfr., IV, 99—  
102). En ôl, Mounier retoma todo lo que le parece todavia actual 
de la Declaraciôn de 1789, pero anade las "llbertades familia- - 
res" que eseguran le protecciôn de la mujer y del nino (arts. 25 
y 26), y unas "llbertades sociales" que se refieren a la salud y 
a la integridad fisica (arts. 1, 3, 4, 20) y unas "llbertades —  
econômicas" concernientes al derecho al trabajo y a la segurldad 
(arts. 17, 18, 21).
En lo referente a las llbertades individuales, dos puntos - 
llaman especialmente la atenciôn. Por una parte, Mounier intenta 
ré prohibir en adelante el uso de los medios de propagande como 
atentatorio a le libertad individual, es decir (y asf lo précisa 
ré en el texto), la posibilidad de recurrir a una "forma de pre- 
siôn inadmisible sobre la voluntad individual", aunque se haga - 
en nombre del interés superior de la socledad (art. 6). Con - —  
ello, Mounier pretende condenar formalmente, como corresponde a 
una declaraciôn elaborada en época de Resistencia, los métodos - 
de persuasiôn utilized os por los regfraenes totalitarios. Por - - 
otra parte, interesa senalar que Mounier maniflesta un vivo inte 
rés por la libertad de ensenanze (arts. 12, 13 y 14) a peser de 
las crfticas que se le harén (249).
En el terreno social "las preocupaclones de Mounier son si-
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milares a las de la mayor parte de las corrientes de la Reslsi en 
cia" (COLLOT GUYER, M.T., 371). A1 igual que esas corrientes, —  
Mounier reclame un salarie minime garantizado por el Estado y —  
una formaciôn profesional asegurada (arts. 17, 18 y 19), si bien 
rechazB toda obligacion sindical (arts. 17, 18 y 19).
El titulo IT se dedica a los "derechos de las comunidades" 
(arts. 27 al 37; cfr., IV, 102-103). En esta parte, Mounier con­
crete sus opciones economicas. Se hace referencia a la primacia 
del trabajo sobre el capital y del consume sobre la produccion, 
segun el principle general de que "el poder economico no puede - 
pertenecer mas que a los trabajadores de toda clase. El provecho 
econômico debe remunerar a los trabajadores segun las exigencies 
de los articules 18 y 19, antes de resarcir al capital irrespon­
sable" (art. 31).
Ademés del orden econômico, debe conslderarse un orden polj[ 
tico que asegure la independencia de las comunidades naturales - 
en relaciôn con el Estado: "Existen unes comunidades naturales. 
Nacidas fuera del Estado, no pueden quedar supeditadas a él ni - 
identificadas con él. Sus poderes esponténeos limitan el poder - 
del Estado. Deben ser representadas como comunidades naturales - 
ante el Estado" (art. 27). Este reconocimiento de todos los pode 
res intermedios, pesa por la familia (art. 28), la naciôn (art. 
?8) y llega a la comunidad internacional, que recibe esta desig- 
neciôn: "comunidad internacional naturel o comunidad de pueblos 
y de naciones, cuya traducciôn jurîdica es una socledad de Esta­
dos" (art. 37).
El ultimo y breve titulo TII se dedica a los "derechos del
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Estado" (arts. 38-40; cfr., IV, 104). La brevedad de esta parte 
do la Declaraciôn, nos advierte de la poca importancia que se le 
concede. El Estado es concebido como "un poder encargado del - - 
bien comun politico" (art. 38); "limitado por los poderes espon­
téneos de las sociedades naturales"; "sometido a la autoridad su 
prema de la Declaraciôn, notablemente en relaciôn con las liber- 
tades fundamentales"; "debe ester rogulado por una constituciôn 
y por la organizaciôn de un control constitucional" (cfr., art. 
39). El articulo 41 establece la separaciôn de los poderes del - 
Estado como "garantie de los derechos" y hace especial referen—  
cia a la autonomie del poder judicial, "que por su reclutamiento 
y estructura, debe constituir una expresiôn vive de la naciôn". 
Dentro del sistema de control del poder estatal, la Declaraciôn 
establece la necesidad de una "Corte supreme" encargada de arbi­
trer toda aplicaciôn y toda delimitaciôn de la Constituciôn. Pe­
ro esta Corte no se reduce a un colegio de magistrados, sino que 
deberé integrar ademés "delegados de todas las élites vivas de - 
la naciôn" (art. 43). En el proyecto inicial, Mounier llagaba in 
cluso a reintroducir el "derecho a la insurrecciôn", excluido de 
las instituciones francesas, excepto en la Constituciôn de 1793 
(régimen de confusiôn de poderes, dominado por el cuerpo legisla 
tivo). Pero, a conaecuencia de las criticas recibidas (250), Mou 
nier lo excluiré en el texto definitive en donde volveré a una - 
concepciôn més clésica, estimando que se trata mas bien de un —  
"derecho moral", reconocido ya por los teôlogos de la Edad Media 
(251), cuya sanciôn jurîdica puede résulter peligrosa (252).
La comisiôn encargada de elaborar las nuevas instituciones
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francesas y darles forma const,itucional después de la guerra, se 
inspiré en esta declaraciôn, pero sin poner en cuestiôn el régi- 
men liberal y procediendo a una yuxtaposiciôn de elementos desla 
bazados, en ]a intenclôn de dar satlsfacciôn a los principales - 
partidos politicos. Mounier criticô esta reconversion de su docu 
mento, deplorando que la constituciôn no estuviese inspirada por 
"el entusiasmo de una fe" y que no hubiese suscitado ninguna pa- 
siôn, ya que "si la pasiôn se desvenece, el sentido de la révolu 
ciôn desaparece" (253).
La Declaraciôn elaborada por Mounier supone un punto concre 
to del discurso comunitario en donde se plasman muchas de las —  
coordenadas dialécticaa en torno al Derecho, tel como estébamos 
analizendo hasta ahora. Una de esas coordenadas que ahora se ve 
forzada por la Declaraciôn personallsta de derechos, es la que - 
corresponde a una doble exigencia para el Derecho y para el po—  
der del Estado: la garantie de la libertad y la participaciôn —  
del sujeto y las comunidades en el poder. "El Derecho -expresa - 
Mounier con toda nitidez en Le Personnalisme- es el garante ins- 
tiiucional de la persona" (IIT, 519) y més tarde anade, al défi­
nir le democracia, que la principal intenclôn personallsta es —  
"encontrar une forma de gobierno que se articule sobre la espon­
taneidad de las masas, a fin de asegurar la participaciôn de los 
su jet os en el orden objetivo del poder" (TU, 519).
Estas dos proposiciones constituirfan, teniendo en cuenta 
ademés todo lo visto hasta ahora, los dos grandes ejes de una - 
ultime aproximaciôn a la nociôn mounieriana de Derecho. La arti- 
culaciôn de las instancias garantista y participativa en un or—
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den personalieta nos recuerda otros raomentos del discurso politic 
CO de Mounier, en especial aquél en que el personaliamo se sitiSa 
autonomemente por encima de la dialéctica centralismo-descentra- 
lizacién, intentando articular ins'itucionalmonte, an la forma - 
federal de Estado, el régimen més participative posible para la 
espontaneidad directe del cuerpo social, sin detrimento de la 1^ 
nea de autoridad y sin caer en la democracia permanente o gobier 
no de masas (254), y ademés se vincula con la dialéctica libertad 
coercién antes seRalada.
Limone ha establecido justamente los correlativos de esta - 
coordenada central del discurso iusfiloséfico de Mounier: "La —  
dialéctica garantfa-participacién représenta la trasposicién, so 
bre un piano social y politico-institucional de la dialéctica an 
tropolégica repliegue/comunicacién y protesta/compromise" (LIMO­
NE, G., 1980, 517) (255). Esta articulacién se explicarla segun 
el siguiente esquema:
CrC
.  ^  /r>vinntyiùi Æ
^  /^ / r
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Puesto que las dos dialécticas erpreaan el mismo movimiento 
antropolôgico de fondo (del repllegue/protesta a la comunica- —  
cion/compromiso), podemos ver que ambas representan en sustancia 
la transposicion al piano socio-polltico de la dialéctica funda­
mental existante entre la instancla de afirmaciôn de si (III, —  
474) y de negaciôn de si (III, 454). Aqui interesa subrayar que 
aûn estando los momentos permisivo y promocional-constrictivo H  
gados estrechamente a los momentos garantista y participativo, - 
esto no significa ni que el momento juridico-permisivo sea fun—  
cional de la instancla garantista (lo que se reduciria a un mero 
pluralisme idealizante), ni que el momento juridico promocional- 
constrictivo sea funcional de la instancla participativa (parti­
cipaciôn) . Ninguno de los dos momentos puede aislarse en la no—  
clôn mounieriana de Derecho. Por tanto, como concluye Limone, —  
"todo el Derecho, en tanto que permisiôn-constricciôn, queda fun 
cionalizado a la defensa de la instancla garantista y a la pro—  
mociôn de la instancla social-participativa" (LIMONE, G., 1980, 
518). No habria ninguna dificultad en polarizer estas reflexio—  
nés y llamar a la primera funcionalizaciôn, la conceptualizeciôn 
liberal del Derecho y a la segunda, la asunciôn de la progresivi^ 
dad politics socialiste. Pero eso es una cuestiôn, en cierto mo­
do, irrelevante. Mas relevancia tendria el senalar que en todo - 
caso, la instancla liberal de la concepciôn mounieriana, queda - 
supeditada al momento participativo, lo cual inclina el posible 
libéralisme en sentido populiste o de preeminencia de la instan- 
cia socisl-espontanea, f rente a la politlca-mediatizada. Mounier 
quedarfa asf inclinado afectivamente, hacia el momento liberté—
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rio de la libertad socialista.
Uha nueva conexiôn (vinculando el Derecho como deber-ser a 
la instancia formai de la subjetualidad como valor: la subjetua­
lidad formal-consciencial) entra garantismo y participaciôn en - 
el campo de la funclonalldad del Derecho,nos descubrirla la pos^ 
ciôn anti-abolicionista en relaciôn con el Derecho en el discur­
so iusfilosôfico de Mounier. Dicha posiciôn queda explicitada so 
bre todo si, traslaticiamente,conexionamos la instancia garantis 
ta con los limites que la formulaciôn antropolôgica de Mounier - 
le pone a la condiciôn humana: la encarnaciôn o "existencia in—  
corporada" con el riesgo permanente de alienaciôn (III, 446-
447); los fracasos de la comunicaciôn (III, 455-456); las pro---
puestas progresivas a la libertad de la conciencia: el obstécu—  
lo, la elecclôn, el secrificio (III, 480-481), etc. Estas limita 
clones, trasladada su virtualidad explicative del piano de lo —  
préctico-existencial al piano de la acciôn politico, en el sent^ 
do de "participaciôn en el orden objetivo del poder" (III, 519) 
(que si fuera intégral y exclusive del correlative momento garan 
tista, comportaria necesarlamente la extinciôn del Derecho y al 
Estado), hacen necesaria la postulaciôn de les instancias garan- 
tistas.
Mounier afirma que cuando el personalismo haya cumplido en- 
teramente su papel disolviôndose dialécticamente en el mundo, ha 
bran nacido y se habran consolidado "costumbres nuevas", esto —  
es, costumbres nuevas y valores diverses (cfr., III, 525) (256). 
Siguiendo esta idea podemos interpreter: 1) En el presents, las 
instituciones burguesas tlenden a consolider cada vez més los va
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lores y costumbres burguesas. Ello implies una supervivencia del 
sistema gracias a su autoabestecimiento. Pero al mismo tiempo, 
Mounier senala que tales instituciones producen la lucha de cla­
ses (I, 689, 383-384; III, 456, 513), es decir, hacen emerger —  
fuerzas antagonistes que las ponen en discusion. De manera que - 
se puede decir que "de un lado, la relaciôn dialéctica valores—  
instituciones tiende a consolidar ambas; de otro, emergen fuer—  
zas antagonistes que tienden a transgredir ese status politico- 
axiolôgico" (LIMONE, G., 1980, 523) (257). 2) En el future, el - 
nacimiento de instituciones diverses sobre la base de valores —  
distintos, el producir una nueva consolidaciôn tendencial, ten—  
dera a instaurer costumbres diverses que haran aparecer como su 
perado el papel del personalismo. En ese momento, la relaciôn ga 
rantismo-participaciôn se estableceré en términos completamente 
distintos, porque sera inûtil garantizar lo que ya se ha adquiri 
do y consolidado socialmente. Pero ello no supondré la supera- - 
ciôn del garantismo y del Derecho, porque la encarnaciôn conti—  
nuara haciendo valer sus leyes; significaré sôlo que los problè­
mes del garantismo y del Derecho se plentearan en distintos tér­
minos (258). En este sentido es importante rememorar nuestra pro 
posiciôn acerca de que la encarnaciôn es la instancia clausuran- 
te del discurso sobre el Estado (vid., supra, pég. 575 ). Con - - 
ello se querîa significar que, incluse desde la ôptica finalista 
del sentido mounierlano de la historié y su concreciôn metaflsi- 
ca o metahistôrica, la finalidad del Estado se concrets en una - 
serie de articulaciones polltlcas necesarias a la condiciôn exis 
tencial-encarnada de los sujetos y las colectividades. El fin de
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los sujetos y de todas lea articulaciones politicas que permiten 
la participaciôn en el orden objetivo del poder no se justifican 
por si solas, sino sôlo en relaciôn con la parte de absolute (re 
ferente metaffsico-religioso) que corresponde a las formas polf- 
ticas, al Estado, al Derecho, etc.; es decir, en general, a la - 
serie de articulaciones formales que procuran esa inserciôn de - 
la actividad de los sujetos en el curso orientado de la histo- - 
rie.
Estas son algo môs que meras elucubreciones. Significan la 
vigencia de un momento respetable para el Derecho en la ideaciôn 
mounieriana de todo sistema posible de participaciôn politics, - 
segun los moldes axiolôgicos y finalistes del personalismo. Por 
ello, concluye Limone de este modo su reflexiôn sobre la funcio­
nalidad garantista del Derecho y su necesidad histôrica segun —  
Mounier: "La instancia garantista es el medio para alcanzar la 
instancia participativa que es fin, y tendrô siempre un puesto - 
de subordinaciôn. Pero la participaciôn supondrô el peligro de - 
ausencie o deficiencia de las estructuras garantistas. La parti­
cipaciôn en el orden objetivo del poder no podrô en ningûn caso 
reabsorber el garantismo,môs allô del cual la tensiôn personal 
debe defenderse de las tendencies opresivas de la colectividad y 
la tensiôn comunitaria de la del individuo (vfd., supra, pôg, —  
5^ 6: sobre el preémbulo de la Declaraciôn). Ese limite vendré da 
do por la experiencia histôrica y no es determinable en abstrac­
to. Es, en otras palabras, el limite més allé del cual las ineli 
minables contradicciones sociales postulan la exigencia de una - 
defensa" (LIMONE, G., 1980, 524).
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El Derecho aparece pues, tras estas consideraciones, como - 
definitivamente necesarlo en el orden de la hlstorla orientada - 
hacle la realizaclôn de la dignidad de los sujetos, de cuya rea- 
lizacion es en gran medlda responsable la funcionalidad garantis 
ta-participativa y su dialectics. Pero el Derecho, siendo necesa 
rio, es insuficiente sobre todo por su inçapacidad para ordonor 
una comunidad interpersonal. Y ello, aparté de otras razones ob- 
servadas, por ser el Derecho una "mediaciôn", no un fin en sf —  
mismo. Al mismo tiempo, la dialéctica necesidad-insuficiencia —  
esta presents permenentemente en el Derecho en tanto éste arti­
cula su funcionalidad sobre la misma condiciôn antropo­
lôgica del sujeto.
Con la elucidaciôn de una triple dialéctica: necesidad-insu 
ficiencia; garantismo-promociôn; libertad-coerciôn, quedan esta- 
blecidos suficientes parémetros reflexivos como para considérer 
que en Mounier hay bases para establecer una nociôn personallsta 
de Derecho.
Llegados a este punto de nuestra lectura del discurso de —  
Mounier, podemos considérer agotado el examen de la subjetuali—  
dad formai comunitaria. Interesa ahora repasar qué papel juega - 
la instancia metafisica en la elucidaciôn de la tematica de la - 
nueva ciudad. En esa ôptica, muchos de los datos adquiridos has­
ta ahora encuentran su definitive proyecciôn personallsta.
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III.3.- KL DISCURSO SOBRE LA CIUDAD DE3DE LA OPTICA DE LA SUBJE­
TUALIDAD PERSONAL.
En la ôptica da la filosoffa personaliata de la historia, - 
la idea de un sujeto personal como proyecto a realizar mediatize 
do por la consciencia de su imposibilidad histôrica, sôlo se per 
cibla nltidamente desde una perspective que no redujese el orden 
temporal a un orden cuyas méximas posibilidades liberadoras son 
de carôcter lôgico-formal: la concentraciôn de todos los conflie 
tos en un absolute histôrico que imprima, eso si, el mayor grado 
de adecuaciôn de la razôn a las exigencies de la libertad.
El carôcter inefable del sujeto personal en el discurso so­
bre el sujeto resultaba ser un producto de la ineludible Instan­
cia espiritualista en toda lectura del personalismo mounieriano.
Conjuntadas ambas ideas, el orden temporal, la ciudad terre 
nal no puede dar plena cabida a la realizaciôn histôrica de la - 
subjetualidad personal. No sôlo como artlculaclôn de unas estruç 
turas, sino tambiôn como producto de la actividad humana, la ciu 
dad de los sujetos encarnados imposibilita, por la dinômica per- 
sonalizadora-despersonalizadora, la superaciôn définitiva de la 
libertad bajo condiciones.
Sin embargo, hay âlgo que nos llama, una vocaciôn proyecto- 
ra de dignidad que anuncia la implantaciôn de una comunidad de - 
personas en el orden de la libertad absoluta: un imposible dina- 
mizador de las limitadas llbertades histôricas. Mientras la con­
ciencia comun se mueva en esa via ; mientras actue en razôn del - 
deseo irrealizable, la historia no sôlo seguira teniendo un sen-
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tido sino que seguira progresando. Todo el referente metahistori 
CO que oborga sentido a la acciôn humana coiectiva despliega aho 
ra su potencia critica frente a las formas de la soclalldad limi 
bade. Y es ese el unico referente autônticamente erftico,ya que 
sôlo lo que esté môs alla de la historia, en calidad transcenden 
te, puede juzgar a la historia.
Permftasenos un pequeno excursus. Kant concebfa al Estado - 
en funciôn del Derecho, siendo el Derecho el unico fin del Esta­
do y el limite puro de la libertad. Los siglos posteriores se —  
vienen autosatisfaciendo con el "Estado de Derecho". La era so—  
cializante, hasta la actualidad, no anade môs que elementos de - 
detalle. Y sin embargo, una verdad tan vieja como la civiliza- - 
ciôn que produjo el Estado de las llbertades, la idea cristiana, 
habfa dado hacfa tiempo el toque de atenciôn tragico de la insu- 
f iciencia.
Si el crlstlanlsmo es necesarlo para la idea personallsta,- 
lo es sobre todo por su fuerza crftica, porque descubre siempre 
un punto mas alejado, otra apertura posible, hasta "el fin de —  
los tiempos". Por ello es trôgico: descubre sobre todo destInos, 
tendencies, intencionalidad, posibilidades. Pero el margen de la 
repeticiôn y del eterno retorno, rompe el circule mecônlco de la 
historia determinada y cree incluse en los ambitos mistôricos de 
la historia. La nueva ciudad terrenal nô es para él la ciudad de 
la felicidad; es siempre la ciudad de la lucha. Asf, no busca el 
cristianismo la autocomplacencia; indaga sobre su propia condi—  
ciôn, sobre la consciencia desventurada que détermina al Absolu­
te histôrico a fingirse punto de llegada, momento de clausura.
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91 el personalismo se atreve a hablar de las limitaciones - 
de la razôn formal, no lo hace para ridiculizarla,sino en previ- 
siôn de otros esfuerzos igualmente humanos para liberar al espl- 
ritu, potenciando al môximo la energla dialéctica de lo temporal.
La trascendencia no es accesible si no dialogs con lo huma­
ne. La inmanencia impone sus regies al diélogo. Y asf, el perso­
nalismo de la nueva ciudad se comprornate en las formas sole para 
liberarlas y trascenderlas, sin complacerse en la autosatisfac—  
ciôn moral o suponiendo que, una vez acondicionada la ciudad tern 
poral, ya no queda nada mas que hacer y ya no le debe nada a na- 
die; "Es la tensiôn y la direcciôn profética lo que hoy molesta, 
haciendo del personalismo un yermo inculte, cuando no una espe—  
cie de mediocre tierra de nadie donde todos cosechan sin haber - 
sembrado" (DIAZ, G., 1978, 190).
Mounier ha llegado a disefiar un Estado; ha aceptado incluso 
el Derecho, pero todo ello le deja insatisfecho y escéptico. La 
fe cristiana, siempre paradôjica, llega al mundo politico perso- 
nalista con una palabra de paz y sin embargo no cesara de relati 
vizar los absolûtes formales: "Abducere mentem a sensibus".
Toda la radicalidad revolucionaria de la instancia cristia­
na en el pensaraiento comunitario de Mounier se entendera mejor - 
si conocemos de anteraano qué componentes revolucionarios pueden 
atribuirse especificamente al cristianismo.
Giorgio Campanini, uno de los principales estudiosos de la 
fundamentaciôn cristiana del personalismo habla de cinco tesis - 
propias del cristianismo, efectivamente dotadas de potencial re- 
volucionario.
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1*.- La reafirmacidn del primado de los valores esplrituales 
respecte de cualquler otro valor polftico o civil: afirmacidn —  
que hoy puede parecer ya adquirida pero que asurne un sent idc pro 
fundamente revolucionario cuando se piensa en la mentalidad domi. 
nante en la polis griega, en el mundo romano, en todo el mundo - 
antiguo (y no solo en dl). La violenta profesidn de fe de Pedro 
-"Es mejor obedecer a Dios que a los hombres"- es una de las - - 
afirma clones mas révolueionarias que la historia baya conocido - 
nunca.
?».- La afirmacidn de la superioridad de la ley natural res 
pecto de la ley positiva, con la proclamacidn del primado de la 
consciencia respecte a las estructuras polfticas y juridicas; un 
primado no destinado a permanecar codificado en el piano de las 
consciencias sino tendante a traducirse en el piano politico y - 
juridico.
3®.- La afirmacidn del derecho de resistencia y, en el limjL 
te, del tiranicidio. El cristianismo, desde este punto de vista, 
no es una escuela de pura y simple resistencia pasiva sino tam—  
bien de desobediencia activa, y si bien excluye la exaltacidn de 
la violencia, no considéra necesariamente como ilegitimo el re—  
curso a la fuerza, cuando esta represents la necesaria respuesta 
a un correspondiente abuso de la fuerza.
4®.- En el piano mas propiamente social que politico, la —  
concepcidn misma de la propiedad en base a la cua] constituye -- 
una obligacidn fundamental de justicia -no de caridad- asegurar 
la reparticidn equitativa de las riquezas entre todos los hom- - 
bres. Asi se délimita, desde la patristica a los doctores medie
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vales y los pensadores modernos, la doctrina de la funeIon so- - 
cial de la propiedad*con la consigulente intervencion de la cornu 
nidad a fin de que e.1 ejercicio de dicha funcion quede asegurado.
5*.- La afirmacidn de la igual dignidad del hombre con la - 
consigulente superacidn de toda distIncidn racial, dtnica, de se 
xo, de condicion, de fe o de religion. De esto dériva claramente 
la condena de toda discriminacidn y una decidida acentuacidn del 
caracter esencialmente democrdtico, y en consecuencia respetuoso 
de las diversidades existantes entre los hombres, que un Estado 
bien ordenado debe adquirir. (CAMPANINI, G., 1967 C, 26-28).
3e tratarfa de ver en qud medida eatos componentes de la —  
concepcidn cristiana encuentran un lugar entre las propuestaa re 
volucionarias de Mounier. Lo que ahora nos proponemos por tanto 
es establecer, como ultimo referente del discurso comunitario de 
Mounier, el dmbito mds operative de su reflexion critics (259).
Giertamente, la instancia cristiana no desarrolla en Mou- - 
nier lo que pudiera considerarse como una funcionalidad formali- 
zante. La operatividad del momento mist ico-religioso en el saber 
personalista es bien distinta. Cuando Mounier habla de"los perso 
nalistas" hace frecuentemente un apartado para referirse a "aque- 
llos de entre nosotros que se confiesen cristianos". Elio signi­
fies la preocupacidn por respetar al mdximo la expreslvidad secu 
1er del personalismo. Pero casi siempre résulta que lo que sugie 
re el pensamiento cristiano en relacidn con los problèmes de la 
ciudad es potencialmento lo mds avanzado, lo que "se aventura —  
mds alla de": mas alla de los poderes, mas alld de los partidos, 
mds alla de Marx, mas alla de la historia... El ultimo impulso.
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si no la ultima meta; el ultimo elemento identificador de la ex- 
presividad comunitaria viene generalmente del saber cristiano, - 
de las creencias cristianas. En ellas reside la conciencia elec­
tive del personalista: en la exigencia de un mas alla de todo —  
analisis y de toda propuesta temporal liberadora. Liberar la li- 
bertad de los modernos, que aun no ha acabado de soltarse las —  
ataduras de lo abatracto y del "absolute temporal". Esta podrfa 
ser una proposicion critica que el cristianismo personalista asu 
me con todas las consecuencias: "0 el cristianismo es del orden 
de las cosas mortales, o conduce la historia: y los mundos nue—  
vos que surgen hoy, si solo se sostienen por la chispa de la jus 
ticia que han arrancado al corazon de los hombres, nosotros debe 
mes, remontândonos a la fuente de toda justicia, lograr rebasar- 
los en justicia. No hay otra cosa que renovar que nosotros mis—  
mes. A nosotros nos toca decidir, e inmediatamente porque el - - 
tiempo apremia, si solo opondremos a las comunidades extranas —  
nuestro desprecio, nuestro mal humor y nuestra seguridad, o si - 
tomaremos por fin la iniciat iva, en nombre de la violencia del - 
Reino" (260).
Son muy abondantes los espacios reflexivos de la obra mou—  
nieriana en los que podemos encontrar elementos de una fundamen- 
tacion cristiana para la crftica al orden temporal. Muchos de —  
elles se mueven en torno a la filosofia de la historia, otros'ei 
la concepcidn cristiana de la politics y el régimen de gobierno 
mas satisfactorio. Pero todos en general se presentan inspirados 
en una voluntad de respetar las opciones particulares a las que 
cada une pueda llegar por su propio enjuiciamiento. Lo que Mou—
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nier extrae de las ideas cristianas es tan solo, y nada menos, - 
que una decisive opcion por el méximo de libertad y de esponta—  
neidad en todas las instituciones y en todos los ambitos de la - 
vida publica, asi como el méximo de gratuidad en toda ëtica de - 
la accion colectiva.
Haciendo un recuento de esos espacios podemos mencionar: —  
textes en referencia al sentido cristiano de la historia (prinoi 
palmente, "L'histoire chrétienne": III, 595-611; "Le christiania 
me et la notion du progrès": III, 391-429; "Feu le chrétienté", 
especialmente; III, 681-685); textes en referencia a la concep—  
cion cristiana de la polit ica (especialmente, "Y a-t-il un poli­
tique chrétienne?": I, 449-463 ; "Non est is sub lege": I, 866-878; 
"Christianisme et communisme", especialmente: 615 y ss.; "Feu la 
chrétienté", sobre todo: III, 531 y ss. y 549-568; etc.). Aigu—  
nos textos especificaran la actitud cristiana del personalismo - 
ante estas dos grandes ouestiones de la historia y la polit ica,- 
en asuntos taies como la relacion entre mist ica y polit ica, la - 
concepcion cristiana de sociedad, la Idea de Estado, la idea de 
Derecho naturel, el sentido profético en contraste con el senti­
do politico de la accion colectiva, etc. Intentaremos a partir - 
de ahora examinar en lineas générales, estas y otras cuestiones 
similares.
En la parte correspondiente del presents capitule (261) nos 
ocupabamos ya de la filosofia mounieriana de la historia. Descu- 
briamos entonces, al examinar determinados textos de la obra de 
nuestro autor, la vigencia de una concepcion cristiana de la his 
toria que modulaba y ponia cota a toda la reflexion formai acer-
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ca de la historia. De lo que se trata ahora es de concretar en - 
qué consiste la operatividad critica de todos los referentes ans 
liticos y valorativos de la concepcion formai de la historia.
Mounier recoge en La petite peur du XXème siècle las raices 
cristianas evangélicas de la nociôn de progreso. Y pone de mani- 
fiesto como idea central de su analisis el descuido de la moder- 
nidad acerca de este dato^ su infravaloracién o su tergiversa- - 
cion. La intencion de Mounier es desvelar hasta qué punto la —  
concepcion cristiana de la historia justifies un cierto espiritu 
apocaliptico que abre contemporaneamente un proceso contra la —  
idea moderna de progreso. Desde la reacciôn de Karl Barth que —  
Mounier califica de "absolutisme antihistorico" en oposicion a - 
"dos siglos de amenaza liberal contra los rigores elementales del 
menasje cristiano" (III, 392), hasta ciertas corrientes catdlicas 
que se unen a la reaccion protestante en una especie de "neo-jan 
senismo que se justifies mediante la reaccion contra un cristia­
nismo pletorico: el antimodernismo de Maurras, del primer Mori—  
tain (262) y otros "(263) (cfr., III, 393), se descubre un aco- 
plamiento de la mentalidad cristiana a una difuminacion ilegfti- 
ma de las fuentes originales del pensamiento cristiano que Mou—  
nier pretends reordenar.
En su opinion, la nocion cristiana de progreso debe confron 
tarse con las siguientes ideas fondamentales:
1.-La historia tiene un sentido: la historia del mundo en 
primer lugar,y a continuacion la historia del hombre.
2.- El movimiento dirigido de la historia va de un impulso 
profundo y continuo hacia un mejor, incluso si las vicisitudes -
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compllcan su curso, y ese movimiento es un movimiento de libera—  
cion del hombre.
3.- El desarrollo de las ciencias y de las técnicas que ca- 
racteriza a la edad moderna occidental y se reparte hoy por toda 
la tierra, constituye un momento decisive de esta liberacidn.
4.- En esta ascension, el hombre tiene la misidn gloriosa - 
de ser el autor de su propia liberacidn.
En primer lugar, el sentido cristiano de la historia aporta 
la clarif icacidn définit iva que distingue entre eternidad e in­
temporel idad y permite fijar los ôrigenes mismos de la idea de 
historia) (cfr., III, 396) (264), "En el sentido mds riguroso —  
del término, el cristianismo injertaré la historia humane en el 
corazdn mismo de la vida divine por la medlacldn del Cristo en—  
carnado, Con ello, une indisociablemente las très unidades teold 
gicas: unidad de Dios, unidad de la historia, unidad del género 
humano. En estas très unidades solidariaa, tenemos la armadura - 
de la idea del progreso colectivo de la humanidad" (III, 398-399). 
Unidad de la humanidad y unidad de la historia son dos simples - 
facetas de una unidad eterna, manifestada en el tiempo por la —  
presencia del absolute en la inmanencia de las formas histdricas. 
La unidad del género humane es, ya desde la patristica,
una unidad natural a la vez que una unidad mistica reforzada por 
la vocacion en el Cuerpo de Cristo. A la unidad del hombre, co—  
rresponde la unidad de la tierra o del mundo, Ya en Isolas o en 
el Apocalipsis se descubre la siguiente idea; "El mundo que ama- 
mos, los trabajos y las penas, los paisajes y las obras, no se—  
ran destruidas como en los apocalipsis hindues o neoplatônicos,
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sino transfigurados niés alla de la rauerte. Si el Reino coraienza 
desde esta hora, es obvio pensar que el cosmos también es histo­
rié y comporta una historia sagrada ligada a la historia de la - 
obra humana" (III, 402). La aportaciôn de Bergson (teoria de la 
acumulacidn de energia inestable, a través de la convergeneia de 
centres de iniciativa, en una corrie nte de personalizecion) (265) 
y del padre Teilhard de Chardin (266), son destacadas por Mou- - 
nier como apoyatura cientifico-filosdfica para la renovada "pers 
pectiva cdsmica" del mensaje cristiano.
Mounier descubre pues que el cristianismo no solo no es in­
compatible con la idea del desarrollo progrèsivo sino que esta - 
es su producto directe. La idea de progreso no contradice la - - 
eternidad: "Lo eterno cristiano es a la vez trascendente e inma- 
nente, y es trascendente por emergencia e inconraesurabilidad In­
tima con el mundo" (III, 403). Lo que debera asimilar el pensa—  
miento contemporaneo para captar la coherencia de esta propuesta 
y justificar as! con autenticidad todas sus aplicaciones, es que 
"en las etapas del progreso espiritual se dan unas condiciones - 
esplrituales de realizacion en igual medida que unas condiciones 
economicas y sociales" (III, 403).
Pero entre la historia significativa del cristiano y las —  
teorlas modernas del progreso debemos dar cuenta de unas "dife—  
rencias de estructura ontologica" que produces notables conse- - 
cuencias practicas: en la idea cristiana, "el orden espiritual - 
no es un principle metafisico separado que atrae al hombre fuera 
de su situacion terrestre, sino una fuerza dinémica que se mani- 
flesta en las sociedades humanas. La eluded de Dios y la ciudad
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terrestre estan mezcladas y confundidas" (III, 413). Por esta —  
via agustiniana, Mounier just ifica el progreso técnico de su - - 
tiempo frente a un pensamiento cristiano que,tergiversando las - 
fuentes originarias, no ve en el mundo técnico una senal de la - 
intervencion liberadora del mensaje cristiano. Trae Mounier a co 
lacion la compatibilidad del cristianismo con pensamientos como 
el de Rousseau; "Es precise haber estudiado durante mucho tiempo 
el cuerpo para adquirir una nocion verdadera del espiritu y sos- 
pechar que existe. El orden inverso no sirve sino para sostener 
el matérialisme" (III, 414) (267). Asimismo, pensamientos auda—  
ces como el de Bergson: "El misticismo verdadero, complete, act^ 
vo, aspira a convertirse en virtud de caridad, de la cual const^ 
tuye la esencla... El hombre solo se elevaré sobre la tierra si 
una herramienta potente le proporciona el punto de apoyo. Deberé 
presionar en la materia si quiere liberarse de elle. En otros —  
términos, la mistica llama a la mecanica" (268). Y finalmente, - 
la escasa participacién de los teélogos en el debate : "El progre 
80 técnico y social es un aspecto Intrlnseco del Cristo total, y 
la lenta elaboracion misteriosa de los cielos nuevos y de la nue 
va tierra" (269).
La conclusion cristiana se opone y corrige finalmente a - - 
Marx, o mejor, compléta la visién marxiana: "El hombre no huraanJL 
za solamente la naturaleza, la diviniza recibiendo él mismo la - 
participacién de la divinidad" (III, 419). AquI el cristianismo 
aporta la desmitificacion del Prometeo racionalista. El cristia­
nismo en su mensaje liberador de la Redencion presentarla al mis 
mo Dios déndole el fuego al hombre. No hay necesidad de pensar -
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en autonomies violentas. El sentido del progreso en la escritura 
del Nuevo Testamento es ante todo un mensaje de reconciliaoion: 
"Ese hombre que porta en el hueco de sus manos el destine del —  
universe entero, no solamente para sacar de él antenas mas poten 
tes o aviones mas confortables, sino para conducirlo hacia una - 
obra divins de la que seré rey, i es un hombre disminuido ?" - - 
(III, 419). En la vision contraria consiste el errer central del 
progrèsismo ateo; "Dios existe, luego el hombre es esclave. El - 
hombre es inteligente, libre, juste, luego Dios no existe" (III, 
420) (270). Sin embargo, el cristianismo no aporta tan solo alie 
nacion. Llama al hombre a ser Dios a través de la libertad: - -
"i Por qué Dios no créé a la criatura en estado de perfeccién —  
permanente ? i Por qué la marcha dudosa de la historia ? El cris 
tianismo responds: Dios es padre, no es paternaliste. Quiso que 
la liberacién del hombre fusse fruto del trabajo, del genio y de 
los sufrimientos del hombre; que un dia recibiese, no el premio 
de una limosna humiliante recibida del cielo, sino de sus espe—  
ranzas, de sus penas, de sus pruebas, de sus amores... Este an—  
verso de la duracién histérica no tendria sentido si el tiempo - 
no fuese a la vez la paciencia de Dios y la gloria de la liber—  
tad" (III, 420).
Estas certezas de fe llevan a Mounier a impulser constante- 
mente a los cristianos en la obra cornun de la ciudad histérica, 
haciéndoles saber la dignidad de la que pueden hacer ostentacién 
frente a todo tipo de reducciones: "Un cristianismo elevado no - 
es un cristianismo evasivo. Un cristianismo tragico no es un - - 
cristianismo moroso. Un cristianismo riguroso no es un cristia—
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nismo reaccionario" (III, 423).
El estilo a veces provocativo de Mounier pretende insuflar 
en un pensamiento cristiano casi difunto nuevos aires de rejuve- 
necimiento para dotar de autenticidad al juicio de los problèmes 
de la ciudad temporal. El lenguaje y el estilo pueden diferir pe 
ro no hay otro mensaje. Al menos para empezar a andar en la via 
de la renovacion y ponerse a la altura de los tiempos. A ello se 
referla Mounier cuando advert fa a Garaudy al respecte de la pro­
fund idad evangélica del personalismo, previa a la imprégnacion - 
secular de sus derivaciones précticas: "Mi evangelic es el evan­
gel lo de los pobres. Nunca me aliviara lo que pueda dividir al - 
mundo y^la esperanza de los pobres. Esto no es una politica, ya 
lo sé, pero es un marco previo a cualquier polftica y una razon 
suficiente para rechazar a ciortos politicos" (IV, 181).
En un articule titulado L'hlstoir# chrétienne. Mounier pre­
cise las posiciones que adopta para justificar la vision critlco 
superadora del absolutisme historicista que le ofrece el cristia 
nismo. El problems de la adecuacion y la compatibilidad entre —  
historia humana y libertad metahistorica; el problems de la aper 
tura de la historia a una intervencion transhistérica, que expM 
caria o daria sentido y coherencia a la expresion de la "trascen 
denela inmanente" es un "misterio de fe" (ill, 599). No imports 
llamarle a ese recurso "misticismo": el mismo misticismo se apre 
cia en la interpretacion total de la historia caracteristica de 
las teorias que suponen un sujeto capaz de leer la totalidad de 
la historia humana: Rousseau y su voluntad general, Marx y su —  
proletariado,concuerdan con el misticismo de la postura cristia-
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na que atribuye a una lectura mistérica la virtualidad de la ca£ 
tacion del sentIdo total de la historia. En ese sentido, en la - 
idea cristiana se descubre una "historia sobrenatural de la huma 
nidad" (ill, 599), acerca de la cual Mounier confiesa que es - - 
"dificil" de définir. Pero intenta aproximarse a ella por medio - 
de la negatividad: "No puede ser descrita como el desenvolvimien 
to de un decreto divino inmutable y unilateral, ante el que el - 
hombre no tendria més que asurair su ejecucion: la Redencion se - 
convertiria en una especie de operacion administfativa en la que 
actuariamos como funcionarios, la relacion de la humanidad con - 
Dios seria pensada, como se dice hoy, en términos de alienacion" 
(ill, 599). Frente a esta desfiguracion, y en coincidencia con - 
una desidealizacion de la historia en clave marxista, el persona 
lismo cristiano aceptaria sin dificultad, es més, reconoceria en 
ello su propia esencia, un "principio de esperanza" inserto en - 
la marcha de la historia, y que se concrete en el siglo actual,- 
que, por encima de les vicisitudes negatives, puede muy bien ser 
interpretado como lenta marcha hacia un tipo distinto de estruc­
turas economicas y sociales; "El conocimiento de los determinis- 
mos es fuente y medio de libertad" (III, 601). El personalismo - 
cristiano,en este sentido, puede ayudar al marxisme a salir del 
debate entre sus dos concepciones de la historia: "Una en la que 
el individuo, liberéndose permanentemente de la alienacion, ha—  
ria la historia, si puede decirse, democréticamente; otra en la 
que la historia aparece como sistema y fatalidad, y en virtud de 
la cual, le pese o no, anade a la cadena secular de alienaciones 
una alienacion mas cruel porque es la que hace esperar el final
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de la alienacion" (III, 601). Sin embargo, la ultima palabra de 
autoliberacion la tienen los marxistas mismos. Por su parte, al 
cristiano le corresponderfa decidir si "el auxilio de un Amor —  
trascendente es o no necesario a la humanidad para que no se - - 
oprima a si misma en su propio esfuerzo de liberacidn" (III, 601X
A partir de aqui, el personalismo cristiano va a encontrar, 
en debate con la concepcidn marxis, a de la historia, su definiti_ 
va posicion critica frente a las actitudes aeculares.
Para Mounier, el cristianismo y el marxisme convergen, en - 
cuanto a la concepcidn de la historia, en varias ideas centra- - 
les :
1,- Existe para ambos una historia con sentido.
2,- Dicho sentido no consiste en una significacidn dada a - 
los destines individuales, sino una significacidn de la 
aventura humana en tanto que totalidad.
3,- Kl hombre aparece como un creador active en la elabora- 
cidn de la historia.
4,- La finalidad central de la historia es la humanizecion 
plena de la condicidn humana y la universalizacidn en - 
extension y en comprehension de esa condicidn humaniza- 
da.
Sin embargo tambidn se da una diferencia sustancial. En el 
pensamiento marxista la historia se concibe como pura inmanencia. 
Para el cristianismo, la historia es "la inmanencia de una tras- 
cendencia" (III, 602).
La explicitacidn de esta diferencia se hace en base a diver 
80S parametros valorativos:
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1".- Segûn Mounier, hay un medio aceptable para el cristia­
no a la hora de leer la historia; es lo que podria denominarse - 
un "sobrenatura11smo histdrico" (III, 602). Primariamente, la —  
cristiandad difunta habria reservado para la Iglesia la competen 
cia de la lectura deiosobrenatural-histdrico. Mounier no niega - 
esta competencia pero la supedita a otra intervencion mas audaz, 
genéricamente més auténtica. El sujeto reaimente compétente para 
esa lectura no es otro que el profeta: "El es el enviado espe- - 
cial de la historia trascendente a la historia inmanente... se - 
ha dicho de él que es quien rompe la diferencia entre el YogÆ y 
el comisario" (III, 603). En esta vision tan distendida del so —  
brenaturalismo cristiano de la historia, el profeta debe ser - - 
quien ostente la calidad de "maestro de la historia de la ciudad 
profana, de la democracia real" (III, 603). Si ello es asi, tam­
bién el marxisme es profético: el socialisme recibe el mismo en- 
cargo que el profeta. No obstante, la operatividad critica de la 
utopia profética no reduce el réalisme histérico a un pure momen 
to sin importancia: "Desde el mornento en que a 'democracia' o a 
'socialisme' se le aOade el término 'organizado' comienzan las - 
dificultades" (111, 603). La lectura profética sélo puede ser —  
inorgénica, subsistiria solo sin mediacion formai : "El proleta —  
riado no dispone de una escritura automatica para transcribir el 
dictado espontaneo de su vida subconscients. Un part ido lo in—  
terpreta, unos jefes interpretan a ese partido. c Quién puede —  
asegurar que del proletariado al partido, o del partido a los je 
fes no habré una ruptura de corriente ?... El contrapunto del go 
bernante, de] militante, del ciudadano, del profeta y del héroe,
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unica y compleja escritura a la medida de la historia, es enton­
ces reemplazado por un monologo del poder que reemplaza al Esta­
do, sobre nuevos temas, en los cuadros tradicionales de la tira- 
nla" (III, 603-604).
2».- La auténtica lectura de la historia como totalidad se­
ria una "lectura con antlclpacion" (III, 604). La preparacion —  
critico-teérica de una lectura profética de la historia en la es 
peculacion imaginative de Mounier, con base cristiana, anticipa 
aqui las andadas de una filosofia neoutopica (271). Pero el mo—  
mento realists de la filosofia cristiana de la historia no esté, 
aun aqui, carente de potencla critica. La anticipacion, dice - - 
Mounier, debe ser problemética. El carécter coyuntural de toda - 
lectura de la historia plantes "el problems de la responsabili—  
dad histérica" (III, 604).
El réalisme de la lectura personalista de la historia,en es 
te caso, induce més"a una vision trascendente de la misma, en la 
medida en que supone relativizar "cualquier" lectura de la histo 
ria. Incluse la lectura profética puede degenerar en lo que Mou­
nier denomina "la dictadura de la hipétesis anticipadora" (lll, 
605). idea original y sugerente que no encuentra su verdadero —  
corrélative critico mas que en la ideacién dialéctica que conlle 
va la interpretacion trascendentalista de la historia y de su mé 
todo de lectura; ideacién basada exclusivamente en las fuentes - 
cristianas de la concepcién personalista. Mounier se refiere con 
ejemplos actuales -notablemente en un anélisis de los procesos - 
de Moscu y de la tensién internacional entre las dos potencies - 
(1949)-, a la tergiversacién del propio papel que un régimen en
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el poder tiene atribuido por parte de la espontaneidad social —  
(bien se trate de un régimen democrético o autocratico) cuando - 
ese régimen se autoinstaura como intérprete de la proyeccion de 
sus actes histéricos. La critica de Mounier no se hace esperar: 
"En la incertidumbre fragil de la historia, ese régimen se en—  
cuentra ente la exigencia (derivada de su propia y relative dura 
cion) de quedar disponible,ante los leves signes del aconteci- - 
miento, a las transformaclones répidas del paisaje. Si se endure 
ce mediante el abuso de esa confirmacion detestable y ciega que 
le ofrece el acte de terrer, se arriesga a minar su propia
fuerza cuando intenta consolIdarla. La historia quiere ser inte- 
rrogada, amada, respetada : si se ve fustigada, se • y - -
arroja a su jinete" (III, 605).
3®.- En torno al problema del fin de la historia. Mounier - 
opone el escatologismo cristiano al "impasse" marxista de la dia 
léctica materialists de la historia. La concepcién marxiana de - 
la historia, argumenta Mounier, se debate entre dos esquemas: o 
bien da a entender que el comunismo, en tanto que "reino de la - 
libertad", constituiria la etapa final en la que la historia se - 
realizaré, no inmovilizandose définitivamente pero sf adquirien- 
do en ella su aspecto définit ivo; o bien, concibe una cadena in- 
definida de alienaciones renacientes y de liberaciones sucesivas. 
El dilema présenta la contradiccién cuando se intenta solventar 
con la alusién a un "progreso indefinido", tal como hace la inte 
leccién dialéctica que sustenta la concepcién marxiana. Y ello - 
por la sencilla razén de que "el progreso sélo existe si es défi, 
nido" (III, 605) (272). El "impasse" se manifiesta en el dilema en
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tre el final Ismo de la polftica (explicita) y de la et ica (impH 
cita) del marxisme, y la fundament a d o n  materlalista. La Instan­
cia dialéctica, por su misma cualificacion materialists, no ayu- 
darfa a escapar del dilema: "queriendo enlazar dos polos, padece 
con més intensidad la potencla de une do ellos" (III, 606).
La alternative crftica se encuentra en una concrecién de la 
simplicidad del sentido de la escatologfa cristiana: Cuando se - 
dice que el cristianismo es essatologico se quiere decir simple—  
mente que acaba en un belle alboroto" (III, 606). 0, como argu—  
menta en otro sitio: "El cristianismo no es solamente progrèsivo, 
es escatologico.,. El progreso del universe, para él, no es inde 
finido, sino, en cierto sentido, fuerte y rigurosamente definido. 
Cristo ha venido; ha dado su sentido a la historia. El mundo no 
se juega su porvenir a los dados : ya esté oalvado y le han side 
reveladas las condiciones de su salvacion. La historia no es - - 
eterna, hay un fin de la historia, del mundo y del tiempo" (III, 
404) (273).
La vision alternative permanece en la tradicion personalis­
ta: "Solo una dialéctica més compléta, una dialéctica de la inma 
nencia y de la trascendencia, del tiempo y de la eternidad, per­
mite salvar la total historicidad del hombre, a la vez que da a 
su historia terrestre un término que no es una muerte sino una - 
resurreccion. La dialéctica temporal no puede sino conducir a —  
una carrera desatinada y jadeante tras el ser, en el que el futu 
ro aparece siempre privilegiado con relacion al présente y sobre 
todo al pasado; solo una escatologfa puede salvar integralmente 
todos los moraentos del tiempo y conferir a cada uno su plenitud"
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(LACROIX, J., 1962 A, 83).
Asf las cosas, Mounier insiste en la necesaria incidencia - 
en la ciudad histérica. El cristianismo debe toraar la iniciativa 
en las épocas en que se retrae la responsabilidad de los grupos 
catélicos. Mounier habla el lenguaje de la época cuando ya en —  
1934 se pregunta si hay una polftica cristiana para dar conteni- 
do a la exigencia del compromise militante cristiano. El proble­
ma se concrete en estes términos: "Cabe preguntarse si en cuanto 
cristiano, el pensador polftico o el hombre de accién tiene unas 
posiciones, unos métodos o una forma que le son dictadas por su 
cristianismo, sin que por eso deje de hacer polftica, y polftica 
fecunda... y asimismo si la actividad espiritual, con los princ^ 
pies générales de vida que la regulan, por una parte, y la técni^ 
ca polftica, social y econémica por otra, se articula en dos do- 
minios en compléta independencia recfproca, de modo que interve­
nir en el segundo en nombre de los primeros serfa una ilusién, - 
una torpeza o incluso una inconsecuencia, en razén de que el hom 
bre espiritual puede muy bien ignorer los datos técnicos de los 
problèmes y plantear unas exigencies insolubles" (I, 453-454).
En este terreno, segun la adquisicién teérica de la filoso- 
ffa cristiana de la historia, se autoimplican el piano polftico 
y el piano espiritual. Pero sélo desde el punto de vista cristia 
no,y con una finalidad orientadora de la accién colectiva. No —  
hay ninguna reconversién de la actitud de respeto a la indepen—  
dencia de la razén secular. En Mounier se debondistinguir siem—  
pre los dos pianos de analisis. Al respecte ce express con niti- 
dez; "La necesaria distincién entre los dominios de lo polftico
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y lo espiritual no ha sido tal vez suficientemente impulsada (o 
simplemente precisada) por quienes tienen el afén de mostrar el 
caracter totalitario de la vision cristiana" (I, 454). Para un - 
cristiano que quiera actuar en el campo polftico, la idea cris—  
tiana de la interimpiicacion de ambos dominios debe traducirse - 
solamente en la exigencia de descubrir la orientacion de la his­
torié providencial. En la medida en que propone unos objetivos - 
a la comunidad, "el cristiano no puede hacer abstraccion de su - 
objetivo final y del destine de cada uno de sus miembros; ahora 
bien, es inevitable que la fInalidad de una institucion no se se­
riale en su forma, o que la de una accion repercuta en sus medlos" 
(I, 454) (274).
De aquf surge esencialmente la oposicion de Mounier a las - 
democracies cristianas. Los partidos confesionales no hacen sino 
desviar energfas y f ijar unos corazones satisfechos sobre esa —  
"proyeccion sociologica" de la religion que es su constante ame­
naza interior: "Yo no cometeré con ellos [los democratacristia—  
nos] la injusticia de reducir su inspiraclôn a ese moralisme que 
se mueve en la misma zona del pensamiento idéaliste : esa zona me 
dia (y polfticamente raoderada) en que no frecuentan nada rudo ni 
nada generoso, ni en el émbito de lo espiritual ni en el de la - 
materia... siguen pronunciando formulas que ya no son mas que —  
llamadas ineficaces a la buena voluntad, por no haberse hecho —  
nueva carne en el contacte con los datos nuevos" (l, 456).
La re corne nda cion de Mounier en este orden de cosas es part 
daria de la razén independiente. Frecuentemente insiste en ello 
guiado ^e^la exigencia de "disociar lo espiritual de lo reaccio-
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nario": éste es el sentido de su postulado, ya présente en Mari- 
tain, acerca de la "primacfa de lo espiritual".<!Donde si no, en­
cuentran su fundamento expresiones como: "el cristiano puede sen 
tar juicios logicos sin hacer que intervenga su fe" (I, 457), o 
toda la teorizacién, de raiz péguiana, acerca de la idea de que 
la mfstica corre el rlesgo de degenerar en polftica? (I, 459). - 
Precisamente en torno a esta idea de Péguy va a girar un tema —  
central del discurso polftico de Mounier cuando se enfrenta con 
los referentes cristianos. De ahf podemos entresacar mas motivos 
para delîmitar la vigencia cristiana en la concepcion mounieria­
na de la polftica, tal como veremos mas adelante.
Puede considerarse definitive, > respecte de la distincion 
entre el dominio espiritual y el polftico, el conjunto de consi- 
deraciones de nuestro autor en unos de sus articules tardfos, re 
petidamente citado en nuestro trabajo. En Tflches actuelles d'une 
pensée d 'inspiration personnaliste, Mounier advierte, haciendo - 
balance de su esfuerzo teérico, que el cristianismo no es ni mu­
cho menos la Instancia absorbante de su pensamiento, excluyente 
de otras poslbles lectures, paramètre absolute o dogma infraes—  
tructural de toda la operacion teorica personalista acerca de la 
accion. Asf por ejemplo, cuando expresa: "Para el mismo cristia­
no personalista, su personalismo no seré un personalismo cristia 
no, sino un personalismo de inspiraclôn cristiana. Es algo més - 
que una cuestion de matiz. Sus tesis personalistas no las ha cal 
cado impulsivamente de su cristianismo, las ha conquistado me- - 
diante un libre esfuerzo de pensamiento y de investigacién. Son 
tesis filosoficas, con validez filoséfica; tesis polfticas vali-
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das polfticamente, o no eon nada" (275).
Por esa vfa, Mounier insisté hastA el limite én la especif^ 
cidad de las relacionés entre personalismo y cristianismo: "El - 
personalismo no puede referirse al cristianismo de la misma mans 
ra que a una filosoffa o a una doctrina de accion" (276). Esta - 
tome de posicion en el debate del confeaionalismo es claramente 
sécularisante. Independiza al cristianismo de la razôn temporal, 
convierte las premisas personalistas en algo définitivamente se­
cular, con intrfnseca valides racional» No necesita de la teolo- 
gfa para fundar su estâtuto crftico, Péto Silo no obstàouliza là 
orientacion de la accién o del pensamisnto én el sentido de un - 
metasensible. Asf se fundaments là cfftloà del confusioiiiSmo: —  
"Uno de los medios menos afortunSdos con los que el cristianismo 
intenté contacter con las realidades modernes quedé en una serie 
de amalgamas sin fundamento: filosoffas cristianas, orden social 
cristiano, polftica cristiana, Estado cristiano; y después, la - 
palabra cristiano desapareoié y no quedé més que una aguada de - 
reminiscencias cristianas: espiritualismo, orden moral, espfritu 
social. El cristianismo que pretendfa animarlas se vaciaba poco 
a poco de su substancia». en provecho de intereses y de potencies 
disiëàladas bajo sus ultimos reflejos: la Palabra de verdad se - 
hacfa iluminacién piadosa de la mentira" (277).
Pocas palabras suenan tan radicales en el ultimo Mounier en 
contra del empobrecimiento de la dignidad del cristianismo como 
aquéllas en las que se hace perceptible el escepticismo frente a 
cierta justificacién humaniste: "Nuestra generacién siente una - 
singular répugnaneia ante las sfntesis intermedias entre el mis-
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terio cristiano y los problèmes humanos, ante los becerros de —  
dos cabezas (democracia cristiana, socialisme cristiano, curas - 
de izquierda -sin olvidar los curas de derecha-, civilizaciôn —  
cristiana, Dios y Francia, Dios y América, Dios y Suiza, etc...). 
Qulzés otras generaciones tengan otras tareas. La nuestra se - - 
siente llamada, a la vez y en un mismo movimiento (que parecfa - 
contradictorio a los modernistas porque ligaba muy estrechamente 
los dos ôrdenes), a enraizarse mas firmemente, con mas rigor y - 
fidelidad en el misterio cristiano, y a mezclarse mas de lleno, 
sin cruzada, sin brazaletes, sin intenciones preconcebIdas, en - 
la obra de los hombres. Para reencontrar en su nitidez esos dos 
ôrdenes de vida y sus vinculos orgénicos, tiene que eliminar en 
las zonas intermedias los desperdicios del humanisme cristiano" 
(278).
Aludiamos antes a la importancia de la idea péguiana sobre 
la relaciôn mistica-polftica. En base a esta inspiraciôn péguia­
na, permaneceucomo constantoi referencia: cr ft icas del discurso so­
bre la c iu d a d l a articulaciôn de una crftica genérica de la po­
lftica como desfiguraciôn de la mfstica ;2)la profundizaciôn en la 
idea de la orientaciôn espiritual de la acciôn polftica ;j)la con- 
creciôn originariamente personalista de la acciôn polftica. Vea- 
mos seguidamente cômo se explicita todo ello en términos especf- 
ficamente mounierianos.
En su lectura de Péguy, Mounier destaca como base de la con 
cepciôn péguiana del mundo moderno, la designaciôn crftica de to 
da polftica: "Una polftica es el producto de descomposiciôn de - 
una mfstica" (l, 87). Esta apostilla antimoderna de Péguy no su-
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pone, en la lecture de Mounier, sino la interpretacion histérica 
de la decadencia progrès iva de la conciencia politica a nivel de 
la gran linea de évolueién de las civllizaciones, especialmente 
la occidental. La idea de la dinémica descendante de despersona- 
lizacién, que antes aparecia como parémetro dialéctico explicate 
vo de la genericidad ontolégica dèl universo de lo real, encuen­
tra aquf un précédante, expuesto en términos menos progrèsivos, 
en lo que se refiere a la cultura polftica. Pero es la potencla 
crftica de este postulado péguiano, en la medida en que se inser 
ta y se asume en el pensamiento propio de Mounier, lo que ahora 
interesa destacar. En la ideacién de Péguy, la virtualidad crft^ 
ca de la apariencia reaccionariâ se explica si acudimos a propo- 
siciones taies como: "El espfritu sélo conoce conquistas pacffi- 
cas; nunca esclaviza, sino que irraUa su generosidad y acoge, - 
si el caso ée presents, la adhesién libre de un hombre libre" (I, 
89-90). Asf se élimina la sospecha regresiva de la idea péguiana. 
No se trata de descalificar a priori toda polftica sino de si- - 
tuer correctamente la ambiValencia de toda polftica respecte de 
los determinados valores que la idea espiritualista invoca como 
referentes orientâtivos. Hasta tal punto es asf que, como dice - 
Mounier, en la idea de Péguy la decadencia comienza en la misma 
mfstica: "... desde el momento en que la vida espiritual se ha - 
dejado vencer por los endurecimientos del pensamiento ya hecho" 
(l, 87). Con ello, uniendo la crftica de la decadencia intrfnse­
ca de la polftica desfigurada y de la mfstica de las rigideces - 
(quizés la mfstica escolastizada) Péguy une al mismo tiempo la - 
crftica de la polftica con la crftica de la civilizaciôn burgue-
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sa, de manera que la polftica, en cuanto degeneraciôn de la mfs­
tica , no es otra cosa que la polftica burguesa (cfr., I, 88). —  
6cômo no recordar aquf la descalificaciôn de la polftica confe—  
sional, del moralisme polftico o de las acciones temporales de - 
ciertos sectores del cristianismo militante, antes evocadas?. ,o 
que Mounier retiens de Pôguy en este émbito crftico no es el an- 
timodernismo al que en una ascesis de rejuvenecimiento "por la - 
vfa clasica" conduce la reacciôn frente a la polftica, sino la - 
definitiva adquisiciôn de la consciencia desventurada de toda po 
Iftica hacha en nombre de valores esplrituales en contra de las 
exigencias practicas de liberaciôn o revoluciôn espiritual.
Es esta una tematica cuyo precedents mas cercano hay que ir 
a buscarlo de nuevo en el pensamiento de Bergson, y en concrete 
en la teorfa de la "ley del doble frenesf" (279). El propio Mou­
nier se referiré a esto en otro lugar: "La vida polftica tiende 
con todo el peso del corazôn huma no a adquirir las formas, no —  
tanto de la vida como del frenesf religioso, del mismo modo que 
el inquieto cuidado de su rostro senala en muchas mujeres toda - 
su capacidad de angustia metaffsica" (280). La aplicaciôn de es­
ta consciencia sobre la decadencia connatural a la polftica bur­
guesa se tradujo en ocasiones en una crftica a la polftica for—  
mal de las deraocracias libérales y al rôgimen de partidos, tal - 
como ya mencionabamos anteriormente (281). Pero siempre conviens 
tener presents, para captar la auténtica significaciôn de estas 
crfticas de Mounier, que la finalidad que las anima no es la des 
calificaciôn global de los regimenés formales o sus sistemas de 
concreciôn de la voluntad social, es mas bien una finalidad que
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nos atreverfamos a llamar anal ft ica. Se trata de clarificar las 
denominaciones de los hechos reales. En polftica, si bien se - - 
aprecia por Mounier, tal como entendfa Péguy, una decadencia de 
la espiritualidad o de la mfstica anterior a la implantacién mo­
derna de la formaiidad, no queda autorizada ninguna crftica para 
desvirtuar las posibilidades de liberacién que los instruraentos 
polfticos formales representan: entiéndase bien, las posibllida- 
des. Pero en la realidad de los hechos, la decadencia de la pol^ 
tica burguesa-liberal no sella otra cosa que una confusion.
En la practice se sigue divin.’zando, absolutizando el poder 
polftico, consagréndole todos los recursos de la razén formai —  
cuando en la teorfa se présenta como un poder secularizado, ra—  
cionallzado en pro de una libertad material, mediante la articu- 
lacion de sistemas cada vez més participatives y de hecho, ahoga 
la fuerza vivificante del diélogo espontén^o, de las instancies - 
sociales. La pretendida autonomfa de la moral en la polftica bur 
guesa, podrfamos decir, no es mas que una mfstica encubierta con 
un nombre secular. Un espacio de intercomunicacién racional que 
reprime la agilidad de la razon mediante la forma, la exclusivi- 
dad de la referencia central y el agotamiento del absolute en —  
una limitada seguridad histérica. Este es el sentido de la crfti. 
ca péguiana: "... Pero la realidad se résisté a la instalacién - 
de lo définitivo en lo precario. Los sistemas temporales sélo —  
pueden mantenerse entonces con el auxilio de un poder extrano" - 
(I, 89). Ese poder extrano, llegado a la ordenacién de la vida - 
polftica desde fuera del espacio reaimente espontaneo,es en gran 
medida el poder intelectual, o como Péguy preferfa decir, el po-
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der de "los intelectuales", los cuales tienen en este ambito una 
imperdonable culpa: "... intentar, por medios temporales y en si^  
tuaciones intelectuales, establecer un gobierno tiranico de los 
espiritus; operacion 'aparentemente espiritual y realmsnte tempo 
ral' que constituye un verdadero 'extravio de las conciencias —  
fieles* (282), pone juntos dos ordenes que nunca hay que confun- 
dir (283), y desconoce 'esa diferencia, esa oposicion, esa con—  
trariedad, esa incompetencia y esa incompatibilidad absoluta, in 
finita, eterna, entre lo eterno y lo temporal'" (284) (l, 89).
No es necesario, creemos, insistir mas an que modo se expre 
sa generalmente la critica de Mounier y sus referentes mas inti­
mes, a la concepcién mistificante de la politica (285). El tema 
de la separacién entre los érdenes, sin ser un tema nuevo en la 
tradicién del pensamiento cristiano, (encontramos esa dilematica 
referencia desde S. Agustin hasta los ultimos teélogos analiti—  
cos), senala con su constante presencia en el discurso publico - 
del personalismo mounieriano la que podemos considérer sin mucha 
exageracién como la carte de naturaleza de su politica secular. 
Todo intento reduccionista de hablar exclusivamente de Mounier - 
como un teérico cristiano del compromiso de los cristianos debe 
ser 4ndudablemente descalificado.
En términos générales,la cuestién radical se puede plantear 
en los términos siguientes: L Debemos reconocer que el persona—  
lismo es cristiano (y catélico) por excelencia ? 6 No se arries­
ga la comunidad a convert irse en una proyeccién temporal y laicj^ 
zada del 'reino de Dios', como precisamente la 'ciudad de los fi, 
nés' del kantismo o la 'sociedad sin closes' del comunismo ? La
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Question adem^s no pertenece solamente a la ortodoxia cristiana 
aino que concierne a la posibilidad de colaboracion entre cris—  
tlanos (de confeslones dlferentes) y no cr1stlanos en el seno de 
un personallsmo relatIvamente coherente. Ahora bien, Mounler no 
dejo nunca de aflrtnar que esta colaboracion era poslble en prin­
ciple. Qulzas aqul, la poslclôn de Gabriel Marcel sobre las rela 
clones entre la Investlgacion fllosoflca y de la fe cristiana re 
sulta esclarecedora: el tema de la persona nace y adqulere sentjL 
do en una zona "perl-crlstlana" de la consclencla ëtlca, en una 
zona de sensIblllzaclon que reclbe vertlcalmente la predlcacion 
cristiana y lateralmente la Influencla fecundante de los compor- 
tamîentos crlstlanos mas autëntIcos, pero que, por esa doble fe- 
cundaclôn, despllega sus proplas poslbllldades. Por el crlstia—  
nlsmo, el hombre étlco, el hombre capaz de clvlllzaclôn, estd —  
ablerto a sus proplas antlclpaclones. SI ello es asl, el persona 
lismo no serd ni un confuslonlsmo del lado crlstlano, ni un eclec 
tlslsrao del lado no crlstlano (cfr., RICOEUR, P., 1950, 869).
Es mds, serfa muy edlflcante en cualquler caso, adopter la 
posture que nos propone Maurlci Serrahlma: "Creo que hay que ser 
mas que un seguldor de la doctrine del fllosofo crlstlano, un se 
guldor de la orlentaclon que Mounler dlo al pensamlento crlstla­
no” (286). Y colncldlr con el comentarlo que esa propuesta le me 
rece a Carlos Dfaz: ”Pero en eso estd la actuelIdad de un pensa- 
dor, y la vlgencia de un militante, l Quë serfa de Marx, si espe 
r^semos que de él pervlvlesen boy todas sus tesls, por ejemplo, 
el principle de la a ou mulaclon orlglnarla, el del rendlmlento de 
creclente de la maquine, etc. ? iY que, si hublésemos de baser—
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nos en los juîcios vertidos sobre el senor Vogt, para comprender 
su propia personalidad ? 6 Hemos de concéder a Althusser la pa—  
tente definitiva de interpretacion ? Pese a nuestra manlflesta - 
dlscrepancla con Alfonso Carlos Coraln, hemos de subrayar con pie 
na aqulescencla lo que este escribe sobre la actualIdad de Mou—  
nier: " 'Al préparer el prologo para la adlclon de las Obras de 
Mounler me Iba surprend lendo de la actualldad, la juventud y la 
plel tersa que conservan no pocos de los escrltos de Mounler . - 
Su modo de reflexlonar artIculando 'dlscurso* con 'acontecimlen- 
to' permlte no pocas veces penetrar elementos teorlcos, cuestlo­
ne s centrales de nuestra historié con mayor hondura que en los - 
claslcos tratados para uso académlco’ ♦' (d iAZ, C. , 1978, 195-196) 
(287).
Podemos declr que la Insplraclôn pégulana en el dlscurso po 
lltlco de Mounler conlleva una profundlzaclon de la orlentacldn 
cristiana de la politics, slempre que esto lo entendamos prevla 
separaclon de los dos pianos. "Mounler practice la régla pégula­
na segûn la cual es deshonesto oponer mlstlca y politics y en —  
vlrtud de este principle, los verdaderos, los ûnicos'^^e cuentan 
solo se entablan entre mlstlca y mlstlca" (DOMENACH, J.M., 1950 
C, 828). En efecto, la ûnlca validez en el debate mlstlco. Mou—  
nier la sostlene medlante su oposlclon u las mlst1 cas Individua­
listes , fascistes o materlalistas, frecuentemente cltadas bajo - 
estos rétulos en sus escrltos. De manera que si el personallsmo 
no tlene ningun inconvénients en reconocer su alcance o su dlmen 
sion mlstlca queda legitlraado para llamar por el mlsmo nombre a 
poslciones o dlscursos que se presentan como mensajes totalmence
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racionallzados o seculares.
Y es en este sentido cémo el pensamlento politico de Mou- - 
nier va a buscar su propia dimension mlstlca. El fundador de "Es 
prit", como hombre de accl6n,no puede pensar en otra cosa que en 
una mlstlca encarnada en la acclon politics. La encarnaclon no - 
slgnlflca por ello volver a la confusion de pianos. En la medlda 
en que se mantenga la premlsa pégulana de la independencla en el 
original dlsefio de la acclon polit Ica especlfIcamente personalis 
ta, podremos hablar de unos "medlos esplrltuales de acclon poli­
tics" (I, 361), tal como exige "la dimension profétlca del corn—  
promise" (III, 503). Desde los primeros tlenipos, Mounler senala- 
râ una primacia para los Instrumentes esplrltuales de la revolu- 
clôn como memento problematIzador de la acclon personallsta: "La 
busqueda slmulténea de la pureza y de la eflcacla,plantea a una 
acclon fundada en la primacla de lo esplrltual, el més grave de 
los conflIctos: 6 no esté toda acclon condenada a ser Ineflcaz - 
en la medlda en que sea pure, y a ser Impura en la medlda en que 
sea eflcaz ?" (I, 361). Sin embargo, para aclarar poslciones y - 
delimiter el campe de la acclon personallsta, Mounler concrete: 
"Aqul no hablamos de los medlos que las rellglones conslderan co 
mo puramente esplrltuales: plegarlas, mortlfIcaclon, vfas de la 
sentIdad -sollcltud trascendente por parte del mundo encarnado, 
que Intenta alcanzarlo en su fuente volvléndole aparentemente la 
espalda. Estan sufIclentemente deflnldos por las rellglones que 
los proponen y suponen la fe (288). Pero, i no cabria imaginer, 
valides tanto para qulenes confleren un valor eflcaz a esos me—  
dlos 'puramente esplrltuales' como para otros, y en un piano pro
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plaraente natural, unos medlos temporales, encarnados, que dieran 
fundamento a una tecnlca, pero de los cuales, el alma, el desti­
ne y por tanto, hasta el mlsmo aspecto, perteneclesen a un mundo 
dlstInto de aquél en que funclonan las astuclas y las brutallda- 
des de la fuerza ? Y estos medlos puramente esplrltuales, i no - 
deberlan merecer la atencion de los que boy hacen profeslon de - 
revolucion esplrltual ?" (l, 362) (289).
En base a estas Ideas, la serle de principles de acclon per 
sonallsta que Mounler desarrolla en el Manifeste au service du - 
Personnalisme, podemos presentarla ahora como la traduccion - - 
practlca de las Ideas recogldas a lo largo de toda nuestra lectu 
ra de la Idea de Meunier sobre la praxeologla tempera1-esplrltua 
lista del crlstlano. Extrapolando el alcance de los principios - 
de acclon que Meunier resume en I, 731 y ss., podrfames dellml—  
ter un esquema genérlco de la acclon colectlva en sentido propia 
mente personallsta.
la.- Toma de conclencia de sf-creacldn de mala conclencla—  
adquislclon de mala conclencia revolucionaria (cfr., I, 732, 375, 
373). Este memento resume toda la opérâtIvldad analftlca y crftj^ 
co-valorativa de la parte publlca del dlscurso personallsta y —  
sus correclones,en funcldn de la opérâtivldad de la Instancla es 
plrltuai-cristlana. La conclencia de sf présenta tanto una dlmen 
sldn subjetiva-exlstencial como objetlva-histdrica, en el senti­
do de la teorfa del compromiso como dialect Ica accidn profética- 
accldn polftica (III, 503 y ss).
2».- Disolucidn de los falsos mltos. Momento que podemos —  
considérer como Implfcito en el anterior pero que acentua si ca-
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be, la implantacidn de un dlscurso slempre dlstlnto y dlrfamos - 
que hasta marginal, de la oflclalldad polftica, Incluso la mas - 
progrèsIsta, (cfr., I, 413-422, 733). Los mltos politicos a des- 
montar alcanzan tanto a las Ideologfas de derecha como a las de 
Izqularda.
3®.- La priniacfa de las actItudes directives respecte de —  
las soluclones prefabrlcadas. Momento vlnculado estrechamente a 
la connatural gratuldad y carécter effmero de toda propuesta tem 
poral cuando es contemplada en la dptlca de la IntemporalIdad de 
los valores metaforraales (cfr., I, 733-734, 421).
4®.- La exigenela de ser antes de hacer. Momento de la ac—  
d o n  polftica de compromiso en funcldn de la traslacldn de la —  
subjetualldad formai en sentido personallsta al piano de la obje 
tlvldad dlnémlca de la hlstorla (cfr., I, 734, 176-177, 207; III, 
462 y ss.)
5®.- La exlgencla de oonocer antes de actuar. La definitiva 
traslacldn de la dimension consclenclal de la accidn a la praxeo 
logfa de la eflcacla y del resultado, incluso en los momentos de 
Intensldad revolucionaria. El momento opérâtIvo de la accidn po­
lftica estarfa en tension dialect Ica respecte del momento testi­
monial, verdadera esencla de la accidn profétlca y fundamenta- -
cldn de la legltImacldn exclusIvamente teorétlca de la utopfa so
cial (cfr., I, 738, 402-403, 420; III, 500, 505, 512, 188,
690, 193).
Asf pues, lo que esté en juego a estas alturas del dlscurso 
crftlco sobre la accidn polftica es la captacldn de la complejl-
dad y la radlcalldad de las propuestas étlcas de la accidn polf-
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tica como désarroi]o de la idea mounierlana de compromiso. En es 
te sentido, nada més apropiado quizés para terminer, como esta - 
apretada sfntesis del proyecto mounieriano que nos propone Gior­
gio Gampanini (1968, 193): "La concepcidn mounierlana de la so—  
cledad y de la polftica constItuye més bien slempre una ética, - 
aspira a convertlrse, o presume ser, economfa o polftica (290), 
Pero, si bien esta perspective prédominantemente ética (lo cual 
no slgnlflca, obvlamente, moraliste) caracterlza la concepcidn - 
mounierlana del Estado, de la sociedad, de la economfa, no por - 
esto su pensamlento politico pierde slgnlfIcado e Interés.
'La caracterlzacldn dtica de este pensamlento culmina su sig 
nlfIcacldn en tanto que tentâtIva de superacldn de la fractura - 
entre polftica y dtIca (291) que se habrfa producido en el curso 
de la historié esplrltual de Occidents. Elaborer una Ifnea de po 
Iftlca personallsta, una 'polftica para la persona' -y este es - 
preclsamente el programs del personallsmo- represents por tanto 
un momento esencial para la recuperacidn de los valores morales 
que la sociedad occidental ha Ido perdlendo hasta teorlzar una - 
economfa por la economfa, una polftica por la polftica, un dere- 
cho por el derecho, a los cuales es preciso en camblo contrapo—  
ner una economfa, una polftica, un derecho de la persona y por - 
la persona; y en esto consiste justamente el tdrmino final del - 
empeno especulativo de Mounier, de su esfuerzo por robustecer -- 
nuevamente en el seno de la reflexidn y de la accidn, la cons- - 
clencia moral y la consclencla revolucionaria".
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NOTAS DEL CAPITULO III
(1) Al ser el pensamlento social y politico de Mounier uno de —  
los ejes centrales de su obra, son muchos y muy diversos los 
estudios que la crltica le ha dedicado. Aparté de las refe—  
rencias bibliogréficas sobre aapectos puntuales de esa parte 
del pensamlento mounieriano, que iremos mencionando a lo lar 
go del présente capitule, interesa ahora ofrecer una serie - 
de estudios que de alçuna forma conslderan globalmente el as 
pecto comunitario o publico de la filosofla de nuestro eu- - 
tor. Son especialmente rieos en centenido al respecte, entre 
otros, Doroenach, JrM. y Goguel, F., 1966; Rigobello, A., - - 
1955 A, 85-139; Campanini. G., 1968, especialmente, 195-321; 
Limone, G., 1980, sobre todo, 445 y ss.; Anhoury, S., 1967; 
Rodriguez Arias, L., 1966; Ngango, G., 1965; Barlow, M., - - 
1975, especialmente, 85-189; Guyer, M.-T., 1966 y sobre todo, 
1976; Bachoc, R., 1976; Brunet-Jailly, J., 1960; Dlaz, C., - 
1975 A; Rauch, R., 1964; Valliëres, C., 1966; Winook, M., —  
1974; Ngango, G., 1971; Ameto, B., 1966. Se leerén tambien - 
con aprovechamiento, acerca de le dimensiôn comunitaria del 
personallsmo mounieriano: Arnaud, P., 1965; Avanzo, B,, - —  
1966; Bestoni, L., 1975; Giorgis, E. de, 1975; Godet, D., —  
1970, especialmente, 78 y ss.; Monteni, M., 1959, sobre todo 
los caps. III y IV, pégs. 87 a 193; Zaza, N., 1955, en espe­
cial el cap. III, pégs. 33 y ss.; Bourque, J., 1969; Campani 
ni. G., 1964 A, 1972, 1973 y 1976 B; Cassidy, K., 1967; Co-- 
mln, A.C., 1974 A; Darling, B., 1964; Dlaz, C., 1975 D y - - 
1978, sobre todo, 115-188; Dubey, D., 1966; Dumont, G., - —  
1951 ; Dupuy, H., 1960; Gallant, C., 1966; Glaentzlin, G., —  
1965; Ibarra, E., 1971; Kaeppelin, Ph., 1970; Leduc, P., - - 
1968; Legrand, G., 1965; Lepage, 0., 1968; Lewis, D., 1970; 
Meléndez, H., 1970; Miller, B., 1972; Mortier, F., 1976; Ni- 
castro, L., 1974; Plgllaru, A., 1950; Regel a. A., 1971; Robl^  
Hard, J., 1951; Seeger, W., 1968; Simone t, M., 1973; Soeur, 
J., 1967; Stefanini, L., 1952; Stefenelli, 0., 1966; Toruno, 
R., 1976, y Zanlchelli, B., 1972.
(2) En este sentido, vld. la poslclôn reduccionista de Armando - 
Rigobello en au estudio II Contribute filesofico de E. Mou—  
nier ; cfr., Rigobello, A., 1955 A, especialmente el capitule 
ÎV, dedIcado al pensamlento politico-social, en donde con la 
apoyatura de algunas citas sueltas de Mounler sobre el caréç 
ter metafIsloo y moral de ciertos matérialismes, se afIrma - 
"el claro origan metafIsico de la doctrlna y la acclon so- - 
cial de Mounler"; cfr., pég. 85.
(3) Cfr., Calbrette, J., Mounler. le mauvais Esprit, Nouvelles - 
Editions Latines, Paris, 1957, pég. 2l.
(4) Vld. une pequena slntesls de las vlgencias utôplces del pen- 
samiento de Mcxinler en, Cruz Hernôndez, M., "Mounler en el -
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panorama del pensamlento contemporéneo", en, A. Heredia So—  
riano y otros, Mounler, a los 25 anos de su muerte, Salaman­
ca, 1975; cfr., VV.AA., 1975 C. 16.
(5) Para la argumentaclôn en contra de un Mounler utopiste, vld. 
Dlaz, C., Mounler, Etlca y Politics; cfr., Dlaz, C., 1975 A, 
37-38. Por otra parte, desde el campo marxista, algunos cornu 
nlstas franceses pus 1eron en evldencia, tal vez exagerada- - 
mente, el carécter "reaccionario y utôpico" del pensamlento 
politico y econômlco de Mounier. Cfr., Leduc, V., "Esprit" - 
poursuit sa "croisade" de 1941 contre le communisme, en la - 
revlsta '‘Cahiers du communisme", n“ 3, 1950; Desanti, J., —  
Scrupules et ruses d'Emmanuel Mounier, en la revista "Nouve- 
11es Critique", n® de Octubre de 1949; Garaudy, R., Lettre - 
ouverte b Emmanuel Mounler, homme d'Esprit, Les Editions de 
la Nouvelle Critique, Paris, 1950; Garaudy, R., y otros, - - 
"Esprit" jette la masque, en la revista "Nouvelle Critique", 
n® de Abril de 1950; Lefebvre-Gutermann, La conscience mys—  
tiflée, op. cit. El numéro de "Esprit" de Enero de 1952 re—  
produce un vlolento ataque el personallsmo y a "Esprit" por 
parte de "Pravde" del 29 de Septiembre de 1951.
(6) Vid., supra, cap. I, pegs. Àllt y ss.
(7) Son multiples los numéros especieles de "Esprit" dedicados a 
temas monogréficos, slempre de interés actual e inspiredos - 
por esa llnea de planificaciôn de soluclones précticas. Para 
un balance de les aportaciones de Mounier en estos numéros, 
vid., "Bibliographie des écrits d'Emmanuel Mounier", confec- 
clonada por Fleurette Fridlender y Henri Clarac en el n® es­
pecial de "Esprit" de Diciembre de 1950, dedicado a Mounier, 
especialmente pégs. 1068 y ss. Importantes en relaclén con - 
el dlscurso sobre el poder y el Derecho son los articulos y 
colaboraciones de los numéros de 1945 y 1946 acerca del pro­
yecto "Esprit" sobre la Declaraclôn de derechos de las perso­
nas y las comunldades y la esqueraatica de un "Estado persona
liste" en un numéro de 1939. A ellos nos referlremos en el - 
momento oportuno.
(8) Cfr., sobre todo. Qu'est-ce que le personnalisme? en III, —  
190 y ss. vid. tamoién el respecte, el articule de Mounier, 
Les cinq étapes d'Esprit, publlcado Inlclalmente en la revis 
ta "Dieu Vivant", n® 16, 1950 y reproducido en el "Bulletin 
des Amis d'E. Mounler", n® de marzo de 1967.
(9) Cfr., Comin, A., 1974 A, XLIV y ss. No es convincente, sin - 
embargo, la reducclôn a que Comin somete el pensamlento cornu 
nitario de Mounier en este texte. Es reduccionista, por ejem 
plo, afirmar que le obra de referenda constituye "la revi—  
slôn matérialiste del personallsmo".
(10) Para un examen detenido de esta época de la vida y la obra
593
de Mounier, vid., Dfaz, C., 1975 A, pags. 15-26. Vid. tam—  
bién, el documentado estudio histôrico de Winock, M., 1974.
(11) Smpleamos aqul el término tipo por una inercia conveneional, 
pero no hemos de ocultar la actitud reacia de Mounier res—  
pecto de este concrete instrumente conceptual. Vfd., al res 
pecto la crltica de Mounier contra la psicologla tipologis- 
ta, ampliable quizés, por su mismo tenor, a otras ciencias 
del hombre, en la introducciôn del Traite du caractère, II, 
38 y ss. Para la aplicabilidad ética y politics de la crlti^ 
ca mounierlana de la psicologla tipologista, vld., Dlaz, —  
C., 1975 A, 30 y ss.
(12) La crltica del individualisme que Mounier desarrolla en nu­
méros os escrltos, ya en los anos treinta, constituye un va- 
lioso bagaje de filosofla crltica de la culture que poco o 
nada tiene que envidiar a las més recientes manifestaciones 
de similar contenido. Mounier tiene asl un lugar nada des—  
preciable en la corrlente de pensadores que se extiende des 
de Tocqueville, Karl Marx, Nietzsche o Max Weber hasta las 
obras de autores como Friedrich A. Hayek (sobre todo su mo­
numental, The Constitution of Liberty, Chicago University - 
Press, Chicago, i960; trad, esp., Los fundamentos de la 11- 
bertad. Uniôn Editorial, Madrid, 2* edlc., 1975) o John - - 
Rawls (especialmente su ambiciosa A Theory of Justice, Har­
vard University Press, Cambridge (Mass.), 1971; trad. esp., 
de M® Dolores Gonzélez Soler, Fondo de Culture Econômica, - 
Madrid, 1979), por citer s6lo algunas obras més conocidas - 
en la actualldad, aunque dentro de la tradicion neoliberal, 
y la més cercana a poslciones marxistes de C.B. Macpheraon, 
Ibe Political Theory of Possesive Individualism: from Ho- - 
bbes to Locke, Clarendon Press, Oxford, 1962; trad. esp. de 
José hamôn Capella, en Fontanelle, Barcelona, 1970; asl co­
mo las aportaciones de Raymond Aron (vfd. por ejemplo sus - 
Essai sur les libertés y Les desillusions du progrès. Essai 
sur la dialectique de la modernité, ainbas en Calmann-Lévy, 
Paris, 1965 y 1969, respectivamente), de Henri Lefebvre (so 
bre todo. Introduction a la modernité. Minuit, Paris, 1962J 
o de Louis Dumont (vid., Homo aequalis, Gallimard, Paris, - 
1967 y su apretada sintesls de la gènes is histôrica del in- 
dividualismo en La conception moderne de 1'individu (Notes
festaciones del pensamlento filoséfico o de las ciencias so 
claies en donde se descubre una preocupaciôn por la proble- 
roética individualista, su anélisis, su critics o sus inten­
tes de readaptacién histôrica, en un intente de globalizar 
el dlscurso de la ciudad a través de las profondes marcas - 
individualistas de la civilizaclôn occidental, preocupaciôn 
que senala también importantes mementos de la reflexiôn de 
pensadores como Tônnies, Bergson o José Ortega y Gasset.
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Para ejercicios comparâtIvos con esta amplia corriente 
del pensamlento occidental y la intelecciôn personallsta —  
del individualismo en Mounier, as! como para aislar un mini 
mo dlscurso antiindividualista en nuestro autor, vfd., I, - 
783-788 , 803-806 , 813-814 y 816-820: en referenda a la re- 
laciôn Individualismo y pensamlento anarquista; I, 213, - - 
380-381, 387-388, 395-396 y 572-573: en referenda a las su 
pervivencias més actuales de! individualismo; III, 208, - - 
231-232, 435, 451-452, 496 y 501: en referençia a la rela—  
d ô n  individuallsmo-personalismo. Vld. ademés al respecte, 
Rigobello, A., 1955 A, 84 y ss.; Borne, E., 1972 A, 64 y -- 
88.; Ricoeur, P., 1950, 865 y 871; Siena, P., 1966, 48-50; 
Moix, C., 1964, 71-85 y 121-125. Vfd. tambien, a propôsito 
de la crltica del pensamlento y la culture burguesa, I, - - 
657-660, 569-571, 431-434; II, 90 y 536; III, 31-32, 464-465 
y 510. v f d ., sobre este aspecto. Cuissard, L., 1962, 50, —  
106 y 110-111; Moix, C., 1964, 71-83; Conilh, J.. 1966, 30 
y ss.; Charpentreau-Rocher, 1966, 88-90; Barlow, M., 1975, 
107-127. Son especialmente recomendables las reflexlones —  
de Mario Montani en, 1959, 93-105.
(13) Esta duplicidad de niveles de anélisis histôrico implica —  
una constante en la crltica personalista de la historia y - 
de la polltica y plantean una dialéctica de acercamiento-re 
chazo de la intelecciôn matérialiste de la historia. Esta - 
dialéctica del anélisis anuncia ya una dialéctica del pro—  
yecto o de la prospective : "La clave para la comprensiôn —  
del acercamiento de Mounier al marxismo se encuentra precJL 
samente aqul, en la constante dialéctica entre el reconoci- 
miento de una sustancial identidad de puntos de partida -la 
denuncia de lo que en una afortunada fôrmula, Mounier llamô 
el 'desorden establecido' y la aspiraciôn a la realizaciôn 
de una sociedad mas humane y mes juste- y de una radical di^  
vers idad en los puntos de llegada. Es decir, cuando se tra- 
ta de pasar de la destrucciôn del viejo orden a la construe 
ciôn del nuevo, que para Mounier sôlo puede ser un orden —  
construldo a nivel de la persona, comprend ida y valorada en 
todas sus dimensiones, la esplrltual y la carnal. Es este - 
contraste de fondo sobre el tipo de sociedad a construir ma 
nana, después de la revolucion, lo que slempre impidiô a —  
Mounier convertlrse en 'companero de vlaje' de los comunis- 
tas, aunque sin asumir nunca poslciones apriorlsticas de —  
clausura, respecte de los nuevos fermentes que se agitaban 
en el varie y complejo mundo del marxismo francés, quizes - 
el més reticente a acoger el dogmatisrao filesôfico comunis­
ta y caracterizado por una fractura slempre mas évidente en 
tre el partido comunista y los intelectuales marxistes mas 
representativos, desde Sartre a Merleau-Ponty. La révolu- - 
ciôn personalista tuvo slempre un émbito alternative frente 
a la revolucion marxista"; Gampanini, G., Cristianesimo e - 
marxismo nel pensiero di Mounier, en la revista ''Vita e Pen 
siero", vol. XLI^, Milén, 1966,pég. 630; ahora en Campani- 
ni, G., 1968, 142. En similar sentido. Borne, E., Mounler -
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et le marxisme, en la revista "Esprit", n® de marzo de - —
1972, pégs. 211 a 224. Tendremos tiempo de examiner estas - 
euestiones con més detenimiento al tratar de la filosofla - 
mounierlana de la historia. Vld., infra, pégs. y ss. -
del presents capitule. A la hors de confronter el révolueio 
narismo personalista con la fil os of la marxista de la revo—  
lucién, baste con citer, sobre el pensamlento de Marx, a es 
te respecte: Cornu, A., Karl Marx, Paris, 1934; Calvez, J.,
La pensée de Karl Marx, Seuil, Paris, 1956; Poulantzas, N., 
Pouvoir politique et classes sociales, Maspéro, Paris, - —
1968, asi como las obras de Gramsci y de Herbert Marcuse. - 
Més tarde reseharemos algunas apoyaturas bibliogréficas so­
bre diverses confrentaciones puntuales entre Mounier y el - 
marxismo,
(14) v ld .  al respecte, Marcel G., Etre et Avoir, Aubier, Paris,
1935. La dialéctica ser-tener ha sIdo examlnada con deteni­
miento en Redice, M., La dialettica dell'essere e dell*ava­
re in Myjnier, 1975, Pel propi o Mou
nier, vld., al respecto: "i Por qué se posee ?. Haber y - - 
ser", en De la propriété capitaliste è la propriété humai—  
ne, I, 481-491 y 494-498. Ël mismo Mounier senala que el es 
Tïïdio de Gabriel Marcel se publics un aRo més tarde de su - 
De la propriété capitaliste è la propriété humaine, en don- 
nuestro autor anticipa esa temética. vld. nota de pie de pé 
gina en I, 498.
(15) Para una vinculaciôn de la dialéctica ser-tener en el campo 
del socialisme humaniste, vld., sobre todo, Erich Fromm, —
To have or to be ?. Harper & Row, Nueva York, 1976; trad. - 
esp.: 6 Tener o ser ?, F.C.E., Mexico, 1978, especialmente 
los capitules IV a VI en los que Fromm analiza el tener y - 
el ser como modes de existencia. En esas péginas se encuen- 
tran muchos puntos de coincidencia con los textes de Mou- - 
nier.
(16) A esta intend on reduccionista responds la crltica genérica 
del personallsmo por parte de uno de los représentantes de 
la Escuela de Frankfurt; cfr., Adorno, T.W., Dialéctica ne­
gative. cit., pégs. 48-54 y 274 y ss.
(17) v ld . ,  Péguy, Ch., Note conjointe sur M. Descartes, cit.. —  
vol. II, 1449 y ss.",' 1458-lTO, lW-1447, 1461-1462; vfd.,ti'n.W 
L'Argent, en "Oeuvres en Prose", cit., vol. II, pégs. 1061
y ss7 y L'Argent suite, ibid., 1200 y ss. Cfr., al respec—  
to, de Mounier, 104 y ss.
(18) El articule Anticapitalisme, en "Esprit", n® de Junio de —
1934 (recogido posteriormente en RPC), de donde extraemos - 
estas citas, fue escrito por Mounier con el recuerdo toda—  
vie muy presents de la crisis de la economla mundial del —  
afio 29. Es por lo tanto significative que estos breves es—  
quemas de crltica econômica reflejen en gran medida aigu-
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nos de los sintomas de dicha crisis. En (Qu'est-ce que le —  
personnalisme?, obra escrita trece anos mas tarde, Mounier - 
vendré a reconocer en efecto, que "el movlmiento personalis 
ta naciô de la crisis que se abriô en 1929 con los cracs de 
Wall Street y que se prolongé més allé del paroxisrao de la 
segunda guerre mundial" (cfr., III, 183). En orden a la re­
lac ion entre el pensamlento mounieriano y la "gran crisis" 
de 1929 es ilustrativa la anotacién que hace Sergio Cotta - 
en su prefacio a la edlcion italiens de la obra de Reinhold 
Niebuhr, Faith and History (Fade e Storia, Bolonia, —  
1966). Cotta sostlene que el fenomeno de la crisis détermi­
né en algunos pensadores, como el mismo Niebuhr, una acen—  
tuacion del caracter escatolôgico del cristianismo, y en —  
otros, como Maritain y Mounier, por el contrario, un mayor 
impulso al compromiso en el piano politico-social. La del - 
"progresisrao (politico) cristiano", fue, en su opinion, una 
respuesta "no siempre consciente del caracter contingente, 
histôrico, del acontecimiento del que partie" (prôlogo a la 
op. cit., pég. XV). "El nexo de aquel progresismo con la —  
crisis econômica, no ha sido estudiado todavla -anade Co- - 
tta- con suficiente precisiôn, a causa de la preferente - - 
atenciôn dedicada a la relaciôn ideas-ideas, y el consi- —  
guiente descuido de la relaciôn ideas-hechos" (Ibid.). - —  
"Mientras en muchos catôlicos -concluye Cotta, con évidente 
referenda también a Mounier- se aprecia en a quelles anos - 
una orientaciôn de la religiôn a la polltica, en Niebuhr se 
verifies la orientaciôn contraria: de In polltica... a la - 
religiôn" (pég. XV). El problems consiste, sin embargo, en 
ver si, frente a la crisis de la civilizaciôn europea de en 
treguerras, era suficiente una respuesta religiosa (tal co­
mo la que en la misma época ofrecla otro insigne teôlogo —  
protestante, Karl Barth), o por el contrario, hacla faite - 
también una respuesta en el piano politico-social. Decimos 
"también", y no "exclusivamente", porque nos parece fuera - 
de duda que la "revoluciôn" deseada por Mounier no es sola­
mente polltica y social, aino también espiritual y moral. - 
A diferencia de Niebuhr, en suma, Mounier sostuvo que la —  
crisis era, ademés de religiosa, también politics, econômi­
ca y social, y que la respuesta debla por tanto ser también 
polltica, econômica y social. Era en suma necesario actua % 
contemporéneamente, sobre el hombre (piano religioso, de —  
las consciencias) y sobre las instituciones (piano pollti—  
co, de las estructuras). El estrecho vlnculo entre la acti­
tud de Mounier y la crisis de civilizaciôn que se desarro—  
llô en Europe entre las dos guerres, en torno a 1930, ha si 
do puesto en evidencia por Angelo Marchese en su obra Mar—  
xlsti e crlstlani, Turin, 1966, en donde observa que "se—  
gûn Mounier, la crisis del hombre y de la civilizaciôn occi 
detan... es una crisis de estructuras y de valores", y que 
en consecuencia "se impone una trasmutaciôn, tanto en el —  
piano de las estructuras (pollticas, econômicas, sociales), 
como en de los valores, a través de una toma de conclencia.
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por parte de los crlstlanos, de su responsabilldad ante la 
historia" (peg. 16) (citado en, Gampanini, G., 1967 C, 40).
(19) Mounier trata de estos "tipos humanos" ind1stintamente en - 
clave sociolôgica, etica o econômica, en diverses lugares - 
de su obra. Cfr., especialmente, I, 273 y sa. Acerca del —  
proletariado y su papel en le historia como conjunto humane 
y como clase, vfd., I, 154, 384, 540, 576, 597, 618, 679, - 
691-692, 697 y 702; III, 238 y 513-514. Al respecte, vfd., 
Montani, M., 1959, 101-105.
(20) Nos referimos a los articulos Note sur le travail. Junio de 
1933 y Note sur la propriété. Marzo de 1934, recogidos pos­
ter i ormên^ë""ënnRévôiüiï^2]^T8onn8li^ie^t_Commimaut^ y 
ahora en, I, 3l7-!524 y 525-33^ respect ivamente. Aparté de - 
los citados puntos de la obra de Mounier como referencias - 
principales, numérosos articulos y proyectos de "Esprit" —  
constituyen un material valioso para identificar el pensa—  
miento econômico personalista en su aspecto técnico-estruc- 
tural. Vfd., al respecta; Enero de 1933: Le proletariat; Ju 
lio de 1933: Le travail et l'homme; Octubre de 1933: L'Ar--
Abril de 1934 : La
cité du corpora- 
» UEO xj \JA. m X W U W L3 V monoa jo 7 ; Agost o— —
Septiembre de 1935: Projetai. Jkrapha; Marzo de 1936: La —  
personne ouvrière; Junio de 1936: Ou va le syndicalisme ?. 
En cuento a la bibliograffa secundaria sobre el pensamlento 
econômico de Mounier, son especialmente provechosas las ai­
gu lentes lectures: Ngango, G., 1968 y 1971; Val Hères, C., 
1966; Osorio Meléndez, H., 1972 y Guyer, M.-T., 1976.
(21) Sobre la problemética de la propiedad en Mounier, vfd., so­
bre todo, Ibarra, E., 1971; Fontecha, J., 1961; Bastoni, —  
L., 1975 y Carvalho, 0., 1952.
(22) Le fundamentaciôn jurfdica de este régimen la express Mou—  
nier como sigue: "Esto no depends, sensu stricto, ni del de 
recho naturel, ni solamente del derecho positive; es una —  
consecuencia universal del derecho natural, muy prôxima a - 
sus diversificaciones positivas (lo que durante mucho tiem­
po ha sido Hamado ius gentium). Este derecho personalista 
exige una cierta apropiaciôn personal : no se confonde en mo 
do alguno con el régimen usuario, anônimo y opreaivo que eî 
capitaliste defiende bajo el nombre de propiedad privada. - 
'Una cierta' es la variable de una funciôn cuyas modalida—  
des determinaré el derecho positivo" (I, 328). Dejamos para 
més tarde el examen crftico de éste y otros textos que pare 
cen revelarnos un Mounier iusnaturalista.
(23) Aquf, como a lo largo de todo el estudio sobre la propiedad, 
Mounier recibe la orientaciôn tomista como principal fuente 
de inspiraciôn. Reconduce en muchas ocasiones las casufsti-
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CBS perticulares a la gumma Theologlca. especialmente la —  
lie Ilae, qq. 52, 57, 58, 64, 66 (con mucha frecuencia), —  
70, 94, 95, 105, 117, 118, 119, 129, 134 y 158. También re- 
curre a algunas otras obras de Sto. Tomas como De regimine 
princlplum, la Summa contra gentiles y los comentarios a la 
Polltica de Aristoteles. Oita asimismo los comentarios de - 
Cayetano a la Ila Ilae y recurre a autores contemporaneos - 
dentro de la trad i d  on tomista, tales como el Maritain de - 
"Saint Jean de la Croix, praticien de la contemplation", en 
Les degrés du savoir y del Du régimen temporel; Spick, Pour 
une doctrine thomiste de la propriété, en la revista "Bulle 
tin Thomiste", 1931. y Domlnluml possessio, propriétés, en 
la revista "Revue de Sciences philosophiques et thèologi- -
ques", 1934; R. Brunet, La propriété privée chez Saint Tho­
mas, en la revista "Nouvelle Revue Theologique", Lovaina, - 
Noviembre de 1934, pégs. 910 y ss. De los autores fuera del 
campo tomista a los que acude, destacan: Joseph Leclerc, —  
^oprlété et féodalité. Qu'est-ce qu'un propriétaire sous - 
l'Ancien Régimen ?, en la revista "Etudes", n^ de Mayo dé - 
1934; Biliaire Belloc, Restoration of property, serie de ar 
ticulos publicados en "The American Review", en los numéros 
de Abril a Octubre de 1931; José M* de Semprun y Gurrea, El 
sentido funeional de la propiedad, Madrid, 1933. Como dato 
significativo, Mounler cita solo una vez a Marx, en concre­
te un texte del Manifiesto Comunista referente al precio —  
del trabajo asalariado en el que Mounier quiere descubrir - 
el reconocimiento del "derecho absolute" del hombre a un —  
"necesario amplio" para la satisfaccién de los bienes pri—  
mord laies (cfr., nota 43, I, 520).
(24) Mounier, que en una primera redacciôn del estudio sobre la 
propiedad del que extraemos esta slntesis, habia admltido - 
la oportunidad de una serie de indicaciones proçraméticas - 
del camblo de instituciones y estructuras del regimen de —  
propiedad y distribuciôn de los bienes, en el texto defini­
tive que dio a la imprenta suprime esta parte, tal como él 
mismo indica, "por considerarlas ya parcialmente envejeci—  
des por diez anos de desarrollo histôrico" (I, 542). Nues—  
tro autor se limita, en consecuencia, a incluir unas direc­
trices que deberén inspirer la creaciôn de esas nuevas y ne 
cesarias instituciones. Estos principios quedan resumidos - 
en las siguientes proposiciones: 1®. El problems general es 
restaurer los organismes personales, individuos o personas 
morales, que sirven de soporte a toda propiedad humane. 2®. 
El régimen de los bienes debe ser descentralizado hasta la 
persona, a través de toda le gama de personas colectivas na 
tureles ajustadas unas con otras. En este ultime sentido, y 
como advirtiendo frente e una posible desvirtuaciôn colecti^ 
vista de esas directrices, Mounier puntualiza inmediatamen- 
te, que "a la nociôn y a la instituciôn de personas colect^ 
vas nos conduce, de suyo, el principio personalista unido a 
las condiciones colectivas de la producciôn" (I, 542). El -
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término colectiviamo es usado frecuentemente por Mounier en 
un sentido peyorativo, como una serie de articulaciones eco 
nômlcas o sociales, contrapuestas al principio comunitario.
No es incorrecte referir el uso que Mounler hace del termi­
ne en cuestiôn a la critics de las realized ones précticas 
de las sociedades coraunistas. Vid., en ese sentido, 1,695,8oo-So5; 
nt, gjf gjg; 2T, S05.
(25) La problemética del trabajo en^el pensamlento de Mounier ha 
sido estudiada de forme monografica por L. Bastoni en su Me 
moria de Licenciatura en Magisterio, titulada Lavoro e pro­
priété nel personallsmo di Emmanuel Mounler. Ferma (It.),- 
1975. 202 pegs. Para un estudio de este temética concrets, 
interesan también las citadas obras de Ngango, G., 1968 y - 
Glaentzlin, G., 1965.
(26) No hay que olvidar, sin embargo, las diatribes que en oposi 
ciôn a las faises criticas apocalipticas contra el maquinis 
mo, lanza Mounier en advertencia de los riesgos impersona—  
les de la mecanizaciôn. Cfr., al respecte. La Petite Peur - 
de XXème siècle, especialmente, III, 368-370 y 372-380.
(27) Karl Marx, El Capital; citâmes por la edicién espanola de -
Siglo XXI, Madrid, 2* edic., 1975; Libre I, vol. 2, pégs. -
651 y ss.
(28) Karl Marx, ibid., pég. 653.
(29) Karl Marx, ibid., peg. 656.
(30) Karl Marx, ibid., pég. 656.
(31) Karl Marx, ibid., pégs. 657-658.
(32) Cfr., Karl Marx, ibid., pég. 660.
(33) En este ultime punto, Mounier remémora expresamente el cor- 
porativismo de Gide. Sin embargo, en otro lugar lo haré ob- 
jeto de profondas discordancies: Cfr., el articule Réponse 
a André Gide, en "Esprit", n® de Septiembre de 1934, y aho- 
ra en I, 987-991.
(34) Aqul es donde deja verse ya por primera vez la presencia de 
la tension libertad-constrenimiento que juega un papel esen 
ciel en todo el discurso comunitario de Mounier. Ya en el - 
dlscurso sobre el sujeto, tuvimos ocasiôn de comprobar como 
las estructuras del universe personal destacaban algunas de 
las dialéctices que se advierten en la confieuraciôn del su 
jeto. Asi por ejemplo, la libertad en relaciôn con la voca- 
cién senalaria una independencla desde el interior junto —  
con una atracciôn compulsive desde el exterior. Toda la de­
signee ion de la persona que destacébamos en nuestro examen 
del discurso sobre la subjetualldad personal sufre las con-
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secuencies de equal la tension entre la libertad y el cons—  
trenimiento. Ahora, cuando Mounier discurre sobre los esque 
mas organizativos de la nueva ciudad, fruto de la révolu- - 
ciôn personalista y comunitario, la tension sigue présenta, 
imponiendo constantemente al pensador unas exigencies de ma 
tizaciôn y de crltica, que en algunas ocasiones sôlo tiene 
la salida de la alternancia de principios que en un anéli—  
sis precipitado podrla verse como tendencia perpétua al - - 
eclecticismo (vld., en este sentido, entre otros, Garaudy, 
R., 1961, 158-160). En cuolquier caso, esa tensiôn, que es 
esencialmente dinamica, hace inclinarse la balanza de las - 
conclusiones, unas veces del lado de la libertad y otras —  
del lado de la coerciôn, lo cual puede provocar, y de hecho 
ha provocado en algunos estudiosos de Mounier, el descubri- 
miento entre sus escrltos, o bien de dlscursos incluso de - 
caracter enarquizante (como por ejemplo, entre nosotros, al 
gunos trabajos de Carlos Dfaz; cfr. : 1972 B, 1973 F, 1975 - 
B), o bien, incluso dlscursos totalitarios (cfr., el cita—  
do, liôvy, B.H., 1981). Por nuestra parte, creemos més reco- 
raendable el olvido de calificatlvos y étiquetas, que el mis 
mo Mounier rechazaba, y estimâmes mas correcte una reval or i_ 
zaciôn de su pensamlento que no sera posible mas que en ba­
se a un desprendimiento de todo tipo de juicios ideolôgicos 
en todo aguel que se acerque al prolijo e imaginative es- - 
fuerzo critico del pensador y fundador de la revista "Es- - 
prit"."Con sus interpretaciones puramente marxistes -escri­
be el mismo Carlos Diaz en el prôlogo de su ultima obra so­
bre Mounler-, unos han dado al traste con el mensaje de - - 
trascendencla que late en la dimensiôn personalista de Mou­
nier. Con su apetencia de poder, otros lleva a un centro —  
con inequlvoca vocaciôn de capitalisme, lo que denominan —  
'el humanismo cristiano de Mounier'. Unos y otros, unos por 
otros, dejan la casa sin barrer" (cfr., Dlaz, C., 1978, 9). 
En les pégs, 4W  Y ss. de este capitule, intentaremos, por 
nuestra parte, dar una visiôn no tendenciosa a la dialecti- 
ca entre la libertad y el poder en el discurso comunitario 
de nuestro autor.
(35) No en vano, algunos estudiosos del pensamlento comunitario 
de Mounier han destacado los mementos proudhonianos del mis 
mo. Vld., al respecte, entre otros. Borne, E., 1972 A, 92 y 
ss.; Zaza, N., 1955, pégs. 33 y ss.; Cruz Hernéndez, M., —  
1975, psg. 16, o Barlow, M., 1975, pags. 93 jr ss. Por otro 
lado, nosotros repasaraos mas tarde la posiciôn de Mounier - 
frente a realizaciones de los palses socialistes. Vid., in­
fra, pégs. 3TÎ y 88.
(36) Acerca del programa de nacionalizaciones que el grupo "Es—  
prit" llegô a proposer, vld. los numéros de Abril de 1945 y 
Enero de 1946.
(37) "Esprit" dedicô numéros monograficos al sindicalismo, en Ju
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H o  de 1936 y Marzo de 1937.
(38) v fd . un comentarlo pormenorlzado de cada uno de los puntos 
do esta concepciôn de Mounier acerca del socialismo en, - - 
McKernèn, M., (SH.), 1966. Kl padre McKernan hace una in—  
terpretaciôn extrpolada de este texte de Le Personnalisme a 
la luz de la doctrine social de la Iglesia Catôlica, en es- 
pecial referenda a las encfclicas Qudragesimo Anno de Pfo 
XI y Mater et Maglstra de Juan XXIIl7 La interpretaci6n es 
en exceso reduceioniste por cuanto subordina la posiciôn de 
Mounier de forma casi absolute a los textes doctrinales ca­
tôlicos. No obstante, el autor reserve una conclusiva de —  
respeto para Mounier: "Mounier aportô al Socialismo algo de 
lo que éste se ha visto generaImente privado: una clara y - 
coherente fundaciôn filosôfica expresada en un lenguaje - - 
usual e inteligible. El reciente Concilie Vaticano ha adop- 
tado una actitud similar en su tratamiento de las relacio—  
nés sociales, especialmente en la Const1tueiôn Pastoral so­
bre la Iglesia en el Mundo Moderne" (pag. 7).
(39) Véase, sobre el socialismo de Péguy: I, 65-67 y 132-136; en 
contra de la oposiciôn puramente negative al socialismo; I, 
339; sobre las relaciones doctrinales entre socialismo y —  
cristianismo: I, 980 y ss. (acerca del libre de Marie-Fran- 
qois. Socialiste parce que chrétien, L'Eglantine, Paris, —  
1933); sobre la no-oposiciôn entre personallsmo y socialis­
me: III, 203 y 213; sobre las "falsas superaciones" s o d a —  
listas del marxismo por parte de los "socialismes libéra- - 
les" y los "socialismes humanistes", "por no haber profundj^ 
zado previamente en los escrltos marxistes y en la intimi—  
dad de los movimientos obreros": III, 227, 233; en favor de 
un régimen socialiste de la producciôn y del consume: III, 
238, 244; en contra del socialismo autoritario: III, 482. - 
Para el estudio de las relaciones del personallsmo de Mou—  
nier con el pensamlento socialiste, vid., especialmente, —  
Bellavigna, F., 1972; Barlow, M., 1975; Fldrez, C., 1975; - 
McKernan, M., 1966; Carrillo, F., 1966 B; Ngango, G., 1965; 
Penayole, E., 1977. Cfr., tamb'én las referencias a Mounier 
en las siguientes obras: Garaudy, R., 1961, 163; Rigobello, 
A., 1955 A, 99; Borne, E., 1972 A, 101 y 135; Moix, C., - - 
1964, 100-102, 261, 265; Diaz, C., 1978, 15-16, 133, l67- - 
168; Guissard, L., 1962, 88, 121-122; Gampanini, G., 1973, 
187; Montani, M., 1959, 153 y ss. También contienen algunas 
referencias sobre el tema, aunque menos importantes, Winock 
M., 1971 ; Samuel, A., 1981; Peces-Barba Martinez, G., 1978, 
92, 93, 242; Rodriguez Flécha, V., 1968, 10; Fierro, A., —  
1972; Baltuzzi, E., 1979; Garrigue, F., 1978 A; Kim, J., —  
1966.
(40) En el estudio que citamos, el profesor Flôrez résulta acer- 
tadamante cômo la lecture que Mounier hace del socialismo, 
sobre todo en su dimensiôn filosôfica, gira principalmente.
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en lo que a su instancla critica se refiere, en torno a las 
vigenclas personalistas del discurso anarquista. No obstan­
te, es un estudio que, pese a su profundidad, decepcionara 
al lector que, confiado en el tltulo (Mounler y su "lectu—  
ra" del socialismo) intente encontrar una mayor extension - 
en la referenda a la obra de Mounier que la que el autor 
utiliza: sôlo algunas citas sueltas de Anarchie et Perso- - 
nnalisme.
(41) vid. una més matizada y detenida consideraciôn de estos pa 
ralelismos en, Giorgio Gampanini, Mounier fra Péguy e Marx 
(Gampanini, G., 1966 G) y, del mismo autor, Emmanuel Mou- - 
nier fra Gristianesimo e Rivoluzione (Gampanini, G., 1967 -
TTT.-----------------------
(42) vid. también al respecte, el articule de Mounier, Personna­
lisme et Socialisme, "Bulletin des Amis d 'Emmanuel Mounier" 
n “ de Marzo de 1967, texto de 1945,en el que escribe: "La - 
revoluciôn debe ser a la vez personalista y comunitaria, o, 
si se prefiere, personalista y socialiste" (pag. 32), sobre 
lo cual se ha comentado: "Gomo se aprecia, ya no es el ni—  
vel de la teoria, sino la comprobaciôn de ese nivel en el - 
émbito teôrico-préctico del socialismo. Una lecture teôrica 
de la historia no es posible si es meramente utôpica" (cfr. 
Diaz, G., 1978, 133).
(43) Suscribimos en esta linea, le siguiente critica de una cier 
ta visiôn utopiste del socialismo mounieriano: "Esta nostaT 
gia de Dios que sintiô Mounier no podria ser, como hemos dT 
cho enteriormente, la utopie reaccionario-abstencionista o 
el Mammon tecnocratico, sino una 'nueva utopia*, y a la vez 
muy vieje, que al menos tiene très rasgos diferentes de las 
utopies del socialismo utôpico: a) si la utopia pretendiô - 
ajuster el mundo e los suenos de su espiritu sin un anéli—  
sis de le historia, la nueva utopie personal ista se incardi^ 
nô en la infraestructura socloeconômica, y * Esprit*, fue —  
tribune de la historia, a la que sentenciô con numerosisi—  
mos juicios proféticos; b) si la utopie ingenue del socia—  
lismo utôpico creyô en la posible armonia del hombre (micro 
cosmos) en un macrocosmos disarmônlco -la paz del grupo sin 
la paz social-, cabe decir que Mounier consideraba imposi—  
ble el narcisismo personalista en una humanidad cuyas très 
cuartas partes pasan hambre, siendo por ende preciso trans­
former el mundo para transformer la comunid ad 'Esprit* y to 
das las comunidades; c) si la utopie equivoca del socialis­
mo utôpico consideraba compatible el Estado de clase con —  
sus microorganizaciones, 'Esprit* creyô que una praxis coo­
perative implicaba el socialismo" (cfr., Diaz, C,, 1978, —  
80-81).
(44) Debe de referirse aqui Guissard e ocasiones como la de III, 
514, en las que Mounier no ocultaba su esperanza ante el —
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aparente surgimiento da transformaclones socialiatas en el 
seno de las sociedades capitalistas de la segunda posguerra 
europea.
(45) Vid., por ejemplo, la sustanciosa critica del principio de 
igualdad y de soberania popular derivedos de la idéologie - 
del 89, en el seno de la cual Mounier incluye "las democra­
cies capitalistes" entre los ejemplos de regimenes totalité 
rlos. Cfr., el articule Lettre ouverte sur la démocratie. - 
aparecido inicialmente en el periôdico "L'Aube", el 27 de - 
Febrero de 1934 yahora en, I, 335-341.
(46) Para un estudio de esta temética,vid. el ensayo de Jean La 
croix, El personallsmo como ant1-idéologie. Ou adlana. Ma- - 
drid, 1973; traduccion y prôlogo de Carlos Diaz.
(47) Cfr. el articulo-editorial Lendemains d'una trahison, en - 
"Esprit", n® 73, Octubre de 1938, pégs. l3-14.
(48) Quizés lo mas posltivo para la defense de Mounier frente a 
ciertos ataques en ese sentido sea dejar hablar a su pro—  
plo testimonio de resistencia a la ocupacion nazi durante - 
la guerra. Algunos dies después de la ofensiva alemana -nos 
refiere Candide Moix (1964, 30 y as.)-, se inlcia el éxodo 
hacia Charente; a la firme del armisticio suceden très sema 
nas de cautiverio. La desmovilizaclôn tiene lugar en Julio, 
en Orange. (Estamos en 1940). Mounier se reüne en Grenoble 
con su mujer y su hija enferma; posteriormente se instala - 
en Lyon en espere de la autorizacién para reenudar la p u b H  
caciôn de "Esprit". Une vez més vive en la mayor pobreza. - 
El invierno de 1940 es muy duro. Para asegurar la vida ma 
terial de su familia, Mounier da cursos de filosofia en los 
lazaristas de Lyon y en la escuela Robin de Vienne, en el - 
Dauphiné. Pero sus preocupaciones sobrepasan el émbito de - 
la ensenanze. Mounier desplegaré una actividad desbordante 
en los nuevos movimientos de juventud creados bajo el régi­
men de Vichy : "Compagnons" y "Jeune France". A través de —  
sus escrltos, en sus conferencias en "L'Ecolé d'Uriage" (pa 
ra més detalles, vid. "Esprit", n® 99, Abril de 1941, pégs. 
429-431: L'Ecole Nationale de cadres d 'Uriage) y en los me- 
dios més diversos, se esfuerza, aigulendo la fôrmula de - - 
Charles Blondel, en 'organizer el armamento espiritual clan 
destine'. Su oposiciôn a la doctrlna del ocupante es irré­
ductible: "No, ningûn compromiso con el nazisme" (Mounler - 
et sa génération (Correspondance, entretiens). Entretiens - 
T; ahora en, IV, 677). Algo més tarde anota: "... guerra —  
sin cuartel al espiritu totalitario, busqueda de cualquler 
acciôn, incluso intro-activa, incluso truncada, que empuje 
a la denuncia del nazisme" (op., cit.. Entretiens XI; ahora 
en, IV, 696). Mounier sufre al ver a los dirigentes de VI. 
chy vender el aima de Francia al ocupante, contra el senti- 
miento de los franceses. Cuand ? aparece el "vergonzoso es—
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tatuto de los judios* escribe: 'Lo siento como una enferme- 
dad que envejece' Top. cit., Entretiens X; ahora en, IV, —  
675). La misma repugnancia le produce el encuentro de Mon—  
toire para el establecimiento de la colaboraciôn franco-ale 
mana (encuentro entre Petain y Hitler, el 24 de Octubre de 
1940). Para Mounler es més importante que nunca estar pre—  
sente en le historia, trabajando bajo las condiciones que - 
elle le ofrece. Oponerse al régimen de una forma puramente 
negative, careceria de eficacia. Significaria condenarse al 
silenclo. Organize reuniones de informaciôn y de discusién 
con 'refuglados de Lyon', entre los cuales destacan los nom 
bres de Maurice Noël, Jean Lacroix, Gabriel Marcel, Robert 
d'Harcourt, Beuve-Mery. En noviembre de 1940, "Esprit" rea- 
parece en zona libre y ejerce en elle una influencla muy —  
grande. Secretamente se lucha contra la acciôn de Mounier. 
En julio de 1941 es ellminado de la Escuela de Uriage. El - 
20 de agosto, es prohibida la revista, en el momento que co 
nocia un éxito creclente. Pero los dos objetivos han sido 
alcanzados : ha frenado el empuje totalitario y ha realizado 
la uniôn con la nueva generecion. Mas tarde, respond lendo a 
un injurioso ataque de los coraunistas, Mounier podia escri- 
bir: "El ejérclto rojo no habia sido destrozado todavia, —  
Garaudy, cuando tenlan lugar en mi casa, desde el otono de 
1940, las réuniones de informaciôn clandestine de las que - 
se ha escrito que fueron la primera manifestaciôn de la pr_i 
mera resistencia en zona Sur. Y no se burle comparando esto 
con aquello; limitese ûnicaraente a su reconstrucciôn de mi 
historia personal y de la fuerza directriz de las ideas de 
"Esprit", mucho mas importante ésta que la anterior" (cfr. 
el articule L'avilissement ne rend pas, en "Esprit", n® - - 
165, marzo de 1950; ahora en IV, 1Ô7). Se encargô a Mounier 
la organizaciôn de grupos de estudio que preparesen, espe—  
cialraente, la resistencia ideolôglca. A este resçecto e x p H  
ca Mne. Mounier en una nota de Mounier et sa génération - - 
(ahora en IV, 722), que Mounier tratô de reemplazar los tra 
bajos de grupos de "Esprit", prohibidos, por los del nuevo 
Centro de Estudios clandestino. La declaraclôn, cuyo texto 
completo apareciô en "Esprit" de diciembre de 1944, pégs. - 
121-127: "Declaraclôn de los derechos de la persona", fue - 
el primer objeto estudiado. Por otra parte, tenla, en un —  
piano personal y privado, contacto con los dirigentes de —  
los movimientos de Resistencia "Combat". Alo-parecer su nom­
bre en los documentos de uno de los miembros del Movlmiento 
detenido en nero de 1942, fue inmediatamente acusado, de - 
ser uno de los jefes principales; la "Declaraclôn" figura, 
efectivamente, como una de las pruebas aportadas al procef o 
"Combat" para demostrar la actividad central de Mounier eu 
ese movlmiento de resistencia. El 15 de enero de 1942, es - 
detenido en su domicilie de Lyon y encarcelado. El 27 del 
mismo mes se le traslada a Clermont-Ferrand. El 2 de febre­
ro escribe a sus paires: "Me siento profundamente dichoso - 
de ester aquf. A un hombre le hace faite haber conocido la
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enfermeded, la desdicha o la cércel" (vld., el Journal de - 
Prison, en IV, 725 y as.). El 21 de febrero sale de la cér- 
cel, pero debe permanecer en Clermont-Ferrand, en residen—  
cia vigilada. El 14 de arzo es puesto en libertad provisio 
nal en Lyon. Pero el 29 de bril es objeto de una detenciôn 
de "internamiento administrative" y conducido a Val-les- 
Bains el 2 de msyo. Contra esta med id a de Vichy inicia una 
huelga de hambre el 19 de junio, que se prolongaré hasta el 
30 de ese mismo mes, en el que es levantado el décrété de - 
internamiento (vid., sobre la huelga de hambre,el Journal - 
d'un acte fragile, en IV, 745 y sa.). El procèso contra el 
movlmiento "Combat", cuyos miembros estaban acusados, en —  
primer lugar, de "luchar contra la propaganda y la domina—  
ciôn alemana" (cfr., "Esprit", iciembre de 1950, pég. - —  
1.037) fué visto en Lyon del 19 al 26 de octubre de 1942 y 
el dia 30 se dictô sentencia. Mounier, enérgicamente defen- 
dido por Mne. Gounot, fué absuelto.
Estos y otros rasgos de la biografia de Mounier, nos - 
permiten desatender las falsas iraputaciones de "profascIs—  
ta" o colabor adonis ta que dejan caer algunas de las criti­
cas de la izquierda de la época y de algunos otros autores 
posteriores. Es éste el caso de las desfiguraciones a que - 
somete Bernard-Henri Lévy a Mounier, en su reciente libro - 
L'Idéologie française (cfr., Lévy, B.-H., 1981, 32, 48-49, - 
20l, 2l07 etc.), en donde, haciendo ostensible la ligereza 
que le caracterlza, el "nouveau philosophe", convierte a —  
Péguy y especialmente a Mounier y su revista, en los padres
del fascisme francés. El n® 56, octubre de 1981, del "Bulle
tin de 1'Association des Amis d'E. Mounier" publics dos tex 
tes inédites de Mounier, que precisan sus puntos de vista - 
sobre Pétain y el régimen de Vichy,6en los cuales se pone - 
claramente de manlfiesto la irresponsable actitud hipercr^ 
tica del comerciante intelectual de "Grasset". Por au par—  
te, y en el mismo n® del B.A.E.M., los amigos de Mounier, - 
Paul Froisse y Jean-Marie Domenach responden a Lévy median­
te la reproduceiôn de la carte por ellos enviada a Jean- —
François Revel, director de "L'Express", gue se hl-
zo eco de la publicaciôn de la obra de Lévy. Y asi,escri- - 
ben: "Nos centraremos sobre la mala fe que inspira el méto­
do de B.H.Lévy. Este escribe (al menos por una vez fecha su 
cita) que 'En junio de 1940, todavia, cuando el horror nazi 
ya no es un secreto para nadie, ese mismo Mounier pudo po—  
ner como ejemplo para Francia, la 'vitalidad', la 'imagina- 
ciôn' que el hitlérisme habia insuflado en Alemania* . He —  
aqui el texto sobre el cual se hace este montaje: 'El error 
de ôptica del optimisme hitleriano -consiste en creerse li­
ber ado de las potencias de muerte y en autoconvencerse de - 
que nuestra propia decadencia es fatal. El golpe de latigo 
que el hitlérisme le asestô a Alemania en seis anos, la - - 
fuerza, la vitalidad que, bajo una desespiritualizaciôn ma- 
siva, insuflô en la floja republlca de Weimar, testimonian 
que ninguna decadencla es fatal cuando hace sobresaltarse o
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al espiritu de la luz o al espiritu de las tinieblas* (sub- 
rayan los autores de la nota). Por otra parte, Lévy vincula 
a Mounler con Maurras y Drieu. Anade que esta generaciôn —  
pre-pétainiana resistiô a la seducciôn del fascisme, no por 
que este fuera totalitario, sino porque era extranjero. Pa­
ra esa generaciôn de intelectuales 'Francia ténia la misiôn 
de f abricar^cf rances ' ... En todo caso, el reoroche es joco
80 cuando se dirige contra "Esprit" que, en junio de 1940 - 
todavia lleva como subtitulo el de "Revista Internacional". 
Pero no se agota en ello la falsificaciôn. Después de lo de 
'fabricar lo francés', B.H. Lévy escribe: 'Y aûn més, sobre 
todo, fabricar lo fasciste, lo verdaderamente fasciste, lo 
auténtIcamente fasciste...'. En esta ocasiôn Lévy no apor- 
ta ni siquiera un erabriôn de cita. Y con razôn, no las po—  
dria encontrar en Mounier" (cfr., la nota. A propos d'une - 
falsification, B.A.E.M., cit., pégs. 9-10). Por su parte, - 
la viuéa del autor publlca en el mismo numéro (pégs. 11-13) 
una carte en defense de Mounier, dirigida e Revel, que no - 
llegô a ser publicada: "... cuando un hombre es clasificado 
dentro del campo pre-pétainista, casi pues, como colabora—  
dor durante la guerra -campo que él siempre odiô y combe- - 
tiô-, se esté atecando a su verded profunda de hombre y el 
corazôn mismo de lo que se propuso hacer de su vida. Al co- 
razon mismo de su vida, repito, al crear la revista "Esprit" 
y el movlmiento personalista para luchar contra todos los - 
totalitarismos, viniesen de donde viniesen" (P.E. Mounier).
(49) FilosôfIcamente, Mounier expresa en diverses ocasiones quK 
el pensamlento personalista responds a una "voluntad de to­
tal idad", fôrmula que por su trasfondo humaniste no ha de - 
ser confundida con un instrumento de legitimaciôn de la vo­
luntad totaliteria: "Nuestro humanismo es voluntad de tota- 
1 idad. El mundo moderno ha dividido al hombre; cada trozo - 
se marchita aisladamente: nosotros intentamos recomponerlo, 
reunir en él el cuerpo y el espiritu, la meditaciôn y las - 
obras, el pensamlento y la acciôn. La historia desgarra el 
tejido del tiempo: nosotros intentamos volver la coser la - 
tradiciôn de lo eterno, siempre con rostro nuevo, a la in—  
venciôn de un parvenir de revelaciones siempre desconcertan 
tes. Las doctrinas se disputan el campo cerrado de las ideo 
loglas: nosotros pensamos que se debe abrir sus fronteras, 
trastocarlas por su propia exigencia, superarias y llamar—  
las a superarse medlante un esfuerzo creador que se enraiza 
en el corazôn de su verdad, al tiempo que lo experiments en 
el fuego de la negaciôn dialéctica. Queremos reencontrar —  
une fraternided de pensamlento y de acciôn entre hombres —  
que se ignoran y que a veces se oponen, El rechazo, la rup­
ture, el desafio, son un med io de esa dialéctica: hemos vis 
to a qué repliegue pueden conducir. Pero elle comporta tam­
bién, indisolublemente, un espiritu de sintesls, de reconci_ 
liaciôn, de totalizaciôn. Y aqui puede deslizarse un perezo 
so sincretismo. Los personalistas dan a veces la impresiôn
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de querer ester en todas partes, de libar la miel de los —  
güelfos y los gibelinos, de intégrer por la fuerza, de ane- 
xionar sin vergüenza y de digerir sin malestar. Cuando no - 
se les reprocha esta forma de imperialismo ideolôgico, se - 
les acusa de satisfacerse con un 'pluralisme' que sôlo sig­
nifies conservéeiôn de la anarquia actual, gusto môrbido —  
por la irisaciôn de un mundo gue se descompone. Si el perso 
nalismo fuera eso, no existiria ningûn eje sôlido para su - 
pensamlento y su acciôn. Tanto acogimiento y fofa generosi- 
dad desarmarlan a ambos. A fin de cuentas, no tendrian a su 
servicio més que una inmensa buena voluntad, exprèsiôn de - 
la incertidumbre y la impotencia ablandada" (III, 235). - - 
Vid., también, al respecto, sobre el sentido personalista -* 
de la totalidad o unificaciôn del "orden a les personas", - 
III, 459-461. Cfr., iguaimante, Diaz, C., 1978, 116, 141- - 
142 y Moix, C., 1964, 97.
(50) No se ha entendido, o se ha malinterpretedo el auténtico —  
sentido de la intenciôn totalizedora del discurso politico 
personalista, cuando sôlo se quieren apreciar en él equivo- 
cos totalitarios, tal como hace Giuseppe Bedeschi, cuando - 
escribe: "Segûn Mounier es preciso volver a un pensamlento 
plasmado en la fe y a una comunidad totaliteria en la que 
el hombre sea particule de un Todo que lo trasciende; que - 
le asigna un puesto y una funciôn,*!donde pueda replegarse - 
en su mismo y mas profund o ser, rodeado^de pocas cosas que 
no alteren su sentido del Misterio, y^'capaz de contempler - 
la ûnica Verdad, que no puede ser atacada por el vil Juego 
de las opiniones. No es licito alimenter dudas sobre el he­
cho de que la comunidad de Mounier es verdaderamente tota—  
lltaria, no obstante todas sus veleidades 'personalistas'. 
El mismo Mounier se exprèsô con una claridad que suena es—  
pantosa hoy, después de las tragedies totalitarias del Este 
y del Geste: 'La libertad de los derechos del hombre del —  
XIX, ese derecho incondicionado de ir y venir, de hablar, - 
de escribir, de hacer un mereado del dinero y del Estado, - 
expresa la situaciôn del libéralisme naciente'... Hoy esta 
'anarquia de moviraiento' ya no es posible, y 'exige urgente 
mente una organizaciôn que implica una limitaciôn fatal de~ 
las 1ibertades tradicionales' (Qu'est-ce que le personne- - 
llsme?)", Bedeschi, G., Gli equivocl del pluralisme catto—  
lico, en la revista "Mondoperaio", n® de septiembre de - —  
1977, pég. 77. Aqui, el punto de vista de Bedeschi no es —  
otro que el de la vieja reacciôn 1iberal-burguesa que, sin 
decirlo, donde ha descubierto el ataque al sistema del dine 
ro, sôlo destaca los riesgos de una relativizaciôn de las - 
libertades formales. De la critica mounieriana a la ideolo- 
gia del 89 nos ocuparemos més tarde. Por ahora, y si hacen 
faite més precisiones en defense del antitotal!tarismo de - 
nuestro autor, traeremos a colaciôn la critica mounieriana 
del pesimismo religioso de Lutero y su responsabilidad en - 
la forméeiôn del totalitarisme moderno, sedimentado en el -
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Kulturstaat, "el Estado que tiene como funciôn propia unos 
fines espirituales" (cfr., I, 870-871); la critica de la dj^  
vinizaciôn del poder politico (I, 472), conclusiôn nada ca­
sual de Révolution Personnaliste et Communautaire, y muy es 
pecialmente, la idea de que la culture se situa entre la to 
talid ad y el totalitarismo, distinciôn terminolôgica con la 
que Mounier quiere matizar lo que en real idad responde a —  
una profunda dialéctica histôrica: "Tomando su savia del —  
pueblo, la cultura nueva no debe eludir esta exigencia fun­
damental de toda cultura gue le transmite lo mejor de la he 
rencia cultural : no hay mas cultura gue la metafisica y - -
fersonal. Metaf isica, esto es, que mira por enciraa del hom- re, de la sensaciôn de placer, de la utilidad, de la fun­ciôn social. Personal, es decir, que sôlo un enriquecimien- 
to interior del sujeto y no un acrecentamiento de su saber 
hacer o de su saber decir, merece el nombre de cultura. Es­
ta condiciôn impone que el despertar cultural de los tiem—  
pos nuevos se haga por irradiéeiones progrèsivas de unos - 
nûcleos independientes y no con medidas administratives —  
centralized as ; por lenta formaciôn, y no medlante acumula—  
ciôn apresurada. El régimen de los grupos de iniciativa cul 
tural debe seguir siendo un régimen de libre concurreneia. 
Entre ellos, el Estado no tiene por funciôn mas que el sus­
citer la emulaciôn, alentar, exciter: y aûn deberhacerle —  
concurreneia en este cuidado las comunidades locales y las 
colectividades de trabajo, quienes contribuirén a romper, - 
mediante su efervescencia, cualquler tentative de estâtismo 
culturel. Metafisica: la cultura encuentra asi un principio 
de totalidad; debiendo someterse siempre a los puntos de —  
vista de la persona, escape al mismo tiempo al totalitaris- 
mo" (I, 664-665). No es irrelevante que Mounier distinga en 
tre totalidad y totalitarismo si vemos en el primer termine 
la referenda a la fundamentaciôn metaf isica de la orienta- 
ciôn de la actividad histôrica (la totalidad como ideal - - 
trascendente) y en el segundo, el rechazo de la presunta le 
gitimidad de todo discurso totalitario (antipersonalista) - 
que pretenda presentar como necesidad histôrica factica la 
totalizaciôn ya, en la misma historia, puesto que dicha pre 
sentaciôn sôlo puede hacerse contra las voluntades singula- 
res y contra la misma razôn histôrica que, en su experien—  
cia, se muestra contraria a la unificaciôn coactiva.
(51) En esta misma linea, vid,, la critica de la utilizaciôn del 
principio raayoriterio como principio totalitario (l, 398); 
la posiciôn de Mounier contra el totalitarismo en el inte—  
ri or de ciertos partid os politicos (I, 397), y las matiza—  
clones en III, 519 y en los articulos Dialogue sur l'Etat - 
fasciste, cit., pégs. 734-735 y Frontières au parti, en "Es 
prit", n® de mayo de 1939, pégs. 258-263.
(52) Cfr., el articule Court traité du catholicisme ondoyant, en 
Feu la Chrétienté; ahora en, III, 56l.
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(53) Correspondencia con Victor Serge, en "Bulletin des Amis - - 
a'E. Mounier", n“' 39. 1972.---
(54) Cfr., el articule Sur le destin spiritual du monde ouvrier, 
en la revista "Cahiers protestants", Laussane, n “ 6, sep- - 
tiembre-octubre de 1938, pags. 348
(55) Ibid., pégs. 351-352.
(56) Mounier acepta sin ambajes ciertos anélisis marxienos, como 
por ejemplo la critica de la democracia formai (vfd., por - 
eiemplo, III, 520), pero al mismo tiempo, sostlene que "si 
bien es perfectamente légitimé por parte del marxismo discu 
rrir sobre la vida humane y sobre el mundo, tenlendo en - - 
cuenta, sobre todo, las estructuras de conjunto en donde v^ 
ven los nombres, no aparece como légitimé el momento en que 
Marx pesa sin trasicion, sin justificaciôn, de la toma de - 
conclencia de la naturaleza histôrica de las relaciones hu- 
manas a la proclaméeiôn inmediata de su valor exclusive" —
(cfr., Fiole-Decourt, A., Situation du marxisme, en "Es----
prit", n® 145, mayo-junio de 1948, pégs. 7Ù9 y ss.). Al pen 
sar asi, Mounier no puede reducir la critica personallsta - 
antitotalitaria al esquema marxiano de la lucha de clases, 
esquema al que sin embargo, le reconoce la virtuelidad ana- 
litice suficiente para la critica de muchos fenôraenos histô 
rieos contemporéneos (vid., por ejemplo, III, 456, 473; I, 
688 y ss.). La oposiciôn teôrica que el personallsmo ofrece 
al totalitarismo se ayuda de esquemas omnicomprensivos que 
trascienden el nivel del estricto anélisis histôrico y pre­
tends moverse ademés en torno al significado de la inmanen- 
cia de una axiologia de las libertades exigibles, en perju^
cio de la tranaiciôn de la dictadura del proletariado. El -
antitotalitarismo trascendentalista del personallsmo, en —  
virtud de un anélisis de las formas y de las relaciones de 
poder, superador del esquema de la alternancia mecénica de 
las clases en le direcclôn de la historia, exigiria pues el 
peso directe a la sociedad sin clases, sin el trénsito por 
la etapa velada del totalitarismo proletario. Ello no exclu 
ye, sin embargo, el reconocimiento de Mounier de que, en —  
gran medlda, los fenômenos totalitarios son producto del —  
sistema capitalista (I, 701).
(57) Cfr., el articule Les deux sources du préfascisme, en "Es­
prit", n® 75, diciembre de 1938, pégs. 322-326.
(58) Ibid., pég. 324.
(59) Ibid., pég. 325.
(60) Sobre el fascisme en Francia, vid., entre otros, Girardet,
R., Notes sur l'esprit d'un fascisme français (1934-1939).
"Revue Française de Science Politique", n“ de jullo-septiem
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bre de 1955, pëgs. 529-546; Lasierra, R. y Plumyène, J., —  
Les fascismes français (1923-1963), Les Editions du Seuil, 
Paris, 1965, 319 pags.; Remond, R., La droite en France, to 
mo I, Aubier-Montaigne, Paris, 1968, en especial, pAgs. - - 
209-229; Nolte, E., Le fascisme dans son époque, tomo I - - 
(L'Action Française), Julliard, Paris, 19*70, 407 pags. Vid. 
asimismo, Payton, R., 1975; Winock, M., 1966 y 1974; Mi- —  
chel. H., Les fascismes, P.U.F., Paris, 1977, y el ya cita- 
do Lévy, B.-H., 1981.
(61) Aparté de los ya citados. Dialogue sur l'Etat fasciste, "Es 
prit", n® 55-56 y Les deux sources du préfascisme, "Esprit^ 
n® 75, vid. también, el articulo Comment le fascisme vient 
eux nations, en "Esprit", n® 72, Septiembre de 19)8, pégs. 
645-665» shore en IV, 22-28; Contre tous les fascismes, en 
"Esprit", n® 58, Julio de 1957, pégs. 649-650 y La Pause —  
des fascismes est terminée, en "Esprit", n® 140, diciembre 
de 1947, pags. 797-799. vfd., asimismo, sobre las relacio—  
nés entre el fascismo y la politics vaticana, III, 545-547 
y en general, sobre las relaciones entre el fascismo y la - 
Iglesia Catôlica, III, 547-549. Tratan sobre la vision meu­
nier iena del fascismo entre otros, especialmente, Seeger, - 
W., 1968, 280 y ss.; Guyer, M;T., 1976, 225 y ss.; Montani, 
M., 1959, 105 y ss.; Moix, C., 1964, 2l5 y ss. Vid. tam- —  
bien, al respecte. Cuissard, L., 1962, 72; Barlow, M., - —  
1975, 124; Lefebvre, H., 1956, 105, 164, 166; Comin, A.G., 
1974 A, 14-15; Lasierra, R., 1965; Mortier, F., 1976; - —  
Rauch, R., 1964; Winock, M., 1966 y 1974.
(62) Meunier cita e Giuliano, Gino Arias, Panunzio, Rocco, Volpl. 
celli, Chiraienti y Spirlto.
(65) En contra de esta posiciôn mounieriana acerca del antiperso 
nalismo radical del fascismo, vid., la opiniôn de la criti- 
ca marxiste de Lefebvre cuando considéra la tangencia entre 
ambes doctrinas: "Los fascistas ban comprendido admirable—  
mente el partido que pueden sacar de la mistificaciôn perso 
nalista de 'la liberaciôn por el espiritu'. El fascismo, —  
que restablece los lazos de dependencia personal respecto - 
del jefe (jefe politico o jefe de industrie), es esencial—  
mente personalista. Necesita una comunidad mitica en la - - 
que, de hecho, el indlviduo abdicaré y se disolveré. Su - - 
idéologie es peor que medieval, casi biolôgica: sangre, tie 
rra, vïolencia, borda, negaciôn real de lo humano. Si el in 
dividuo, al negarse, no lo sabe y cree constituirse en Per­
sona humane, entonces mejor, la farsa se coloca en un nivel 
superior. Primer momento: le autorenuncia en la masa y ante 
el jefe. Segundo momento: proclamer que se ha pasado a ser 
Persona, que se ha establecido en si una unidad y unos te—  
mas exaltantes... El fascismo no se autodefine sino en tér- 
minos muy nobles de Espiritu y de Persona. Sirviéndose de - 
abstracciones morales y religioses, maniobra contra la vida
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y las necosidedes concretes, prActicas, de los hombres", le 
febvre. H., 1936, 105-106. Como en otras ocaslones, la lec­
ture de Lefebvre no tlene nada que ver con el personalismo 
mounieriano. Para fundamentar un rechazo de esta crftica in^ 
fundad8, vid. especialmente, el articule de Mounier Dialo—  
gue sur l'Etat fasciste, cit., sobre todo, sus consideracio 
nés més filosoficas en torno al falso esplritualismo fascis 
ta; pAgs. 729 y ss.
(64) Cfr., Plo XI, Non ebiamo bisogno, alocuciôn del 29 de junlo 
de 1931, en la revista "La Documentation Catholique", n® —  
del 18 de Julio de 1931, pégs. 67-91.
(65) Cfr., el articulo Avez-vous lu "Mein Kampf"?, en "Temps pré 
sent", n® del 24 de febrero de 1939; ahora en B.A.E.M., n® 
23-24, diciembre de 1964, pégs. 47-60.
(66) Cfr., Avez-vous lu.... B.A.E.M., cit., pégs. 56-57. Cfr. —  
también^ al respecto, III, 580-581.
(67) Cfr. Avez-vous lu..., B.A.E.M., cit., pégs. 56-57.
(68) Ibid., pégs. 58-59.
(69) Ibid., pég. 59.
(70) Ibid., pég. 59.
(71) Ibid., pég. 55.
(72) Ibid., pégs. 55-56.
(73) Carta a Jacques Chevalier, 24 de octobre de 1936, en IV, —  
598. Vid., también en este sentido, el artfculo-editorial - 
Espagne, signe de contradiction, en "Esprit" n® de octobre 
dé 1*36.
(74) Déclaréeiones de este tipo -senala Mounier, IV, 26-27-, se 
producen el seno de une campaRa de prenaa de la que ningun 
articulo tiene desperdicio. (Se la puede seguir en el va- - 
liente diario vasco en lengua francesa, Euzko Deya, 14, Rue 
Fantin-Latour, Paris). Podremos juzgar sobre elle con algu- 
nos extractos: "Si 1 os que inspiran la Croix no quieren sa—  
ber que Espana defiende actualmente lo mâs esencial de la - 
civilizacion cristiana, la educaciôn futura, la libertad de 
la Iglesia, la farailia, le propiedad, el patriotisme, inspi 
rades por la Providencia, tenemoa derecho a suponer que to­
do este es un sucio 'contubernio' y que los franceses -los 
de 1*Humanité y los de la Croix-, quieren tan sôlo la ruina 
de Espana para vender mes fécllmente los aceites de cual- - 
quier mercachifle complaciente o los vinos de las cavas mo­
nacales. Una guerreda de esta naturaleza nos da derecho a -
612
toda claae de suposiciones y de cèleras" (Diario Vasco, Jan 
Sebastien, febrero de 1937). "i Qué se puede esperar de se­
me jantes catôlicos (los senores Maritain, Mauriac, el péri6 
dico la Croix, etc.) ? i Que valor podemos concéder a sus - 
apreciaciones ?. La mentira, la duplicidad y la calomnia —  
son sus unices armas. ...No debemos olvidar que el mal la—  
drèn también muriô sobre una cruz. Entre la Cruz, simbolo - 
de la verdad y de fe, y el periôdico francés la Croix, exis 
te la misma diferencia que entre la luz y las tinieblas" —  
(Diario de Burgos, 23 de iunio). "No hay nada mas opuesto a 
la fé catôlica y el sentido espiritualista gue ennoblece la 
vida que el materialismo histôrico y el ateismo categôrico 
del marxisme que sirven -con plena conciencia ademas- a esa 
gente y a esos periôdicos que colaboran en la gran infamie 
de Maritain. Todos los esfuerzos de este colérico enemigo - 
de la EspaRa Nacional van dirigidos, desde hace muchos me—  
ses, a arruinar, cueste lo que cueste, la victoria de Fran­
co. Afortunadaroente, el objetivo esté muy por encima de las 
posibilidades de Maritain. Tel es, sobre todo, el trabajo - 
del llamado 'Comité para la paz civil y religiose en Espa—  
Ra', nido de toda la escoria del pensamiento y de la ac- —  
ciôn" (La Gaceta del Norte, Bilbao, 24 de junio de 1938).
(75) Son claramente significatives de esta diferente actitud, —  
frases como la siguiente: "La Rusia soviética no es el Esta 
do totalitario. Pero un mal totalitario se ha fun3Tdo en Eu 
ropa. Un perfecto ejemplo de ello lo ofrece el régimen na—  
zi..." (IV, 128).
(76) vfd., en torno al diélogo doctrinal Mounier-marxismo; sobre 
marxisme y humanisme: I, 585-601 y II, 391-392; sobre mar—  
xismo y existencialismo: III, 128-129, 149, 151, 183; sobre 
marxisme y personalismo: I, 350-351 y IV, 109-110, 802-803, 
158-160; sobre marxisme y cristianisrao: IV, 181-182, 553, - 
590-591, 596. Remitimos, para otras confrontaciones teôri—  
cas puntuales de Mounier con el marxisme, a los correspon—  
dientes lugares de nuestro trabajo. Véanse también los si—  
guientes articules no recogidos en las Oeuvres : Marxisme et 
culture, en "Esprit" n® 141  ^ enero de 1948, pégs. l4o-143; 
Tâches actuelles d'une pensée d 'inspiration personnaliste, 
op. cit.; Y a-t-il une justice politique ?, op. cit.; f^ er—  
sonnalisme et socialisme, en "Cité Soir", Paris, 30 de agos 
to de 1945; Le dialogue Marxisme-Existentialisme, en "Ser—  
vir", Lausanne^ 18 de &brli de 1946; ^  Marxisme et l'opi—  
nion française, en "La vie de 1 'esprit", Crônica semanal—  
del "Service des Emissions vers 1 'Etranger de la Radiodiffu 
sion française", Paris, 25 de noviembre de 1945; ahora en - 
los numéros 9 y ss. del B.A.E.M. Vfd., asimismo, la apreta- 
da reflexion sobre el marxismo en Marxisme ouvert contre —  
marxisme scholastique, en "Esprit", n® 145, mayo-junio de - 
1948, pags. 705-708, reeditado en Les Certitudes difficiles 
con el titulo Main ouverte et marxisme fermé, Paris, 1953,
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pégs. 268-273, y ahora en, IV, 169-172. Para el tratamiento 
de la concepciôn mounieriana del marxismo, més bien limita- 
da al piano teôrico, vid., especialmente, Belfiori, F., - - 
1966; Campanini, G,, 1966 A, 1966 C y 1968; Cattabiani, A., 
1966; Comfn, A.C., 1974 A; Copleston, F., 1951; Derks, W., 
1948; Diaz, C., 1973 B, 1973 C, 1973 F, 1975 A y 1978; Oria 
no, A., 1974; Kloy, P.: 1971; Grevillot, J., 1947; Guetat,
P., 1975; Hellman, J., 1969; Hill, P., 1968; Joucla, J., —
1970; Lacroix, J., 1962 A; Leduc, V., 1946; Lombardi, F., - 
1965 B y Schaff, A., 1968. Pueden consultarse también con - 
aprovechamiento, sobre la relacién personalismo mounieriano 
y marxismo, Guissard, L., 1962, 66-90; Moix, G., 1964, 223- 
243; Diaz, C., 1975 C. 46-52; Barlow, M., 1975, 171-189; Ri 
gobello. A., 1955 A, 85-89; Borne, E., 1972 A, 83-93; Anhou 
ry, S., 1967, 116-118; Rlcoeur, P., 1950, 870 y ss.; Dome—  
nach, J.M., 1950 C, 820 y ss. (ahora en 1966, 66 y ss.) y - 
1973; Severino, A., 1974, 130 y ss.; Albiac, G., 1966; - -
Arias Lépez, M., 1963; Bastoni, L., 1975; Guyer, M.T., 1976; 
Amato, G., 1966; Mortier, F., 1976; Seeger, W., 1968; Brae- 
gger, L., 1940; Dongois, M., 1976; Volodine, I., 1963 y Li-
mone. G., 1980, 711-720.
(77) As! por ejemplo, Hau, M., 1966; Winock, M., 1966 y 1974; —  
Diaz, C., 1975 A (ahora en 1978, 143-184); Montani, M., - - 
1959, 109-116.
(78) El esquema cronolôgico que aqui seguimos en sus llneas gene 
rales, lo élaboré Michel Hau en su trabajo, ^  revue "Es- - 
prit" et le communisme (1932-1948), Memoria de Llcenciatura 
en Filosofla, Facultad de Letras de la Universidad de Pa- - 
ris-X (Nanterre), 1966, 160 pégs.
(79) En "Esprit", n® 21, junio de 1934, pégs. 416-425; ahora en 
IV, 107-114. Las Oeuvres también reproducen este articulo - 
en el vol. I, como epigrafe de Révolution Personnaliste et 
Communautaire, cfr., I, 263-270.
(80) En "Esprit", n® 45, junio de 1936, pégs. 441-449. De esta - 
misma epoca es también la obra Anarchie et Personnalisme —  
(1937), nacida de las reflexiones de Mounier ante el impac- 
to que le produce el protagonismo del movimiento obrero - - 
anarquista en la guerra civil espanola, y mas genéricamen—
 ^te, de la necesidad de indagar las posibilidades revolucio- 
narias inscrites en los teéricos anarquistas, especialmente 
en Proudhon, en contraste con la tradicion marxiste y con - 
las exigencias del Personalismo.
(81) Cfr., Les cinq étapes d* "Esprit", en la revista "Dieu Vi—  
vant", n^ 16, 1950, pégs. 37-53; ahora en B.A.E.M., n® 29, 
marzo de 1967 (pégs. 9-25), pég. 19. El némero de balance - 
sobre el Frente Popular al que se refiere Mounier, es el —  
n® 66 de "Esprit", marzo de 1938, al cual contribuye con el
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editorial, Front Populaire. Bilan, avenir et maintenant, 
pégs. 801-806. En ese numéro también reflexions desde un —  
punto de vista ya menos coyuntural, sobre la evoluciôn his- 
tôrico-polltica de Francia y en particular, de las fuerzas 
de izquierda, en el articulo Bilan Spirituel: court traité 
de la mytique de gauche, pégs. 873-890, reeditado en Les —  
Certitudes difficiles, Paris, 1951, pags. 78-131, y ahora - 
ëh, TV, 7CP75.
(82) Sobre ello, escribiré més tarde: "Tomamos posiciôn contra - 
la politics de Munich (lo cual tuvo importancia en relaciôn 
con la experiencia del F. Popular). Nosotros hablamos crit^ 
cado el IVatado de Versalles ya en nuestros primeras anos - 
de existencia, en los momentos en que los problèmes se plan 
teaban de otra forma... Hablamos aprendido a cambiar cuando 
la historié cambiaba. El Tratado de Versalles, que era his- 
tôricamente valide en una determinada época, ya no lo era - 
en ese momento, ante una nueva situaciôn: hacia faite denun 
ciar la amenaza fasciste en todos sus pianos, el piano espT 
ritual y el piano nacional..." cfr., Les cinq étapes d 'Es—  
prit, BAEM, cit., pég. 19.
(83) En el periôdico "Le Voltigeur", n® 4, 16 de noviembre de —  
1938; ahora en BAEM, n® 23-24, diciembre de 1964, pégs. 14- 
18.
(84) Anticommunisme, BAEM, cit., pég. 14.
(85) Tbid., pégs. 14-15.
(86) Tbid., pég. 16.
(87) Ibid., pégs. 16-17.
(88) Ibid., pég. 17.
(89) Cfr., Débat h haute voix, en "Esprit", n® 119, febrero de - 
1946, pégs. l64-l90; ahora en IV, 114-142.
(90) Cfr., a propôsito, los articulos de "Esprit": Petkov en - - 
nous, Septiembre de 1947 (IV. 142-150); Prague, febrero de 
1948 (IV, 151-160) y Le procès du Cardinal Mindszenty, fe—  
brero de 1949 (IV, 161-168), Los dos ultimes, escritos en - 
colaboraciôn con Jean-Marie Domenach.
(91) En "Esprit", n® 164, febrero de 1950, pags. 177-182; ahora 
en IV, 17-21.
(92) La instancia material se puede confundir de hecho parcial—  
mente con la primera parte del discurso comunitario de Meu­
nier, es decir, con el discurso sobre la ciudad desde la —  
ôptica de la subjetualidad material. Efectivamente, en sen-
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tido material, de contenido, los analisis y crfticas que he 
mos sintetizado en esa primera parte, acerca del capitalis­
me, del comunismo, etc., son un products derivedo de la in- 
telecciôn de la subjetualidad material individualiste o to- 
talitaria (es decir, de las experlencias historicas negado- 
ras de la persona y su ciudad) y de la intelecciôn de la —  
subjetualidad material en su facets de reconocimiento de —  
las experiencias historicas que afirman y potencian la mate 
rialidad positiva del sujets en su complejidad (las expe- - 
riencias socialistes sobre todo). Pero en sentido formai o 
metodolôgico , esos analisis y critics implicaban o produ—  
clan -segûn los cases- un concepto mounieriano de la histo- 
ria, que es ahora cuando corresponde elucidar porque es el 
sujeto consciencial-formal quien porta en si o reconoce el 
concepto que la empirie o materialidad histôrica -bien en - 
sentido positive, bien en sentido negativo- produce por si 
misma.
(93) Las referencias a la vigencia de la vision cristiana de la 
historié en Mounier, se reparten entre esta parte del capi­
tule y la ultima,por la necesidad de situer también esa te- 
mética en torno a la vertiente metafisico-personal del dis 
curso comunitario.
(94) Para un examen monografico de la filosofia mounieriana de - 
la historié, vid., especialmente. Are, D., 1952; Centin, E.
1973; Krasinsky, A., 1960; Moysa, S., 1958; Raymond, F., —
1977 y Rossi, P., 1951i También interesan al respecto, Moix 
C., 1964, 323-347; Diaz, C., 1978, 95-115 y Barlow, M., - - 
1975, 100, 107. Para la confrontacién de la filosofia de la 
historia en Mounier y en el pensamiento marxiste, vfd., su­
pra, nota 25 del prenante capitule. Otras reflexiones de in 
terés sobre Filosofia de la Historia, en la corriente perso 
nalista o en sus entornos, son:Berdiaeff, N., Le sens de —  
l'histoire, cit.; Scheler, M., Mensch und Geschichte, en —
"Die NeueRundschau", noviembre de 19^6, reedit. e n Philo—  
sophische Weltanschauung, 1929, pégs. 15-46 (trad. esp., La 
idea del hombre y la historia, en "Revista de Occidents", - 
n** l4, Madrid, 1926, pégs. 137-181, reedit. en el volumen - 
El parvenir del hombre. La idea del hombre y la historia. - 
El puesto del hombre en el cosmos, Madrid, 1942, pégs. 53—
9b); Maritain, J.. Four une Philosophie de l'Histoire, Edi­
tions du Seuil, Paris, 1959: version francesa del original,
(h the Philosophy of History, Schribner's Sons, Nueva York,
1957 (trad. esp. de la version francesa, 1960); Daniélou, -
J., Lo myst&re de l'histoire, Paris, 1953 (trad, esp.,DinorjSSeVs 
1957); Lacroix, J., Histoire et Mystère, Casterman, Tournay 
(Béigica), 1962, col., "Cahiers de l'actualité religieuse", 
n® 18 (trad. esp., Editorial Fmtanella, Barcelona, 1963, - 
col., "Pensamiento", n® 8); del mismo autor. Le sens de - - 
1'histoire, en la revista internacional "Comprendre", vol.
45-44, articulo de presentacién del n® dedicado a "Le sens
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de l'histoire", Venecia, 1977-78; Marrou, H.I., De la con—  
naissance historique. Editions du Seuil, Paris, l954; del - 
mismo autor. Théologie de 1'histoire. Editions du Seuil, Pa 
ris, 1968; Nédoncelie. H» y otros. Philosophies de 1'his- - 
toire, Paris, 1956; Rlcoeur, P., Histoire et vérité, ËdT- - 
tiens du Seuil, Paris, 1955 (contiens algunas referencias a 
Mounier). Vid., asimismo, supra, notas 58, 59 y 60 del cap^ 
tulo II, pég. . Interesan también, aunque menos directa- 
mente, a una visiôn personalista de la filosofia de la his­
torié, Jaspers, K., Vom Ursprung und Ziel der Geschichte. - 
Artemis, Zurich, 1949 (trad, franc., Origine et sens de 
1'histoire. Pion, Paris, 1954; trad. espT, Origen Y méta de 
la historia, Madrid, 1950), especialmente la parte III; Nie 
buhr, li., The Nature and Destiny of Man. A Christian Inter­
pretation, Schribner's Sons, Nueva York, l941, 2 vols.: del 
mismo autor. Faith and History. A comparison of Christian - 
and Modern Views of History, Schribner's Sons. Nueva York. 
l949; Oroce, Ü., La storia come pensiero e come azione. La­
ter za, Bari, 1938; Lbwith, K., Iteaning in History. The - —  
Theological Implications of the Philosphy of History, Chica 
go Ünlversity ftress, Chicago, 1949 / Cambridge University - 
Press, Cambridge, 1950.* Cfr., asimismo las posibilidades de 
inserciôn de la "historicidad" heideggeriana en una filoso­
fia personalista de la historia. Para ello, vid., Heide- —  
gger, M., Sein und Zelt, Max Niemeyer, Halle-am-Saale, 1927 
(trad, franc., con notas, de la Introducciôn y de la prime­
ra secciôn. L'être et le temps, Gallimard, Paris, 1964, - - 
col. "Bibliothèque de Philosophie", n® 6; trad. esp., ^  —  
Ser y el Tlempo, Madrid, 1951, por José Gaos. ediciôn rev. 
en 1962, vid. especialmente, los §§ 70 y ss.); del mismo —  
autor, "Nietzsches Wort 'Gott ist tôt' " (recopilaciôn de - 
conferencias y cursos universitarios dados en 1936-1940 y - 
1943), en Heidegger, M., Holzwege, 1950, pégs. 193-247 - -
(trad, franc., "I-e mot de Nietzsche 'Dieu est mort' ", en - 
Heidegger, M., Chemins qui ne mènent nulle part, Gallimard, 
Paris, 1962, pégs. ii-68; trad. esp. en, Heidefeger, M., - - 
Sendee perd Idas, Madrid, 1960, por José Rovira Armengol); - 
del mismo autor, Nietzsche, Neske, Pfullingen, 1961, 2 vol. 
(trad, franc, por Pierre Klossowski, Gallimard, Paris, 1971, 
2 vols., col. "Bibliothèque de Philosophie"). Interesa tam­
bién, Sartre, J.-P., Critique de la raison dialectique, cit., 
asi como algunas obras de Kierkegaard.
(95) Cfr., Tresmontant, C., Etudes de métaphysique biblique, Ga- 
balda, Paris, 1961; y también. La Métaphysique du christia- 
nisme et la Naissance de la philosophie chrétienne, op. - - 
7TT.--------------- ---- ----------
(96) En la época en que Mounier escribe de esta forma, podla ya 
conocer la rehabilitaciôn existencialista de la historia con 
sentido y como "realidad que, aunque no pueda ensenarnos —  
verdades, si que puede ensenarnos a evitar los errores". —
i- fSfl., l'I'Th.
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Cfr., al respecto, Merleau-Ponty, M., ^ s  aventures de la - 
dialectique, cit., 1945, y Humanisme et terreur. Paris, - - 
1947. No podie conocer sin embargo, al Sartre de la Criti—  
que de la raison dialectique, cit., 1960.
(97) Tâchés actuelles d'une pensée d 'inspiration personnaliste, 
cit., pégs. 693-6W:--- ---- ------ --------- -------------
(98) Esa consciencia histôrica es lo que Mounier pone efectiva—  
mente en préctica como basamento ético-metodolôgico a lo —  
largo de toda su obra: "Una exposiciôn del personalismo que 
no remedite su trabajo en contacte con la historia, y por - 
tanto, su dialéctica interna, acaba antes o después por 11- 
mitarse a un piano puramente informative, reagrupando un —  
montôn de textes afines o yuxtaponiendo conceptos, muy dis- 
tanciados desde el punto de vista de su génesis; o bien se 
limita, errer aun més grave, a delinear un personalismo aba 
tracte y metahistôrico, *ideologizado’, en el sentido peyo- 
rativo del término, en pequefias formulas vacfas o en presun 
tuosas definiciones... 'Como método, decfa Mounier, el per­
sonalismo rechaza a un tiempo el método deductive de los —  
dogmaticos y el empirisme bruto de los 'réalistes*. Nuestro 
destine inmediato es avanzar en la historia y hacer histo—  
ria, incluse en una perspective eterna en la que todo ese - 
trabajo humano encontrara su fin supremo, més allé de sf —  
mismo... Cualquiera que ses nuestra ultime filosofia, la in 
teligencia de la acciôn no se despierta mas que a partir de 
un compromise en la cadena del acontecimiento, la régla de 
la acciôn se compone en el encuentro de una filosofia del - 
hombre y un anélisis directe de las coyunturas histôricas, 
que son las que, en ultime instancia, ordenan lo posible y 
lo real'" (III, 242-243); cfr., Marchese, A.; L'ultime Mou­
nier (vid., Marchese, A., 1962, 39-40).
(99) Al respecto, vid., de Péguy, Clio, dialogue de l'Histoire - 
et de 1'âme païenne, en Oeuvres en proseT ïî (1909-1914J. - 
cit., especialmente, 301 y sa. y De la situation faite è —  
l'histoire et è la sociologie, ibid., I ,  especialmente, 270 
y ss. Vid~ también la utilizaciôn del "événement" péguiano 
en la "dialéctica de la repeticiôn", por Deleuze, G., Pi- - 
fférence et répétition, cit. No olvidar los interesantes es^  
fuerzos teôricos por integrar el "événement" en la discu- - 
siôn linguistica acerca de la validez analitica del estruc- 
turalismo, Paul Rlcoeur, La structure, le mot. 1'événement, 
en "Esprit", n® de Mayo de 1967, pégs. 801-621; especialmen 
te, "La structure et l'événement", pags. 813 y ss.: "Es ne- 
cesario explorar nuevas vias, ensayar nuevos modèles de in- 
teligibilidad, en los que la sintesis de los dos puntos de 
vista el sistematico y el histôrico, sea de nuevo pensa- —  
ble..." (pég. 813).
(100) Charles Péguy, Notre jeunesse, en Oeuvres en prose, II, —
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cit., pégs. 511 y 545.
(101) Charles Péguy, Clio, cit., pég. 301.
(102) Cfr., también de Péguy, el examen comparativo entre la - - 
obra de Taine y de Renan, en Zangvdll, Oeuvres en prose. - 
I, cit., 727 y ss.
(103) Para ampliar el estudio del acontecimiento en la filosofia 
de Mounier, vfd., Domenach, J.M., ^  sens de l'événement - 
chez Mounier. en B.A.E.M., n® 13. Vid., también del mismo 
autor, 1970 B.
(104) G.W.F. Hegel, La razén en la historia. C.A. Gomez, Madrid, 
1972, pég. 45 (citado en, Flérez Miguel, C., 1975, 98).
(105) Cfr., Flérez Miguel, C., ibid., pég. 99.
(106) Tâches actuelles d'une pensée..., cit., pég. 689.
(107) Ibid., pég. 689.
(108) Ibid., pég. 690.
(109) Ibid., pég. 689.
(110) Ibid., pégs. 688-689.
(111) Cfr., el articulo Pour le bien commun, "Esprit", marzo de 
1934, pég. 27.
(112) Aparté de la concepplén de Cournot (vid., especialmente su 
Traité de l'enchaîment des idées fondamentales dans les —  
sciences et dans l'histoire (1861), ahora en Oeuvres com—  
plfetes. éd. A. Robinet, 14 vols., Paris, 1975 y ss.; trad, 
esp., 1946), la base de esa idea se extrae de otros auto—  
res que Mounier también cita: Lietzmann, Histoire de - —  
l'Eglise ancienne; Cristophe Dawson, Progrès et relTgion. 
Pion, Paris ; Jean Guitton, Le temps et 1^éternité chez - - 
Plotln et saint Augustin, cit., especialmente su "Conclu—  
sion".
(113) Aparté de estas répidas sintesis, también pueden verse al­
gunas referencias sobre la época antigua, en relacién con 
le visién cristiana de la historia en el articulo L'His- - 
toire, idole ou réalité, en la revista "Civitas" (revista 
de los estudiantes suizos), Luzerna, junio de 1949, n® 10, 
pégs. 584-593, reeditado en Feu la Chrétienté, con el tltu 
lo: "L'Histoire chrétienne", y ahora en III, 595-610,
(114) Cfr., Le conflit de 1'anthropocentrisme..., cit., pég. 85.
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(115) Ibid., pég. 62.
(116) Ibid., pégs. 89-90.
(117) A propésito de la mentalidad econéraica medieval, es curio- 
sa la expresién de nuestro autor acerca de que "el dinero 
esté hecho para ser gastado, como axioma fundamental de la
E.M." (l, 534); a propésito de la continuidad politics, —
^founie^ dice: "Toda la E. Media ha repetido, junto con la 
Antigüedad, que el hombre es un animal politico" (l, 703).
(118) Sobre la critica péguiana al mundo moderno, vid., I, 24-25 
70, 92-93, 112-113. Vid., asimismo, Campanini, G,, 1966 C, 
donde el autor esteblece claras diferencias entre las crl- 
ticas de Péguy y de Mounier frente al mundo moderno. En el 
mismo sentido, Salleck, A., 1963.
(119) Vid., sobre ello, Guissard, L., 1962, 113.
(120) Segûn el texte de una "Demanda al Consejo" por parte de —
los artistes de la Corte; cit. por Schuhl, Philosophie et 
machinisme, P.U.F., Paris, 1946. Cit. por Mounier, III. —  TTT,
(121) Sobre la historia cfcllca, vid., I, 119 y III, 396, 210. - 
Sobre la historia lineal, III, 401.
(122) Para ampliar la idea mounieriana del sentido de la histo—  
ria, vid., I, 427, 629-630 y III, 395, 223, 488 y 497. - - 
Vid., también, Moix, G., 1964, 209; Diaz, C., 1969 B, 101, 
y 1978, 31, 61 y 101; Lacroix, J., 1962, 79-82, 104 y 184; 
Ricoeur. P., 1950, 875.
(123) Para ampliar este punto, vid., I, 455; III, 434 y 578-579. 
Vid,, asimismo. Borne, E., 1972 A, 123.
(124) Para ampliar el concepto mounieriano de historia como éla­
bora ci én propiamente personalista, vid., III, 182, 186, —  
199 y 222. Vid., asimismo, Guissard, L., 102; Borne, E., - 
1972 A, 62 y Domenach, J.M., 1963, 719.
(125) Sobre el concepto mounieriano de sociedad, vid., sobre to­
do, el amplio estudio monogréfico, tesis doctoral del au—  
tor, de Toruno, R., Idea de la sociedad en E.M. (1976), y 
también con carécter monogréfico, Regola, A., 1971, aunque 
restringido a la idea cristiana de sociedad en Mounier. —  
Més concretamente, en referencia a la idea de comunidad en 
Mounier, se pueden consulter, Miller, B., 1972; Criatine—  
111, L., 1974; Lorenzén, A., 1972 y Lepage, 0., 1968. So—  
bre el mismo terne, contienen algunas referencias al pensa­
miento de Mounier, sobre todo, Stefenelli, 0., 1966 y Zo—  
lo, D., 1959. Entre nosotros, vfd., sobre la idea de cornu-
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nldad, Crlado, M* J., 1970 y Renobales Vivanco, M., Perso­
na y comunidad en Mounier. T.D., Univ. de Oviedo, 1972. —  
Presentan asimismo interès las referencias a la teoria mou 
nieriana de la sociedad en Rigobello, A., 1955 A; Moix, —  
0,, 1964; Conilh, J., 1966; Diaz, C., 1975 G y  1978; Gampa 
nini, G., 1968; Garaudy, R., 1961; Valentini, F., 1958; Za 
za, N., 1955 y Siena, P., 1965.
(126) vid., supra, cap. I, pég. J6^ .
(127) Sobre la dialéctica persona-comunidad es especialmente re- 
comendable la tesina de llcenciatura del profesor Diaz, —  
Persona y comunidad en punier, Facultad de Filosofia, Iftii^ 
versldad Central. Madrid, 1966.
(128) Cfr., Frontières du parti, en "Esprit", n® de Mayo de - —  
1939, pégs. 260-261.
(129) Cfr., Pierre Janet, Evolution psychologique de la persona­
lity, curso en el "Collège de France"; y del mismo autor, 
^dications psychologiques. especialmente vol. III. Jean - 
Plaget, La representation du monde chez l'enfant.
(130) Cfr., sobre todo, ^ é t i c a  protestante y el espiritu del - 
capitalisme (1904-1905) y La étlca économies de las rell—
fionps unlversales (1915); aparté de su Ëconomla y Socle—  ad (1922), especialmente el 2® vol., Tipos de comunidad y sociedad.
(131) Aparté de remitir en este punto a lo ya visto en el segun­
do capitule acerca de la dialéctica de Mounier, y sobre to 
do a su intente de superacién de la confusién entre contra 
rios y contradictories (vid., supra, pégs. y ss.), po­
demos senalar aqui una apoyatura teérica de la aplicacion 
de la dialéctica mounieriana al piano del discurso sociolé 
gico personalista. Georges Gurvitch argumenté también en - 
contra de esa confusién en el marco de la fundamentacién - 
metodolégica de su sociologie dialéctica. Citemos como - - 
exemple el siguiente pérrafo: "Esta confusién entre contra 
rios y contradictorios es todavia més nets cuando las dia- 
lécticas clésicas, incluldos Proudhon y Marx, oponen como 
'antitéticos' elementos de la vida social, que no son sino 
tensos o conflictivos, sin llegar a ser necesariamente con 
trarios ni mucho menos contradictories. Por ejemplo: la —  
oposicién de la familia y de la sociedad civil o de la pro 
piedad y el contrato en Hegel... la reduccién invariable - 
de los conflictos de grupos a antagonismes de clases en —  
Marx, referidos incluse a tipos de sociedad en los que la 
existencia de estos ûltimos parece dudosa; antagonismes de 
clases, en los que por otra parte, no se detiene su anéli­
sis, sino que éste llega a la afirmacién de la antinomia - 
exclusive de dos clases, lo cual no corresponde siempre a
621
la realldad de los hechos segûn las Indicaclones del misno 
Marx, La mayor parte de osas manifestaclones de la reali—  
dad social (excepto las clases sociales), no son en si ni 
contraries ni, con mayor razén, contradictories, lo cual - 
no excluye en absolute, que segûn las indicaclones de la - 
experiencia y las exigencias de circunstancias, no puedai 
y no deban ser sometidas a le elucidacién de todos los pro 
cedimientos operatorios de dielectizacién, incluldo el d# 
la polaridad dialéctica. En efecto, la polarizacién en tin 
to que procedimiento operaterio del hiper-empirismo dialiç 
tico, no reconoce (al margen de ciertos problèmes estric:a 
mente limitados, derivados de la ontologie) términos o aie 
ment08 antinémicos en si. Al contrario, queda admitido qiê 
todos los elementos con trarios o simplemente tensos y amjl^  
guos pueden ser llevados hasta la contradiccién, pueden —  
ser sometidos a la elucidacién antinémica que pone de re—  
lieve los casos-lfmite. Este recurso a la polarizacién dla 
léctica, puede venir impuesto o bien por las circunstan- - 
cias de la vida real, o bien por una desviacién en el miî- 
mo anélisis de un problems, ya que los dos se encuentran - 
edemés unidos por la experiencia, que ejerce de gula supre 
ma". Gurvitch, G., L*Hyper-empirisme dialectique. Ses - —  
aplications en Sociologie, en la revista "Cahiers Interm- 
tionaux de sociologio"7 del "Centre National de la Recher­
che Scientifique", Paris, vol. XV, 1953- Vfd., también dï 
Gurvitch, Dialectique et sociologie. Flammarion, Paris, —  
1962 y Etudes sur les classes sociales, Denoêl. Paris. —  
1966.
(132) Debemos poner esto en conexién con la vigencia scheleriaia 
en la nocién mounieriana de historia, como vefamos. Esta - 
proxiroidad del discurso social con la metodologla de la —  
historia antes examinada, se compatibiliza con el senala—  
miento del peculiar tipologismo de la sociologie de Mou—  
nier. La historia personalista admite los tipos todavia ne 
nos que la sociologia personalista. Con carécter genérico 
y de forma intuitive, una sociologia personalista se acar- 
caria més a los modelos metodolégicos de las "ciencias dsl 
espiritu", que a los de las "ciencias sociales".
(133) La idea empieza a tener vigencia en Mounier. sobre todo, - 
desde la lecture de Péguy. Pero una mayor vinculacién teé­
rica podria argumentarse si examinâmes més a fonde la d en­
ds de Mounier e sus lectures de Scheler y los fenomenélo—  
gos. En ese sentido, una sociologia personalista no podHa 
trebajar con plena tranquilidad de énimo si en sus comiai- 
zos no marcs limites précisés entre la investigacién empi­
rics y la fenomenolégica. Para un correlative scheleriano 
en la investigacién sociolégica personalista, vfd., Max —  
Scheler, Wesen und Formen der Sympathie (1923); trad. es3. 
Esencla y formas de la simpatia. 19457"y sus Schriften zjr 
Soziologie und WeltanscheuungsTehre (1923-1924). Vid., aL 
respecto, Pedroli, G., Max Scheler; dalla fenomenologia —
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alla sociologia, 1952; Dupuy, M., ^  philosophie de Max —  
Scheler. Son évolution et son unité, 2 vols., 1959; y so—  
bre todo, Ranly, E., Scheler*g Phenomenology of Community, 
1967; vid., asimismo, Martin Santos, L., Scheler (cri­
tics de un resentimiento), Akal, Madrid, 1981.
(134) Para un posible corrélative precedents de esta exigencia - 
personalista en la corriente neokantiana, vid., Ernst - —  
Troeltsch, Historismus und seine Ueberwlndung, 1924, y en 
general, sus Gesemmelte Schriften (1912-1925). A los efec- 
tos que aqui expresamos interesa, sobre todo,,1a idea de - 
Troeltsch de que el punto de vista para reducir lo real a 
conocimiento, no es la conceptualizacién abstracts, sino - 
el mismo punto de vista que determine la accion préctica - 
de los hombres en la historia (cfr., la oposicién de Mou—  
nier a définir la realldad "pueblo" mediante conceptualize 
clones sociolégicas abstractas. Vid., supra, pég. ). —  
También interesa la idea de que la ciencia, con su conoci­
miento racional y su compromise ético estaria al servicio 
de la integracién de une culture determinada. Se puede ana 
lizar a los mismos efectos la vigencia de estas ideas en - 
Max Weber, sobre todo, en relacién con su formulacién de - 
la ciencia como actividad subjetlva, en tanto que relacién 
histérica sujeto-objeto: la "wertbeziehung" o relacién de 
valoracién como instancia de carécter no ya metafisico si­
no histérico-cognoscitivo, mediadora entre el cientifico y 
el objeto de la ciencia. Por esa via, como ya explicara —  
Parsons, las "ciencias del espiritu" inician su definitive 
secularizacién en "ciencias sociales". Si el personalismo 
se hiciere cargo de ello, su intencién temporalizante, més 
o menos confesada pero real y necesaria para alcanzar la - 
madurez cientifica, daria satisfactorios resultados.
(135) El esquema que a partir de agui vamos a sintetizar, lo re­
produce Mounier més o menos integramente en très de sus —  
obras, R.P.C., M.S.P. y Personnalisme, lo que, como se 
ha senalado (Diaz, C., 1978), da idea de la insistencia y 
la preocupacién de nuestro autor por el tema.
(136) Erréneamente, senala Mounier, Scheler confonde ambas for—  
mas (J, 228).
(137) Como apoyatura de la funcionalidad racional del derecho en 
los conflictos sociales, Mounier cita a Gurvitch, G., - —  
L'idée du droit social, Sirey, Paris, 1930 y Lacroix, J., 
Personne et amour. Editions du Seuil, Paris, 1970 (7* ed.) 
Asimismo alude a las observaciones de Renouvier sobre el - 
trénsito del estado de guerra al estado de paz y a los - - 
Opuscules sur l'histoire de Kant, Aubier, Paris (trad. - - 
esp.: Filosofia de la Historia, F.C.E., México, 1976).
(138) Mounier pondre en préctica este principle de la pequena co
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munldad en su propia vida. Como cuenta J.M. Domenach, ha—  
cia 1944 Mounier consigne abandonar el centre de Paris pa­
ra ir a vivir en compaRla de unos amigos, a fin de romper 
con el anonimato urbano y llevar esa vida comunitaria que 
hasta entonces sélo habfa podido ensayar en la teorla. Rea 
lista de sus utopies, habfa recorrido, antes de la guerra, 
las afueras de Paris en busce del rincén ideal, y finalmen 
te planté su tienda en ChStenay-Malabry; una hectérea y me 
dia de parque y très casas medio en ruinas. Paul Fraisse - 
se aplica en acondicionar el lugar, y pronto très families 
se instalan en "Les Murs Blancs": los Fraisse, los Marrou 
y los Mounier. La familia de Domenach se unira a allas en 
septiembre de 1946, los Baboàlène un anos después. 6 Uha - 
comunidad ? No exactamente, si se da a esa palabra su sen­
tido riguroso. Digamos més bien una amistad. Mounier, que 
tanto ha insistido en el valor de lo privado, desconfia de 
los grupos de fuslén. Por tanto, cada familia cwserva su 
autonomie dentro de un coniunto que se sabe orientado a la 
misma obra y que se da a si mismo sus propias leyes. Dome­
nach, J.M., 1973, 177-178.
(139) Mounier tree a colacién como apoyatura teérica de esta - 
idea, algunos pérrafos de Jacques Maritain en. Du régime - 
temporel et de la liberté, cit., pégs. 575 y sa. El corre- 
iativo scheleriano de la comunidad personalista es la per­
sona colectiva ("gesamtperson") (l, 224; III, 400).
(140) Vid., supra, pég. .
(141) No podemos detenernos aqui sobre la importante signifies—  
cién de la dialéctica entre lo pûblico y lo privado que —
Mounier aborda en momentos més que abundantes de su obra.
Para ello, vid., I, 272, 641 y ss., 703; II, 95 y ss., 329 
y ss.; III, 102, 115, 243, 464-465, 516. Muchas veces, esa 
dialéctica, tratada més desde el punto de vista moral y f^ 
loséfico que psicolégico, se presents bajo la forma de la 
dialéctica yo-nosotros. A propésito, vid., I, 193, 218, —  
220-223; III, 129 y ss., 453. Vfd., asimismo, Diaz, C., —  
1978, 129; Lacroix, J., 1962 A, 120.
(142) En Max Scheler, el émbito de la subjetualidad personal que 
daria también abierto a una instancia trascendente, pero - 
si cabe, menos ostensiblemente que en Mounier: la "person- 
gemeinschaft" v.endria a ser la comunidad religiosa, pero - 
todavia es definitivamente temporal. Si situa al mismo ni­
vel que la comunién porque en Scheler represents también -
el grade més pôrfecto de comunidad y al igual que aquella, 
presents como vinculo fundamental el amor. Vid., al respeç 
to, Ranly, E., Scheler*s phenomenology of community, cit., 
pég, 70. Para los correlatives del esquema de Mounier en - 
los otros autores, vid., de Scheler, las obras citadas en 
nota 133 de este capitulo; de Durkheim, De la division du
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travail social, Alcan, Paris, 2* edic., 1925; do Bergson, 
Les deux sources deAmorale et de la religion, cit., espe—  
cialmente, pégs. 25 y ss., y de Péguy, I^rcël, en Oeuvres 
en prose. I, cit., pags, 11 y ss., y Un nouveau théold- —  
gien, en Oeuvres en prose, II, cit., pégs. 848 y ss.
(143) Un discurso mounieriano sobre el Estado, tratado en toda - 
su amolitud, exigiria, aparté de la consideraciôn de la —  
teoria del poder y las referencias al Derecho, un abordaje 
en profondidad de todos los espacios reflexivos que perml- 
tan establecer todo el émbito de la teoria mounieriana de 
la politicidad, para lo cual habria que dar cuenta de los 
textes que hacen referencia a una nocion de lo politico o 
la politics y en especial a la accion politics, con alu- - 
sién a la teoria general de la accion. El amplio indice de 
textos con esos con^tenidos, es el siguiente: I, 84-98, —  
112-114, 163-167, 175-178, 245-246, 393-411, 459, 559-561, 
578-579, 651-652, 724-725, 731-745, 783-784, 871-873; II, 
101, 109-110, 251, 340, 349, 365, 438, 441-443, 445-446, - 
448, 473, 483-484, 492, 507, 521-522, 552, 554, 561, 587, 
589, 623, 641, 683, 738; III, 143-151, 185-186, 190-196, - 
201, 204-205, 242, 498-501, 503-506, 512, 543-545, 615- - 
616; IV, 31-32, 47-49, 77, 80, 82-90, 124, 169-173, 249, - 
290-291, 304, 380-381, 599, 610, 694, 701.
(144) Para un estudio de la idea del poder que Mounier utilize - 
en su filosofia politica, son especialmente recomendables, 
Anhoury, S., 1967, Campanini, G., 1968, Limone, G., 1980 y 
Diaz, C., 1978. Se leerén asimismo, con aprovechamiento, - 
al respecto, Diaz, C., 1975 A y C; Rigobello, A., 1955 A; 
Campanini, G., 1967 C; Montani, M., 1959; Mortier, F., - - 
1976; Guyer, M.T., 1976; Moix, C., 1964; Siens, P., 1965; 
Garaudy, R., 1961; Zaza, N., 1955.
(145) Quizes es que los personalistas descubrieron antes que - - 
otros la insalvable razén de la ambivalencia. Véase si no, 
cémo la psicologia y la antrooologia mas actualise rinden 
al définir al hombre como "fou-sage" (Morin, E., ^  para—  
digme perdu, la nature humaine. Seuil, Paris, 1973) o el - 
mismo Diaz se muestra contradictoriamente esperanzado al - 
définir al sujeto como "autonomie teénorna" (Diaz, C., El - 
sujeto ético, Narcea, Madrid, 1983). Y estos son ejempTôs 
dispares de los que se atreven e hablar de humanisme. Por- 
que en el marxismo quizés sea cierto que "no es posible en 
contrar un lugar para el hombre auténomo" (Latorre, M., —  
Autogestlén y Derecho, en "Revista de la Facultad de Dere- 
cho"T Universidad Complutense de Madrid, n® 60, Madrid, —  
1980), y en la filosofia analitica, aunque sea dentro de - 
la familia marxista, tampoco hay muchas esperanzas recien- 
tes, en orden a creer posible le reconstruccién del hombïe 
auténomo (Kolakowski, L., El mlto de la autoidentidad hu—  
mena, Cuadernos Teorema, Valencia, 1976). Los analiticos -
625
de la asepsla, por su parte, solo indirectaraente, como por 
descuido, se han dlgnado hablar de autonomies o de humanls 
mos, no podla ser de otra forma en une filosofia que renun 
ci6 a ocuparse de la autonomie de la voluntad por ser un - 
asunto mas propio de la filosofia moral que de la "philoso 
phy of mind". Cfr., % e  concept of mind de Ryle ( 1949) en 
comparacion con las obras de Ferrer, The Freedom of the —  
Will (1968), de Ayers The Refutation of Determinism (1968) 
o de Berlin Four Essays on Liberty (19é9). Foucault por su 
parte, ya sentenciô hace unos anos en un desliz més bien - 
retérlco que estructuralista, que "el hombre es una inven- 
ci6n cuya reciente fecha es fécllmente mostrada por la ar- 
queologla de nuestro pensamiento. Y con ello se muestra —  
acaso su fin" (Michel Foucault, Les mots et les choses, Ga 
llimard, Paris, 1966; trad. esp., 1968).
(146) Cfr., por ejemlo, I, 314-315, 338, 470, 538, 541, 548, - - 
631, 694-696, 701, 705-706, 719, 783-792; III, 518-521.
(147) Cfr., I, 353-361 y II, 251, 340, 443, 473, 521, 552, 589, 
683.
(148) La distincion entre los très términos, segûn Campanini, —  
tiene un origen tomista. Cfr., Campanini, G., 1968, 125. - 
Independientemente de su origen, la idea de Mounier no es 
ciertamente muy original respecto de la tradicion de la f^ 
losofia politics. Recientemente, el mejor estudio de inda- 
gacién conceptual en la llnea que senala Mounier, que noso 
tros conozcamos, quizés sea el de Jean Baechier. Le pou- - 
voir pur. Calraann-Lovy, Paris, 1978, 269 pégs.
(149) Estas "comunidades orgénicas naturales" aparecen en las de 
signaciones mounierianas de la sociedad y su tipologla. Se 
habla de elles en el émbito ae referencias de los grados - 
de comunidad, como ejemplos de las "sociedades vitales" an 
tes examinadas. Cfr., supra, pégs. del presents capi­
tule. Vfd., también al respecto, la Declaration des droits 
des personnes et communautés, cit., IV, 99 y ss.
(150) Esta intuicién filosofica de los anarquistas quedaré més - 
tarde confirmeda en el émbito de las ciencias sociales. La 
moderne antropologla politica estructuralista y post-es- - 
tructuralista, nos ofrece, por su parte, sobradas razones 
para teorizar el carécter natural de las relaciones de po­
der, e incluso la aparicién anterior de las divisiones so­
ciales por poder a las divisiones sociales por riqueza, —  
Vfd., en este sentido, sobre todo, las interesantes aporta 
ciones de Pierre Clastres; especialmente. La Société con—  
tre l'Etat, Minuit, Paris, 1974. Vfd., asimismo, las inves 
tlgaciones que se desarrollan en el grupo de los colabora- 
dores habituales de la revista francesa "Libre": Cornélius 
Castoriadis, Claude Lefort, Marcel Gauchet, Michel Aben- -
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sour, y hasta su reciente desaparicién, el mismo Pierre —  
Clastres.
(151) vfd., al respecto, Diaz, C., 1975 C, 56-59- El resumen corn 
pleto de la lecture que Mounier hace de la posiciôn anar—  
quista ante el fenômeno del poder, segûn el profesor Diaz, 
séria :
1®.- Mounier acepta y reconoce la critica anarquista al po 
derlo, pero quiere mantener el poder-autoridad moral. 
2®.- Mounier reconoce que los sistemas que juegan con una 
democracia monosiléblca, permanecen extranos al aima 
popular, de ahî su complacencia en reproducir la cri­
tica anarquista a los falaos profetas del pueblo para 
el pueblo.
3“.- Pero al final vacila al pensar que séria una comuni—  
dad sin directores, y busca restituir de algûn modo - 
el concepto de soberanla popular.
4®.- Por esto mismo retrocapta al Estado, pero distingue - 
entre un Estado-fuerza, que niega, y un Estedo-debiljL 
dad, que afirma.
Por fin, y en el terreno de lo metafisico, la proximidad - 
entre personalismo y anarquismo se desvanece. Dios es para 
el anarquismo vitando, y para Mounier un constitutive esen 
ciel de la persona. Aunque el personalismo no se dice con- 
fesional, sin embargo, en su mayorla es telsta y ve al hom 
bre al lado de otro hombre, bajo la advocaoion de un Dios 
que es Padre. Para el anarquismo, Dios es una idea aliena- 
dora, Supremo Autoritario, Estado Opresor (cfr., pag. 59). 
Muchos otros estudios del profesor Diaz interesan para las 
relaciones entre personalismo y anarquismo. En concrete, - 
vfd., 1972 B, 1973 C, 1975 B, 1972 A.
(152) El tema ha sido tratado con profundidad por Prévost, A., - 
L'affrontement, médiation de la force et de la générosité 
selon E. Mounier, Mem, de Lie., Universidad de tovaine, --
v m :--------
(153) Acerca de le temética del pacifisme y su relacién con la - 
doble vocacién en la que se express el compromise, como vo 
cacién politico y como vocacién profética, vfd., Diaz, C., 
1975 A y Giorgis, E. de, 1975. Del mismo Mounier, vfd., —  
ademés, HT, 473-475, 503-504 y sobre todo, su estudio - - 
Les chrétiens devant le problème de la paix, parte del li- 
bro genéricamente titulèdo Pacifistes ou belliciste^?. Les 
Editions du Cerf, Paris, 1939; ahora en î, 903-963.
(154) Que nosotros sepamos, no existe un estudio monografico de 
consideracién acerca de la nocién de Estado en Mounier, a 
no ser el articulo de Siraonet, M., 1973. No obstante, con­
sidérâmes ûtiles, a propésito, las siguientes lectures : —  
Seeger, W., 1968; Domenach, J.M., 1966; Campanini, G., - - 
1968; Zaza, N., 1955; Limone, G., 1980; Nicastro, L., 1974;
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Winock, M., 1974; Peignon, P., 1961; Guyer, M.T., 1976; Ba 
choc. P., 1976.
(155) Mounier no se ocupa de la idea de patria més que por exi—  
gencias del esplritualismo que aflora en cierta madIda en­
tre los referentes de su discurso politico. En definitive, 
no es un tema que le apasione. Aparté del lugar citado, no 
se encuentran otras referencias en su obra, a excepcion de 
un pequeno pérrafo en IV, 507. Sf se ocupé quizés con més 
intensidad de este tema entre la familia personalista, La­
croix, J., ^rsonne et amour, op. cit. Més importancia con 
cede sin duda nuestro autor al tema de la naclén. Y fre- - 
cuentemente para rechazar el nacionalismo liberal-burgués. 
Vfd., al respecto; "el nacionalismo aparece hoy con toda - 
evidencia como anticuado, ruinoso y regresivo" (III, 517).
(156) Cfr., al respecto, I, 249, 971-972, 996-997, 638-640, 696- 
699, 711, 718, 876; III, 235-236, 521. Sobre este punto, - 
vfd., Moix, G., 1964, 220; Guissard, L., 1962, 46, 71, 94; 
Diaz, C., 1978, 38-39; Barlow, M., 1975, 155; Bedeschi, —  
G,, 1977, 71. Vid., asimismo, las interesantes reflexiones 
que en favor del pluralisme politico opone Mounier a los - 
fascistas italianos en el articulo Dialogue sur l'Etat - - 
fasciste, cit., pég. 734.
(157) Cfr., al respecto, I, 259, 33,’-340, 394-395, 441, 971, - - 
618, 689-690, 693, 712-718; 788-796; III, 519, 203, 515, - 
515, 519, 521; IV. 111, 188-189. Vfd., sobre la democracia 
en Mounier, especialmente, Anhoury, S., 1967, 124 y ss.; - 
Godot, D., 1970, passim; Guchet, Y., s/f; Rodrfguez Arias, 
L., 1966. Vid., asimismo, Moix, C., 1964, 57, 111; Barlow, 
M., 1975, 125, 138, 156, 165-167, 191; Rigobello, A., 1965 
A, 103-104; Garaudy, R., 1961, 163; Zaza, N., 1955, 37 y - 
ss.; Montani, M., 1959, 224. Vid., ademés,de Mounier, el - 
articulo. Dialogue sur l'Etat fasciste, cit., pégs. 732, - 
733 y 735; el profundo debate sobre la ambigüedad del ter­
mine en Reflexions sur la démocratie, respuesta de Mounier 
a la encuesta filosôfica de la UNESCO sobre "Los conflie—  
tos actuales de las ideologies", publicada origineImente^,- 
"Cahiers de l'Uhesco", Paris, 6-20 de abril de 1949, y aho 
ra en B.A.E.M., n® 41, mayo de 1973, pégs. 21 y ss.; y al 
pequeBo ensayo. Pour une démocratie personnaliste, publica 
do inicialmente en "Le Voltigeur", n® 3, 2 de noviembre de 
1938; ahora en B.A.E.M., n® 23-24, diciembre de 1964, - —  
pégs. 9 y ss. En este articulo se contiene lo que quizés - 
constItuye la més apretada designacién personalista de la 
democracia, desde un punto de vista sistemético. Todo estu 
dioso de la idea de democracia en Mounier, debe consulter 
este considerable esfuerzo de sintesis.
(158) Cfr., I, 332, 543-550, 660-665, 696-697, 710, 802; III, —  
522-524, 513-515, 519; IV, 275-276, 790. Remitimos, para -
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lo referente a la economla, a nuestro précédante estudio. - 
vfd., supra, pégs. 136 y ss. En cuanto a la culture, vid., 
Boeck, G. de, 1970; Cavallon, G., 1974; Charpentreau, J., - 
1966; Holstein, B., s/f; Lahbabi, M., 1961; Wilkanowicz, —  
S., 1963. Vid., asimismo, Criado, M.J., 1970; Borne, E., —  
1972 A, y Diaz, C., 1969 B.
(159) Cfr., sobre todo, I, 543-546, 634, 638, 709, 719; III, - - 
519-520.
(160) Cfr., I, 711, 546; III, 519. Vfd., a proposito, Limone, —  
G., 1980, 516 y ss.
(161) Cfr., I, 398, 414-417, 421, 456, 461, 715, 431-434, 163 - 
165, 345-351. Ill, 226, 238, 448, 512, 520, 531-532; IV, - 
488, 624, 748. Vid., asimismo el artfculo. Frontières du - 
parti, cit., passim. Sobre el juicio de Mounier a los par- 
partidos politicos, vfd., Guissard, L., 1962, 94-95; Moix, 
C., 1964, 111, 286 y ss.; Diaz, C., 1978, 53; Barlow, M., - 
1975, 78, 79, 152, 166-167; Rigobello, A., 1955 A, 104; —  
Borne, E., 1972 A, 36. Sobre la critica de Mounier a las - 
"democracias cristianas", vid., Rauch, R., 1964; Borne, —
E., 1951; Olmi, M., 1975; Comin, A., 1974 B y Zanon, R., - 
1977.
(162) Cfr., I, 663, 699, 718, 796-806; III, 518. A propôsito, —  
vid., Kinsky, F., 1976 y Voyenne, B., 1981. Remitimos ade­
més a la exposiciôn del proyecto de Estado personalista —  
que realizamos més tarde. Vfd., infra, pégs. y ss.
(163) Cfr., sobre todo, I, 724-728, 938-939, 931-935; III, 517—  
518; IV, 33-34, 194-196, 173, 179, 177, 214-227. En gene­
ral, vid., la serie de articules sobre el pacifismo necesa 
rio ante una amenaza de 3* guerra mundial y los analisis - 
de Mounier acerca de las relaciones internacionales en, —  
IV, 170-259. Sobre estos aspectos del pensamiento politico 
de Mounier, vid., sobre todo. Collet Guyer, M.T., 1976 (ex 
tractes en B.A.E.M., n® 50-51, febrero de 1979, pégs. 3- - 
19); cit. en le bibliografia de la présente tesis como Gu­
yer, M.T. Vid., también, Bachoc, R., 1976.
(164) Op. cit. Vfd., especialmente las pégs. 220 y ss.
(165) Ibid., pég. 221.
(166) Ibid., pég. 221.
(167) Ibid., pég. 226.
(168) Ibid., pég. 227. El subrayado es de Mounier.
(169) Ibid., pag. 227.
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170) Ibid. » P^gs . 223, 232
171) Saint-Just, "Rapport 
Mounier, ibid., pég.
172) Cfr., pag. 226.
173) Ibid. pég. 222.
174) Ibid. pég. 223.
175) Ibid. pég. 227.
176) Ibid. pég. 227.
177) Ibid. pég. 228.
178) Ibid. pég. 230.
179) Ibid. pég. 230.
180) Ibid. pég. 231.
181) Ibid. pég. 231.
182) Ibid. pég. 233.
183) Ibid. pég. 234.
184) Ibid. pég. 234.
185) Ibid. pég. 234.
186) Ibid. pég. 234.




188) Sobre ello. vid., Hau




kincip de Derecho pûblico y constltuclonal, Reu8, Ma—  
dricl, 1927. Vfd.. asimismo. Aux Sources du droit; le pou—  
voir, l'ordre et la liberté, en "Cahiers de la nouvelle—  
Journée'', Paris, 1933; La Théorie de l'institution et de - 
la fondation, "Cahiers de la nouvelle Journée", l^ iris, - - 
1925; trad, esp., Buenos Aires, 1968.
Cfr., Quelques conclusions, cit., pég. 875.
Ibid., pég. 876.
Cfr., pég. 876. La expresién "democracia permanente" debe
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tomarse como sinônimo de "gobierno de masas": cfr., pég. - 
875.
(192) Sin hablar de personalismo en concrete, Gurvitch parece —  
dar cabida a esta interpretacion en Les idées maîtresses - 
de M. Hauriou, en "Archives de Philosophie du droit et de 
sociologie", nûms. 1-2, Paris, 1931. Vfd., también en este 
sentido, de Gurvitch, L'Idée du Droit social, cit., pags. 
647-710, en donde el autor destaca el combate de Hauriou - 
contra la oposicién vana entre normativismo y sociologis—  
mo; su lucha contra el estatismo, la rigidez, el esquema—  
tismo de la régla abstracts del derecho y en favor de la - 
espontaneidad viva, de la "duracion creadora", etc. Entre 
nosotros, vid., Medina Echevarria, Situaciôn présenta de - 
la filosofia juridica, Madrid, 1935, pégs. Il4 y ss. Vid. 
también el prologo de A, Baratta a la traduccién Italians 
de La théorie de 1'institution et de la fondation, realize 
da por W. Cesarlni Sf or za, Giuffré, Milén, 1967. Para un - 
estudio mas general de la teoria de la institucion y sus - 
aplicaciones en el sentido del réformisme politico, vfd., 
Ruiz-Giraénez Cortés, J., Le concepcion institucional del - 
Derecho. Institute de Estudios Politicos, Madrid, 1944,es 
pecialmente, pags. y ss. Legaz Lacambra senalô, en una 
Ifnea nada incompatible con la orientaciôn personalista, - 
que "en general, el Derecho tiende a evolucionar de lo con 
tractual a lo institucional; es la evoluciôn de un pensa—  
miento individualiste a un pensamiento comunitario"; cfr., 
su Filosofia del Derecho, Bosch, Barcelona, 4® edic., pég. 
157:
(193) Hauriou, M., Principes de droit public, Parfs, 1910.
(194) Hauriou, M., La théorie de l'institution et de la fonda- - 
tlon, cit., pags. 39-40 de la trad. esp. citada. Estas con 
sidereciones provienen de Renato Treves, Introduzlone alla 
Sociologia del Diritto, Einaudi, Turin, 1977. Citâmes por 
la trad: eso. de M. Atienza, Taurus, Madrid, 1978, pég. —  
67.
( 195) (Quelques conclusions, cit., pég. 876. Mas adelante Mounier 
justifies asi el proyecto: "Nosotros hemos venido mostran- 
do une gran repugnancia por los 'planes' institucionales - 
abstractos que inducen a la pereza de espiritu y se apar—  
tan de la realldad. Si bien estâmes sô]idamente convene!—  
dos de estos riesgos, pensâmes que no es ilegitimo elabo—  
rar esquemas directores, de los que es sabido que sus pro- 
puestas plantean mas problèmes de los que resuelven, pero 
que tienen la virtualidad de eliminar ciertas lineas de in 
vestigaciôn y de orienter globalmente a los espiritus". —  
Cfr., Lignes de structure d'un pouvoir politique, cit., —  
pég. eîlüT ------------------------- ------
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(196) Ibid., pégs. 874-875. Mâs adelante anade: "Vemos cémo es - 
falso querer asimilar la fidelldad del mandatario a la ima 
gen de la adocuacién estétlca, de un contenido que guards 
la forma de un continente. La fidelldad no es una doclli—  
dad, es una tensién creative, una créacién continua. El re 
présentante, teniendè en cuenta los intereses de la naclén 
y las voluntades expresadas por sus electores, en su cali- 
dad de hombre inteligente y libre, podré, en las coyuntu—  
ras de la accion, elegir de forma diferente a los que le - 
han elegido, aunque en nombre de los mismos principios. Es 
al gobierno a quien corresponde apreciar cuéndo la rupture 
es de tal intensidad que conviene reexaminar la investidu- 
ra" (pég. 877).
(197) Ibid., pég. 875.
(198) Ibid., pég. 875.
(199) Cfr., pég. 875. También puesto de manifiesto por Hauriou.
(200) Ibid., péç. 876. En otros lugares de su obra, generaImente 
més filosoficos, o menos seRaladamente politicos que éste, 
Mounier desarrolla la critica de la voluntad general, aun­
que siempre con breves pinceladas. Vfd., al respecto, I, - 
165, 338, 712-713, 717-718; III, 518-520; IV, 40 y ss., —  
50-72, 76-90, 96-98; vid., asimismo. Dialogue sur l'Etat - 
fasciste, cit., pég. 733. Vfd., al respecto, en especial - 
el estudio de Ferrari, B., Mounier e 1*idéologie dell'ot—  
tantanove. en la revista "Vita e pensiero", n “ 58, Hllén, 
1955. vid., también, Montani, M., 1959, 163-168, 203 y ss. 
y Rigobello. A., 1955 A, 103.
(201) Ibid., pég. 876.
(202) Ibid., pég. 876.
(203) Ibid., pég. 877. Sobre el "Consejo supremo", vid., infra, 
nota 229. Sobre el "Estatuto de la persona", vfd., infra, 
pégt y ss. del présente capitule.
(204) Ibid., pég. 878.
(205) Ibid., pég. 877.
(206) Ibid., pég. 877.
(207) Ibid., pég. 876.
(208) Literalmente, la expresién de Mounier en este caso es: - - 
"élargissement des vues", cfr., pég. 878.
(209) Ibid., pég. 878.
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(210) Expresién literal de Mounier, pég, 878,
(211) Mounier califica de "demagégicas" las catnpanas en favor de
la reduccién del sueldo de los parlamentarios: pég. 879.
(212) Cfr., para todo ello, pégs. 878-879.
(213) Vid., Lignes de structure d'un pouvoir politique, cit., —
880.
(214) Ibid., pég. 880.
(215) Ibid., pég. 882.
(216) Vid., infra, notas 221-226.
(217) Cfr., Lignes de structure..., cit., pég. 882.
(218) Ibid., pég. 882. Aunque Mounier no especifica més, esta re
gla parece suficientemente progrèsiva de por si, e i n d u —  
80, revolucioneria.
(219) Sobre la composicién y funciones de este consejo, vid., in 
fra, nota 229.
(220) Expuesto en Lignes de structure..., cit., pég. 887.
(221) La Asamblea comunal, como organismo de democracia directa
esté compuesta por todos los ciudadanos que desempenan un 
papel activo en la vide comunitaria, es decir, los hombres
y mujeres de 25 a 60 anos, excluyéndose a las "juventudes"
y los jubiledos.
(222) El consejo comunal se compone de 11 consejeros. Nombre a - 
su jefe, el représentante comunal. Sus funciones son: 1) - 
contrôler los servicios pûblicos (cada consejero es delega 
do de un servicio pûblico); 2) tomar decisiones administra 
tivas de interés comunal; 3) voter los mandatos indicati—  
vos para los consejeros régionales emanados de él, sobre - 
cuestiones de politica regional o general ; 4) reunir y con 
sultar a la Asamblea comunal al menos una vez al ano. Se - 
elige por un neriodo de 6 anos. Pero cada consejero puede 
ser destituido sepferadamente, en el curso de una sesién —  
anuel de le Asamblea comunal o en una sesién extraordina—  
ria.
(223) El Comité regional orienta y controls la politica regional 
en el intervalo entre sesiones del Consejo regional.
(223) Son funciones del Consejo regional: 1) Control de los ser­
vicios pûblicos a escale regional; 2) Voter las leyes re—  
gionales; 3) Orienter y contrôler la politica regional; —
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4) Voter los mendatos indicativos para el comité nacional,
sobre cuestiones de politics general y 5) Reunir una vez -
el ano la Asamblea de consejos comunales. Se elige para 6 
aRos. Pero cada consejero puede ser destituido separadamen 
te por la asamblea anual de los consejos comunales. ExistT 
ré un Comité regional, de 3 mlembros, elegido por el Conse 
jo regional.
(224) Son funciones del Consejo nacional; 1) Votar las leyes na- 
cionales; 2) Deliberar sobre cuestiones internacionales y 
3) Examiner e inspirer las decisiones del comité nacional.
Se renueva cada 6 aRos. Es constituldo por los consejos re
gionales.
(225) El Comité nacional se compone de 15 mierobros elegidos por 
el Consejo nacional en su seno. Elige un presidents. Con—  
trola los servicios pûblicos régionales a escala nacional. 
Participa en el gobierno de los 3 servicios pûblicos nacio 
nales (Vfd., poder ejecutivo).
(226) En la escala internacional, se prevee la posibilidad de —  
constituir, en un moments més posterior, un "Consejo inter 
confederal", compuesto por los comités nacionales de las - 
diverses naciones.
(227) El ejecutivo queda confiado a los directores que son nom—  
brados y controlados, en cada nivel federal, por el conse­
jo correspondiente, pero no pueden ser destituidos de sus 
funciones, sino por sus superiores jerérquicos o, para los 
que pertenecen al nivel superior de la escala, por el Con­
sejo supremo.
(228) En cada regién existen los siguientes servicios: 1) Servi­
cio de la vivienda y urbanisme; 2) Servicio de transportes 
comunes y vlas de comunicacién; 3) Servicio de Correos y - 
Telégrafos; 4) Servicio de la difusién (Prensa, Edicién, - 
Radio, Cine, Propaganda); 5) Servicio de la salud pûblica; 
6) Servicio de finanzas y del material (cooperatives de —  
ahorro, cajas de depésito y consignacién, bancos de cuen—  
tas, servicios de la gestién de la propiedad colectiva, —  
presupuesto pûblico general, etc.); 7) Servicio del Inte—  
rior (demografla, estado civil, migracién pûblica, policia 
y orden pûblico); 8) Servicio de coordinacién y control —  
del poder econémico regional; 9) Servicio de coordinacién 
y de control del poder educative y cultural; y 10) Servi—  
cio de coordinacién del poder judicial. Los servicios re—  
gionales se ramiflean administrâtivamente hasta la corauna. 
Pero entre estes dos escales no habré distribucién unifor­
me para todos los servicios. Algunos de elles, como el de 
transportes comunes o Correos y Teléçrafos, podrén quizés 
mantener relaciones directes de region a comuna. Para - —  
otros, seré necesario crear une o incluso dos escelones in
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termedios, en forma de dlstritos que agruparén varias cornu 
nas. El servicio de la difusiôn no llevara sus ramificacio 
nés hasta la escala comunal, como el servicio de la vivien 
da y el servicio del Interior. En un mismo servicio aigu—  
nas ramas alcanzarén el nivel comunal y otras no pasaran - 
de le sub-regi6n o distrito. El servicio de salud por ejera 
plo, limitera sus organismes de higiene al distrito. Esta- 
bleceré los de medicine curative en la comuna y los de me­
dicine preventive en la empress.
(229) El Consejo supremo se encarga de velor por el respeto del 
"Estatuto de la persona". Garantiza a la nacion frente a - 
todos los abuses de poder que pueden provenir del legisla­
tive, el ejecutivo, el economico, el judicial o el cultu—
ral. Examina las decisiones y controls los actes de los d^ 
ferentes consejos y comités nacionales y régionales, bien 
dlrectamente, bien en apelacion. Se elige por sufraçio di- 
recto por todos los ciudadanos, a razon de un consejero su
premo por regién y por un perfodo de 6 anos, coincidiendo
con le eleccién de los consejeros comunales y régionales,
a fin de que cada dos anos pueda concretarse la voluntad - 
popular, que se podra expresar, mientras tanto, por medio 
de las asambleas comunales, Puede autodisolverse en el cur 
80 de una sesién por decisién de un tercio de sus miem- —  
bros.
(230) El referendum se reserve para las cuestiones importantes. 
Se podré realizar a escala regional o nacional. Correspon­
de al Consejo supremo decidir qué cuestiones deben ser so­
metidas a consulta popular. (Para todo lo que antecede, —  
vid.. Lignes de structure..., cit., pégs. 883-886).
(231) Dado el insignificante espacio reflexive que Mounier dédi­
es el Derecho, no puede hablarse de una bibliografia esti­
mable al respecto. Mounier hace més frecuentemente alu- —  
sién, e incluso dedica considerables esfuerzos al tema de 
la justicia. Cfr., el articule Y a-t-il une justice poli—  
tique ?, cit., y el capitule "La justice dans la révolu- - 
tlon et dans l'Etat", de la obra ^ s  certitudes d iff ici- - 
les, cit.; ahora en IV, 31-107. El reste de referencias —  
cercanas a una reflexién iusfiloséfica, se reparten de - - 
forma dispersa y nunca sistematica por el reste de la obra 
de nuestro autor. Para localizarlas, cfr., sobre todo, I, 
328, 332, 338, 407, 439, 441, 470, 490, 494, 501, 505, - - 
507, 509, 510, 512, 513, 520, 527, 537, 538, 544-547, 549, 
568, 620, 640, 685-687, 696, 699, 705, 709-711, 715, 717, 
867, 971; II, 714, 509, 547; III, 389, 459, 460, 473, 519, 
520; IV, 99-104.
las primeras reflexiones de cierta entidad sistemético, so 
bre el tema del Derecho en Mounier, que nosotros sepamos, 
aparecen en la obra de Giuseppe Limone, Fede, politics e - 
Diritto nel personnalisme di E. Mounier, op. cit., espe- -
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cielmente, pdgs. 445-563. Otras consideracionos de Impor—  
tancia, en relacion con el proyecto de "Declaracl6n de de- 
rechos de las personas y las comunidadee’* (vfd«, IV, 99 y 
88.) que élaboré Emmanuel Mounter con la colaboraclon de - 
un equipo de la revista "Esprit" en 1944-1945, se contie—  
nen en la tesis doctoral de Marie-Th&rese Collot-Guyer, La 
cité personnaliste d'E. Mounter, cit., péga. 364-373. - —  
Otras parctales y rauy anecdéticas referencias al tema, pue 
den verse en Diaz, C., 1978, 116; Rigobello, A,, 1955 A, - 
103; Borne, E., 1972 A, 64; Campanini, G., 1968, 282-285; 
Zaza, N., 1955, 84; Martin Retortillo, S., 1963; Vézquez,
F., 1973 A; Abril Castellé, V., 1967, 1966 B y C, y 1967 - 
C; Pigliaru, A., 1950.
Ciertamente, podemos decir que en el émbito del pensamien- 
to personalista cercano a Mounter, es la obra de Jacques - 
Maritain la que contiene una reflexién iusfiloséfica nés - 
significativa. En este sentido, es justo mencionar aqui -i-- 
las aportaciones de Maritain a una Filosofia del Derecho - 
en sentido personalista, aunque, la primacia de la orienta 
ci6n neo-tomista en la filosofia maritainiana, sconseJa en 
todo caso, marcar bien las dlferencias entre los que, du—  
rente cierto tiempo, fueron maestro y discipulo. De Mari—  
tain habria que retener sobre todo, los intentos de remo—  
delar la clésica fundamentacién aristotélico-tomista de la 
idea de derecho natural, asi como una considerable implan- 
tacién personalista en la tares de construccién de un con­
cepts progresista de los derechos del hombre. Si bien es - 
licito reconocer el mayor espacio reflexivo que el momen—  
to iusfiloséfico ocupa en la obra de Maritain, también es 
necesario, por razones de evidencia, aceptar el mayor rea­
lisms sociolégico o sociologista, e incluso el mayor grado 
de intencién socializante o socialista que las intuiciones 
y reflexiones mounierianas acerca del Derecho, ponen de ma 
nifiesto, tal como veremos en su moments, lo cual es debi- 
do a la Influencia marxiana, proudhoniana y de autores co­
mo Hauriou y Gurvitch en determinedos aspectos del pensa—  
miento politico de Mounter. Una instancia iusnaturalista - 
es perceptible, como elements aislado de la idea mounieria 
na de Derecho, en puntuales referencias criticas del dis—  
curso publics de nuestro autor (por ejemplo, en sus refle­
xiones sobre el derecho de propledad ; cfr., I, 501 y as.), 
pero se puede decir que la proclividad teorica de Mounter 
frente a la problemética del Derecho y del Estado en gene­
ral, se express més sensiblemente en termines sociologie—  
tas o positivistes. La dispersién y el conocido carécter - 
antisistemético del fundedor de "Esprit" se dejan noter —  
quizés més que en otras ocasiones en el ambito del discur- 
so sobre las formas piîblicas. Y elle hace que en lo refe—  
rente a la nociôn de Derecho, ninguna vigencia présenta un 
carécter definitive. En todo caso, interesa situer la re—  
flexién personalista sobre el Derecho, en primer tërmino, 
en torno a Jacques Maritain y en concrete, en torno a sus
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obras, ye citadas: Humanisme Integral (especialmente, el - 
capitule V, apartado ÎI, "La liberté des personnes", pégs.
183 y ss.); W s  droits de l'homme et la loi naturelle, y -
L'homme et l'Etat. Para todo ello, vin., especialmente. —  
Peces-Barba Martinez, G., 1972, 174-193. Vid., asimismo, -
Branco, C., Les droits de l'homme et la loi naturelle de -
Jacques Iterltain. Olëo, Lisboa, ]945; Ùhenu, M., recension 
critics de Humanisme Integral, en "Bulletin Thomiste", Pa­
ris, 1938; Lecombe, 0., estudio critico de Du regime tem—  
porel et de la libertë, en "Revue de Philosophie^, Paris, 
1934; Laplerre, J.W., L'Homme et l'Etat selon Jacques Ma—  
rite in, en "Les Etudes philosophiques", Marsella, 1953; —  
Naudon de la Sotte, C., Maritain, ensayo sobre su filoso—  
fia luridica y social. Santiago de Chile, 1947. Pero no se 
egota en Maritain la posibilidad de fundar una reflexion - 
iusfilosôfica personalista. Algunos estudiosos italianos - 
se mueven en esa via. Cfr., para ello. Boldon. G., Il pro­
blems del personallsmo giuridlco in Italia (tesis docto- - 
ral), Ferrara, 1974 (contiene algunas referencias sobre —  
Mounier). Por otra parte, Jean Lacroix puede ser considéra 
do como el miembro del circule "Esprit" que ostento la ti- 
tulaciën oficiosa de "filësofo del Derecho del grupo". De 
este eutor, vid., el respecte, especialmente. La personne 
humaine et le droit, "Archives de Philosophie du droit et 
sociologie juridique", Paris, 1938; Signification du droit 
naturel, en la revista "Chronique Sociale de France", n “ - 
3-4, Lyon, 1971, pegs. 75 y ss. Su ultima obra mës conoci- 
da entre los lectores espanoles, El personalismo como an—  
ti-ideologia, op. cit., contiene sustanciosas reflexiones 
criticas en torno a la problemëtica del Derecho en sus pë- 
ginas 123 a 163. Del mismo autor puede verse, en relacion 
côn la distinclën "vida publica-vida privada" y sus dériva 
clones en el orden de la reflexion iusfilosëfica, el arti­
cule, Le public et le privé (Lecciën en la "Semaine Socia­
le" de Grenoble, julio de i960); ahora en "Cahiers de - - 
1'Institut de Science Economique Appliquée", n“ 111, Paris, 
marzo de 1961, pëgs. 1-35. Se aproxima a los principles fJL 
losôficos del personallsmo mounieriano, e incluso los uti- 
llza en su concepcion del Derecho, Louis Le Fur, Grands —  
problèmes du Droit, Paris, 1937, y, del mismo autor. Le —  
put du droit. Bien commun, justice, sécurité, en "Annuaire 
de 1'Institut international de Philosophie du droit et de 
Sociologie juridique", vol. III, Paris, 1937, pëgs. 1-17. 
Citernes finalmente las referencias a Mounier que se reco—  
gen como apoyatura argumentative en Johannes Messner, Eti- 
ca social, politics y economica a la luz del derecho natu­
ral, Rialp, Madrid, 1967. ]
Finalmente, para una vinculacién entre la temética central 
del Personalismo (la nocion de persona) y la reflexion ius 
filosôfica, vid., especialmente, Gonelle, G., La persona - 
nella filosofia del Diritto. Giuffrè, Milan, 1938; reimpr. 
1959, sobre todo, pags. 205 y ss.; Pigliaru, A., La perso-
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umane e l*ordinemento Rlurldlco, Oluffrè, Mllén* 1953; ao- 
bre la dlferencla outre "aujêlo do dorocho" y "poraona", - 
vid., Lo Sonne, R,, Sujet et_per8onoe« en "Anall della - - 
Scuolo Normale Super!ore d 1 Piaa', 1936, péga, 85 y aa* —  
Vfd.i aalmlamo. Mloeli, 0,, Le pereonallta nella flloeofia 
del dlrltto» Milén, 1922; Legéz i^cembra, L,, La nociôn" ^  
dûtId lea dé la peraona humane y loa derechoa del hombre, - 
^nëvioto' iTè Estud 16a PbliUcoa’’;' h» 55, Madrid" 1^51; ÿ —  
del mlomo autor. Humaniamo# Katado y Derecho# Doach, Barce 
Iona, I960, aobre todo, pdga, 112 y aa.
(232) Cfr., Y a-t-il une juatice politique 7, op. clt*
(233) La gaya clencia, ^ 267 (oitado por Mounier).
(234) Cfr., Y a-t-ll une justice politique ?, clt,* pëgs, 220- - 
221.
(235) A propôalto, dice Mounier mëa tarde, en el mlamo texte que 
"la juatlcla es eôlo un valor, porque no es medlble", Cfr*
pëg. 230.
(236) Vfd., aupra, péga. 47Ô y aë,
(237) Cfr., aupra, pëga. y aa# del capitule sobre el conocl-
mlento.
(230) Cfr., aupra, pëgs. Fdel capitulo sobre el aujeto.
(238) (nia) Qiilzëa, de las creacionea reflexives dé este autor, 
le que mejor contrlbuya a delimiter una nociën del Derecho 
eceptahle para el personallsmo, see la deacrlpolën alatemë 
tlca de la eatructura de la experlencla jurldlca* que Gur­
vitch élabora con posterlorldad a eus Inveatlgaclonea 00—  
bre "la Idea de Derecho Social",,Integrëndolea y potenclën 
dolaa con una aerie de crltlcaa y de edqulalclonea teérl—  
cas, provlnientea tanto de fllëaofoa (William James, Berg­
son, Frëdërlc Rauh, Husserl, Scheler, B. Lëvy) como de ju- 
rJataa (François Gëny, L, Petrazlcky, Ouatav Redbruch, Mau 
rice Hauriou), la deacrlpclën alstemëtlca de la experlen—  
cia jurldlca de Gurvitch'as reooge en au obra; t*experien­
ce juridique et la philosophie pluraliste du droit. Edi-- 
tlôna A. Pëdône, Parla, 1935, paga. 63-01,
(2 39) Vid., a propëalto, Ourvltch, 0., Idëe du Droit social, - - 
cit., pëga, 104 y as.: temps présent e l'idëë du Droit
social, Vrln, Parla, 193?, pëgâ. 282 y sa.; L|expérience - 
juridique et la philosophie pluraliste du Droit, cit., - - 
pëga. 73-74,
(240) Biaise Pascal, Pensées, en Oeuvres complètes. Editions du 
Seuil, Parla, 1963, especialmente, pëga. 509 y 512 (trod.
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eep., de X. Zubiri, Egpasa-Calpe, Madrid, 1* ediciôn, - —  
1940).
(?41) Para un examen més contemporaneo de estas prpbleraéticas, - 
vid., Bobbio, N., Tepria dell'Ordinamento gluridico, Gia—  
picelli, Turin, I960, pégs. 60 y ss., especialmente sobre 
la relaciôn Derecho-poder. Sobre este punto, vfd., Peces—  
Barba Martinez, G., 1978, 219-241, y la bibliografla alll 




Universidad Complutense de Madrid", n® 67, Madrid, 1982, - 
pégs. 65-79, Ruiz-Giménez Cortés, J., Derecho y vida huma- 
na, Instituto de Estudios Politicos, Madrid, 2® ediciôn,- 
1957, pégs. 143 y ss.; Introducciôn a la Filosofia jurfdi- 
ca, EPESA, Madrid, 1945 (1‘ ediciôn) 1960 (2* ediciôn). —  
TTd., también, Jean Lacroix, El Personalismo, 1973 B, y —  
del mismo autor, Personne et amour. Le Seuil, Paris, 7® —  
ediciôn, 1970.
(242) Cfr., L'experience juridique el la philosophie pluraliste 
du Droit, cit., pag. 65.
(243) Limone senala como esta puede ser considerada también una 
posiciôn contemporénea, como lo muestran polémicas taies - 
como la abierta por Norberto Bobbio, en 1973, sobre demo—  
eracia y Socialismo. Cfr., Bobbio, N., Democrazia socia- - 
lista ?, en W.AA., Omagio a Nenni, aparecido en los "Qua- 
derni di Mondoperalo", 1973; Democracla representative y - 
te or la marxiste del Estado. en la revista ''Si s tema ", n “ —  
l6, Madrid, 1977, pégs. 3-31; trad, espanola de los artlcu 
los: 6 Existe une doctrine marxiste del Estado ? y ô Qué - 
alternative a la democracla representative ?, publicados - 
en la revista " Mond opéra lo", en 1975; Q u ^Ië social ismo ? 
Diseu3lone di un'alternative, Turin, Giulio Einaudi Edite­
ra, 1976; trad. esp., Plaza.jJanés, Barcelone, 1977 (aigu—  
nos textos del original, traducidos también en la revista 
"Sistema", n® 16, Madrid, 1977); sobre ello, vid., Ruiz-Mi 
guel. A., Democracla y Socialismo en Bobbio, en "Sistema" 
n® 17-18, Madrid, 1977, pégs. 175-185.
(244) Vid., los articules de "Esprit": Faut-il refaire la Décla­
ration des Droits ?, n® de Diciembre de 1944, pégs. 118- - 
120; Faut-11 réviser la Déclaration des Droits ?, n® de —  
marzo de 1945. pégs. 581-590; Faut-il réviser la Déclara—  
tion des Droits ? (suite), n® de abril de 1945, pégs. 696- 
708, y Faut-il réviser la Déclaration des Droits ? (fin), 
n® de mayo de 1945, pégs. 850-856. De esta serie de artlcu 
los, las Oeuvres recogen el texte definitive del proyecto, 
publlcado en mayo de 1945; cfr., IV, 99-106.
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(245) Como nos recuerde el mismo Mounier, el texto fue elaborado 
de forma clandestina durante la Reslstencie y llego a figu 
rar como elemento de orueba en el proceso "Combat" en 194? 
(vid., supra, nota 48), despuéa de haber sido soraetido a - 
una comislôn en la que figuraban André Philip, Henri Ma« - 
rrou, Jean Wahl, Joseph Hours, el padre Desquéyrat y Lu—  
cien Froisse (cfr., IV, 98). Como refiere M.T. Gollot Gu—  
yer (1976, 364), por la mlsma época se elaboraron otros —  
programas cercanos en ideas al de "Esprit". El movimiento 
"Libérer et fédérer", vlncülado a Jules Moch y Vincent Au- 
riol, présenté en julio de 1942 un "programa de accién" ba 
sado en un federallsmo por ramas de actlvidad, mé|préximo 
a las ideas de Proudhon, el tiempo que el "partldo socia—  
liste clandestino" puso a punto al final de 1943, un con—  
junto de modidas econémicas y sociales que fue parcialmen- 
te utillzado por el "Conseil National de la Résistence", - 
reunldo en sesién plenaria el 15 de marzo de 1944 (cfr., - 
Miche, H. y Mirkine-Guetzevltch, B., Les idées politiques 
et sociales de la Résistence, P.U.F., col. "Esprit de la -
Fésistence", Paris,' 1954," pégs. 196-198 , 202-208 y 215----
218), El programs del partldo socialista, cuva finalidad - 
era convertirse en programs comén para socialistes y comu- 
nistas, seré violentamente atacado por el partldo comunls- 
ta, e Incluso antes de salir de la cîandestlnidad. ambos - 
partIdos se opondrén en una dura polemics (cfr., ibid., —  
pégs. 218-248). Hsy que seHalar que todas estas disposiclo 
nés conciernen més bien a problèmes economicos y sociales 
que a los derechos indlviduales o a la instauracién de nue 
vas estructuras pollticas. En esto reside la origlnalldad 
de la Declaracién propuesta por Mounier frente a las otras. 
Por su parte, André Hauriou intentaré una sfntesis del pen 
samiento de la Resistencia, basado en dos ejes: libertad y 
socialismo. Pero, en realidad, se trata de un "socialismo 
humanista" que se distingue del colectivismo, en el senti­
do de que trata de preserver la libertad individual y - —  
orientarse hacia un ideal de iusticia social y de igualdad 
(cfr., Hauriou, A., ^  socialisme humaniste. Fontaine, Ar- 
gel, 1944, 225 pégs.). Por otra parte, sobre la utilize- - 
cién del proyecto "Esprit" en la elaboracién de la Consti- 
tucién francesa de 1946, vid., el articule de Mounier, La 
déCTsdation des droits, en "Esprit", n “ 121, abril de - —  
1946, pégs. 677-680, en donde se puede comprobar detallada 
mente, la traslacién directa de articules del proyecto al 
proyecto constitucionel (vid., especialmente, la lista de 
articules en pég. 679).
(246) Jacques Maritain propugnaré asimismo la redaccién de una - 
"Carta" en la cual se definan los derechos y las relacio—  
nés de los miembros, del cuerpo politico entre si y con el 
Estado, en el cuadro de unas instituciones pluralistes - - 
(cfr., Maritain, J., L'Homme et l'Etat), cit., pégs. 104—  
105). En el piano Internacional, Maritain rendiré homenaje
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8 lag Naciones Uhidas por el esfuerzo por ellag realizado, 
al conseguir concilier ideologies contraries en une "Decia 
racién Universal" que se refiere a los derechos inherentes 
a toda persona humane, al tiempo que reclame el reconoci—  
miento de unos derechos sociales Ccfr., Maritain, J., - —  
ibid., pégs. 69-99). Sobre ello, vid., Peces-Barba Marti—  
nez. G., 1972, 179 y ss.
(247) Posteriormente, como él mismo confiesa, Mounier se volvio 
bastante escéptico respecte de esta clase de documentes —  
(IV, 96).
(248) Le mod ificacion habia sido propuesta por J.J. Chevalier, a 
fin de que la Declaracién estuviese en conformidad con - - 
otros textos similares elaborados en la Resistencia, Por - 
otra parte. Chevalier retomaré el texto de Mounier, en un 
estilo més juridico, pero con un espiritu un tanto diferen 
te (cfr.. Chevalier, J.J., Un projet modifié, en "Esprit", 
n® 108, de marzo de 1945, pags. 586-590). Y Mounier recha- 
zaré suprimir el titulo relative a los "derechos del Esta­
do", a peser de que pudiese parecer centredictorio définir 
taies derechos en una declaracién consagrada a su limita—  
cién (cfr.. Faut-il réviser la Déclaration des Droits ? —  
(suite), cit., pég. 704) (vid.. Collet Guyer, M.T., 1976, 
WTT.
(249) vid.. Faut-il réviser... (suite), cit., pég. 702, sobre la 
oposicién de Léo Hamon, une de los colaboradores en el pro 
yecto, a la institucionalizacién de la libertad de ensenan 
za.
(250) Cfr., sobre todo, las criticas de Maxime Leroy a todo el - 
titulo II del inicial proyecto elaborado por Mounier; - - 
Faut-il réviser... (suite), cit., pégs. 705-706.
(251) Mounier habia teorizado ya en Révolution Personnaliste et 
Communautaire. R.P.C., acerca del derecho a la insurrec- - 
ciôn, rememorando las ideas de la teologia clasica. Vid., 
al respecte, I, 439 y ss.
(232) Cfr., "Esprit", n® 105, diciembre de 1944, pég. 127 (art. 
45).
(253) vid.. La dégradation des droits, cit., pég. 678. Como re—  
fiere Collot-Guyer, "rechazado por referendum, el proyecto 
de Cqnstitucién sera reelaborado y en lugar de esta decla­
racién se establecera un sucinto preambalo que pondra el - 
acento en los derechos sociales y la 'union française', pe 
ro ya no tendré nada de comparable con el texto de Mou- —  
nier" (Collot Guyer, M.T., 1976, 373).
(254) Vfd., supra, pégs. y ss.
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(255) vfd., para el correlative de estas articulaciones dialéctjL 
cas de Limone en Mounier, III, 462-463 en relacién con - - 
III, 451-456 y III, 503-506.
(256) vfd., también al respecte, Cheminements du personnalisme, 
cit., pég. 12,
(257) Vfd., nuestro anélisis de la dialéctica historica del Dere 
cho, expresada en Y a-t-il une justice politique ?, op. —  
cit. Cfr., supra, pégsTT5> y ss.
(258) Para el tema de la desaparicién del Derecho, vfd., Lukic, - 
R., Théorie de l'Etat et dü Droit. Dallez, Paris, 1974; —  
3zabo.î..^s fondements de la théorie de droit, Akademiai —  
Kiadé, Budapest, 1973; %olo, D., La teoria comunista dell' 
eatinzipne dello Stado, De Donato, Bari, 1974. Entre noso- 
tros, vfd., Capella, J.R., Sobre la extinolén del Derecho
y la supresién de los juristes, Fontanelle, Barcelona. - -  
197d, y sobre todo, para la localizacién de la temética en 
les fuentes marxianas, vfd., Peces-Barba Martinez, G., - - 
1978, 261 y ss.
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(259) La blbliograffa sobre la dimension social o polftica del - 
pensamiento cristiano de Mounier es abondante. Nos 1 imita- 
mos aquf a senalar en primer lugar aquellos estudios (jue - 
examinas esta tematica més ampliamente y a continuacion, - 
una serie de trabajos en donde se pueden encontrar sustan­
ciosas referencias al respecte. En especial, vfd., Campani 
ni. G., 1966 C y D, 1967 C, 1968 y 1976 B; Regola, A., - - 
1971; Remmen, E., 1964; Rivera de Ventosa, E., 1975 B ; - - 
Ross, M., 1975; Roy, J., 1976; Dfaz, C., 1978; Somoza, J.,
1969, vfd., también, Abril Castello, V., 1966 C; Alvarez -
Gonzélez, J.L., 1971; Babouléne, J., 1950; Bastyns, H., —  
1966; Bauberot, J., 1950; Beaussart, E., 1952; Belfiori, -
F., 1966; Benjamin, R., 1969; Borne, E., 1954; Calbrette,
J ., 1957; Cassidy, K., 1967; Campanini, G., 1966 A, 1967 A 
y B y 1972; Charbonneau. P., 1969; Coll-Vinent, R., 1968; 
Comfn, A.-C., 1970 A y 1975 B; Cristlnelli, L., 1974; Dao- 
Duy-Den, J., 1959; Depierre, A., 1966; Devaux, A., 1965; - 
Dfaz, C., 1975 A, 1975 F y 1981; Domenach, J.-M., 1950 C y 
1973; Dumouchel, T., 1963; Fessard, G., 1948; Fontecha, J., 
1962; Ggnne, P., 1975; De Giorgis, E. de, 1975; Guillet, - 
J., 1956; Guissard, L., 1950; Hellman, J., 1969; Hill, P., 
1968; Kaeppelin, Ph., 1970; Lamacchia, A., 1974; Manaran—  
che. A., 1976; Marcotte, G., 1950; Marrou, H.-I., 1950 B; 
Me invielie, J., 1965; Messineo, A., I960; Muller, J., 1969; 
Olmi, M., 1975; Peces-Barba Martfnez. G., 1966; Peignen, - 
P., 1961; Pierantozzi, L., 1970; Pinol, J., 1970 B; Quili- 
ci. A., 1976 A; Rauch, P., 1964; Raymond, F., 1977; Robi—  
Hard, J., 1951; Rossi, P., 1951; Roy, J., 1975; Salleck, 
A., 1963; Seeger, W., 1968; Serrentino. S., 1980; Villey, 
M., 1960; W.AA., 1965; Wilkanowicz, S., 1958; Wolf, D., —  
1960; Zanon, R., 1977 y Zurdc, M., 1969.
(260) Cfr., Confession pour nous autres chrétiens, en I, 427.
(261) vfd., supra, pagsï'V ss,
(262) Especialmente, el Maritain de Antimoderne, Editions de la 
Revue des jeunes, Paris, 1922, y de Trois Reformateurs: —  
Luther, Descartes, Rousseau, op. cit., 1925. Mounier reco- 
noce no obstante el cambio de posicion posterior del autor.
(263) Mounier cita a Marcel de Corte, Philosophie des Moeurs c )n 
temporaines; Gustave Thibon; René Guénon; algunos desati—  
nos de Gabriel Marcel y un anecdotico y pasajero "antima—  
quinisme" de Bernanos.
(264) Mounier examinaré mas tarde con una considerable amplitud, 
e] debate teologico contemporaneo acerca de las relaciones 
entre historié y eternidad (Vfd., III, 681-685).
(265) vfd., sobre este punto, L'Evolution créatrice, op. cit., - 
especialmente, pégs. 15 y ss.
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(266) vfd,, sobre todo, L'énergie humaine. 1962; L*activât Ion ce 
l'énergie, 1963; Le phénomène humain. 1955. Todas ellas, - 
obras cparecldas desçués de la muerte de Mounier, por lo qie 
nuestro autor tan solo puede intuir las aportaciones de —  
Teilhard "en los raros fragmentas de su pensamiento que —  
hasta ahora nos ha dado" (III, 402).
(267) Rousseau, Emile, libro III.
(268) Henri Bergson, Les deux sources de la morale et de la reli 
glon, op. cit., pég. 329.
(269) Cfr., Malevez, L., ^philosophie chrétienne du progrès. - 
en "Nouvelle revue théologique", n® de abril de 1937.
(270) Asf se express Bakunin en Fédéralisme, socialisme, anti—  
théologisme, en "Oeuvres", I. cit.. pag. 623 y Dieu e t —
irgtatT 156. ------
(271) vfd., las creaciones de una prospectiva filosofica por per 
te de Gaston Berger y la revista "Prospective" o més cerca 
no a nosotros, el rico potencial imaginative de Ernst - - 
Bloch. La tematica en ouest ion tuvo también, en cierto sen 
tide, eco en el pensamiento de Blondel: vfd., al respecte. 
Le point de départ de la recherche philosophique, op. cit.
(272) Contraster estas ideas de Mounier con la crftica de Clauœ 
Lefort a la concepcion marxiana de la historié, en Les fer 
mes de l 'histoire, cit., vfd., supra, pégsf^y ss., nota «5 
del capïtulo I.
(273) Después de estas exprèsiones de Mounier podemos comprender 
el alcance del error interprétâtivo de posiciones crftices 
como las de G. Soleri cuando escribe: "Mounier ha reducico 
el cristianismo solamente a su dimensién social... Reducir 
la esplritualidad cristiana a los valores de dignidad pei- 
sonal, de libertad y de justicia es olvidar lo esencial —  
del cristianismo: su estructuracion de gracia y su finales 
mo sobrenatural, cayendo asf en una radical inraanentismo - 
que es una negacion radical de los valores del espfritu j 
del cristianismo". Cfr., Soleri, G., Il personallsmo comi- 
nltarlo dl E. Mounier. en la revista ''Ciltô di Vlta", n» 2, 
1950, pégs. 193-194. Similares recusaciones sufrirfa Mari­
tain por parte de Messineo, quien le acusa de caer en un - 
"historicismo integral". Cfr., Messineo, A., L'umanesimo - 
intégrale, en "Civiltè cattolica", 1956, vol. III, pégs. - 
449-463. En una dptica més inteligente, Giorgio Campanini 
puntualizaré al respecta: "En realidad, tanto en Mounier - 
como en Maritain, son perceptibles, no menos en el primeio 
que en el segundo (pensemos sobre todo en los escritos de 
Feu la Chrétienté), o bien la dimension 'encarnacionista’
o bien la dimension 'escatologica' del mensaje cristiano,
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si bien a traves de una constante tension y de una constan 
te busqueda de equillbrio entre estes dos polos". Cfr., —  
Campanini, G., 1968, 265. En un estilo reduccionista de la 
complejidad del discurso mounieriano de la historié. Primo 
Siena ha atacado también la interpretacién personalista —  
del escatologismo en II profeta délia chiesa proletaria, - 
1965, pégs. 82 y ss. La "ambiçîledad" que critica âiena en 
esta ocasion se p e r d be tan solo desde la dogmética vatica 
na.
(274) Subrayamos nosotros.
(275) Cfr., Téches actuelles d'une pensée..., cit., pég. 701.
(276) Ibid., pég. 698.
(277) Ibid., pég. 699.
(278) Ibid., pég* 700.
(279) Cfr., Henri Bergson, Les deux sources..., cit., pégs. 314 
y ss.
(280) Cfr., el artfculo. Frontières du parti, cit., pég. 259.
(281) vfd., supra, p é g s s s .
(282) Charles Péguy, Un nouveau théologien, cit., pég. 959.
(283) Charles Péguy, De la situation faite è 1'histoire et è la
sociologie, cit., pags. 1134 y 1137.
(284) Charles Péguy, ibid., pag. 1201.
(285) Para una confirmacion de nuestras precisiones en cuanto a
la vigencia de la crftica peguiana de la polftica en Mou-- 
nier, como crftica a la polftica burguesa, vfd., Giorgio - 
Campanini, Mounier fra Péguy e Marx, pégs., 10-11.
(286) vfd., Serrahima, M., 1965. Citado por Carlos Dfaz, 1978, - 
195.
(287) vfd., Comfn, A.-G., 1970 A.
(288) Mounier remite en este punto a los escritos de Gandhi y a 
las péginas que Maritain dedica a "la purificacién de los 
medios", en Du regime temporel, op. cit. Pero esta remi- - 
sion hay que confrontarla con la revision del "personalis­
mo de la pureza" que Mounier realize en la etapa autocrfti^ 
ca de Qu'est-ce que le personnalisme ? (cfr., III, 183 y - 
ss.). Sobre ello, vid., Comfn, A.C., 1974 A, pags. XLIV, - 
aunque deben matizarse crfticamente las reducciones mate—
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rialistas del autor acerca de la autocrltica de Mounier. - 
Para la aplicabilidad mas especfficaraente polftica de este 
primer memento que sefialamos, vfd., Limone, G., 1980, 528 
y ss.
(289) Mounier es muy explfclto en cuanto a la selecclon de los - 
medios de accién polftica cuando entra en juego la orienta 
cion espiritual. En este sentido, el principio general es 
el rechazo de los medics violentos, pero estos se justifi- 
can en las siguientes circunstancias: 1) Cuando se hayan - 
probado antes, heroicamente, todos los medios no violentos 
que eaten a nuestra disposicion, de manera que no debe - - 
aceptarse la violencia sino como un ultimo mal manor. 2) - 
Que los medios considerados no sean condenables en sf y ab 
solutamente; "No creemos que todos los medios violentos —  
sean culpables por el solo hecho de que son violentos". 3) 
Que, aun legitiraados o al menos autorizados por las cir- - 
cunstancias, no sean propiamente los medios formales del - 
resultado legftimo, sino efectos, y mas bien que medios, - 
dirfames "atajos" accesorios. El fin no just ifica los me—  
dies. Un fin espiritual no puede necesitar ontolégicamente 
ni hgltimar moralraente unos medios que fueran esencialmen- 
te antiespirituales; unicamente puede, en una humanidad en 
carnada y que por su culpa ha hecho gravosa esa servidum—  
bre de la materia, tolerar la utilizacion de esos atajos - 
accesorios, parcialmente impures en su naturaleza y por —  
sus consecuencias. 4) Cuando tengamos conciencia de que el 
mal que es puesto en funcionamiento o provocado no desbor­
da el bien que esté por alcanzar. 5) Que de ninguna manera 
buscaremos por ellos mismos esos elementos impures sino —  
que por el contrario, no descansaromos hasta haber limita- 
do o eliminado su nocividad (Cfr., I, 374). Para una am- - 
pliacion de este punto, cfr., sobre el "derecho de desobe- 
diencia pasiva", I, 407; sobre el "derecho insurreccional 
no violente", I, 407 y, supra, pég. ; sobre el tiranicj, 
dio, I, 440-442. Limone ha estudiado las relaciones de las 
teorfas de Mounier acerca de la violencia con el pensamien 
to de Sorel, vid., Limone, G., 1980, 26 y ss. y 474 y ss.
(290) El significado preeminentemente ético del pensamiento pol% 
tico y social de Mounier fue puesto de relieve en particu­
lar por Armando Rigobello. Mounier, observa este autor, re 
suelve la irréductible oposicion kantiana en una "ética de 
la encarnacion, hurailde y fatigosamente comprometida en -- 
adapter a los fines del hombre las imperfecciones del mun- 
do" (Rigobello, A., 1955 A, 133). Anélogamente, Mario Mon- 
tani subraya como para el personalismo, la accién, de "pra 
xis" pasa a ser "una estructura esencial del universe per­
sonal" (Montant, M., 1959, 125). Vfd., también en este sen 
tide. Pierce, R., 1966, 50 y 76.
(291) Para esta temética, vfd., especialmente, Carlos Dfez, Meu­
nier. ética y polftica (1975 A). Vfd., también, Giorgis, S. 
de., E. Mounier fra politics e profezia, 1975.
P i-
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PRIMERA.- En la obra de Emmanuel Mounier se concentra y se 
potencia una tradicion de pensamiento personalista que para ela- 
borar una nocion de persona, en lo que a la cultura occidental - 
se refiere, arranca de la alternativa cristiana al naturalisme - 
objetivista antiguo, admite el realismo espiritual medieval, in­
tegra y matiza el racionalismo y el idéalisme modernes, y dialo­
gs con el matérialisme contemporaneo.
SEGUNDA.- En cuanto a la obra idéologies de su constitueion 
como corriente filosofica moderns, el personalismo de Mounier de 
be quedar referido especialmente a una trayectoria de pensamien­
to francés cuyos orfgenes se situan en torno a la oposicion en—  
tre los mementos antropocentrista y teocentrista del trénsito fj^  
losofico a la modernidad.
TERCERA.- La fundamentacion filosofica més inraediata del - 
personalismo de Mounier proviene del intente de reconciliacion - 
de dos vfas criticas del idéalisme moderne que culmina con el —  
pensamiento de Hegel: la critica marxiste y la critica existen—  
cialista.
CUARTA.- Los instrumentes bésicos para la lectura persona—  
lista de su propia obra de constitucion como filosofia, los ob—  
tiens Mounier de una inspiracion humanista de rafz cristiana.
QUINTA.- La filosofia personalista de Mounier encuentra su 
especificidad humanista en cuanto al contexte filoséfico en el - 
que se mueve, en su oposicion a toda filosofia que prescinda o - 
dude del carécter prioritario de la referaneia al sujeto.
SEXTA.- La dispersion y el antisistematismo del pensamiento 
de Mounier, dificulta y anima al mismo tiempo a su ordenaclon —
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sistematica, que no puede ser intentada més que en referenda —  
constante a un equillbrio inestable entre la racionalidad analf- 
tica y la racionalidad sintético-valorativa, implicites en el —  
universe de su discurso.
SEPTIMA.- La ordenadon slstemética de la filosofia persona 
lista no puede emprenderse més que tomando como categoria cen- - 
tral la nocion de persona.
OCTAVA.- En nuestra ordenadon slstemét ica, la nocion de —  
persona se desarticula en très componentes que deflnen genérica- 
mente una posibilidad de acceso a la unidad conceptual del suje­
to: el moments empirico-material, el moments consciendal-formal 
y el moments metafisico-personal.
NOVENA.- La desarticulacion de la nocion de persona iraplica 
considérer a ésta como referante en igual medida unificador y —  
analitico del discurso personalista, y en esta doble opérâtivi-- 
dad, la nocion de persona queda sustituida por la nocion de sub- 
jetualidad, més afin a la intension ordenadora de nuestro traba- 
jo.
DECIMA.- El moments de la subjetualidad empirico-material - 
représenta una compleja instancia discursiva que, como nivel més 
elemental de la reflexion mounieriano sobre el sujeto, abarca —  
desde una formulacion analitico-descriptiva correspondiente a —  
una antropologia filosofica determinada,hasta una operaciôn cri- 
tico-valorativa de ciertas antropologias naturalistas, objetivis 
tas o deterministas, dando cuenta, en tanto que, referenda argu 
mental decisoria, de la idea de "persona encarnada".
DECIMOPRIHERA.- La nocion mounieriana de "persona encarnada"
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traduce la complejidad de la instancia empirico-material en tan­
to que argumente para mostrar el respeto personalista hacia el - 
moments objetivo de todo discurso antropologico.
DECIMOSEGUNDA.- La persona encarnada abarca al sujeto empi­
rics en la misma extension que al individus alienado.
DBCIMOTERCERA » - El moment o de la sub jetualidad consciencia}- 
formal aparece como una instancia indefinida y transitoria entre 
el moments material y el moments personal que refuerza el anâli- 
sis y la critica empirico-filosofica anteriores situando al auje 
to como ser libre entre las formas historicas que créa la rela—  
cion consciencla-naturaleza y anunciando la sintesis critico- —  
prospectiva posterior.
DECIMOGUARTA.- La conjuncion de las ideas de historia, li—  
bertad, moral y existencia es imprescindible para concretar la - 
subjetualidad formai como moments dialectics.
DSCIMOQUINTA.- El moments de la subjetualidad metafisico- - 
personal const ituye la mas clara instancia de sintesis de la di- 
némica reflexive del discurso sobre el sujeto, pero el caracter 
inefable de la esplritualidad del sujeto personal hace que la —  
sintesis no see captable por medios puramente racionales.
DECIMOSEXTA.- Toda concepcion de la subjetualidad en el dis 
curso de Mounier queda Inconclusa sin la dimension metafislca. - 
Gualquier lectura de la concepcion de la subjetualidad en el dls^  
curso de Mounier que solo dé cuenta de la instancia metafislca - 
debe ser rechazada como reduccionista y excluslonista.
DECIM03EPTIMA.- El concepts de sujeto en Mounier es un con­
cepts abierto e irréductible.
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DECIMOCTAVA.- El discurso sobre el conocimiento en Mounier 
red be une especial inf luencia de la tradicion del pensamiento - 
dialéctico, de la crftica bergsoniana al intelectualismo, al ra­
cionalismo y al positIvlsmo, de la crftica existencialista al —  
pensamiento abstracts y a la idea de sistema, y de las posibili- 
dades de la filosofia cristiana para constituir un "real ismo espj^  
ritual'.
DECIMONOVENA.- la articulacion de una reflexion sobre el co 
nocimiento én Mounier puede superponerse a la articulacion esta- 
blecida en cuanto al sujeto.
VIGESIMA.- La primacfa de las referencias argumentâtivas al 
sujeto en el personalismo problematiza toda posible reflexion —  
acerca de la naturaleza, la estructura y los instrumentos del co 
nocimiento.
VIGESIMOPRIMERA.- La nocion personalista del conocimiento - 
no puede ser otra que la que lo considéré como problems y no co­
mo hecho.
VIGESIM05EGUNDA.- Desde el punto de vista del discurso so—  
bre la subjetualidad material, el ambito de la temética gnoscolo 
gica se concentra en torno a la crftica de los reduceionismos —  
que construyan instrumentos o moldes restringidos de conocimien­
to para captar la realidad objetiva.
VIGE5IM0TERGEHA.- La forma més aproxiraativa para elucidar - 
la concepcion mounieriana del conocimiento desde el punto de vis 
ta de la subjetualidad formai consiste en mostrar la propension 
personalista a una crftica de la razon dialéctica.
VIGESIMOGUARTAEn el émbito de exigencias que se derivan
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de la admisién de un momento metaffslco-peraonal en la nocion de 
sujeto, destaca la admision del momento mfstico del acto de fe - 
al mismo tiempo como crftica del conocimiento dialéctico y como 
reforzamiento del argumente acerca de la inefabilidad de la idea 
lidad trascendente.
VIGESUiOQUINTA » - En el interior del discurso de Mounier, to 
da la reflexion sobre tematicas mas o menos cercanas al problems 
gnoseologico queda relativizada en cuanto a su importaneia cuan 
titativa y cualitativa cuando se la confronta con la reflexion - 
entropologica o histérico-polftica.
VIGESIMOSEXTA.- La reflexion sobre el sujeto y todo el baga 
ge metodologico-instrumental que conlleva,aparecen funcionaliza- 
dos a su aplicabilidad practice en el émbito de la ciudad, sien- 
do asf que tanto el sujeto como el conocimiento poseen una deci- 
siva funcionalidad comunicativa.
VIGE3IM0SEPTIMA.- El dato més revelador acerca de la ubIca­
cién histérica del pensamiento de Mounier, si nos referimos a la 
relacién ideas-hechos,lo aporta su vinculacién directa como al—  
ternativa global de civilizacién opuesta a fenémenos histéricos 
de tipo estructural: particularmente la sociedad burguesa-indl—  
vidualista y el régimes capitaliste; o de tipo coyuntural, en es 
pecial, la decadencia de la democracla liberal a finales del si- 
glo XIX y principios del XX y la gran crisis de la economfa mon­
dial de 1929.
VIGESIMOCTAVA .- La idea mounieriana de la nueva ciudad ad—  
quiere en el émbito genérico de referencias correspondiente a la 
subjetualidad material su caracterizacién mas peculiar como idea
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crftica, y se refiere especialmente con ese carécter al piano de 
las relaciones sujeto-naturaleza (bésicamente las relaciones eco 
nomicas) y al piano de la inspiracion materialista o individua—  
lista en ciertas propuestas totalitarias de organizacion de la - 
ciudad.
VIGES UiONOVENA » - En la optica de la subjetualidad formai, - 
los referantes sociales o publicos del discurso personalista gi- 
ran en torno a la nocion de historia y a las formas publicas que 
aparecen en la historia, particularmente, la sociedad, el Estado 
y el Derecho, si bien todas estas nociones, por la complejidad - 
que entranan, reciben elementos descrlptivos no solo del momento 
formai del discurso comunitario sino también de los dos restan—  
tes.
TRIGESIMA.- La nocion mounieriana de historia se articula - 
fundamentalmente en una dialéctica determinismo-libertad que no 
encuentra su punto de superaci on més que en una instancia negati_ 
va del propi o concepto, ofrecida fundamentalmente por la idea —  
cristiana de Encarnacion,
TRIGESIMOPRIMERA.- La nocion mounieriana de sociedad se ca£ 
ta a través de una tension entre una peculiar tipologfa sociolo- 
gica, una crftica de las formas sociales impersonales y un pro—  
yecto de vida coraunitaria en la que las relaciones de poder que- 
den supeditadas, si no suprimidas, por relaciones de espontanei- 
dad y de amor.
TRIGESIM05EGUNDA.- la nocion mounieriana de Estado aparece 
solamente como un referente secundario en relacion con la idea - 
de sociedad,en la medida en que todo intento de formaiizacion —
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instltucional de las relaciones sociales esponténeas ahoga la 
talidad que imprime caracter personalizante al progress historl- 
co de la comunicacion entre los sujetos sociales.
TRIGESIMOTERCERA.- El Estado se just ifica como intento de - 
racionalizacion y correccion de las manifestaciones despersonalj. 
zantes de la espontaneidad social y siempre que garant ice su de­
saparicién después de cada intervencién.
TRIGESIMGCUARTA.- Se puede hablar de una oposicién de Mou—  
nier a la admisién del caracter necesario del Estado como forma 
histérica permanente asf como de la diffcil asirailacién por par­
te del personalismo de toda forma de Estado centralizado.
TRIGESIMOQUINTA.- La just ificacién técita de la forma esta- 
tal de organizacién de las relaciones de poder en el seno del —  
discurso de Mounier se produce solamente en referenda a la idea 
federalista.
TRIGESIMOSEXTA.- La conjuncién de la descentralizacién de - 
las instancies organizativas hasta el nivel del sujeto como ten- 
dencia de cualquier forma polftica personalista con la descentra 
lizacién de la actividad econémica hasta el mismo nivel, sugiere 
en Mounier una favorable estimacién de la idea socialista.
TRIGESIMOSEPTIMA.- Toda lectura de Mounier que no subraye - 
el momento libertario de su tendencia socialista debe ser recha­
zada como reduccionista.
TRIGESIMOCTAVA.- La nocién mounieriana de Estado iraplica la 
correccién de la teorfa clasica liberal de soberanfa y del siste 
ma de divlsién de poderes correspondiente a los principios que - 
inspiran la Declaracién de 1789.
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TRIGESIMPNOVENA.- Directamente mediatizada por influenclas 
del sociologismo juridico franees, la nocion mounieriana de Esta 
do integra como elemento descript ivo mas elemental la dialéctica 
entre la fuerza y el Derecho.
CUADRAGESIMA.- La nocion mounieriana de Derecho recibe su - 
définit iva inspiracion de la idea de Derecho social de Gurvith.
CUADRAGESIMGPRIMERA.- El Derecho solo justifies su existen­
cia como forma de resolucion de los conflictos derivados de la - 
manifestacion de la espontaneidad social en referenda a una for 
ma démocraties de Estado que admits incluso la posibilidad de su 
autodestruccion mediants la Inst itucIona1Izacion del derecho de 
insurrecion, si bien esta consideracion es extraordinaria dentro 
del discurso politico de Mounier.
C UADRAGES IMPS EG LINDA . - Elemento fundamental de cualquier no 
cion personalista de Derecho es la dialéctica entre la funciona­
lidad garantista y la funcionalidad promocional.
CUADRAGESIMGTERCERA.- Desde el punto de vista de la virtua- 
lidad personalizadora de la espontaneidad social, el Derecho po­
sitive que mejor express la idea personalista es el derecho con- 
suetudinario.
GUADRAGESIMGCUARTA.- Mounier muestra en el conjunto de su - 
obra una infravaloracion respecte de la legitImacion iusnatura—  
lista del Estado y del Derecho.
GUADRAGESIMGQUINTA.- Las nociones de Estado y de Derecho en 
Mounier son solamente abarcables en su totalidad si se conexio—  
nan con la dialéctica de los très momentos de la subjetualidad.
GUADRAGESIMPSEXTA.- En el ambito del discurso sobre la ciu-
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dad como discurso sobre las formas pdblicas de la historia, inc^ 
de el momento mistico del personalismo como mediacion crftica re 
lativizante de todo concepto admitido antet,.
CUADRAGESIMPSEPTIMA.- La mayor expresividad personalista y 
comunitaria del discurso mfstico sobre la nueva ciudad se capta 
en la tendencia utépica que genera la idea cristiana de la Comu- 
nion de los Santos.
QUADRAPESIMPOTAVA.- El utopismo mounieriano derivado del —  
discurso mfstico sobre las formas publicas se corrige, desde el 
punto de vista de la subjetualidad personal, con la inclusion —  
del momento profético de la accién polftica personalista.
GUADRAGESIMPNOVENA.- La accién profética en el émbito de la 
polftica se conjuga con la dimensién espiritualista de la accién 
revolucionaria.
QUINCUAGESIMA.- Una posible comprensién no reduccionista do 
la obra mounieriana serfa la sjguiente: el discurso de Mounier - 
es una propuesta revolucionaria a la conciencia del siglo XX que 
nos habia en primer lugar acerca del sujeto y sélo después, de - 
aquello que le rodea.
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M O T :  P I O g U A F I C A  D E  E M M A N U E L  M O U N I E R
1 9 0 3 :  1 de a b r i l ,  n a c e  eri C r e n o V O e .  Jlijo rO' tui farriacontirc y
ni el o :1,: caiü!’. ; .i.,:o ; ■‘l Oui in'.
' ! '"II Tsntn.i'ioG c r  Oi ( m l  ] e . J l i f ' i r i  (’ <• 1 ; r n r n  1 r> <'r  V e d l c l n a
p o r  c o n n e j o  j a i.eriio. Kn 190  ^ I r  nlrndn,,' un r; l'vvui.n.r
’^ i.i'.ono r'fi ^ d,:' V' ' i.,-'. -, i r^ c < n; , et r
In.ijfP i’ ’"i?( fo'''î' c o n  abundante.' l e c t u r a n ;  B e r g s o n  y  
D e s c a r t e s  e n  especia'’ . El 2 3  de j u n i o  de 1 9 ^ 7  ob' i  ne 
el " D i p l ô m e  d ' E t u d e s  S u p é r i e u r e s "  e n  F i l o s o f i a ,c o n  u n  e ^  
t u d i o  s o b r e  D e s c a r t e s ,  b a j o  l a  d i r e c c i ô n  de J . C h e v a l i e r ,  
M i l i t a n c i a  e n  g r u p o s  de e s t u d i a n t e s  c a t ô l i c o s .
1927-1928: P a r i s .  P r é p a r a  y c o n s i g n e  l a  a g r e g a c i S n  e n  F i l o s o f i a  e n  
l a  S o r b o n a .  o b t i e n s  el s e g u n d o  p u e s t o ,  d e s p u é s  de R a y m o n d  
A r o n .  S a r t r e  c o n c u r s a  t a m b i é n  p o r  e s a  é p o c a .  E s t u d i o s  c o n  
B r é h i e r ,  R o b i n ,  B r u n s c h v i c g .
1 928- I 95O; B e c a r i o  de d o c t o r a d o .  D i f e r e n t e s  p r o y e c t o s  de tes i s :  la i d e a  
de r e s p o n s a b i l i d a d , de d e s t i n e ,  de p e c a d o ,  l a  m i s L i c a  d e l  
e s p a n o l  J u n n  de l o s  A n g e l e s ,  el p r o b l e m s  de l'i p e r - s o n a l i d a d . 
V i a  ja p o r  E s p a n a  e n  la p r i m a v ' r a  fie 1 9 3 0 ,  p a r a  docume r t a c i S n  
de la t e s i s .  E n  1 9 2 8 ,  In mu r t e  de su i n t i m o  a m i g o  G e o r g e s  
B a r t h é l é m y  le c a u s a  u n a  p r o f u n d a  i m p r e s i ô n .  C o n o c e  a l  l a z a ­
r i s t e  p a d r e  R o u g e t , o ' r a  de l a s  a m i s t a d e s  m é s  i n f l u y e n t e s  .
I93O - I 93I : A b a n d o n s  el p r o y e c t o  de iesis. J a c q u e s  M a r i t a i n ,  d i r e c t o r
e n t o n c e s  de la c o l e c c i ô n  "Le R o s s e a u  d ' O r " ,  le p u b l i c s  
" L a  p e n s é e  de C h a r l e s  P é g u y " ,  e s c r i t a  e n  c o l a b o r a c i ô n  c o n  
M a r c e l  P é g u y  y G e o r g e s  Iz a r d .  E n  d i c i e m b r e  de 1 9 3 0  c o m i e n z a  
el p r o y e c t o  de p u b l i c a r  u n a  r e v i s t a ,  C o n t a c t o s  c o n  l o s
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c i r c u l e s  de M a r i t a i n  y  B e r d i a e f f .  E n  l a s  " R e n c o n t r e s  d e - 
M e u d o n " ,  o r g a n i z a d a s  p o r  el p r i m e r o ,  M o u n i e r  p a r t i c i p a  
e n t r e  1 9 2 8  y  1 9 3 3 »
1 9 3 1 - 1 9 3 2 :  P r o f e s o r  de F i l o s o f i a  e n  l o s  l i c e o s  de S a i n t e  M a r i e  de
N e u l l y  y S a i n t  Orner ( N o r d ) .  I n t e n s a  a c t i v i d a d  en l a  pre^ 
p a r a c i ô n  del p r i m e r  n û m o r o  d e  la r e v i s t a :  f r e c u e n t e s  
e n t r e v i s t a s  c o n  M a r i t a i n ,  B e r d i a e f f ,  D a n i e l o u ,  M a r c e l  y 
o t r o s  p o s i b l e s  c o l a b o r a d o r e s .  C o n g r e s o  e n  F o n t - R o m e u  
( P i r i n e o s )  p a r a  p r e p a r a r  l a  f u n d a c i ô n .
1 9 3 2 :  1 de o c t u b r e ,  p u b l i c a c i ô n  d e l  p r i m e r  n û m e r o  de " E s p r i t " .
O t r o s  p o s i b l e s  t i t u l o s  c o n s i d e r a d o s  f u e r o n  " M a t i è r e "  y 
" U n i v e r s " .  A r t i c u l e s  y  c o l a b o r a c i o n e s  de M o u n i e r ,  Izard, 
D ê l é a g e ,  Ltidroix, B e r d i a e f f ,  D e n i s  de R o u g e m o n t ,  etc. 
D e s a c u e r d o  c o n  s u  m a e s t r o ,  J a c q u e s  C h e v a l i e r ,  e n  m a t e r i a  
p o l i t i c s .  O b j e c i o n e s  de M a r i t a i n  a n t e  l o s  p r i m e r o s  n S m e r o s  
de " E s p r i t " .  Se p o n e  en m a r c h a  u n  m o v i m i e n t o  p o l i t i c o  
p a r a l e l o  a. l a  r e v i s t a , l l a m a d o  " T r o i s i è m e  F o r c e " ,  al m a n d e  
de G e o r g e s  I z a r d .  M o u n i e r  d e s c o n f i 6  de e s t e  m o v i m i e n t o  q u e  
de h e c h o  n o  t u v o  u n a  l a r g a  v i d a ;  d e s p u i s  de la r u p t u r a  c o n  
" E s p r i t " ,  d e s a p a r e c e  e n  1 9 3 ^ ,  a b s o r b i d e  p o r  el p a r t i d o  
" F r o n t  S o c i a l "  de B e r g e r y .
1 9 3 3 - 1 9 3 9 :  P r o f e s o r  e n  el l i c e o  f r a n c i s  de B r u s e l a s .  C o n o c e  a P a u l e t t e
L e c l e r q  c o n  q u i e n  c o n t r a e  m a t r i m o n i o  e n  1 9 3 6 .  C o n s t a n t e s  
v i a j e s  e n t r e  P a r i s  y  B r u s e l a s  p a r a  s e g u i r  c o n  l a  d i r e c c i ô n  
de " E s p r i t " .  E n  1 9 3 6 ,  el V a t i c a n o  p a r e c e  d i s p u e s t o  a conde^ 
n a r  l a  r e v i s t a .  F i n a l m e n t e  l a  c o n d e n a  n o  se p r o d u c e .  L a  ^ n  
t e r v e n c i ô n  de M a r i t a i n  i n f l u y e  en l a  d e c i s i l n  fi n a l .  G r a n  
i n t e r é s  de M o u n i e r  p o r  l o s  a c o n t e c i m i e n t o s  en Espana. Al 
c o m i e n z o  de la g u e r r a  e u r o p e a  es m o v i l i z a d o  e n  " S e r v i e i o s  
A u x i l i a r e s "  e n  u n  c u a r t e l  de l o s  A l p e s .  E n  1 9 3 8  h i b i a  nac^i 
d o  F r a n ç o i s e ,  s u  p r i m e r a  h i ja, q u e  q u e d i  p a r a l i z a d a  a l o s 
p o c o s  m e s e s  de ed a d .
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1 9 4 0 :  E s  h e c h o  p r i s i o n o r c  p o r  l o s  a l e m a n e s  y  p o s i e r i o r m e n t e  d e s
m o v i l i z a d o  en O r a n g e ,  " E s p r i t "  r e a p a r e c e  en z o n a  l i b r e  t r a s  
u n o s  m e s e s  de s u s p e n s i ô n ,  el m e s  de n o v i e m b r e .
19*>1: L a  f a m i l i a  M o u n i e r  r e s i d e  en Ly o n ,  z o n a  l i b r e .  M o u n i e r  C £
l a b o r s  c o n  el m o v i m i e n t o  " J e u n e  F r a n c e " ,  de c a r é c t e r  c u l ­
t u r a l  y a r t i s t i c o ,  y e n  la " E c o l e  N a t i o n a l e  de C a d r e s  d ' U  
r i a g e " , de d o n d e  es e x p u l s a d o  el m e s  de j u l i o .  E n  a g o s t o ,  
el g o b i e r n o  de V i c h y  p r o h i b e  la r e v i s t a .  L a  a c t u a c i ô n  de 
M a s s i s  y  de " A c t i o n  F r a n ç a i s e "  n o  fue a j e n a  a la p r o h i b i -  
c i ô n ,  M o u n i e r  o r g a n i z a  en s u  c a s a  r e u n i o n e s  de i n f o r m a c i o n  
c l a n d e s t i n a  q u e  c o n s t i t u y e n  l a  p r i m e r a  m a n i f e s t a c i o n  de r £  
s i s t e n c i a  en l a  z o n a  sur. U n  c e n t r e  de e s t u d i o s  c l a n d e s t i ­
n e s  pryp«tra u n  p r o y e c t o  de n u e v a  " D e c l a r a c i é n  de d e r e c h o s  
de l a  p e r s m a " . N a c e  A n n e ,  s u  s e g u n d a  h i ja.
1 9 4 2 :  E l  1 5  de e n e r o  es d e t e n i d o  e n  s u  c a s a  de L y o n  y  p o c o  d e s ­
p u i s  t r a s l a d a d o  a l a  p r i s i ô n  de C l e r m o n t - F e r r a n d ,  s i n  u n a  
a c u s a c i o n  c o n c r e t s .  F i n a l m e n t e  se le a c u s a  de s e r  el j e f e  
r e g i o n a l  de u n  m o v i m i e n t o  c l a n d e s t i n o .  E n  la p r i s i é n  c o m i e n  
z a  la r e d a c c i é n  d e l " T r a i t l  du c a r a c t è r e " .  Es p u e s t o  e n  l i ­
b e r t a d  p r o v i s i o n a l  el 21 de f e b r e r o .  S u f r e  de n u e v o  u n  a r r e £  
to a d m i n i s t r â t i v o  e n  l a  c é r c e l  de V a i s  l e s  B a i n s  d o n d e  i n -  
g r e s a  el 2 de m a y o .  D u r a n t e  2 1  d t a s  p r o t a g o n i z a  u n a  h u e l g a  
de h a m b r e  que es s e c u n d a d a  por 1er. r e s t a n t e s  e r m a r c e l a d o s .
Se le p r o c e s a  f i n a l m e n t e  c o m o  m i e m b r o  d e l  m o v i m i e n t o  " C o m ­
b a t "  de l a  R e s i s t e n c i a  y es a b s u e l t o  el 30 de o c t u b r e .
1943: M o u n i e r  se r e t i r a  c o n  su m u j e r  y s u  s e g u n d a  h i ja a D i e u l e f i t ,
en l a  D r ô m e ,  d o n d e  u t i l i z a  el s e u d ô n i m o  de E. L e c l e r q .  T e r ­
m i n a  l a  r e d a c c i é n  d e l  " T r a i t I "  y e s c r i b e  " L ' A f f r o n t e m o T  t Chrl^ 
t i e n " .  P r é p a r a  la r e a p a r i c i é n  de l a  r e v i s t a  p a r a  l o  c u a l  
s e  c e l e b r a n  d os c o n g r e s o s .  A b u n d a n t e  s 1 ec tui-as ( N i e t z s c h e ,  
K i e r k e g a a r d ,  S a r t r e ,  c u y a  o b r a  " L ' E t r e  et le filant" a c a b a  
de a p a r e c e r ...).
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1 9 4 4 :  A p a r t i r  d e l  6 de j u n i o ,  D i e u l e f i t  p a s a  a  f o r m a r  p a r t e  de
l a  z o n a  d e l  " m a q u i s " ,  a  d i e z  k i l é m e t r o s  de l o s  a l e m a n e s .
E n  s e p t i e m b r e ,  M o u n i e r  v u e l v e  a P a r i s .  T n i c i a  el r e a g r u p a  
m i e n t o  de l a  q u e  l l a m a r S  " la s e g u n d a  g e n e r a c i é n  de " E s p r i t " " .  
L a  r e v i s t a  r e a p a r e c e  en d i c i e m b r e .
1945-1949; C o n  E % u n o s  a m i g o s ,  s e  t r a s l a d a  a v i v i r  a " L e s  M u r s  B l a n c s " ,
u n  c o n j u n t o  de c a s a s  d e r r u i d a s  de l a  " b a n l i e u e "  de P a r i s .  
A c o n d i c i o n a d a  p o r  Teo-tX. , l a  r e s i d e n c i a  de C h â t e -
n a y - M a l a b r y  a c o g e  a  u n a s  c u a n t a s  f a m i l i a s  n u e  v i v e n  e n  u n a  
e s p e c i e  d e  pe que n a  c o m u n i d a d  p r s o n a l i s t a .  M o u n i e r  o r g a n i z a  
f r e c u e n t e s  r e u n i o n e s  e i n t e r c a m b i o s .  L a  r e v i s t a  e n t r a  e n  u n  
p e r l o d o  de r e j u v e n e c i m i e n t o .  M o u n i e r  r e a l i z a  c o n t i n u e s  v i a -  
j es p o r  E u r o p a .  Se i n t e r e s a  y  e s c r i b e  en a b u n d n n c i a  s o b r e  
l o s  p r o b l e m a s  de l a  A l e m a n i a  de p o s g u e r r a .  V i a j a  t a m b i é n  
p o r  A f r i c a ,  f r u t o  de l o  c u a l  s e r é  u n a  s e r i e  de c r o n i c a s  
r e c o g i d a s  b a j o  el t i t u l o  " L ' é v e i l  de l ' A f r i q u e  n o i r e " .
I n t e n s a  p r o d u c c i é n  f i l o s o f i c a .  N a c e  s u  t e r c e r a  h i ja e n  1 9 4 6 . 
E n  a g o s t o  de 19'<9 s u f r e  u n a  p r i m e r a  c r i s i s  c a r d l a c a  p o r  e x- 
c e s o  de t r a b a j o .
I 95O: E n  f e b r e r o  p a d e c e  u n  s e g u n d o  a t a q u c  al c o r a z é n  p e r o  s i g u c
t r a b a j a n d o  i n t o n i - a m e n t c . F a l l e c e  en l a  m a d r u g a d a  d e l  22 
de m a r z o  e n  s u  c a s a  de C h â t e n a y ,
B I B L I O G R A F I A
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la presente blbliograffa se divide en très apartados que —  
comprenden,per este orden, la bibiiograffa de les escritos de —  
Meunier utilizedos en la tosis, la bibiiograffa sobre Mounier y 
otros textes consuitados.
En cuanto al apartado I, la ordenacion cronôlogica que pro- 
ponemos se refiere exclusivamente a les escritos de Mounier reco 
gidos en las Oeuvres de Mounier. 4 tomes, Editions du Seuil, Pa- 
rfs 1961-1962, y en el "Bulletin des Amis d'Emmanuel Mounier" —  
(BAEM) que édita bianualmente la "Association des Amis d'Emma- - 
nuel Mounier" de Châtenay-Malabry (Francia). El interés de esta 
ordenacion cronologica reside en nuestra opinion en que con ella 
se facilita una lectura por riguroso orden de publicacion de le 
sustantivo de la obta mâs accèsible de Mounier. Las Oeuvres reco 
gen en sus cuatro tomos lo esencial de la produccion mounieriana, 
a saber, tod os aquellos escritos que el mismo au tor habfa selec- 
cionado o proyectado reunir. El subapartaao A de» es te apartadd I or 
dena las obfas recogidas en la edicion de las Oeuvres. Mientras 
una nota no îndica otra cosa, los artfculos resenados en este —  
subapartado fueron publicados por vez primera en la revista "Es­
prit", en el numéro correspondiente al mes y emo que se indican.
El subapartado B recoge y ordena cronologicamente los inédjL 
tos publicados en el BAEM hasta la fecha de redaccion de la pré­
senté tesis. El subapartado C recoge las traduceiones al caste—  
llano y al catalan de escritos de Mounier.
El apartado II ordena alfabéticamente la bibiiograffa sobre
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Mounier, su vida o su obra, recopilada sobre todo en la "Biblio 
theque E. Mounier" de Châtenay-Malabry. El resto de bibllotecas 
en donde se enouentran otras obras resedadas son: "Bibliothèque 
Cujâs de Droit et Sciences Economiques" (Université de Droit, —  
Sciences Sociales et Economiques", Parfs-2); "Bibliothèque de - 
la Faculté de Lettres de la Sorbonne", Parfs-1} "Bibliothèque - 
Nationale de France"! Biblioteca de la Facultad de Filosof^a y 
Ciencias de la Educacion de la Universidad Complutense de Ma- - 
drid; Biblioteca del Departamento de Derecho Natural y Filoso—  
M m  del Derecho de la Facultad de i>ereoho de la Univers idad Corn 
pIntense de Madrid ; Biblioteca del "Institute Fe y Secularidad" 
de Madrid y Biblioteca del Centro de Estudios Constitucionales 
de Madrid.
El sistema de codigos bibliogréficos empleado en este apar 
tado II responds al siguiente criterio de clasificacion:
A% Llbros-Estudios monograficos sobre E. Mounier. su vida 
o su produccion intelectual.
B% Obras de carâoter general, con referencia a S. Mounier^ 
su vida o su produccion intelectual.
B 1: Libres que la dedican une o varies epf—  
grafes o capitules.
B 2: Libres que incluyen solamente una o/va—  
rias citas o pies de pagina de o sobre - 
Mounier.
Cl Afitlculos con referencia a E. Mounier, su vida o su pro 
duccion Intelectual.
C 1: Artfculos monograficos.
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C 2 5 Articules que le dedican uno o varies - - 
apartados o que contienen citas de E. Mou 
nier.
D: Tesis doctorales, tesinas o memorias de licenciatura no 
publicadas posteriormente como obra.
D 1: Estudios monograficos.
D 115 En Castellano.
D 12: En lengua extranjera.
D 2 : De caracter general, con Inclusion de uno 
o varies capitules, epîgrafes o citas so­
bre Mounier.
D 21: En castellano.
D 22; En lengua extranjera.
E : Indice de blbliograflas
E 1: Blbliograflas sobre la produccion intele^ 
tuai de Mounier.
E 2 : Blbliograflas de los estudios sobre Mou»- 
nier.
En los apartados de este esquema, la tercera ci—
fra del codigo represents :
1: Textes de autores espanoles en castellano.
2 : Textes de autores espafioles en catalan o en lengua ex—
tranjera.
3: Textes de autores extranjeros en castellano o traduci—
dos al castellano o al catalan.
4: Textes de autores extranjeros no traducidos.
Finalmente, el apartado 111 recoge otra bibliografla cita- 
da.

1 : 01g)ENACI01T CRONOLOGICA DR IjQG -  
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I. BIBLIOGRAFIA CRONOLOGICA EE LOS ESCRITOS IB MOUNIER d)
A* Escritos recogidos en las Oeuvres de Mounier.
Feoha de publicacion Tftulo
1.931 La pensée de Charles Peguy (2)
1Ü932 Octubre + Refaire la Renaissance (3)
1.933 Febrero + Eloge de la forcé
Marzo + Réformisme et Revolution
Marzo + Confession pour nous autres chrétiins
Mayo ++ Certitude de notre Jeunesse (4)
(1) Mnô. P.E. Mounier, viuda del au tor, ha realizado la bibl.o- 
graff^ mas compléta que existe sobre las obras del pensalor 
frances. Dicha bibliograîia apareçe en las ya citadas tET—  
YRE3 lE MOUNIER. en su Tomo IV, pags. 835 a 876. Por otn - 
p8U*te. el n*. especial de "Esprit" sobre E. Mounier. conmo 
tivo de su muerte (n® de Diciembre de 1.950), inclura u m  - 
bibliografia compléta de las publicaciones del fundador le 
la revista hasta ésa fecha, realizada por Fleurette FRIDlîN- 
DER y Henri CIARAÇ (Cfr. pags. 1065 a 1.080). Posteriornan- 
te a la^publicacion de las "Oeuvres", cuyo 4* y ultimo tmo 
aparecio en 1.963, el BAB1 lie va a cabo la publicacion &  - 
la tôtalidad de los escritos inéditos del autor. Otras œm- 
pilaciones mends' abondantes quedan resehadaa en nuestre bjL 
bliografla bajo la clave "E".  ^ ~
(2) Esta obra fue escrita por S. Mounier, Marcel Péguy y Geœ—  
ges Izard. Las^ Oeuvres recogen solo la parte escrita^pr 
el primero» prologo y primera parte del libro:"Ia vision de 
los hombres y del mundo". Las otras dos partes de la oby - 
son: "El pensamiento politico y social", : por Marcel P%uy 
y "El pensamiento reiigioso", por Geoçges Izard. Las obms 
cuyo titulo aparece subrqyado son aquellas que se editaron 
por vez primera como volumenes en la fecha indicada.
(3) Las obras precedidas por + fueron reedltadas en el voluron: 
Revolution Personnaliste et Communautaireen 1.935.
4^) Las obras precedidas por ++ fueron reeditadas en : Les certi 


















+ Note sur le travail 
+ Argent et vie privée 
+ Journal, propos et commentaires 
d 'Ernest Noirfalize 
+ Des pseudovaleurs spirituels fascistes 
Prise de position 
+ Lettre ouverte sur la démocratie (5)
+ La Revolution contre les mythes 
+ Note sur la propriété 
+ De la propriété capitaliste a la pro­
priété humainé (6)
++ Tentation du copnunisme: Pour un cer­
tain sang froid spirituel 
+ Y a-t-i1 une politique chrétienne ?
+ Anticapitalisme
+ Préface à une réhabilitation de l'art 
et de l'artiste 
+ Pour une tech nique des moyens spiri­
tuels : I, Tombeau des spiritualismes 
+ Qu'est-ce que le personnalisme?(7)
(5) Açarec^do por vez primera como artfcùlo en el periodico fran 
ces "L Aube'J el 27 de Febrero en respuesta a una carta de P. 
Archambault. ^
(6) ReeditaJ.como volumen en 1.936 y en Liberté sous conditions, 
en 1.946,
(7) Articule publicado en el n® 27 de "Esprit" y reeditado en : 
Manifeste au service du personnalisme, en 1.936. No confun- 









+ Pour une techAlque des moyens spiri­
tuels: 11^ la revolution personnel^ 
Revolution Personnaliste et Communai- 
taire (8)
+ Revolution Communautaire :
1 Initiation la Communauté
II. Degrés de la Communauté 
III. Les rapports de la person» 
et des communautés imparfel- 
tes.
+ Pour une technique des moyens spiri­
tuels : III, Vers de nouvelles formes 
d'action
Vers l'action organique :
1. Centre de liaison permanente des - 
mouvements pour la révolution sji- 
hituelle.
2. Communauté.- Thèses et proposi---
tions.
3. La Croisade (9)»
(8) Editado como volumen, recoge artfculos aparecidos en "Es—  
prit'\ desde 1.932 a 1.935, a excepcion del postfacio:
nés d avenir", publicado por primera vez en esta edicion le 
la obra como volumen.
(9)i Esta 3* parte de : "Pour yie technique des moyens spiri­
tuels" es reeditada en Revolution Pqrsonaliste et Cornu 
nautaire.^con otra estructùra: 1. Déqheance du politi—  
que.^2. D  action^de protection. 3. L action organique













Manifeste au service du personnelia—  
me (10)
Anarchie et personnalisme (11)
Court traité du catholicisme ondoyant 
(12)
Semaines sociales et personnalisme (13) 
++ Réponse a Seraprun
++ Comment le fascisme vient aux nations 
++ L^Europe contre les hégémonies.
les chrétiens devant le problème de - 
la paix (14)
Personnalisme et Christianisme (15)
Se trata de una serie de articules escritos entre Novi­
embre de 1.933 y Diciembre de 1-934 que no aparecen re­
cogidos en ia bibiiograffa del citado n» esçecial de —  
"Esprit", de Diciembre de 1-950. La ordenacion que acaba 
mos de senalar es la que figura en las Oeuvres , Tomo 
I, pags. 343 a 360.
(10)Publicado como artfcùlo en^el n® 49 de "Esprit", se réédita, 
con compleihehtôs, como volumen, el mismo ano.
(11) Editado por vez primera como artfcùlo en el n® 55 de "Es—  
prit" bajo el tftulo: "Le destin sjjîrituel du mouvement —  
ouvrier^ ^ archie et personnalisme se réédita inclufdo —  
en: Liberté sous conditions, en 1.946
(12) Articule qn el n* 62 de ’’Esprit", reeditado en: Feu la - - 
Chratiente.en 1.950
(13) Articule en el n® 68 de "Esprit", reeditado en : Feu la - - 
Chrétienté, en 1.950
(14) Esta obra se publics inicialmente como volumen bajo el tf­
tulo: Pacifistes ou Bellicistes ?« por las "Editions du 
Cerf". Paris.^1939» Las Pauvres recogen este estudio sin 
la introdùociont '^unich, signe de contradiction", sîguién 
dose una indicacion prohibitiva del propio Mounier.
(15) Publicado iniciahnente en el n® 09 de "Esprit" qomo artfeu 
lo , bajo el tftulo : "L'egjeu des valeurs judeo-chretien 
nés", se réédita en : Liberté sous conditions en 1.946 con 
el titulo que aquf indicamos.
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Responsabilité de la pensée chrétiei—  
ne (16)
++ Faut-illefhte la Déclaration des Drdts? 
++ Suite française aux maladies infan 11—  
les des Revolutions 
LfAffrontement chrétien 
Montalembert (17)
++ Jamais nous (18)
Tra i ^  du ceüractere 
Liberté sous conditions (19) 
Introduction aux èxlstentialismea Gô) 
++ La communisme devant nous : Débat à - - 
haute voix 
++ Enquête sur le coipmunisme:
Ceux qui en étaient, ceux qui n'en éta­
ient pas (enquête dirigée par E. M m —  
nier).
++ Les nouveaux réprouvés (21)
(16) Escrito durante el invlerno de ^ 1.939 para inclulr en un; —  
obra colectiva, cuya publicacion impidieron los acontectaien 
tos de 1.940, obra que pretendfa reunir diferentes pçoffsio- 
nes de resistencia esp^ritual frente al nazisnjo (segun rota 
del propio Mounier). Reeditado en : Feu la Chrétienté, er —
1.950.
(17) El prefaolo de esta obra se réédita en el^n* 111 de "Esprit" 
con el tftulo: "Montalembert ou la liberté quand-même".
1 %  Artfcùlo açarecido por primera vez en "Patis Soir". 
19) Recopilacion de articules apare. ecidos en "Esprit", entre 1934
y 1940. ,
(20) Recopilacion de artfculos aparecidos en "Esprit" en los nu­
méros de Abril a Octubre de 1.946.














Qu'eat-ce que le personnalisme 7 (22) 
+■*■ Pour une politique allemande 
++ Petkov en nous
La Petite Peur du XXe siècle 
L*éveil dé l'Afrique noire 
++ Prague
Main ouverte et marxisme fermé 
+++ André Malraux ou 1'impossible déchéan 
ce (23)
Declaration de guerre 
++ Si nous avons attendu trois ans (24) 
Le Personnalisme 
-»-++ Perpectives existentialistes et pers­
pectives chrétiennes (25)
+++ Un surnaturalisme historique; Georges 
Bernanos (26)
(2 2) Recopilacion de dos artfculos publicados en "Esprit" (n«s. 
118, de Enero de 1.946 y 120,de Marzo de 1.946) con el titu 
lo: "Situation du personnalisme" (I y II). No confundir con 
el artfcùlo del mismo tftulo, publicado en el n* 27 de "Es­
prit" e incluido en el Manifeste au service du pefssonalis- 
me. ^
(2 3) Xrtfeulo reeditado pçsteriormente en Leqpoir des désespérés, 
con el tftulo: "André Malraux^ le conquérant aveugle". tas 
o^ras gracedidas por +++ fueron reeditadas en L'espoir des 
desespeyes, en 1.953’»
(24) Àlocublon pronunciada en un mitin organizado por Garry Da—  
vis en^la "Salle Pleyel" de Parfs.
(25) Aparecio por primera vez^ en la obra colectiva: Pour ou con 
tre l'existentialisme, débat. Editions Atlas, Parfs, 1.947.
(26) Apareciéo por primera vez bâjo el mismo tftulo en el volu—  
men: Georges Bernanos, obra prepareda por Albert Béguin y - 
publiCada por Editions du Seuil, Parfs, 1.948.
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++ Lee équivoques du pacifisme 
++ Le procès du Cardinal Min^zenty 
L'Histoire Chrétienne (27)
++ Ne nous demandez pas de ne pas être —  
nous*mêmes 
++ Le mois des pacifiques
Feu la Chrétienté (Carnets de route.I)
(28)
+++ Albert Camus ou l'Rappel des humiliés 
++ Fidélité
++ Notes Scandinaves, ou du bonheur 
++ Lattre a quelques amis européens (29) 
++ L'avilissement ne rend pas
Las Certitiides difficiles (Carnets de 
route. II)
L'espoir des désespérés (Carnets de - 
route, III)
(27) Aparecido por vez primera en la revista "Civltas" de Luzer­
ne. Reeditado en Feu la Chrétienté? en 1,950.
(28) Recopilacion de textds publicados de 1.937 a 1.949. Aparté 
de los ya reseHados en la présenté bibliografla, aparecidos 
en "Esprit", se Incluyen en el volumen los sigulentes apar­
tados y artioulos: V. "Christianisme et communisme", que —  
oomprende: 1. Réponse e une enquete (de la revista "Con^ - 
fluences", sobre e^ comunismo), 1.947; 2. Communistes Chre—  
tiens i 1947 ; 3. De livrez-vous » 1948; 4. Las chrétiens pro—  
grossistes, 1947-48; 5. Lettres au R.P. FESSARD, J948-49; 6. 
De l'usage du mot catholique (sin fecha); 7. Le Décret du —  
Saint office (sin fecha^. VI.^Relais et patrouilles": 2. Aux 
avagt-postes de la pensee chrétienne, 1947. VII. "Feu la - - 
Chrétienté" : Conferencia pronunciada en la Semana de Inteleo^ 
tuales Catolicos; Parfs 1949, bajo el tftulo: "Foi chrétien­
ne et civilisation".
(29) Artfcùlo publicado en la revista "Ausprache".
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Fecha de publicacion Tftu:).o^
T .556 Mounier et s» generation
(Lettres. Carnets et inédits)
B# Escritos recogidos en el "Bulletin des ^ i s  d'E. Mounier(30) 
Fecha de la  ^ %t® y fecha del Titulo
Îrimera publicacion Boletin^I W 7  47 Juni0/77 La conflit do 1'^anthropocen­trisme et du theocentrisme - 
dans la philosophie de Descar 
tes (31)
1.931 Julio, 10 43 Sep./74 Dissonances sur quelques thè
mes fiéguistes.
1.935 Abrll 43 Sep./74 L'idee socialiste (32)
(30) Las obras recogidas en este subapartado B son en su mayorfa 
artfculos de prensa publicados en diverses periodicos y re—  
vistas franceses y extranjeros. Se recoge asimismo la totaH 
dad de los textes r^diofonicos publicados por el BAEM hasta 
la fecha de redaccion de nuestro trabajo. La indicacion T.R, 
seha)a que el tftulo corresponde a uno de aquellos textes ra 
diofonicos, de emisiones de radio franc es as o extranjeras en 
las que intervino Mourjier. Hemos de aclarar que mu chas de - 
las notas de pie de pagina que utilizamos de ahora en adelan 
te son nuestra traduceion de las mismas notas que Mme. Mou“- 
nier o los redactores del BAEM anaden a la publicacion de —  
los textes.
(31)*^E1 23 de Junio de 1927, Emmanuel Mounier presentaba en la Fa 
cultad de Filôsofia y Letras de Grenoble su "Diplôme d 'E^j)U- 
des Supérieures de Philosophie"^ bajo el tftulo "Le Conflit 
de l'anthropocentrisme et du theocentflstpe dans la phi lose-- 
phie de Descartes". De e^ta memorio-se ha publicado tan solo 
una parte de la conclusion, en la revista: "Les E_tudes Phi- 
losophiQut\"(1966^ n» 3, Julio-Sep., pags. 319-324). ^ Aquf publi- 
camos algunas pags. de la parte de ia^Introduccion y de las 
conclusloneqi cuyo contenido es de caracver mâs general que - 
el de las paginas del "duerpo" de la memoria, mas centrado - 
en el pensamiento de Des cartes. No obstante, y a fin de fac_l 
litar la vision de conjuijto del trabajo ofrecemos as^mismo - 
su fndlce de materias (pag. 13). El lector encontrata en es- 
tos textos de E. Mounier la resonancia de sus lectures y de 
las lecciçnes de su profësor Jacques Chevalier pero tembien 
descubrira eh ellos una de las fuentes de los fundanentoq de 
su antropologfa"( Nota de Paul FRAIS3E, en la presentac^on - 
de este ineéito de Mounier,BAEM n® 47, Enero de 1977, pag. 2)^  
AHadamos por nuestra parte que el manuscrite fntegro de esta
"tesîna" de Mounier, uijo de los pocos nnsayos academicos de - 
nuestro autor en su epoca de estudiante, se encuentça en la 
"Biblioteca E. Mounier",^en la sede de la Asociacion de —  
Amigos de E. Mounier en^Châtenay-Malabry, Francia. El ejem—  
plar de Châtenay es el unico que existe en la actualidad.
(32) Recesion crrtica, aparecida en "Esprit", de la obra de Henri 
de Man : L*idee socialiste. Grasset, Parfs, 1934
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Fecha de la n® y febha del Tftulo
primera publicacion Boletfh
1.956 Junio 43 Septiembre/74 Rassemblement populaire
(33)
1.938 Marzo 43 Septiembre/74 Et maintenant (34)
Marzo, 11 23-24 D1C./64 Les Braves Gens
Sept., 29 23-24 Dic./64 La France est-elle finie?
Jflept., 18 / 61 Sur le destin spirituel -
du monde ouvrier
Octubre,19 23-24 Dic./64 Au "oltigeur Catholique
Novi, 2 23-24 Dic./64 Pour une démocratie per­
sonnaliste
Nov., 11 23-24 Dic./64 La vie ne s'arrête pas
Nov., 16 23-24 D1C./64 Anti c ommuniame
Nov., 20 23-24 Dic./64 Thérapeutique de nos diyl
8 ions
1.939 Enero, 10 23-24 Dic./64 Corps et âne au "Volti- -
geur"
Febrero, 1 23=24 D1C./64 Troisième voie
(33) Artfcùlo aparecido en "Esprit", en el n® especial sobre: —
"La Femme aussi est une personne", y bajo la rubrica: 'Chro 
niques".
(54) Editorial (elaborèdo por el equipo dé redaccion de la revi^ 
ta y redactado por Mounier) del n® especial de "Esprit" so- 
bçeJ "La Front populaire.- Bilan.- Avenir". El sunario del- 
ntmero contenfa, ^ ademas : ""Bilan econoiglque du Front popu—
laite", por N. Regis;"Bilan et avenir économique^ et parle­
mentaires", por J. Madaule» "Bilan et avenir extérieur:", - 
por 0. Du veau; "Bilan spirituel: 'Court traite de la nythjl
que de gauche* "por E. Mounier (reeditado en % "Les Certltu-~ 
des difficiles". Resefiado en el subapartado A)j "Nouvelles - 
valeurs françaises ?", por B. Serampuy.
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Fecha de la n® y fecha del
primera publicacion Boletfn
1.939 Febrero, 15 23-24 Dic./64
Febrero, 24 23-24 Dic./64



























Agosto, 10 29 Marzo/67
Agoeto, 26 9-10 Dic./56
Titulo
Pie XI, pape de l'unité - 
humaine
Avez-vous lu "Mein Kampf"? 
L'Antisémitisme qui n^ose 
pas dire son nom 
En interrogeant les silen 
ces de Pie XII 
Responsabilité de l'écri­
vain
La Religion et la France 
nouvelle (T.R.)
Peuithéon (T.R.)
Péguy ressuscité (T.R.) 
Georges Duhamel ou le b m 
heur opiniâtre (T.R.) 
Témoins de l'ombre (TiR.) 
Bernanos, conscience de - 
la France (T.R.)
Comme Dieu en France (T.R.) 
Les démons familiers 
Personnalisme et socialis^ 
me
Témoignage et efficacité 
Le Surréalisme rallume ses 
feux (T.R.)
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Feoha de la n* y feoha del
primera publicacion Boletfn
1^945 Oct.,21-28 29 Marzo/67
Nov., 3 29 Marzo/67






Die, 30 9-10 Dic/56
1.946 15 /60
19 /62
Mayo, 27 9-10 Dic/56
Julio, 1 9-10 Dic/56
Agosto, 4 9-10 Dic./56
19 Dic./62
15 /60
1.947 Enero, 5 9-10 Dic./56
Tftulo
Morale et Revolution 
Politique confessionnelle 
Catholiques et Communist- 
tes (T.R.)
La-Christianisme social - 
(T.R.)
Kafka en France (T.R.) 
Dialogue entre Pierre 3i- 
priob et E. Mounier sur  ^
le "Traité du 0. "(T.R.) ' 
Bilan spirituel français, 
1946
Cléricalisme et anticlerl 
calisme (T.R.)
L*Athéisme en France (TR) 
L'Avenir de la religion 
(T.R.)
L'Inquiétude de la liber­
té dans la France contem­
poraine
Enquête sur les revues —  
européennes : la revus "Es. 
prit"
La Combat des optimistes 
et des désespérés (T.R.)
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Fecha de la n® y fecha del
primera publicacion Boletfn
Junio, 14 9-10 Dic/56
Junio, 14 9-10 Dio-/56
1.948 41 Mayo/73
Febrero, 21 41 Mayo/73
Matzo 41 Mayo/73
1.949 Febrero 41 Mayo/73
Abril, 6-20 41 Mayo/73
Mayo, 23 15 /60
Die., 23 15 /60
Tftulo
Deux débats dans l'Eglise 
de France (T.R.)
Histoire et théologie (TR) 
Péguy, le mal vaincu 
Contre la guerre sainte - 
(A propos d'une croisade 
anticommuniste)
Les combattants de l'es—  
poir
Interview sur la jeunesse 
èt le mouvement des idées 
en France avec E. Mounier 
Reflexions sur la démocra 
tie (35)
Comment les étudiants d'au 
jourd'huî abordent-ils les 
problèmes philosophiques 
(T.R.) (36)
Dialogue entre Pierre Em­
manuel et E.Mounier sur - 
Le Personnalisme
(35) Respuesta a la encuesta filosofica sobre "Los conflictos -- 
aotuales de ideologfas", realizada por la‘UNESCO, Publicada 
en : "Cahiers de l'Unesco", n® de Abril de 1.949,pags. 6 a 20
(36) Dialogo entre el profesor Ayjar, Henri Jourdan y Emmanuel —  
Mounier, retransmit)do por la^ 5.B.C. de Londres.
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Fecha de la n® y fecha del Tftulo
primera publicacion Boletfn
1*950 29 Marzo/67 Lsa cinq étapes d'Esprit"
(37)
1*955 7-8 /55 Journal de Dieulefit (38)
(37) "Estas paginas son el texto de una conferencia dada por Em­
manuel Mounier en casa de Marcel More, ej 23 de Diciembre - 
de 1944, preclsamente cuagdo el primer numéro de "Dlei^  VI—  
Tant" estaba en preparacion. La postura en que se situa la 
conferencia es distinta de la de "Dieu Vivant". A voces la 
primera compleraenta^a la segunda, a veces se opone a ella, 
(Note de la redaccion de la revista "Dieu Vivant"^ n® 16 - 
1950. El n® 16 de esta revista aparece poco despues de la - 
muerte de Mounier. El artfculo-conferencia fue çeeditado —  
por la revista,"Ausprache", Düssâldorf, 1952, pags. 679-686.
(38) El BAEM continua la publicacion de los "Carnets inédits" —  
de E. Mounier.
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C. Obras de Mounier traducldaa al castellano y al catalan.
Al castellano:
Personallsmo catolico (traduceIon de : Personnalisme et - - 
Christianisme )» en la revista "Luminar", n® 2, Mexico, —  
1.940, pags. 168-229.
Introduce ion a los cyistencialismos > Avista de Occidents, - 
Madrid, 1.949, 203 page. Editorial Guadarrama, Madrid, 1® - 
edicion, 1.967; 2® edicion^ 1.973, 215 pags.
Tratado del caracter; Editorial Zamora, Büenos Aires, 1955, 
813 vpags.
i» Que es el personallsmo ?» Editorial Criterio, Buenos Aires 
1.956, 191 pags.
Fe cristlana y civilizaoion, Editorial Taurus, Madrid, 1958, 
89 pags.
El Personallsmo, E.U.D E.B.A., Buenos Aires, 1.962, 67 pags- 
El afrontamiento cristiano, Editorial Estela, Barcelona, —  
1.962, 99 pags.
Manifiesto al servicio del personallsmo. Editorial TàürUis, 
Madrid, 1.965, 357 pags. 2® edicion. Editorial Taurus, Ma —  
drid, 1971 ( traduce ion de Julio D. Gonzalez Campos^.
La esperanza de los desesperados, Editorial Tiempo Nuevo, 
Caracas, 1.971, 201 pags.
Comunismo. Anarqufa y Personallsmo (traduccion de Carlos - 
Dfaz Hernan^dez ), Editorial Zero, Coieccion "Biblioteca - 
Promocion del Pueblo", Madrid, 1.973, 201 pags.
Emmanuel Mounier. Obras I. 1.93l/l.939: (traduccion del To-
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Al castellano (2):
mo I de la edicion francesa de '"’Oeuvres" de Mounier por En­
rique Molina, excepto: Manifiesto al servicio del personec-
lismo y Personallsmo y cristianismo (traducidos por Ju—  
lie D. Gonzalez Campos), Editorial Laia, Barcelona, 1974, - 
1.017 pags.
Revolucion personalista y comunitaria. Editorial Zero, Co—  
lecrion "Biblioteca Promocion del Pueblo", Madrid, 1.975, 
375 pags.
Al catatân:
El Personalisms (traduccion de JosepM. Palacios), Edicions 
62, Barcelona, 1964, 173 pags.
De la propietat capitalists a la propletat humana (traduc­
cion de Just M. Llorens, monje de Montserrat), Edicions 62, 
Biblioteca basica de culture contemporania, Barcelona, 1968 
285 pags. (contiens la traduccion de las siguientes obras: 
"Lignes de positions" (1.934), inclufda des pues ; énuSe volu—  
tion Personalis ta CommuTieutai^ .’De la propriété capitaliste
â la propriété hume&ie (1.946) y . Qu'est-ce que le personna­
lisme? (1.947)). Prologo de A.G. Corafn, pags. 5-21, después 
publicado casi fntegro en castellano en la 1® edicion(de —  
1*974) de las "OBRAS - I", con el tftulo: "La vida : el - - 
acontecimiento sera nuestro maestro interior".
La critiandat difunta (traduccion de Placid Vila Abadal), - 
Ediûions 62, Barcelona, 1.969, 256 pags.
La petite porclel segle XX (traduccion de Gabriel Bas), Edj^  
cions 62, Barcelona, 1.969, 1^3 pags.




De la constituclon. Mounier y otras claves 
Madrid, "Izquierda democratioa", n» de Octubre B 21
ABBAGNANO, N. (1973)
Histerla de la Filosoffa
Ed. Montaner y Simon, Barcelona, Vol. III B 13
ABELLAN, J. <1967)
Filosoffa espaflola en America (1936-1966)
Ed. Guadarrama, Madrid. B 11
ABRIL GASTELLO,' V. (1965)
IHspersonallsmo y Ciencia del Derecho
Universidad Complutense de Madrid D 21
 ------------  (1966 A)
Contribueion de Biran a la genesis de la fenomeno 
logfa espirltualista
"Crisis"; n» 49, Vol. XIII, 249-276 0 21
  (1966 B)
Las ideùlogfas personalis tas ante la ciencia .1ur{ 
dica actual
Madrid', "Anuario de Filosoffa del Derecho", - -
Vol. XII, 373-448 C 21
__________  (1966 C)
El personallsmo polftlco como sistema .iurfdico y 
social cristiano




"Crisis”, n« 54, Vol. XIV, 63-193 C 21
  (1967 B)
La personalizacion
Madrid, "Anuaric de Filosoffa del Derecho”, - ^  - 
Vol. XIII, 119-148 0 21
  (1967 C)
Derecho, socializacion, personalizacion. El siste 
ma social cristocentrico de Laberthonniere 
Madrid. "Anuario de Filosofia del Derecho”, - - - 
Vol. Xllli 355-441 0 21
_________  (1969)
El biranlsmo como metodo de fenomenologfa Y su —  
adaptaoion por la escuela espiritualista 
"crisis”, n« 62, Vol. XVI, 157-177 0 21
AOHILdi Ci.(1973)
La problem at lea dell*Impegpo in Emmanuel Mounier 
Parma (Italia), Mem. Lie. Pedagogfa D 12
AOTALIVA, A (1973)
Pensamiento personalista comunitario y Universi*-- 
dad
Ed. O.P.U., Santiago de Qhile B 13
AGCSTI, V. (1961)
A. Olivetti fra Maritain e Mounier
"Humanités", n® de Mayo 0 14
AIBIAO, G. (1971)
Marxismo y personalidad, Notas acerca de una in—  
dCMtiAtibilidad eplstemologics
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’’Crisis", n« 69, 63-90 C 21
ALVAREZ OONZAIEZ, J.L. (1971))
El empeno temporal del cristlano segun Emmanuel - 
Mounier
Roma. Tesis doctoral. Facultad de Teologfa Grego- 
riana D 11
ALVES, A. (1966)
A pessoa et o outro no personalismo de Emmanuel - 
Mounier
Lisboa,"Revista Portuguese de Filosoffa", n® 22 - 
49-77 0 14
ALVES RAMOS, 0. (1970)
Las éléments psycologiques et phylosophiques de - 
la notion de personne dans l’oeuvre d’Emmanuel —
Mounier
Parfs, Teàis doctoral, Facultad de Letras y OC. - 
Hum an as D 12
AMATO, B. (1966)
Il personalismo rivoluzionario di Emmanuel Mou- - 
nier
Editorial Peloritana, Messine, 148 pags. A 4
AMATO, J. (1975)
Mounier and Maritain. A french catholic undertan- 
ding of the modem world
Alabama (IBA), The University of Alabama Press B 14
ANDER-EGG, E. (1971)
Emmanuel Mounier y su mensaje para el hombre de -
680
hsi.
Editorial I.A.S.Y.F., Mandoza (Argentina) C 13
ANDREU, P. (1977)
La rouge et le blanc (1928-1944)
Editorial La Table Ronde, Paris, 241 pagg. B 24'
ANDREU, P. (1959)
Esprit. (1932-1940)
Paris, "itinéraires'^  n* 33 , 34-^ *9 C 24
ANDRUETTO, M. (1968)
II signifioato filosofico del personalismo di Em­
manuel Mounier
Turin, Td. Filosofia, Facultad de Filosofia D 12
ANHOURY, S. (1967)
Personne et politique. Esquisse d*une théorie per 
sonnaliste du pouvoir et de la démocratie chez Em­
manuel Mounier
Bflirut, Mem. D.E.S. Filosofia D 12
ARCHAMBAUIir, P. (1934)
Destin d'un mot (personnalisme)
Ed. Spes, Paris, Politique, 155-165 C 24
ARDOIN, P. (1951)
Emmanuel Mounier fondateur d'Esprit
Ed. Semailles, Marsella C 14
ARE, D. (1952)
Cristianésimo e storia nel pens1ero di Mounier 
"Gioventu", n* 2-3 '0 '14
ARIAS DOPEZ, M. (1963)
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Le concept de révolution chez Emmanuel Mounier 
Ebtrasburgo, Mem. 3er. Ciclo,Facultad CC. Hum an as D 12
ARMADA, A. (1967)
El dlalOKO. Poalcion crftlca de Garaudy frente al 
personaliaino
Buenos Aires, "Tierra Nueva", h® de Abril, 34-38 C 23
ARMERO, J. (1977)
Filosofia de tercero de BUP (Tema 14)
Editorial Santillana, Madrid, 186 pags. B 11
ARNAUDi' P. (1965)
La personalismo et la crise politique et morale - 
du Siècle
Aiat-en-provence, Mem. D.E.S. Filosofia. Facultad de 
Filosofia D 12
ARNOUID, Vt (1975)
Persona, caraoter y personalidad
Editorial Herder, Barcelona, 622 pags. B 23
ASTOHO, B. (1950)
Elégie pour la mort d'Emmanuel Mounier
Paris, "Esprit", n® 174, 1061-1064 C 14
ATTWATER, D. (1948)
Personality in an impersonal environment
Nueva York, "The catholic world", n® de Enero, —
321-328 C 24
AUMENTE, J. (I960)
En la punta de la Révolueion
"Praxis", 4-6 C 21
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AUVERGNE, D. (1938)
Regarda catholiques sur le monde
Editorial Desclée de Browvrer, Paris, 147 pags. B 24
AVANZO, B. (1966)
Emmanuel Mounier les problèmes de son temps pen->* ’ 
dant les années de 1* apres-guerre 
Milan^ Tesis doctoral, Universidad Coraercial Bo—  
ccorii. D 12
A VERY, J. (1966)
L* age technique de l'engagement dans la pensée —  
d'Emmanuel Mounier
Ottawa., Tesis doctoral, Facultad de Filosofia D 1
AZAOIA, J. (1953)
Emmanuel Mounier (1905-1950)
"Arbor", n« 91-9-, Vol. XXV, 382-411 C 11
BABOUIENE, J. (1950)
Emmanuel Mounier et le mouvement catholique 
Bruselas, "Revue nouvelle", n® de Dicierabre C 14
BACGIOCHI, P. (1961)
Pour situer le personnalisme
Paris, "La vie nouvelle" C 24
BACHOC, R. (1976)
La pensée politique de Mounier. La communauté in­
ternationale
Montreal (Canada), 576 pags. Tesis doctoral. Fa—  
cultad de Filosofia D 12
BACZKO, B. (1962)
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Fllozofla 1 socjologla XXe viekn
Editorial Wiedza Pavszechna, Varsovla, 339 pags. B 14
BAKER, C. (1970)
Emmanuel Mounier.2DarB aproa sa mort.il continue -iJ- 
d'éveiller la contestation contre les desordres - 
établis
Paris, "Le cri du Monde", n® de Diciembre. C 14
BALADIER, Ch (1962)
Mounier éducateur et prophète
"Livres et lectures", 327-330 C 14
BALTUZZI, E. (1979)
Interveneion del Estado. planificacion y socialls 
mio en la doctrine social de la Igleàla 
Madrid, Tesis doctoral, Facultad de Derecho, Com- 
plutense D 21
BARANOWBKY,* H. (1966)
Mounier eozystencjalizm. Perspektwy spoleczenstwa 
osobowego
Varsovie, "Zeszyty Argumentow", n® de Dicierabre - 
175-180 C 14
BARESTA, L. (1951)
Entre les deux caricatures
Paris,"L'homme nouveau", n® del 28 de Enero C 14
BARLOW, M. (1969)
El pensamiento de Bergson
Editorial F.C.E., Mexico, 149 pags. Traduce ion de 
A. Martfnez y Penol B 23
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----------  (1975)
El soolallsmo de Mounier
Editorial Novaterra, Barcelona, 205 pags* Traduc- 
cion de P. NÛîiez. A 3
BARRA, G. (1950)
Presenza di Mounier
Romà, "La fiera litteraria", n“ del 14 de Mayo C 14
BARS, H. (1959)
Maritain en notre temps
Editorial Grasset, Paris, 399 pags* B 24
BARTHÉIEMÏ-MADAUIE, M. (1967)
La personne et le drame humain chez Teilhard de - 
Chardin
Editions du Seuil, Paris, 325 pags» B 14
BAHTOIETTI, M. (1977)
Guida alla lettura di Bnmanuel Mounier
Editorial Cinque Lune, Roma, 137 pags» A 4
BAHTOLI, H. (1951)
Mounier et notre temps 
Grenoble, *Ie reveil*, n® 29 ABril
---------  (1951)
Au coeur de la pensée d'Emmanuel Mounier personi- 
fiée
Grenoble," le 3 auphiné libéré" n® 21^  de Mayo C 14
---------  (1963)
Inefficacité de la pauvreté, vocation des pauvres
Paris, "Cahiers Universitaires Catholiques^ n® JN/L. 48-82C 24
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BAS TONI, L. (1975)
Lavoro e proprletà nel personalismo dl Emmanuel - 
Mounier
Paima (Italia), 20P pags. Tèsina de Lie., Facultad 
de Magisterio D 12
BASTÏN3, H. (1966)
Optimisme tragique ou la dialectique de l'esperan- 
oe. Essai d'interprétation du personnalisme d'Em­
manuel Mounie^
ROma, 222 pags, Tesis doctoral, Facultad de Filo» 
soffa, Oregoriana D 12
BASTYIQ, H. (1967)
La perspective religieuse de l'événement chez Em­
manuel Mounier
Paria, "Bulletin des amis d'Emmanuel Mounier" - - 
n« 30, 35-39 C 14
BASURTO, P. (1965)
Vita e pensiero in Emmanuel Mounier
Roma, Memoria de Lie., Institute de Sociologie D 12
  (1970)
Essere é amare. Emmanuel Mounier, continuité di - 
un motivo
"Studi Cattollci", n® 115 C 14
BAUBEROT, J. (1977)
Du catholicisme social au militantisme politique 
paris, "Autrement", 7-22 C 24
BAUDRY, G. (1978)
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Socialisme et humanisme. Emmanuel Mounter et 
Theilhard de Chardin
Idllô (Francia), "Cahiers teilhardiens", 109 pags. C 14
BAUER, A. (1950)
Wir brauchen ein weites herz
Munich, "Neue-Zeitung", n* de 27 de Mayso C 14
BEAUSSART, E. (1950 A)
Emmanuel Mounier ou le iAiilosoph.je engagé
Lovaima, "Construire", n® de Junio C 14
-------------  (1950 B)
Emmanuel Mounier est mort
lovaina, "Construire", n® de Junio C 14
  (1950 C)
Emmanuel Mounier et les problèmes sociaux de no—  
tre temps
Bruselas,* Le s dossiers de l'action social catho—  
liqfj(t*n® de Julio C 14
___________ (1952)
Mounier chrétien
Bruselas, "La révue nouvelle", 326-245 C 14
(1956)
Mounier homme de charité
Bruselas, "La révue nouvelle", n® de Enero;237-245 C 14 
BEDARIDA, F. (1966)
Une reslatence spirituelle. Aux origines du "T^*-' 
moignage Chrétien" (1941-1942)
Editorial P.U.F., Paris ; "Révue d'historié de la -
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Deuxième Guerre Mondiale", n® 61, 3-35 C 24
BEDARIDA, R. (1977)
Les arme8 de l'Esprit. "Témoignage chrétien" - —  
(1941-1944)
Les éditions ouvrière^ Paris, 365 pags. B 24
BEDESCHI, G. (1977)
Gli equivoci del pluralisms cattolico
Roma, "Mondoperaio", n® de Septierabre, 71-79 C 24
BEGUIN, A. (1945)
Lettre « Emmanuel Mounier
"Allemagne", h® de Julio C 14
  (1950 A)
mmanuel Mounier ou la vocation de présence au —
iemps
"Temoignane chrétien", n® de 31 de Marzo G 14
  (1950 B)
Emmanuel Mounier missionaire de personnalisme 
Lausana, "Gazette de Lausanne", n® del 11 de Abril C 14 
------- (1950 C)
Emmemuel Mounier
Zurich, "Neue zurcher zeitung", n® del 15 de Abril C 14 
_______ (1950 D)
Vies parallèles de Péguy et Mounier 
Orleans,"Feuillets de l'amitié Charles péguy", ^ - 
n® 12, 5-7 C 24
_______  (1950 E)
Fidélité et imagination
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Paris, "Esprit", n» 173 C 12
_______ (1950 F)
ütae vie
Paris, "Esprit", n* 174, 923-1060 c 14
_________ (1952)
Présence de Mounier
Parisj "Bulletin des Amis d(Emmanuel Mounier" C 14
________  (1952 B)
Ritrato dell'amico Mounier
Roma, "La Fiera Letteraria", n® de 22 de Junio C 14
  (1977 A)
Catalogo de la exposicion."Quinzaine A» Béguin 
(1901-1957)
Peur is, 32 pags» C 24
________ (1977 B)
Etapes d'Albert Béguin» Textes et lettres inédi—  
tes
Paris, "Civitas", 436-466 C 24
BEJJANI, A. (1970) *
Emmanuel Mouniec prophète'incompris
Beirut, "La revue du Liban", n® de Diciembre C 14
BELFIORI, F. (1966)
Cristianésimo e marxismo nel pensiero di Mounier 
"Vita e pensiero", n® 7-8, 627-641 C 14
BELLAVIGNA, F. (1972)
Il socialismo di Emmanuel Mounier
Milan, "Nuova rivista storica". Vol. V-VI, 714-725 C 14
__________   (1975)
L' "Ësprit" di E.M.
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Napolws, Anna11 dell institute italiano per gli/#*Vol.IV.C 14 
BELLINGERI, F.•(1970)
Dlalettlca e trascendenza liel problema della per­
sona secondo Emmanuel Mounier
Milan, 448 pags# Tesina de Lie., Uni vers Id ad Gato- 
lica D 12
BERNARD, J. (1966)
La pedagogla nao-directiva como pedagogfa persona 
lis ta
Lisboa, 59 pags. "Cuadernos do Centre de Investi- 
gaçao Pëdagogica" B 14
____________  (1961)
Emmanuel Mounier (Introduccion y seleccion de tex­
tes)
Editorial Morals, Lisboa, 405 pags. C 24
--------- (1965)
Mounier B. "0 Tempo e o Modo"
Lisboa, "u Tempo e o Mode", n® de Noviembre, 2-8 C 24
BENINI, T. (1975)
La prospettiva pedagogics nel pensiero di Emma- - 
nuel Mounier
"Culture e scuoia", n® 54, Vol. XIV C 14
BENJAMIN, R. .(1969)
Notion de personne et personnalisme chrétien 
Paris, 321 pags., Tesis doctoral, Facultad de Le—
tras y CC. Humanas D 22
BENZO, M. (1972)
Sobre el sentido de la vida
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Editorial B.A.O.,Madrid B 21
BERNARD, (1991)
Presence spirituelle d'Emmanuel Mounier
Eetrasburgo, "La Petite Revue", n* del 3 de Enero C 14
BERNIER, P. (1974)
Lb sens de la pauvré^é chez Emmanuel Mounier 
Paris, 245 pags., Tesis doctoral, Facultad de Filo 
soffa, SORBONA D 12
BESANCON, A. (1978)
La confusion des langues (La crise idéologique de 
l'eglise)
Editorial Caïman-Levy, Paris, 167 pags. B 22
BESSONtALLIBT, F. (s/f)
Eimanuel Mounier. l'accueil d'Emmanuel Mounier a 
la pensée de F. Nietzsche
Nlza, 79 pags, Memoria Lie., Facultad de Derecho D 22
BIAS DE lA ROSA,4(1967)
Emmanuel Mounier frente al desorden establecido 
Madrid, "Mundo Social", n* 146, Vol. XIII, 10-15 C 11
BIAZQUEZ, F. (1972)
Emmanuel Mounier
Editorial E.P.E.S.A., Madrid, 203 pags. A 1
BO, C. (1950 A)
Emmanuel Mounier




îiorenoia, "Letteratura Contemporanea", n» de No­
viembre, 67-69 C 14
  (1952)
Scatidalo délia speranza
Editorial Vallechi, Florencia B 24
  (1953)
Delia lettura e altri aaggi
Editorial Vallechi, Florencia B 14
.(1964)
Siamo Ancora criatiani 7
Editorial Vallechi, Florencia B 24
 ___(1970)
Mounier vent'anni dopo
Milan, "Il corriere délia sera" n® del 8 de Abril B 14
BOBBIO, N. (1961)
Prologo a "I cattolici e lo stato" de N. Morra 
Edizioni di comunità, Milan C 24
BOCllENSKr, J. (1951)
La philosophie contemporaine en Europe
Editorial Payot, Paris B 24
  (1962)
Introduccion al pensamiento filosofico
Editorial Herder, Barcelona B 24
BODIN, L. (1961)
Front populaire 1936
Editorial Armand Colin, Paris, 288 pags. B 24
BOECK, G. (1970)
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Lea rapporta entre personnes et Institutions dans 
la pensée d'Emmanuel Mounier
Lovalna* 174 pags* Memoria Lie., Facultad de Filo­
soffa, Universidad Catolica D 12
BOISIZFFRE, P. (1950)
L'héritage d(Emmanuel Mounier
Paris, "Carrefour", n® de Diciembre D 14
. -•__________(1951)
A la ré cherche d'Emmanuel Mounier
Parfs, "La France catholique" n® de 26 de Enero C 14
B0I3S0NAT, J. (1970)
Mounier aujourd'hui
Parfs» "La Croix", n® de 23 de Marzo C 14
BOIDON, G. (1974)
Il problema del personalismo giuridico in Italia 
Ferrara (Italia), 262, Tesina Lie. Facultad de De 
recho. Universidad de Estudios D 22
BONINI, G. (1970)
Emmanuel Mounier e la critics letteraria
Venecia, 240 pags. Tesina Lie. Universidad "Foscari" B 12 
(1972)
Esprit, Attualita di uA messaggio
"Humanités", n® 10, 824-840 C 24
BORNE, E. (1948 A)
Lb parti intellectuel contre la troisième force 
"L'Aube", n® def 11 de Enero C 24
_ _ _  (i948 B)
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  (1950 A)
Emmanuel Mounier n'est plus
" L ' a u W  n® del 25 de Marzo 0 14
  (1950 B)
Une Philosophle ouverte
"L'aube" n® del 55 de Marzo C 14
 ___ (1951)
Mounier Juge de la démocratie chrétienne 
Paris. "Terre Humaine", n'^  de Febrefo 
(1954)
C 14
W  sens de not^ engagement politique
"Forces nouvelles" n® de Junio C 24
^ (1956 A)
E» Mounier témoin de son temps
'^ Forces:; nouvelles" n^ del 1 de Abril C 14
 ___  (1956 B)
Pour un tombeau d'Emmanuel Mounier
"La vie intellectuelle", n® de Junio C 14
  (1960)
Notre Jeunesse
"Forces nouvelles", n® del 2 de Ages to C 24
(19]0 A)
Une .pensee combatante
Parfs, "Le Monde", (3es livres) n® 7839 0 14
(1970-B)
Fmtnânuel Mounier. crayon pour un portrait
Paris "France-Forum" n® de Abril C 14
(19%0 C)
Actualité de Mounier
Paris "Cahiers universitaires catholiques" n® del 
15 de Junio C 14
(1972 A)
Mounier ^
Editorial Séghers, Parfs, 189 pags. A 4
(1972 B)
Mounier et le marxisme
Paris, "Esprit", n® 411, 211-224 C 14
 ^  (1977)
Commentaires
Les Editions du Cerf, Parfs, 252 pags. B 24
(1972 C)
E.M. ou le combart du juste
Editorial Séghers, Faris. A 4
BOOTOLI, M. (1971)
Mot^vi pedagqgici nel pensiero di E. Mounier 
Milan, 265 pags. ïesîna Lie. Facultad de Magisterio 
Universidad Catélica. D 12
BOULIER, J. (1967)
En Pologne 11 y a vingt
"Europe", n® de Febrero, 3^-343 C 2^
BOULOUIS, J. (1952)
Les "certitudes" difficiles
Paris. "Revue française de science politique" n® -
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BOURQUBJ J. (1969)
Personne e t ^action dans la pensee d'E.M.
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